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ADVERTENCIA. 
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Los autores de la presente obrita no participan de la opinión qae 
parece haberse acreditado entre algunos, esto es que es posible y conve- 
niente escribir la historia contemporánea á medida que los sucesos 
se producen , sin mas guia que las incompletas noticias de los pe- 
riódicos y de apasionados corresponsales. Creen por el contrario en 
la imposibilidad de hacer en tales condiciones un trabajo completo, 
una obra literaria que merezca llamarse tal, y ahí están para damos 
la razón las infinitas publicaciones que sobre los acontecimientos 
ocurridos en Europa de algunos afios acá han inundado esta capital, 
patrocinadas por editores afanosos de lucro satisfaciendo y excitando 
la curiosidad y las pasiones del momento. ¿Por qué incurren pues en 
la misma falta que en otros repineban? ¿Por qué se proponen referir 
el odioso atentado que han sufrido y sufren aun en Ñapóles, la justicia 
y el buen derecho? ¿Por qué contar las torpezas de los unos y las ha- 
zañas de los otros cuando aun se hallan envueltas en el misterio mu- 
chas de las causas, muchas de las circunstancias que las han produci- 
do y acompañado? ¿Por qué este crimen literario? — Porque los intere- 
ses de las letras, por caros y elevados que sean, no lo son tanto como 
los intereses de la moralidad, de la justicia; porque los fueros del sen- 
tido común protestan contra la torcida dirección que se pretende im- 
primir á las ideas de las masas, á quienes principalmente van diri- 
gidas las publicaciones de que nos hemos lamentado ; porque en fin 



6 ADVERTENCIA. 

entre tantas vidoi de GütSmAü , entre tantas kittorias de he eueesos 
de Italia^ importa que aparezca una que, aun cuando adolezca de igua- 
les defectos literarios que las demás , haga á lo menos oir la voz de 
la verdad , se constituya en defensora de la justicia contra la arbi^ 
trariedad y la fuerza. 

Esto explica nuestra conducta ; si erramos, la intención es buena, 
y esperamos que en gracia de ella ha de perdonársenos descender á 
un palenque que habría de estar vedado á todos, si las reglas del gus- 
to , de la razón y del sentido oomun no estuvieren por desgi*acia ge- 
nerahnente olvidadas. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 



Muerta de D. Fenundo II de Berbo&.-^FrocUmaeieA de bu 14jo D. nraneU' 
co II.— Estado politiee de Italia en aquella ép0ca.--Paio del TeieíBO 
por los Piamonteses y Franceses. -Batallas de Magenta y Solferino.-^ 
Paso del Hincio. 



En 22 de mayo de 1869, pocos diaa después de haber resonado el 
cafion en las altaras de MontebeUo 9 murió en Casería á los 49 afloe 
de edad y 19 de reinado D. Femando II de BoiiKm , rey de las Dos 
Sicilias f .como si la Proyidencia hubiese querido privar al reino de 
Nápolesy en las terribles pruebas que le reservaba, del esforzado mo«' 
narca que sin duda habria sido bastante animoso paira ooqurarlas. 
D. Femando n de Borbon, tan calumniado , tan vilipendiado pcHr los 
hombres de ciertas ideas , fué un gran rey, y es probable que no se 
hallase la Europa en el estado de descomposición en que hoy se en*^ 
cuentra , que no hubiesen llegado ¿ tanto poder los enemigos de lo 
que se ha dado en llamar derecho antiguo , á ser él rey de Francia 
ó emperador de Austria en vez de soberano de las Dos Sícilias. Las 
conmociones de 1848 no lograron arrancarle de su trono, y su pudrfo 
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veía en él al animoso guardador de su honra contra las pretensiones 
del extranjero, y al celoso defensor de su tranquilidad y reposo con- 
tra las utopias de los innovadoi'es. Al morir tuvo el consuelo de dejar 
su reino en estado próspero y feliz; con un ejército disciplinado, con 
una marina numerosa, con la hacienda mas acreditada de Europa, con 
una administración modelo , ¿quien habia de decirle que un año des- 
pués nada de eso existiría, que su pueblo seria regido por un gobierno 
estranjero y su hijo obligado á encerrarse con un pufiado de valientes 
en una fortaleza? — Infamen en buen hora su memoria los hombres á 
quienes venció , propálense acerca de él ridiculas calumnias ; la his- 
toria le hará justicia. 

La muerte del monarca dio lugar á extrafios rumores ; dijose que 
un veneno lento habia puesto fin á sus dias; que sus enemigos , que 
eran muchos, á causa de lo tormentoso de los tiempos , hablan que- 
rido librarse de tan ^an obstáculo; y bí bien nada de eso se ha con- 
firmado, es seguro, como antes hemos dicho, que el reino de las Dos 
Sicilias , que la Italia perdían un ilustre y esforzado campeón cuan-r 
do mas necesitaban de él. Su hijo primogénito Francisco II , nacido 
de su enlace con la venerable María Cristina de Saboya , le sucedió 
en el trono á la edad de 21 afios , y su encumbramiento alentó mu- 
chas esperanzas y suscitó vivísimos temores. Unos y otros se han con- 
firmado en parte; la traición de unos, la debilidad de otros, la felonía 
de todos han sido causa de que él perdiera su trono^ y sus pueblos la 
independencia; mas ni el abandono, ni los reveses, ni sus pocos afios 
han podido debilitar en él los grandes instintos de su raza, y ha 
ofrecido al mundo un magnífico espectáculo. 

Veamos cual ei^ el estado político de Italia á la muerte de Fernan- 
do H. 

En aquella época Napoleón m, valiéndose de la histórica ambición 
de la casa de Saboya y de los hechos anómalos que la misma políti- 
ca revolucionaria habia producido en la Península , habia planteado 
en las llanuras que riega el Tessino el problema de la Revolución. 
En ello no cabe ya la duda ; acreditado está que no ha de achacarse 
al Austria la sangrienta guerra de 1859 , sino al Emperador de los 
Franceses. A él se debia la conducta agresiva del Piamonte contra 
sus vecinos desde la guerra de Crimea ; á él la inesperada y ultra- 
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jante solución que se dio al congreso de Paris que, reunido para pro- 
teger al Turco contra el Gzar^ acabó sin haber oido á las partes por 
dirigirse contra otros soberanos , débiles también é independientes, 
el Papa y el rey de Ñapóles ; él suscitó la cuestión , él neutralizó los 
esfuei-zos de lord Gowley cuando el buen éxito iba á coronarles; de él 
nació la idea de un congreso que sabia no habia de reunirse ; él re- 
chazó en el último momento las proposiciones inglesas que el Austria 
habia ya aceptado ; él en fin , según confesión propia, hizo la guerra 
contra la voluntad de la Europa. 

Que la situación de Italia era crítica , que la Península era presa 
de horrible malestar , que sus gobiernos, excepto el de Ñapóles , el 
del Emperador y el de Cerdefia, necesitaban del auxilio extranjero pa* 
ra subsistir, son hechos que todos hemos presenciado, que nadie pue- 
de poner en duda. ¿Pero cual era la causa que los producía? ¿A qué 
debian su origen? — Al espíritu revolucionario, únicamente á él, y es 
por cierto insensata locura buscar el remedio del mal fomentando y 
comunicando poderosos bríos á la misma causa que lo ha engendra* 
do. Mírese sino á la Italia á fines del pasado siglo, antes de la revolu- 
ción francesa, que el genio de un hombre, de Napoleón I, hizo euro- 
pea : los gobiernos de la Península independientes de toda sugecion 
extrafia ; en Italia no hatna mas que Italianos ; las luchas de los 
pasados tiempos que llevaron allí á los ejércitos de todas las naciones, 
conjuradas casi para siempre, pues habia desaparecido una de las 
príneipales causas de las antiguas contiendas : el reino de Ñapóles y 
la Sicilia eran regidos por una dinastía propia reconocida y amada 
por sus pueblos; los Duques y el Papa no necesitaban del auxilio ex- 
trafio; la república de Yenecia era independiente y libre, y si bien el 
Mílanesado pertenecía aun á la casa Imperial , era esto mas de nom-» 
bre que de hecho. La Lombardía tenia una existencia del todo dis^ 
tinta del Imperio , se regia por sus instituciones locales , gozaba de 
una completa libertad en el manejo de sus intereses , y seguramente 
no estaba lejano el día en que bajo et gobierao de un archiduque de 
la casa austríaca recibiese la Lombardia su independencia de dera- 
cho como la tmía ya de hecho, idea cpie aun en nuestros dias hemos 
visto agitarse valias veces. Ocuitíó empero la revolución fi^aneesa, y 

eú su fncrza de expansimí , en las ambiciosas miras de que se nH)s- 

2 
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traba animado el nuevo gobienio revolucionario, conquistó y destru- 
yó la i-epública de Venecia; el general Bonaparte cedióla él mismo al 
Emperador en cambio de la Lombardía, y convirtió á esta y á la mayor 
parte de Italia en un feudo de la Francia, haciendo que contribuyese 
al sosten de la pesada carga del primer imperio. Destronado el Papa, 
despojado el rey de Ñapóles , desposeidos los duques , destruida la 
libertad de Yenecia , trocada la casi independencia de la Lombardia 
por la fénila rigurosa y vejatoria del nuevo gobienio , la Italia entró 
en una existencia distinta cuyas conmociones duran todavia, habien- 
do sido ineficaces cuantos esfuei*zos se emplearon pasada la tempes- 
tad para cicati-izar las heridas que los rayos abrieron en su seno. La 
restauración de 1815, además de cometer el error de transigir con el 
gran crimen consumado por la Revolución en Venecia, no pudo me- 
nos de conservarse armada para mantener á raya los elementos desor- 
ganizadores que en el gran trastorno por qué habia pasado la so- 
ciedad europea hablan llegado hasta su superficie , y en Italia, lo 
mismo que en los demás Estados de Europa, i'establecióse por mas ó 
menos tiempo el orden material, pero no el moral. 

Habia además en la Península una causa de perturbación que no 
se encontraba en otro país alguno ; sin contai' con las nuevas teorías 
sobre el poder, fatal legado de la Revolución, que traían agitados á los 
innovadores , volvió á fermentar en algunos cerebros italianos, como 
ha sucedido siempre en los cataclismos por qué ha pasado la Penín- 
sula, asi en los siglos medios como en los posteriores, el pensamien- 
to de la unidad nacional. Los recuerdos de la antigua Roma , el po- 
derío de sus hijos, la universal dominación de la ciudad etenia han 
trastornado siempre en Italia los entendimientos de algunos jefes de 
escuela^ é influido poderosamente en los destinos del país; la ilusión 
de convertir á la Italia en lo que en otro tiempo fué Roma , hizo que 
en la edad media se arrojaran muchos en el partido de los Empera- 
dores cuando los Pontífices pugnaban por expulsar á los extranjeros 
de la Península; pero cosa extraña, y que demuestra toda la vanidad 
de aquella utopial Una idea que cuenta siglos de existencia jamás ha 
podido infiltrarse en el sentimiento popular ; pati*imonio siempre de 
algunos hombres políticos, nunca ha sido adoptada por las masas , y 
aun hoy solo es defendida por algunos utopistas , por muchos ambi- 
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ciosos y por otros que esperan llegar por ella á sus fines particu- 
lares. 

Luego de la Restauración, decimos, esa idea volvió á aparecer mez- 
clada con las nuevas teorías , é hizose un aima de estas para reali- 
zar aquella y de aquella para conseguir el triunfo de estas. Los go- 
biernos italianos, amenazados por los innovadores, no en esta ó en la 
otra foima, sino hasta en su existencia, tuvieron por deber que em- 
plear severos medios de represión , y los mas débiles se ampararon 
con el mas fuerte, que era en Italia el emperador de Austria. Desde 
aquel momento los revolucionarios reclutaron numerosos prosélitos; 
á sus declamaciones sobre sistemas de gobierno y á sus teorías uni- 
tarias que nunca habían logrado interesar al pueblo, pudieron añadir 
la queja que hace vibrar siempre las fibras mas recónditas del co- 
razón de los hombres ; clamaron contra la opresión estranjera, y no 
hubo pecho generoso que no la deplorase ; sin ver muchos de ellos 
que no era justo achacarla á los gobiernos , cuando la única causa 
que la motivaba era la actitud en todas partes agresiva de los revo- 
lucionarios , reforzados con las influencias ya de esta, ya de la otra 
nación extranjera. 

El Píamente , cuya ambición á ensanchar sus fronteras es un he- 
cho constante en la historia , parecía resuelto desde 1849 á aprove- 
char en beneficio propio y en perjuicio de todos los demás gobiernos 
é intereses conservadores de la Península , los elementos disolventes 
que, escudados con la noble enseña del patriotismo ultrajado, preten- 
dían plantear en Italia sus principios de gobierno, análogos á los que 
predican en Europa las escuelas que se titulan avanzadas, y sus so- 
fiadas ideas de unidad. En la corte de Turin hallaban asilo cuantos 
profesaban las nuevas doctrinas , y no tardó en ser el foco de donde 
in-adiaban por la Península entera los destellos de la rebelión. No 
satisfecho aun el rey de Cerdefia que había olvidado la verdadera 
causa de sus pueblos para convertirse en abogado de lo que se lla- 
maba la Italia oprimida, envió una división á Crimea para combatir 
en unión con los Anglo-Franceses, solo con el objeto de poder elevar 
su voz en las conferencias que para la paz se abrieren. Asi sucedió 
en efecto ; y con escándalo de los hombres sensatos de Europa, las 
conferencias abiertas pai*a poner un dique al emperador moscovita 
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que pretendía, apoyado en 8u fueraa, ejercer derechos incompatibles 
con la soberanía del Sultán , teiminaron con un ridiculo alarde por 
parte de la Gran Bretaña y de la Francia, á excitación de la Gerdefia, 
contra los poderosísimos monarcas Pió IX y Femando II. Desde en- 
tonces Napoleón III fué el único y verdadero dii'ector de lo que se 
conoció con el nombre de cuestión italiana, ya preparando la opinión 
pública por medio Ae sus periódicos , ya dirigiendo al Ps^ imperti- 
nentes é imperiosos consejos , ya suspendiendo toda relación diplo- 
mática con el soberano de las Dos Sicilias, cuyo único delito era no 
querer en su reino lo que Luis Napoleón habia destruido en el suyo. 
Entonces se vio á Yictor Manuel dar principio á la serie de sus hu- 
millaciones ante su poderoso aliado , y á los liberales y unitarios de 
Turín, á los hombres de las nuevas ideas , á los defensores de todos 
los derechos del ciudadano , deshacerse en elogios del nuevo César, 
de aquel que los habia conculcado todos. 

Asi las cosas llegó el dia 1.* de enero de 1859, y la escena ocur- 
rida en el palacio de las Tullerias anunció á la Europa que, prepara- 
dos ya los actores y el teatro, iba á darse principio al espectáculo. 
Este empezó con algunos sinceros esfuerzos por parte del gabinete 
tory, que dirigía entonces la política inglesa , á fin de conservar la 
paz, y es casi segm*o que habrían conseguido su objeto. El Austria 
no deseaba otra cosa que evitar la guen'a, mas no era esto lo que por 
algunos se quería , y así es que se encontró medio de aplazar el de- 
senlace , de ponerlo otra vez todo en cuestión por medio de un pro- 
yecto de congreso que la Rusia, deseosa de hacer pagar al Austria su 
conducta en 1883 , se encargó de presentar. Lo que con ello se pre- 
tendía era evidente ; la diplomacia jamás ha sido inventora, ni crea- 
dora ; los congi'esos siguen y ratifican las combinaciones que los 
acontecimientos han realizado en las cosas sin que tengan la iniciati- 
va, ni precedan á estas mismas combinaciones ; su celebración es 1*6- 
tardada por mil extipulaciones previas ; en las negociaciones que es 
preciso seguir antes de llegar á un común acuei'do es fácil suscitar 
mil dificultades, y en todo esto esperaban, así es de creer á lo menos, 
los autoi'es de la proposición. El Austria aceptó las bases para el fu- 
turo congreso propuestas por la Inglateira , y al hacerlo manifestaba 
estar pronta á satisfacer cuantas reclamaciones se le habían dirigido 
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hasta entonces , en cuanto , como es regalar , no eran aquellas bases 
mas que la expresión de estas. Sin embargo, deseosa de evitar la guer- 
ra, de cesar en los inmensos gastos que la actitud de Francia y de Ger- 
deña le imponía , de dar á la paz una prenda sólida y estable, y en 
todo caso de ver hasta donde llegaba la buena fe de sus enemigos, 
pi'esentó como otra base la obligación de un desarme general antes de 
la apertura del congreso. La Inglaterra , sincera amante de la paz, 
acogió con favor la idea , como garantía de que no habla de Uegai-se 
á un rompimiento de hostilidades; pero no sucedió asi con la Francia 
y la Gerdefia. Esta nación, sugeta enteramente á la voluntad de Na- 
poleón III, negóse á desarmarse, lo cual si bien era poner en eviden- 
cia á los ojos de la historia el objeto que se proponía , ^*a el mejor 
medio para conseguirlo. Y lo consiguió en efecto; el Austria, perdida 
toda paciencia , convencida de que tarde ó temprano habría de llegar 
á las manos con enemigos que tanto lo deseaban y que así lo hablan 
resuelto , dirigió un ultimátum á la Gerdefia para que se desarmara, 
y en vista de la negativa dada en Turin , comunicó á las tropas reu- 
nidas en la Lombai'día la orden de penetral* en el Píamente. La Gran 
Bretaña , que tan constantes y leales esfuerzos hiciera en favor de la 
paz , que se habla convertido en representante de la opinión pública 
europea por la aversión que manifestara á la guen'a, no dio la par- 
tida por perdida aun , y descartando la malhadada proposición rusa, 
ofreció tomar de nuevo bajo su mediación las negociaciones en el 
punto en que las dejara lord Gowley, bajo la condición de un desai'- 
me inmediato , absoluto y simultáneo. £1 Austria aceptó esta propo- 
sición á pesar de hallarse ya los exploradores de su ejército en terri- 
torio enemigo , pero esto le hizo perder sin fruto alguno un tiempo 
precioso. Napoleón III, que habla visto tan cercano el cumplimiento 
de su deseo , esto es la gueira^, no quiso renunciar á él ; rechazó la 
mediación, y la lucha empezó con toda su devastación y sus hoiTores. 

Nos hemos detenido á propósito en esa narración para que se vea 
la verdad de lo que hemos dicho al principio, esto es, que la Gerdefia, 
dócil instrumento de Napoleón , ó por mejor decir este, es el único 
responsable de la gueira de 1859 y de las calamidades que la han se 
guido. Así queda acreditado y conviene no perderlo de vista. 

¿Has porque Napoleón III, que habla destruido en Francia la liber- 
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tad política , porqué él , nuevo César, se mostraba tan obstinado en 
favorecer las ideas de libertad en la nación vecina? ¿Porqué él, des- 
cendiente y continuador de la política de Napoleón I, se manifestaba tan 
celoso por la independencia de la Lombardía y de Yenecia , cuando a 
la desastrosa política imperial se debia la destrucción y esclavitud 
de la antigua república del Adriático? Gomo él , enemigo de la pren- 
sa, de la tribuna; cuyo gobierno se basaba en la compresión de todas 
las aspii*aciones , quería favorecer una causa que, si bien para cauti- 
var á los pechos generosos, se escudaba con el patriotismo ultrajado, 
no era en el fondo , y él no podía ignorarlo, más que la causa de la 
Revolución con todos sus desenfrenos, con todas sus injusticias , con 
todas sus irrealizables teorías, como por desgi*acia la experiencia ha 
acreditado? — Muchos móviles impulsaron al emperador francés á con- 
vertirse en pati'ono y director del movimiento italiano , y aunque no 
todos ellos han sido aun api*eciados y estudiados por la historia , es- 
ta puede ya señalar alanos. El primero , el principal, es que Napo- 
león III, producto como su tío de la Revolución, de la Revolución en su 
faz mas repugnante , pues se elevó haciendo traición á sus mismos 
encumbradores, hollando todos lo.s juramentos, es y ha de ser preci- 
samente por su misma naturaleza enemigo de cuantos poderes reco - 
nozcan un origen distinto del suyo. Los gobiernos europeos, desco- 
nociendo esta verdad , cometieron en 1882 el gi'ave eiTor de recono- 
cer el nuevo imperio, siendo así que ni ellos pueden vivir en paz con 
él, ni él con ellos. £1 poder que se funde en los buenos principios, el 
pueblo que no admita que el capricho y la audacia de unos pocos, ó 
de muchos , que poco importa para el caso , sea bastante título para 
gobernar á los hombres, será siempre un pelígi*o constante para aquel 
gobierno que no pueda manifestar otro , y este á su vez lo será para 
el primero. El uno será una pei^pétua protesta contra el otro en cuan- 
to parten de principios enteramente opuestos, y así el partidario del 
derecho antiguo como el que profese el derecho moderno y y mas este, 
en cuanto los principios conservadores carecen de la fuerza de expan- 
sión que tienen los disolventes, procurará cautivar al oti'o. Todo go- 
bierno que no se funde en el sufragio universal es un peligro para 
Napoleón y pai'a su cesarismo democrático , y por esto ha empezado 
su obra vistiendo á Víctor Manuel la púipura popular. Además, con 
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ello conseguía romper los tratados de 1815 que tanto lastimaban el 
amor propio de la Francia, y aparecer así á los ojos de su pueblo co- 
mo el continuador glorioso de sus tradiciones militares ; sin contar 
que con un aliado tan débil y dócil como el Piamonte podía ganar 
mucho y perder poco. El engrandecimiento de la Francia, las fron- 
teras naturales podían ser por aquella parte reclamadas sin peligro, 
y así ha sucedido: al emancipar una provincia del yugo exti'anjero 
podíase conquistar otra, y al propio tiempo que la Lombardía dejase de 
ser austriaca para ser piamontesa , Saboya y Niza podían dejar de 
ser italianas para convertirse en francesas. 

Téngase en cuenta además que aun cuando nada de eso fuese cier- 
to, aun cuando Napoleón III no fuera enemigo por precisión de cuan- 
tos gobiernos se fundan en algo mas digno , estable y lógico que el 
sufragio universal, la índole misma de su poder y la del pueblo fran- 
cés le obligarían sin cesar á promover perturbaciones en el mundo á 
fin de que la Francia llevara su vista á otras partes y apai*lai*a los 
ojos de su persona. Con un gobiei-no que nada significa á no ser un 
peligi'o conjurado, sin vida las municipalidades, sin vida los depar- 
tamentos, sin vida los altos cuei-pos del Estado, la Francia se aseme- 
jaría á un cadáver entre las naciones europeas á no tener sus solda- 
dos en China, en Siria y en Italia. ¿Qué seria de Napoleón el día en 
que replegándose en sí misma la nación francesa conociere que esa 
febril agitación que comunican las cuestiones exteriores empobrece, 
debilita, y atrae enemigos que tarde ó temprano vencen? La contes* 
tacion está en la conciencia de toda la Europa. 

Así pues, el segundo Bonaparte, lo mismo que el primero, represen- 
taba en Italia la Revolución. Así lo pensaron muchos luego que los 
Franceses atravesaron los Alpes en 1889, y así lo han hecho evidente 
ahora los sucesos posteriores. Lá cuestión de paliiotísmo que por un 
momento pudo cegai* á los hombres generosos , ha desaparecido por 
completo ; y en la cuestión italiana solo es dable ver ya, como sus 
mismos pai*tidarios lo pregonan , la causa de la arbitrariedad y la 
fuerza contra la justicia y el derecho; la causa de la idea que nace^ 
según dicen en su altisonante lenguaje los innovadores , contra la 
idea que muere. ¡ Muera en buen hora ! la libertad del mundo morirá 
con ella. 
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El día 29 de abril loa austríacos pasaron el Tessine é invadieroD 
el territorio piamontés , mientras que el ejército sardo , esperando á 
sus aliados , se fortificaba en la linea del Dora-Baltea. Hasta el 19 
de mayo permanecieron los imperiales haciendo inútiles correrías por 
la llanura limitada casi paralelamente por el Tessino y el Sesia y 
cerrada al mediodía por el Po; y replegándose por último, esperaron 
en actitud defensiva el ataque de los Franco-Sardos. El dia 20 las 
hostilidades tomaspn en Montebello un carácter mas decidido ; los 
aliados avanzaron, y los combates de Palestro dados en los dias 30 y 
31 de mayo favorecieron la atrevida marcha de flanco operada por 
el grueso del ejército francés para pasar á la orilla izquierda del 
Tessino. El general Giulay dio pruebas en aquellos dias de entendi- 
do y esforzado militar , y sin desalentarse por la infructuosidad de 
sus anteriores ataques , intentó su gi*an movimiento contra el flanco 
del ejército francés , logrando por medio de una sangrienta lucha de- 
tener por algunas horas sus colunas en BuSalora y en Magenta. 

El dia £ de junio ti'abóse la sangrienta batalla á la que dio su 
nomine el puebleeillo citado, y perdida por los imperiales , debieron 
estos cambiar su sistema de guerra. La evacuación de Hilan y de to^ 
da la Lombardia fué el i*esultado inmediato de aquel acontecimiento, 
y el dia 8 de junio entraron los soberanos aliados en la capital de la 
Lombardia, mientras los austríacos se retiraban en perfecto orden, sin 
haber perdido su disciplinado ejército nada de la primitiva energía. 

Los Franco* Sardos pasaron sucesivamente el Adda , el Oglio y el 
Ghiesa y las colunas austríacas, efectuando por todas pai'tes un rápido 
movimiento de concentración, se replegaron á la orilla izquierda del 
Mincio. En 24 de junio pasaron otra vez á la orilla derecha, y diese 
la mas gi*an batalla que hubiese presenciado aquella tieira regada con 
sangre de todas las naciones. En ella tomaron parte 400 mil hondH^es, 
y el número de combatientes muertos y hei-idos subió á mas de 30 
mil. Los austríacos perdieron sus posiciones, y se retiraron otra 
vez á la miUa iiiquierda del Mincio, donde los vencedores les siguie- 
ron, sin ser inquietados, el dia 29 de junio. 
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CAPITULO II. 



Resultado délos anteriores sucesos en los ducados de Toscana, de Parma 
j de Módena, y en las Romanias.~Paz de Villafranca.— Consecuencias 
de la paz. 



Imposible era que tan importantes sucesos no despertaran inmen- 
so eco en los Estados de la Italia meridional donde la Gerdeña habia 
preparado tantos elementos de revolución. El gran ducado de Tos- 
cana fué el primer punto elegido para el cumplimiento de sus inicuos 
fines, y la presentación del ultimátum austríaco á la corte de Turín, 
en los últimos dias de abril, fué la sefial del destronamiento del duque 
Leopoldo. Los anales diplomáticos registran ya la serie de documentos 
que prueban hasta la evidencia las sordas intrigas y maquinaciones 
puestas en juego por el gabinete sardo para revolucionar el pais, y , 
como otro de los repugnantes espectáculos que la Europa ha presen- 
ciado en Italia de algún tiempo acá, vióse al embajador Buoncompag- 
ni, acreditado en Florencia, en una corte amiga, convertirse en jefe y 
director de los conjurados contra el legitimo gobierno. El gran duque 
Leopoldo que, por la lección recibida en 1848, sabia no ser en Italia 
la cuestión de patriotismo sino el escudo, la pantalla con que se en- 
cubrían quiméricos y criminales planes , se negaba á tomar parte en 
una guerra en que no se hallaba directamente interesado; pero al ver 
la actitud de una parte de la población, creyendo en la buena fé del 
partido que tomaba el nombre de liberal moderado, resolvió en 27 de 
abril emprender la senda de las concesiones , fatal camino que con- 

3 
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duce siempre á la iniina y casi siempre á la deshonra. Encargó ai 
marqués de Lajatico, jefe de aquella fracción é intimamente relacio- 
nado con el embajador sardo, la formación de un nuevo gabinete; 
manifestó estar dispuesto á acceder á la alianza piamontesa y á la 
gueiTa contra el Austria, y prometió dar una constitución á su pue- 
blo. Sin embargo, todo fué en vano; no era eso lo que se quería, y sin 
desalentarse, los revolucionarios corrieron al palacio del embajador 
sardo para que formulara nuevas pretensiones que pusieran al 
gran duque, á pesar de sus disposiciones conciliadoras, en la necesi- 
dad de resistir. Aquellas fueron muy explícitas; exigióse á Leopoldo 
la abdicación en su hijo, imponiasele la obligación de dar inmediata- 
mente el mando de las tropas al general Ulloa , y despojábase á su 
sucesor de toda soberanía estableciendo que la organización del país 
debería conformarse con la general de la Italia. Esta vez el partido 
piamontés logró su objeto sin tener que acudir á nuevas exigencias; 
el gran duque negóse á firmar su propia deshonra; protestó ante el 
en^po diplomático contra la violencia de que era objeto, y abandonó 
siiB Estados. En tanto izábase en Florecía el pabellón de GerdeStt; 
aeiamábase á Yietoi- Manuel dictador y protector del pais; el en^ajá^ 
dor Biionconipagnl dirigía aloeuciones y proclamas á los amottniídoí», 
i-eiiBÍdos al pié de sus balcones, y el gobiemo sardo le investía de 
enití&mtos poderes para dirigir los asuntos del ducado. Inaudito ée«- 
eáiMiaio qne inició los vergonzosos actos de que ha sido hasta hoy 
lettro la Peníasula italiana. La conquista á mansalva, con medios ras-^ 
treros, sin ta audacia de salir al campo» de retar al enemigo, de expo^ 
nerse k los azares de una lucha! La vileza del ratero sustituida & tos* 
peligras del conquistador! 

Si fuese este uMsIroobJelo podríamos llenar muchas páginas con te 
ireta^ioo de las maquinaciones, de las intrígas de que se valió ei Pia» 
monte para ai-reinar su corona al gran duque Leopoldo y su indepeu-- 
deneia á la Toscana; las comunicaciones que mediaron entre la corte 
de Turin y el embajador Buoncompagni , convertido en jefe de cons-^ 
piradores, no han de ser envidiadas por nación alguna que aspire al 
nombi*e de civílii^ada. Sin embai*go, no pueden tener aqui un lugar; 
karlas veees tÉfndremos motivos para avergonzamos de que en nues^ 
ti^a ^poca se hayan permitido y aun aplaudido tantas iniquidades, y la 
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ppepeote rpl^cm po ea mas que uaa reseSa UFeyia 44^ (d9 q^a {hw» 
dfto comprenderse los sucesos posteriores. 

Proelamada e& Floreoeia la dictadura de ViotoF MaPUí^li 9ste sy9l)^ 
1^0 , no se atrevió aun ¿ pooer de manifiesto sus phrm ^ la fm 4^ 
Europa; y sí bien todas sus proclamas al ejército y al pueblo respir: 
paa uo sentimiento unitario, si bien en ellas dice que su 4ebar \^ |i»* 
pone tírgauizfir y dirigir /«i fuerzas de la nación, que ha de coüsti- 
luirse un ejército italiano, haee todavia la solemne pi*oniesa, qne harr 
bía de ser desmentida tan pronto, de que al terminar la guerra devol- 
^ma, como un sagrado depósito el Estado que se le confiaba. 

Im& idaas unitarias de Turin kallabaa apoyo m algunos bop^brgsf 
eiültados, mas por de pronto el partido liberd moderado, seoundadP 
por la íoiB^sa mayoría de la opinión pública, que si veía (Son pes^i* 
perdida la paz, con mayor sentimiento rechazaba la pérdida de 3^pa? 
GioBalídad, Ipgré tener á raya los elem^tos ane]:ioni9tas: y hast» el 
prineipe Napoleón, que por aquel entonces desembarofi pn LwrQft 
eonao jefe del S."^ cuerpo de ejército que se trataba de orgaai^r eq 
Tüscaaa, hfibo de moderar la impaciencia de los primems p^ra no 
perder todo el favoi* de los segundos, y no descubrir en ima époea^ 
Bo^opieia aun, los planes (oimados contra la independíela del dii-? 
eado. 

El S.^ cuerpo de ejército, organizado con tropas francesas y loisca^r 
ñas y una división de voluntarios de la Romanía, púsose en marcha 
hacia él teatro de la guerra, d dia IS de junio. El piapel que desem-: 
peñó en la campaña no ha de ser á buen seguro título de jgioría para 
los ndlítai^ que de él formaron parte, pues volvierm á sus bogues 
sin haber visto ai enemigo. Sin embargo, ¿ él d/ebe mas Víctor Manuel 
que á los que combatieron en Magenta y Solferino; mei'ced ¿ él pudo 
domiiiaf en Toscana, ma^ced á ¿1 i^volucíonó los Estados de Parma y 
de Médeaa, merjced á ái, en fin, dióse principio al movimi^to ane^ípr 
iMta que habia de ceñirle la corona de Italia. 

Panna, otro Estado iqdependienie, regido por la ¿uquesa Lui^ ú» 
BaAm en aombi^e de su hijo de menor fidad el duque Boberto I, üd 
también oléete de las sordas maquinaciones piamontesas ; un motín 
pne^*ado de mucho úimjpo obligó i^ la duquesa á ahandooai* s^ tei'T 
rüjorio' el dia 3D de abrU, mas }as farpas paim^anas, qjne ee habiw 
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conservado fieles , lograron sofocarlo en cuanto lo habian promovido 
únicamente unos pocos hombi'es asalariados, y el dia S de mayo vol- 
vió la duquesa á su capital entre las aclamaciones del pueblo y del 
ejército. Pocos dias empero pudo permanecer alli ; la deiTota de los 
Imperiales en Magenta , la evacuación por los mismos del teiTitorio 
inmediato al ducado, los progresos de los aliados^ y la intención ma- 
nifestada por el Piamonte de no respetar su neutralidad , obligaron á 
D/ Luisa de Borbon á buscar un asilo en Suiza. 

Entonces vióse en Paima una reproducción de lo sucedido en Flo- 
i-encia ; protectorado de Víctor Manuel , nombramiento de un comisa- 
rio, excesos del populacho, lucha entre los unitarios de Turin, que no 
se atrevían á manifestar aun sus proyectos y los habitantes del du- 
cado , á quienes no bastaba á cegar la causa patriótica que sin cesar 
se invocaba. 

En Módena fué mayor aun el esoándalo: el Piamonte, sin pi-eceder 
hostilidad, ni declaración de guerra , sin haber cometido el duque 
Francisco Y acto alguno contrario á sus vecinos, declaró anexionadas 
a su territorio las ciudades de Massa y Garrara, y las tropas toscanas 
del general Ulloa hicieron fuego contra las de Este que querían some- 
terlas de nuevo á la dominación ducal. La retirada de los Austríacos 
después de Magenta , la progresiva marcha de los aliados y la ame- 
nazadora actitud del 5.®. cuerpo de ejército, convencieron al gran du- 
que de que la seria imposible resistir lo mismo que conservarse neu- 
trai , y con su ejército de 4000 hombres abandonó el ducado y se re- 
tiró al campamento austríaco. 

Los Sardos ocuparon el ducado al cabo de pocas horas , como ha- 
bian ocupado el de Parma ; Víctor Manuel se declaró su protector, y 
nombró un comisario que lo gobernase en su nombre. 

Todos estos sucesos se verificaron en nombre del patriotismo ; la 
guerra á los exti*angeros era el pretexto con que se pretendía justifi- 
carlos , y fuerza es convenir en que se logró alucinar á muchos hom- 
bres de buena fé , que no veían ser este un principio con que podian 
legitimarse todos los despojos. Las voces que ahora se han levantado 
en defensa de la Santa Sede, y de la monarquía napolitana, enmude- 
cieron entonces; hasta llegaron quizás á celebrar los triunfos de los 
Franco*Sardos ; la expulsión de los grandes duques fué considerada 
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SÍ no como un acto de justicia, como un hecho necesario, cuyas con- 
secuencias no habian de ser el trastorno del mundo y el triunfo mo- 
mentáneo de la Revolución. 

Entonces empezó también en Roma la farsa que de buen grado lla- 
maríamos ridicula á no estar comprometidos en ella los mas íntimos 
sentimientos, las ma3 hondas convicciones de todos los católicos; farsa 
que dura aun , y que acabará , si Dios no lo remedia, con el poder 
temporal de la Santa Sede. Entonces se vio á un Emperador de los 
Franceses ser pródigo de promesas en cartas y en discursos al Papa, 
al clero, á todo el mundo. El poder temporal del Sumo Pontífice, de* 
cia , no peligra ; la Francia le defiende , la Francia le garantiza , la 
Francia se opondrá con la fuerza á cuanto tienda á destruirle , y en 
efecto el general Goyon, jefe de las tropas francesas en la capital del 
orbe católico, amenazaba con rigurosas penas á los trastornadores del 
ói*den , á los que pretendiesen imitar el ejemplo de Toscana , Parma 
y Módena. Absurdo! vileza! el príncipe Napoleón en la Italia central, 
Napoleón III en Milán arrojaban combustibles al fuego, ponderaban el 
patriotismo de aquellos que habian despojado á sus legítimos gobier- 
nos , que habian entregado al rey del Piamonte su independencia, 
fomentaban el movimiento unitario de Turin, y sus generales amena- 
zaban en Roma con duros castigos á los que quisiesen merecer sus 
elogios. Cosa rara! semejante conducta no despertó la indignación de 
nadie, como si á apesar de la inmensa perturbación que en el mundo 
católico habia de causar y ha causado todo ataque contra los de- 
rechos del Pontífice, fuese este mas legítimo rey que los duques de 
Toscana y de Módena y que la duquesa de Parma. 

Sin embargo , no fué esto lo peor ; puédese ser inconsecuente y 
abrigar buena fé; puédense contraer compromisos contrarios á otros 
actos verificados , es cierto ; pero hacer promesas sin intención de 
cumplirlas , solo para adormecer las fuerzas de aquel cuya ruina se 
pretende , hasta el momento favorable ; olvidarlas luego sin tomarse 
siquiera el trabajo de justificarse ; achacarlo todo á las circunstan- 
cias, á la casualidad, y descargai' el golpe de gracia cuando todo pe- 
ligro ha pasado, tiene en todas las lenguas mil calificaciones, ácual 
mas expresiva, que no emplearemos aquí. Esto es lo que ha hecho el 
hombre que rige los destinos de la Francia, 
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PeB^/te par Im Aa^triaoos 1a batalla de MagMita y afaandraada la 
Lombardía, hubiaron ét evacuar tambieD los puntos que en la Roraa^ 
nía ocupaban, de cuyo hecho nació la peregrina idea, €»iitída por un 
ffiinigbv) de Napdeon , de que «de dios eran responaablee de los 
atentados eoBietides eontra el Papa* La guarnición de Mama siüió 
de la oittdad el dia 12 de jimia , y los agentea píamonteses al frente 
da algunoa aniotioadoSf eipukaron al caidanal-kgado , qnitanon lap 
anuas pontüdas de los edificios pébücos , izaron la bandera aaiiia, 
y prodamaron la dictadora de Vieior Ibmuel. Las demás dudados 
de las legaeiones ^ minadas par las mismas influencias, imitaron su 
ejemplo ^ pero con aerpresa oyenen que el nsyHlioladm* de Toscana, 
de Parma y de Médena , no ^pn^ria serlo de lae Romapias. «En laa 
nduales cij^unstanoiae , d^ , toda mselucion ineonaideFada podría 
fiomprometer la oaiisa de k índi^endencia. Su Santidad, al venladero 
jeie de los firies^ p^manece al írenta de su pueblo, y np solo debemos 
raspetar, sino consolidar su autoridad temporal. » 

Era natend baUar así; la ludia duraba aun; la victoria era dudosa. 
€nando ae habrá hecho la paz p(»r medio do tratadlos que aei'án é no 
mm^idos , seg^n nos oenrenga , cuando nada imp«4e subleya^* las 
coneíeaciafloatólicas, entonces será oto oosa, íNIíoooos diremos isfae si . 

Para todo se encitentrfi medio cuando el honor y laconoienciaen. 
mudeoen. El rey se había negado á aceptar la dictadura, pero el mi-»- 
niatro podía aoeptar, ai bien protestando de su reíalo hacia Su San*- 
iidad , la diiwxáoB de las f uarzaa que en el país se organizaban para 
cooperar á la guepra de la independencia (1) , nombrar cm comisario 
extraordinario que se eaeargase del gobierno del territorio y díaponei' 
que los bersaglieri piamonteses lo ocupaaen milíta^-mente ; y asi se 
hizo. 

Nunca como ahora pueden citarse , para confusión de les vence- 
dores, y copsuelo de los vencidos aquellas palabrasde lAaniu: «Ibdios 
que el •sentido moFsd i^Mieba aufi cuando materialmente foeren úti- 
les , ffia4an moralmente : ninguna victona DOterece sei' puesta e^ la 
balanza con el desprecio de sí propio. » 

Pío }K fio podia guaidar eilencio ante el «movimiento sediciese qiie 

{i ) Carta del conde Cavour de M ée jwáo 4» ISM é los cemismados ^ Boloiiia. 
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sQttFaia de su atMdiencia y autoridad pai*!» dd paMmoAtD «etesiMíco, 
y levantó su yoz poseída de las santas iras de la Iglesia coolra los 
hinnbrai qw aran eaan dd escáldalo qw üfrift la cristiandad; ful- 
minó la excomunión mayor contra los que por dnrat , por eoiugos^ 
por aquiescenda 6 da caakfttior otro modo babíán usurpado su poder 
y jurisdicción temporal , y excité á los prioeipes da Europa á que, 
como en otras épocas, acudiesen «& asxilio déla Saata Sede (1). Por 
desgracia^ su yoz^ si ha despertado un seo en todos los corazones ca- 
télieos, ba emontrado sordos á todos los reyes! 

Semejantes cambios , semejantes aneiíones ao podistt tiner lugar 
sin mediar notas por parte da laa potencias europeas , mterosadas en 
laa distribueiones de territorio aipa(»s de alterar el equilibrio esta^ 
Mecido. La Gran Brelafia manifestó (2) no podo* considei-ar simcoffio 
proTisioilales aifaetlal anexkxnes de territorio , y el gobierno de Na- 
poleos III > dócil siemí»^ ante las pakibras Tenidas de Londres , m 
aj^resuró á haosr una mimüéstacksi igual (3). 

Pasado el Mincio por los ejércitos aliados, los Sardos que forma- 
ba» el ala dereelia recibieron óitteu de atacar áPeschlera, y los Fran** 
ceses ocuparon Monzambano , Yaieggio y Goyto , mientras que los 
Austriacos, encerrados en sus fortalezas, tenian sus alanzadas á dos 
kilómetros escasos de Villafranca* ¿Esp^'abaa 4 que se les atacase en 
Yacoaa ó querían pi'obar la su^te de una nuoTa batalla ? Durante la 
mafiana del 7 de julio creyóse por un momento que habian adoptado 
el último partido ; el dta a&terior sus guarrillas se extendi^on por la 
llanura como uaa dilatada linea blanca , paro al dia siguiente todo 
había desaparejo. 

En aquel aswn^to un inesperado sucasao ^ qsLB debia ir seguido de 
otro mas inesperado aun , fué anunciado por Nt^Mlaon UI á la Europa 
» los siguientes términos: 

«El eaiperador ¿ k emperatrix. 

»Entre el emperador de Austria y yo se ha convenido en uaa s»^ 
penstoD de armas. 

{{) Alocudon proBimcitda por Su Santidad eael eoBfiwtorío da 10 ds jiiatoda 

1869. 

(t) Kota de lord Jhon Russell de 21 de junio de 1859. 
0)«Niilofaai.<aaJiitto. 
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»Se nombrarán comísanos para establecer sus cláusulas y su du- 
ración.» 

El día 12 del mismo mes anuncióse la celebración de la paz en Yi- 
Uafranca bajo las siguientes bases: 

«Confederación italiana bajo la presidencia del Papa. 

»Cesion por el Austria de la Lombardia. 

«Restablecimiento de los duques.» 

Muda de asombro quedó la Europa ante tan imprevisto aconteci- 
miento , y como sucede siempre en lo obrado por Napoleón III , nadie 
quedó al pronto satisfecho del resultado obtenido. 

Seria apartamos mucho de nuestro propósito , y por otra parte se- 
ria decir lo que sabe ya todo el mundo , referir los sucesos que acom- 
pafiaron á la paz de Yillafranca. Nadie ignora la iniciativa que tomó 
el emperador francés , su insistencia para que Francisco José con- 
sintiera en el armisticio , la entrevista de los dos soberanos y el de- 
sairado papel, por no decir nulo, que en todo ello desempeñó el fuiuro 
rey de Italia. Aquello de que lialia habia de ser libre hasta el Adriático 
quedaba olvidado. Napoleón III habia de olvidar otras muchas cosas. 



Palabras que lleva el viento. 



En Yenecia se habia mostrado el sobrino digno de su tio. 

Yeamos como anunció Napoleón III á su ejército lo que acababa 
de suceder. 

«Soldados! les dijo. Con el emperador de Austria hemos convenido 
en las bases de la paz ; alcanzado el objeto principal de la guerra , la 
Italia va á convertirse por primera vez en una nación. Una confede- 
ración de todos los Estados de Italia , bajo la presidencia honoraria 
de Su Santidad, reunirá á los miembros de una misma familia ; es 
cierto que el Estado de Yenecia permanece bajo el cetro del Austria, 
pero será á pesar de esto una provincia italiana formando parte de la 
confederación. 

«La reunión de la Lombardia al Piamonte nos crea en esta parte 
de los Alpes un aliado poderoso que nos deberá su independencia ; los 
gobiernos que han permanecido ágenos al movimiento y que son res- 
tablecidos en sus posesiones , comprenderán la necesidad de saluda- 
bles reformas. Una amnistía general borrará las huellas de las dis- 
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cordias civiles y y la llalla , duefia en adelante de sus destinos y solo 
á ella podrá culparse sí no progresa regulaimenle en la vía del orden 
y de la libertad. 

«En breve regresareis á Francia, y la pati*ia reconocida acogerá con 
transporte á los soldados que tanto han enaltecido la gloria de nues- 
tras armas en Montebello, en Palesti'o, en Turbigo, en Magenta, en 
Marignan y en Solferino; que en dos meses han libertado al Piamonte 
y á la Lombardía, y que solo se han detenido- porque la lucha iba á 
tomar proporciones que no se hallaban ya en relación con los intere- 
ses que tenia la Francia en esta guerra formidable. 

«Enorgulleceos, pues, con vuestros triunfos, con los resultados ob- 
tenidos; enorgulleceos sobre todo por ser los hijos queridos de esa 
Francia, que será siempre el gran pueblo, mientras tenga un corazón 
para comprender las nobles causas, y hombres como vosotros para 

« 

defenderlas.» 



Asi pues lo que parece haber movido á Napoleón á celebrar la paz 
fué «ir a tomar la lucha proporciones que no se hallaban ya en rela- 
ción con los intereses que tenia la Francia en aquella guerra formi- 
dable, » con lo cual se alude á la Alemania; y como si todo hubiese 
de ser raro, por no darle otro nombre, en aquellos acontecimientos, 
vemos que Francisco José justifica su conducta con el aislamiento en 
que le dejaban sus aliados. Gomo descubrir la verdad entre los dichos 
contradictorios de ambos emperadores? Iba ó no la Alemania á tomar 
parte en la contienda? Era inminente la intervención de la Alemania 
en la guerra que sostenían la Francia y la Gerdefia? No vacilamos en 
decir que nó, á pesar de las últimas medidas militares tomadas por la 
Dieta, y mas que nosotros lo dicen las comunicaciones diplomáticas 
que en aquel tiempo mediaron entre los gabinetes de Yiena, de Ber- 
lín, de Londres y de San Petersburgo. 

Si pues la razón alegada por Napoleón III no es exacta, si es casi 
seguro, que al paso que llevábanlas cosas, Yenecia habría sido to- 

4 
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MMMla y fomdo él coadrtláMro ftnted que log gobierno» de A)e»iir)A, 
ditidídog 01) »ng mirag, formolarios y lefitos como giémpre, babiegeo 
resuelto salirle al encuentro, ¿porqué hizo la paz? Porque gu obra es'^ 
taba gioo ooognmada, preparada á lo mefios; porque sabia que una 
ve£ dado el impulso á la Revolución, ella sola llegarla al punto que él 
en stt interior le tenia designado; porque con?enia plantear otrag 
cuestiones en la Italia central» en Ñápeles y en Roma, y para eilo le 
interesaba )a paz material; porque poco le importaba firmar un tratado 
que no habla de cumplirse en ninguna de sus partes sino en la que á 
él aprovechaba; porque al dar las grandes batallas que meditaba con- 
tra el derecho de genteg, contra todo lo eetablecido y regpetado en el 
mundo, al atacar las conciencias, los fueros de la justicia, deseaba 
no tener delante de si á tOO mil combatientes. Por esto se hizo la pat 
de Yillafranca; porque la trama de Roma no podia contenerse por mas 
tiempo, porque la Italia central estaba sumida en la anarquía , porque 
habia de realizarse al momento el plan de las anexiones, y para esto 
era necesaiio que el Austria depusiera las armas. Asi se hizo; Napo- 
león III prometió cuanto se quiso, Francisco José pensó haber repor- 
tado de la guerra ventajas de que antes no gozaba, y la paz se fir- 
mó. Si los hombres sin honor pueden ensalzar á aquel que sabe rea- 
lizáis Sus planes por semejantes medios, entre el burlador y el burlado 
la elección no es dudosa para los hombres de corazón. 

Generalmente se cree que Napoleón III ha obrado siempre en Italia 
esclavo de tas circunstancias; que hizo la guerra en 1889 provocado 
por el Austria, que celebró luego la paz amenazado por la Alemania; 
qué á pesar suyo se realizaron las anexiones de los ducados, hacién^ 
dolé aparecer ante la Europa como perjuro á los pactos celebrados; 
que contra lo que él deseaba fueron invadidas las Marcas, la Umbría, 
y el reino de Ñapóles; que su mas íntimo deseo era la conservación 
del poder temporal del Papa; en una palabra que no dirige nada, pero 
que se adapta á lodo; y es lo mas singular que los hombres que asi 
piensan de Luis Napoleón le conceden un gi*an talento, le llaman un 
genio, olvidando que si fhera verdad lo que suponen, si pudiese 
creerse de buena fé lo que Napoleón dice y promete, seria el empera- 
dor de los Franceses el hombre mas vulgar é inepto que pudiera ima- 
ginarse. El talento, el genio no es esclavo de las circunstancias, estas 
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8oa esclava» «uyas.^No e$ e»ta la opimon que de NapoleoD III tese'- 
wm formada nosotros. Luís Napoleón se propone un fin y ¿ él marcba 
m desviarse en lo mas mínimo favorecido por la ceguedad é irnpo* 
teieía de los goleemos europeos, si bien es cierto que tiene la habi-^ 
Udad, 6 llámese como se quiera, de proclamar otro distinto, y de no 
reparar en los medios. £n 1859 quena la gueira, y decia desear h 
paz; quería después las anexiones de la Italia central al Piamonte, y 
cdebró el tratado de Yillafranca estipulando una confederación y pro- 
metiendo la restauración de los archiduques; queria que los Piamon^ 
teaes íovadiesen las Marcas y la Umbría, y 06 el golpe de teatro de 
retirar su embajador de Turín; queria en fin cuanto ba sucedido en 
Ualia y para todo ha tenido palabras, pero nada mas que palabras de 
eeteura. Lo repetímos, Napoleón quería destruir en Italia para des**- 
truirlo luego en toda Europa sí posible fuere, los principios constituid 
dos, el dei^o tradicional, las monarquías que son algo mas que 
tinuiíaii democráticas, y k ello lo sacrifica todo, todo, basta la poli- 
tiea franeesa; para él no hay otra política que la de su dinastía. 

Pero apartemos la vista de esos acontecimientos; olvidemos sí m 
posible la ridicula historia de las proposiciones que por conducto de 
la Inglaterra babia dirigido al Austria el gobierno francés, las notas 
de la Prusia, mas preocupada de un &lso interés propio que de las 
graodes cuestiones que habría debido hacer suyas; no recoidemos las 
incalificables confesiones de Napoleón & los altos cuerpos del Estado 
y tos absQidos cuanto íaiaces artículos dúJU^mi4^; no agriemoe nues^- 
.^0 corason y el de nuestros lectores con hechos que w tienen ínme^ 
diata relaeíon con nuestro objeto. Hartas veces, al referir, lo que sur- 
cedlo después en Italia, balM-emos de apartar de allí, según expresión 
de Donoeo Cortés, los ojos con horror y el estémago con asco. 

Secha la paz y retiradas las fueras militares plisóse en todo por 
parte del Pítmonte m^ios en cumplir lo prometido. En la cabailero*- 
akbd del rey eaballm), en la lealtad del g^ntuQmQ po enti*ael cum<^ 
ptinkato de la palabra dada; íes una cabaüerQiidQd, una kallüd espe- 
rial, distinta de cuanto se ha conocido hasta aquí con iguales nombres. 

Paia dar á la farsa eíerta iH)af iencia de realidad, ^ conde de Ca- 
¥Qor abandoné por alguA tiempo la presidencia del consc^ de mínis^ 
tnof , y nembréee lOliio miaiiteno que, sibien seoaUfloé de mas mpde^ 
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rado que su antecesor, tuvo buen cuidado de manifestar que «conti-* 
nuaria favoreciendo el progreso de los grandes principios que son la 
base del derecho público entre los pueblos piamonteses.» En tanto y 
én el preciso momento de terminar la guerra, Garíbaldi se despedía 
de sus voluntarios prometiéndoles próximos combates é inauguraba 
en Italia una suscricion para la compra de un millón de fusiles. 

Los archiduques y la duquesa de Parma habían de ser restableci- 
dos en sus gobiernos; asi se pactó respeto de los primeros en Villa- 
franca y de la segunda en Zurích á instancias del gobierno español; 
pero lejos de dejar el Piamonte libre el campo para que así se hiciera, 
redobló sus intrigas y maquinaciones; dejó que los comisarios que 
para aquellos puntos nombrara al principiar la guerra se convirtiesen 
en dictadores que, auxiliados por tropas piamon tesas, tiranizaran el 
pais y comprimieran las manifestaciones á las que se dio el nombre 
de conspiraciones, en favor de sus legítimos soberanos. Napoleón, que 
se fingía muy acongojado de lo que allí sucedía, envió á varios comi- 
sarios para que preparasen el camino al restablecimiento de los du- 
ques; pero en vano, el sentimiento público fué mas fuerte que Napo- 
león, que el héroe de Palestro y San Martino, y á ambos les fué inh 
posibk cumplir lo prometido. Los directores de la función organiza- 
ron la portentosa y segura máquina del sufragio universal, verificá- 
ronse unas elecciones que dieron , como siempre, el resultado que el 
gobierno quiso, y las asambleas, producto de ellas, decretaron la ane- 
xión al Piamonte y enviaron diputaciones á Víctor Manuel. Este, em- 
pero, que no gusta de tomar resoluciones prontas allí donde anda la 
mano de la Francia, llevó su candor hasta negarse á aceptar lo que 
se le daba^ y habló de un congreso, de su aliado el Emperador á 
quienes tocaba decidir en último resultado de la suerte de la Italia. 
Ya se comprende que esto no fueron mas que palabras y que desde 
aquel momento ejerció en la Italia centi'al un poder soberano; mandó 
desaparecer la linea de aduanas , encabezáronse todos los decretos 
con la fórmula de Reinando Victor Manuel^ acuñóse moneda con su 
busto y nombre etc. etc. 

En tanto volvió al poder el conde de Gavour, pues se trataba de 
dar el último golpe, y Garíbaldi se retiró á la vida privada para me- 
ditar y organizar la expedición siciliana. De confederación no se ha- 
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biaba ni una palabra, y todo ello quedó limitado á preguntar Napoleón 
á Pío IX si aceptaría la presidencia honoraria de la misma á lo que 
el Pontífice , como era natural , contestó qué esto sé trataría cuando 
hubiese otra vez príncipes para confederarse. 

Había llegado la época de pagar á Napoleón lo que había hecho y 
lo que le quedaba que hacer, y aplicando la misma máquina que sir- 
viera para adquirir la Italia central al ducado de Saboya y al terri- 
torio de Niza, quísose que produjese un resultado diametralmente 
opuesto. Y cosa admirable I lo produjo. La Italia iba á ser feliz, pa- 
ra ella empezaba una época de regeneración, los pueblos centrales 
acudían á agruparse bajo su bandera, y por un contrasentido imposi- 
ble de explicar, á no ser por la excelencia de aquella máquina que así 
sirve para un fregado como para un barrido, los pueblos de Saboya y 
Niza se separaron voluntaria y espontáneamente de la nación llamada 
á tan próspero porvenir. Milagrosos efectos de la soberanía nacional! 

Víctor Manuel de Saboya vendió su casa solariega y los descendien- 
tes de los pobres, pero esforzados montafieses que dieron á su nom- 
bre, antes que él viviera, un lugar entre los mas preclaros de Euro- 
pa. Los Amadeos, los Fílíbertos hubieron de temblar de ira y de ver- 
güenza en sus nevados sepulcros. 

Pagados á la Francia sus treinta dineros, cesó en sus consejos, y 
en la especie de resentimiento que en apariencia, y solo en apariencia 
fingía abrigar contra su fiel aliado. No volvió á hablarse de congreso 
é hizo su reunión imposible por medio del famoso folleto t'l Papa y el 
Congreso; envió varios regalos de armas y municiones al Píamente 
para la organización de su ejército , y nada dijo cuando disueltas las 
asambleas de la Italia centi*al, tratóse de recurrir otra vez al sufragio 
universal para decidir definitivamente si los pueblos querían ó nó per- 
der su nacionalidad. Gomo no habían de quererlo? Una imponente ma- 
yoría opinó por la afií-mativa, Víctor Manuel no pudo ya negarse á las 
aspiraciones populares y la monarquía píamontesa contó á Floren- 
cia, á Parma, á Módena y á Bolonia entre sus capitales de provincia. 

El tratado de Villafranca, celebi*ado cuando «las probabilidades de 
triunfo eran casi iguales por ambas partes (1)» quedaba rasgado. Y 

(1) Monitor de 9 de setiembre de 1869. 
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i|ae km el Aiiitria? Lejos de precípíianie al campo eon loe tOO mil 
soldados qoe en el cuadrilátero teaia, lejos de pensar en tomar salís- 
faoemí del nltraje que sos kaUi enemigos le infería», quedó & la de* 
fensiva, quizás por impotencia, quizás por falta de ié en la misión 
r^Mradora que entonces le tocaba cumplir, y cuando para poner 
tolo á tanta audacia neoeeitábanse armasy soldados, solo se dcj^en 
oír en Europa lamentaciones y débiles protestas. 
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CAPÍTULO m. 



Sstado del reino de Ñápeles el eefilr le eore&e Preheieeo II.— Fermente- 
cloft en Sicilia ■--•Befkíenoe de loe cemltie revolucIonarioe.^-^Llasia-' 
miento á los pueblos.— LeyantaniieoiD oonira el goMiiM.-*- ttt Btegia 
resnitada.— fixpedioim de OaribaldL —Feloiiia dala Inglaterra. 

Antes de entrar definitivamente en nneetro asunto nos proponemos 
dedr unas pocas palalM-as acerca del estado del reino de Ñapóles al 
ceOir la corona el álttmo monarca , como tributo de respeto á la cMk 
sica tierra 

D Qn^ altg oosa Intesnatrice altrui. 

Queremos hacer constar aqui que el pueblo napolitano no se 
halla aun embrutecido basta el punto de sufrir treinta afios de tbn^ 
nia, como suponen aquellos que, fklsos amigos y enaltecedores de las 
masas, han arrojado á su rostro tan sangriento insulto. 

El ánico cargo que puede dirigir la Europa á Femando II, de glo- 
riosa memoria , consiste en haber dejado ignorar la prosperidad in- 
terior de su reino, los resaltados de su admirable administración, el 
espíritu paternal que presidía en la repartición de las contribuciones, 
la protección concedida k la industria nacional, y su clemencia hacia 
los culpables dignos de perdón. El gobierno de Ñápeles, enemigo de 
los pomposos pi'Ogramas , de los altisonantes manifiestos , dejó decir 
á sus enemigos ; y la habilidad de estos, ó la torpeza y credulidad de 
las naciones europeas íúé causa de que se extratiase la q^inion pA^- 
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blica hasta el panto de adquirir crédito las absurdas fábulas propa- 
ladas acerca de la situación del reino, hasta el punto de creerse que 
sus pueblos estaban descontentos, que el pais contaba tantos conspi- 
radores como habitantes , siendo así que los mal contentos que alli 
como en casi todas partes , especulaban con el desorden, formaban 
una minoría insignificante. 

Imposible es dirigir una mirada retrospectiva al reinado de Fer- 
nando U sin admirarse del contraste que ofrece la situación en que 
i'especto de algunas potencias europeas se encontraba al tiempo de 
su muerte con la de 1830 y 1831. En aquella época el joven sobe- 
i*ano acababa de sentarse en el trono, y las potencias todas de Europa 
se hallaban alarmadas por lo que se llamaba el liberalismo de Fernan- 
do II. El gabinete de las TuUerias fué el primero en reprobar las me- 
didas tomadas por el rey de Ñapóles, y la diplomacia europea se apre- 
suró a dirigir á S. M. Siciliana consejos que contrastan de un modo 
extraño con los que recibió en 1856. 

El joven rey los escuchó con deferencia , pero no se apartó ni un 
paso de la senda que se propusiera ; concedió amnistías , llamó á su 
corte á hombres que, como Filangieri é Ischitella , fueron elevados 
después á los mas altos cargos del Estado , y estas medidas y otras 
semejantes no hicieron mas que redoblar los temores y las amones: 
taciones. 

¿Quién habia de decir á Femando II que después de veinte y seis 
afios de reinado , cuando se hallaría próximo á ser el decano de los 
soberanos de Europa , la diplomacia habia de ocuparse otra vez en 
sus actos para dirigirle consejos sobre el modo de gobernar sus Es- 
tados y excitarle á adoptar una política mas liberal? 

Si fijamos la vista en la administmcion interior que regia en el 
país, imposible es descubrirlos vicios que han dado origen á tan ge- 
nerales clamores. 

La hacienda se encontraba en muy próspero estado , y aquel go- 
biemo era el único que desde 1849 no hubiese recurrido á emprés* 
titos. Su escasa deuda nacional estaba en su mayor parte en poder de 
sus propios subditos , y los fondos napolitanos eran muy solicitados 
por los extrangeros , á pesar de ño ser negociables fuera del reino, 
cotizándose á una prima de 8 ó 9 por 100. Y esta devacion de los 
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tenám Bo podía atrifauípse al agio , pues desde 1841 astaban fHwhi* 
J^fifiJa^ espeealacioaaB ficticias é ilufiorías. 

Si los aficionados á los eatadios estadlstieos paUicaaon las b^ses 
é» hfL FepartíeioB de los tributos m (as yaiías naciones , habrían de 
coqveBir en qae al subdito napolitano era el que m^os pagaba entae 
todos los pueblos de Europa. Y esto no estante, las rentas páttieas 
iba^ ftn aumento ; lo^ recursos del presupuesto bastaban pava eubrir 
las i^Aueiones todas del Estado , peu^a mantener «in ejéreito de eien 
mil hombres, para los oongideraMes armamentos que hsffl d^do ba- 
eer ep estos últimos tiempos las nadones , y para abras de utilidad 
pública y de ornato que importaba^ 16 miUonés anualef . El fH^esu^ 
presto de ingresos anuales era para los dominios eentinentales del 
Estado de ilM^M'^ ducados ( eada dueado yales unos U reales }, 
prpeedenles 1.» de rentas del Estado 11.780,409 ducados , y f / de 
eopb-iimcionesordínmaslg.911,9S3.Los tributos ee dividiaii del 
modo siguiente: 

Ceotaítueíon territorial 8.091, 9S3 dueados. 

Adu0na9 y derechos de eoneumof. . 4.620,000 » 
Registro y timbre 1.200,000 » 

Total. ...... 15.911,933 ducados! 

La p^laeion de ios E#iados continentales es de siete millones de ha- 
bitantes, de flU)do que resultaban i ducados £6 g. p^r cada habitante. 

£1 piMsupuesto de los- Eatados napolitanos er^ el mas reduefdo de 
Europa , teniendo en cuenta la pobladon y s^br^ tod^ la riqueza aar 
eional dd reine , pues pon una pofaiaeion doble apenas llegaba á igua- 
lar d délos Eatados jardos que desde l|S48<selia«leiradode70&li£ 
miUenss de franco^. 

Feívando 11 c^Bsagróms pai'liculares «aEa^zos 4 faToseeer y piM^i- 
lfl|er la indui^lría y el cpmerdo ; tratados Qrmadee con muduts por 
lacias europ^ae hablan aumeatado la marina merxante en importaa* 
tes pmporclones. Aai en 1818 el número de buques mencaat^is ^*a£n 
ia parte eontínentd del reino de 3S67 ; en í$30 de 1916 ^ m 1840 de 
€803 ; en 1880 de 7609 y én 1856 de 8874 , formando un total de 
207,805 toneladas. 

5 



3» HISTORIA DEL JÓV£N REY 

Segim los mas recientes datos estadísticos \ los diversos ramos de 
la industria tomaron, como la marina mercante, considerable vuelo. 
Los establecimientos industriales estaban casi del todo libres de con- 
tribución , y merced á las franquicias de que gozaban habíanse plan- 
teado gran número de fundiciones y de fábricas de tejidos, de pro- 
ductos químicos, etc. La industria se hallaba perfeccionada hasta tal 
punto que los Napolitanos casi se bastaban á si propios y podian pres- 
' cindir de los extranjeros , lo cual , como se comprenderá , era uno de 
los mayores agravios cuya venganza deseaba la Inglaterra. 

La protección Cyoncedida á la agricultura hacia afluir los capitales 
necesarios para su progreso; los productos eran abundantes, y los artí- 
culos alimenticios mas baratos que en cualquier otro país de Europa. 

Las bellas arles no olvidarán jamás en Ñapóles el preclaro nombre 
de Fernando II ; á él se deben las numerosas escuelas dé música ,. de 
dibujo , de pintura , de escultura y de arquitectura que pueblan aque- 
llas ciudades , y la institución que enviaba á Roma á los jóvenes así 
del continente como de Sicilia para estudiar las obras maestras del 
genio italiano ; á él las acertadas providencias para dar cima á la obra 
de descubrir las maravillas y preciosidades artísticas que yacían ba- 
jo las ruinas de Pompeya y de Erculano ; á él en fin el primer museo 
que admim la Europa ; bajo su favor y protección crecían y aumenta- 
ban los cultivadores de las artes y de las ciencias. 

Femando II era un tirano de un género especial ; varios días de la 
semana abría al público las puertas de su palacio , é invadían las sa- 
las diez é doce mil personas que iban unas á felicitarle y las mas á 
solicitar de él gracias y favores. 

La administración de justicia estaba en Ñapóles revestida de todas 
las precauciones de acierto que han dado á conocer los modernos es- 
tudios y observaciones ; el código penal y el de procedimientos cri- 
minales eran la gran obra de la dinastía borbónica. Allí no se cono- 
cían los estados de sitio , ni los consejos de guerra , y la justicia era 
siempre administrada de un modo regular y con arreglo al código. 
Los juicios eran públicos , y es necesaria mucha maldad por una 
parte y gran obcecación por otra para zurcir cuentos y fábulas sobre 
lo que pasa á la vista de seis millones de habitantes, en un país si- 
tuado en el litoral de nuestro Mediterráneo. 
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Nada diremos de lo de las mazmorras é instrumentos de tortura in- 
ventados por los carceleros napolitanos. Tales absurdos pueden en- 
contrar cabida en periodiquillos que han de llenar cada dia sus co- 
lunas de insuiceces por no alcanzar á mas el meollo de sus redacto- 
res , y en escritos dictados por la mala fé ó las miras interesadas. 
Mister Gladstone que ha pregonado en Europa las atrocidades del 
gobienio napolitano , se encuentra ya harto desacreditado ; los wicw- 
chios que el /ítón/ro/)o inglés convertía en subterráneos son, según 
todos los diccionarios italianos, el piso mas alto de un edificio. Su co- 
nocimiento de la lengua italiana es segura prenda de la exactitud de 
su relato. 

¿Gomo ninguno de aquellos infelices mutilados protestó contra la 
iniquidad de que había sido objeto al comparecer ante el tribunal? 
Será, según aquellos detractores, porque todos morían en la cárcel, y 
á renglón seguido añaden que los presos ascendían á treinta mil! Los 
bombines de buen criterio no queirán otra refutación; pero atiéndase & 
que á ser esto verdad, á ser ciertos esos tormentos, esos asesinatos, 
las primeras victimas habrían sido á buen seguro aquellos hombres 
que, como Poerio, Setembrmi y otros, por su talento, por la importancia 
que en el partido revolucionario hablan adquirido, debian de infun- 
dir al gobierno mayores recelos. Pues no sucedió asi; lo mismo los 
sujetos expresados que todos aquellos cuyo nombre es conocido, nada 
han padecido en la prolongada prisión que sufrieron únicamente por 
negarse á solicitar la gracia del rey, y ninguno de ellos ha dicho has- 
ta ahora que hubiese sido aplicado al tormento, ni que se le privase 
de cosa alguna necesaria á la vida, ni aun á la comodidad, á no ser 
de la libertad de traspasar los umbrales de una cárcel ó de una for- 
taleza. 

La conducta del rey en la calamitosa época de 1848 no desmintió 
sus humanos antecedentes. La Sicilia habia organizado un gobierno 
independiente y ofrecido la corona á un príncipe extranjero; el nú- 
mero de los comprometidos en la revolución era inmenso; pero esto 
no impidió que el rey, luego de restablecida su autoridad, concediese 
una amnistía general, exceptuando únicamente á cuarentay tres per-- 
sonas muchas de las cuales recibieron luego gracia individual. En los 
Estados napoliianos propiamente dichos, siguióse la misma paternal 
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G«ldMta coii \m reY^rfucicitario» que tomsroit pfcrte eü los aé^ifteci- 
Hiimleft de aqü^ afio, y do sin sorpresa sabrán nmoba^ peri^sÉ ([m 
e) sdbf^^ano á quien se aconsejdba la oleíáenefla como um virtud áge*^ 
mík^u carácter^ no firmé poi* aquelkns aoontecimientos tii míÁ sola 
senteneia de muerte^ y perdonó desde 1849 hasta 18S6 k uAés BOOO 
(xmdenados por delitos poli ticos. 

Por nías qué lo ccmtario se diga, las estadísticas judiciales perttii'- 
ten precisar los hechos. Desdé 1849 hasta el 31 de dieieiffbre de 
1866 otorga el rey tos siguientes indultos : En 1849 ^ 11 $ en 1880, 
1987 ; en 1861, 296 } en 1862, 188; en 1863, 119; én 1884, 6 ; es 
1866, 8; en 1866, 71; es decir 2.686 individuos á quienes hizo gra« 
eia completa de las diferentes p^nas á qne habiain sido condenados 
pbr délilod polilicos. 

Desde 1860 hasta 1866 el rey concedió además 317 cmmiktmo^ 
nes dé pena, y redujo la que sufrían 367 personas. En el misino in«- 
férvalo de tiempo dio antorizacion para volver á sus hogares 4 49 
desterrados , sin que en este número se eotnprendan los Sicilianos 
que Toltiei'On á su pais á conseliuencia de la amnistía general puUi*'' 
cada en Siéilia. 

Semejantes actos que en los demás paises habrían sido publicados 
por los periódicos Oficiales , fueron asi en Ñápeles como eü Europa 
cftsi ignorados por él público ^ pues Fernando 11 no gustaba de que 
se publicasen sus beneficios. Constan únicamente en los estados ju* 
diciale^ de donde los hemos tomado nosotros , imitando á algunos 
escritores celosos de los fueros de la verdad. 

El número total de encausados políticos solo ascendia en i 867 
á 648 en todo el reino; y para que Se vea cuanto distan dé la 
exactitud las declamaciones contra *el rigor que en el gobierno bor'' 
bonico se soponia , diremos que deáde 1830, époéa en que cifió la 
corona Femando 11^ hasta 1867, el númei*o de ejecuciones éapi^^ 
tales que por todos cont^ptos se verificaron en el reino no pasó de 
setenta. 

Queda en pié el gran éargo que los mal llamados liberales euro*- 
peos dirígen siempi-e contra Femando Q y que fué causa de que los 
gobiernos de Francia é Inglaterra suspendiesen con él las relacíoneg 
diptioAnittcas, esto es su síslaná de gobiernoi ¿Poiniué no habia de dar 
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«na constitución á m pueblo? Porqué no dotarle de lo qoe se conoce 
con el nombre de libertad política ? Porqué no hacerle participe de 
los inefablei goces del régimen parlamentario ?-^Parcos nos toca ser 
en esta materia por razones que todos comprenderán. Aquel sistema 
es el vigente en nuestra patria, y esto basta para que nos inspire si no 
amor, respeto; pero séanos licito preguntar á los hombres de buena fé» 
si puesta la tnano en su corazón, se atreverian á hacer un crimen á un 
rey bueno, sabio, generoso y padre de sus subditos de no haberles 
dado el gobierno que ha llevado á la Francia al estado en que hoy se 
encuentra ; si creen indispensables para la feliddad del pueblo las 
luchas de la tribuna, las luchas electorales, las luchas periodis- 
ticas , en una palabra las instituciones que en Espafia rigen. En 
la Francia imperial, en la Espafia que se agita aun en las convul* 
siones que le ha ocasionado el planteamiento del sistema parla-» 
mentarlo, sienta muy mal ese odio contra un hombre solo porque 
00 era partidario de aquella forma de gobierno , cuya excelencia no 
es tan patente que no haya ojos que no la vean , entendimientos que 
la desconozcan. Lo repelimos ; con la mano en el corazón , condenen 
si pueden á Fernando II los hombres todos de buena fe. El difunto 
rey de Ñapóles quizás no acertó en la mejor fórmula para gob^nar 
i los hombres , pero es casi seguro que no es ella el régimen parla*- 
mentarlo ; no aceptándolo ño hizo mas que no buscar el remedio en 
aquello que no habia de dárselo. 

Véase pues, atendiendo á todo lo que antecede, sí con razón hemos 
dicho al principio de esta obra que al morir Femando II tuvo el con^ 
suelo de deju* su reino en estado próspero y feliz, y esto explica la 
impotencia de los esfuerzos empleados para alterar el público reposo. 
El pueblo napolitano sabia, y ahora sabrá mejor aun, que las revolu- 
ciones cuestan muy oai*as ; que las cargas que las mismas imponen 
no se desvanecen en un dia ; y si se mostraba indiferente á las pro^ 
vocaciones revolucionarias, si miraba con desconfianza las mau^víUas 
que la InglateiTa le hacia entrever á través del prisma constitucional, 
era porque temia derrocar una situación que llenaba sus aspiraciones, 
perder un bienestar que le satisfacía por un porvenir lleno de dudas, 
que podían ser muy bien, como serán, otras tantas decepciones. Para 
revolucionar al reino de Nápdes ha sido necesario una gran coq* 
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mocioB en la Península, la felonía de un gobierno vecino y amigo, la 
traición de parte de su propio ejército y de sus altos dignatarios, tor-> 
i-entes de oro extranjero, la declai-ada protección de la Gran Bretafia y 
la conducta incalificable de la Francia. ¿Que nación por bien organi « 
zada que estuviese resistiría á semejantes enemigos? 

Francisco II pareció resuelto desde los primeros dias4e su mnado, 
á seguir las huellas de su glorioso padre. El advenimiento del nuevo 
soberano fué anunciado á los pueblos de N^les en los siguientes 
términos: 

Francisco U, etc. , etc. 

«Por el triste acontecimiento de la muerte de nuestro augusto y 
amado padre. Femando II, nos llama Dios á ocupar el trono de núes* 
tros ilustres antepasados; acatando profundamente sus impenetrables 
designios, confiamos con firmeza é imploramos su misericordia para 
que nos conceda especial ayuda y constante asistencia, á fin de cum- 
plir los nuevos deberes que nos impone, tanto mas graves y difíciles, 
en cuwto sucedemos á un monarca grande y piadoso, cuyas heroicas 
virtudes y sublimes méritos no serán jamás harto enaltecidos. 

«Protegido por el Todopoderoso, procuraremos mantener el respeto 
debido á nuestra religión, la observancia de las leyes, la administra- 
ción recta é imparcial de justicia y la prosperidad del Estado, á fin 
de que, según los decretos de la Providencia , quede asegurado el 
bienestar de todos nuesti'os subditos. 

«Y queriendo que el despacho de los negocios públicos no sufra 
delación alguna, 

«Hemos resuello y decretamos que continúen en sus puestos las au- 
toridades todas del reino de las Dos Sicilias. 
«Casería, 22 de mavo de 1859.» 

£1 nuevo rey llamó al poder al ilustre general Filangieri, y de tan 
magnánimo y generoso corazón como su padre, publicó una amnistía 
general para los delitos políticos. Las cortes de Francia y de Ingla- 
teiTa reanudaron con la de Ñápeles sus relaciones diplomáticas. 

La agitación de que había sido y era aun presa gran parte de la 
Italia, la lucha de que fueran teatro las llanuras piamontesas y lom* 
baiilas, y mas que todo las esperanzas que infundía á los revolucio- 
narios la acti<tud de la Cerdefia^ no podían menos de causar en Ná* 



D. FRANCISCO II DE ISÍAPOLES. 39 

poles cierta sensación. Después de la batalla de Magenta intentáronse 
algunas demostraciones delante de la embajada sarda, mas la pi-e- 
sencia de las tropas, las enérgicas medidas tomadas por la autoridad 
y la sensatez de la mayoría délos habitantes, hicieron que el orden no 
fuese turbado, atravesando el reino de Ñapóles la crisis explicada sin 
conmoción ni violencia alguna. 

Por desgracia, no sucedió lo propio en Sicilia. 

Esta isla , no obstante de ser uno de los puntos de Italia que mas 
se dejó siempre halagar por las mentidas promesas de libertad é in- 
dependencia, permanecía tranquila observando los graves aconteci- 
mientos que se estaban operando en la península, apesarde las con- 
tinuas escitaciones de los que tanto deseaban turbar su reposo. De 
seguro que aquellos crédulos isleños se habrían limitado á hacer el 
papel de meros espectadores de los sucesos que aconlecian, á no ha- 
ber sido los comités revolucionarios de Palermo, Galanía y Messina, 
que recibiendo las inspiraciones de los clubs de París, Londres, Ge- 
nova y Turin, les comunicaban cada día alarmantes noticias, ora 
anunciándoles como reales peligros verdaderamente imaginarios ; ora 
amenazándoles con que Maniscalco y los suyos les harían morir en 
medio de los mas horrorosos tormentos ^ en los que no creían mas 
que nosotros los Poherio, los Roccaforte, los Stabiles, los Torre- 
arsa y demás proscritos que no se habían atrevido á regresar á sus 
hogares, cuándo luego de su advenimiento al trono les abrió el Rey 
Francisco U las puertas de la patria. Nada importaba que los tor- 
mentos de Sicilia no fuesen mas que de nombre, una pura invención, 
una farsa, si esa invención y esa farsa debían contribuir á tener á los 
crédulos en continua alarma y á desacreditar el gobierno del Rey. 
¿ Por ventura no han sido siempre la falsedad y el engafio las armas 
que ha esgrimido en todas partes la revolución con mejor écsíto? 

He aquí la principal causa de la fermentación que se notaba par- 
ticularmente en Sicilia en la época de que vamos á ocupamos. 
Constantes los comités de Palermo y Messina en su propósito de di- 
fundir en el ánimo de los sicilianos la confusión y la alarma, hicie- 
ron correr la voz de que en la noche del tres de abril de 1860 habían 
de hacerse en Palermo muchas prisiones, y que ya de antemano 
estaba resuelta la muerte de cuantos cayesen aquella noche fatal en 



podar da Id poUQia, Bsta notieit, «aguidft de un Uamanimto al pwM^ 
par» qua sa 9fd)la¥áPft al (oq^ede rabato» proGuró ¿ loa jafaa dal mo» 
vwiaiito el pla(^ da arrastrar m graa númaro da incautos. 

Dié &n eSmtQ & laa tea)» da la mataaa del á da atoil da 1860 If 
flwupaBa del <K)a¥ealo da Carmeütaa la aaftal eaDvanida, y solo ua 
grito de extei-mínio y de muerte se oye daade mtífíoím en las plaats 
y principales calles da h eapital da Sicilia, La trapa» qua (» vigía de 
la» alannaatea aoliciaai aalaba sobra las annaadaidela víspera, acu- 
diíi innifidiataiiiaola i loa puatos donde estalló al desórdaa, logrando 
despuas da cuatro horaa da sangriento eomhaie disp^iai' y vaae^ 4 
los auMeyadaa m todos tos puntos donde sa ampeñá la li|cka. Ba« 
sueltos tos iosurractos, apasar de asta derrota, 4 prahar anavamanle 
fortuna* volvieron al dia siguiente 4 las andadas en tofi arrabales da 
PatoroBio; para no mas atortunados qna la vispmi, tnvieron qoe rati« 
raraa y ocultar su dimota an tos au)ntfi» vaeinos, daspuas da habar 
safrido pérdidaa iotiaosaa* 

Apsaar da estos revasas, y da habar tañida qua repdirse las «as 
da tos ilaaos qna tonaroa parte en aqaal faovimiaito, «aoantró laier 
balíM prosélitos an diferaitas poUadanes de Si^íUa, qae no taidamn 
ao §Gf Mieíasivaiaaiita toKiad^s por las tropas reales* Por mas que al 
ciego aspírila da parlidg haya querida suponer que fué h4rfaara ^ 
eonduda qw^ observé aatanees el ejéi'citp, dista niapho de ser asi; 
pena na deba astraAarsa qua las tropas daspl€;s4ran alguo rigor an 
una é lios peWadonp, an euanlo la myor parte da días fueroa tor 
padas 4 viva fparza, amo sucediá om las de San Lorenzo, Tr4paií 
Y Mansaia. Be saguna qua, á tos iasurraetos hubiesen entrado por 
asalto en una plwía defendida por la tripi, habrían pasado 4 euefailto 
lada to guamieinn, creyendo, al ohraraaí» oumplif con au deber, es.T 
cudados em las layas da la guerra. Na «a/srea sin í»nbargo qiitm 
reptíjbamoi^ con todas nuestras fuereas los eiceaos 4 qae tal vat se 
eninegafísa alguna de esas hombres cruelas que per desgracia nunca * 
faltan en todos los partidos; solo nos pnopon^nos damastrar que na 
ca«ieiió el ejército real en Sicilia las atrocidades que sus enemigos 
han queríáto suponer, y que en tos triste dj^cuastanoias que pasaban 
aohre aquel desgraeiado Mjs, era de todo punto imposiUe tener síem* 
fm k raya al fiíaar dal soldado. 
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Vencidos y arrollados los insurrectos en todas partes > tuvieron que 
rendirse é implorar la clemencia del vencedor que, estuvo muy lejos 
de abusar de su victoria. Si decaigo pueden quejarse los realistas na- 
politanos del gobienio de Francisco II, es, sin duda, de la generosi- 
dad que mostró en aquellos críticos momentos; con todo, no seremos 
nunca nosotros los que reprobaremos semejante proceder, por estar 
convencidos de que es siempre preferible la clemencia á la crueldad; 
aunque deba esta asegurar el tilunfo. Reducida pues la insurreccioii 
siciliana á sus propias fuerzas, solo pudo resistir durante algunos 
dias, viéndose al fin casi obligada á rendirse á discreción hasta en los 
puntos donde se alzara con mas brios. 

En tan critica situación, resolvieron algunos jefes de la subleva^ 
cion siciliana dirigirse al Píamente para implorar de aquel gobierno, 
cuya ambicidn les era bien conocida, que les tendiera una mano pro- 
tectora, siendo el revolucionario Crispi el encargado de hacer al go- 
bierno piamontés'y á Garibaldi todas las proposiciones que creyese 
conducentes para decidirles á abrazar su perdida causa. 

El Piamonte que veia hasta cierto punto escapársele la presa que 
en su ciega ambición consideraba ya como segura, acogió con entu-< 
siasmo á Crispi, Bixio y Bertani, encargándoles que se dirigiesen á 
Garibaldi, quien, de acuerdo con el gobierno, tomaria las disposicio- 
nes necesarias para llevar á cabo la expedición contra Sicilia, que fué 
ya en la primera entrevista propuesta y decidida. 

Garibaldi, ese dócil instrumento de la ambición piamontesa que 
cruzado de brazos hábia visto pasar Niza, su patria, á la dominación 
de la Francia, concibió desde luego el proyecto de ponerse al frente- 
de la expedición, por mas que debiese dar á la faz del mundo una 
prueba de su servilismo y de su inconsecuencia. Aquel hombre que, 
al decir de sus partidarios, ha consagrado toda sü vida á la unidad 
italiana, suefio irrealizable que solo puede halagar á algunas ima- 
ginaciones delirantes, no titubeó en lanzarse á la lid y usurpar una 
posesión extranjera á nombre de la independencia de Italia, en el mo- 
mento mismo que acababa de consentir en que su propio país fuese 
anexado á la Francia. 

Una vez resuelta la expedición, tropezóse con la falta de medios pa^ 
ra realizarla; pero el ore de Inglaterra y mil carabinas Minié, prece- 

6 
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drates de mía ó dos plazas faertes del PiamcHite» allanaron todas las 
dificultades» y pusieron á Garibaldí y Bixio en el caso de poder aoH 
meter su empresa. Para evitar, en apariencia al menos , la responsa- 
bilidad que iba el gobierno de Victor Manuel ¿ contraer ante la Eu- 
ropa» se manifestó el conde de Cavour contrario á los planes de Gari- 
bakli, y acérrimo partidai*io de la Confederación italiana: sin em- 
bargo, la expedición se formó, según los deseos del gobierno sardo, 
quedando patentizada tan solo la política rastrera y cobarde del pre^ 
sídente Gavour. 

Después de hab^^ procurado Garibaldi todo lo necesario para rea- 
lizar sus proyectos, dio á tos suyos la orden de reunirse en Spinoia 
en la noche del 5 de mayo; y entre tres y cuatro de la madrugada 
siguiente, se embarcó aquella cohorte aventurera en ios vaprn^ Lom- 
bardo y Piamonte. Al recibirse la noticia de lo ocurrido en las |dayas 
de Genova la mafliana del 6 de mayo de \ 860> oasi toda la prensa 
europea reprobó aquel acto, calificándole como se debía; solo el Ti- 
meg, que insiguiendo la funesta política de su nación, se pnqpone sa- 
car siempre partido de todas las injusticias, dejó de censurar al 
afortunado aventurero. Por su parle, la Oaveía oficial de Turin, se li- 
mitó á rechazar débilmente las fundadas acusaciones que se dirigían 
contra el gobierno de Victor Manuel, protestando de que había hecho 
este cuanto estaba á su alcance para impedir que se realizara aque- 
lla expedición, en la que tenia tan activa parte. 

Tocó la espedicion el día 7 en el puerto de Talamona, sito en ios 
confines de Toscana, al objeto de hacer algunos acopios, logrando 
apodei'arse de una ó dos piezas de artillería por no haber encontrado 
resistencia; y al anochecei* del dia siguiente volvió á hacerse á la ve* 
la» pudiendo en la noche del 9 doblar el cabo que hay entre el Oeste- 
Sudoeste de Gerdefia y Sicilia. 

fin la mañana del 11 dirigió Garibaldi su rumbo hacia Marsala, 
sin duda por saber ya de antemano que habría allí dos buques íngle^ 
ses dispuestos á protejer su desembarque. Además, contaba en aque- 
lla población con numerosos prosélitos que podrían prot^erle Inego 
de haber logrado tomar tierra. Sí bien le habría sido mucho mas &- 
cil verificar «a desembarque durante la noche en una playa, como 
se exponía de este modo á verse hostilizado por los cruceros napolíta- 
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nos que guardaban la costa, prefirió dirigirse á Marsala> donde sahia 
poder reajízar sus proyectos sin exponerse á ningún peligro* 

Serian como las dieg: de la mafiana del día 11 de mayo, eoando aa 
presentaron los dos vapores piamonteses delante de Marsala, y como 
recibiesen aviso de las dos fragatas inglesas que les estaban aguar** 
dando para protejerles, de que solo habia dos buques de guerra na-^ 
politanos que pudiesen hostilizarles, por hallaree el resto de la esoua* 
dra vigilando las costas, entraron los garibaldinos rápidamente en el 
puerto, merced á aquel aviso, sin tener que vencer dificultad alguna. 

A pesar de haberse dirigido inmediatamente los dos buques napo« 
lítanos en persecución de los dos vaporea para evitar el desembarco 
que se disponían á hacer, vieron de repente interponerse entre ellos 
y los buques sardos que perseguían i los dos vapores ingleses que, k 
aquel solo objeto, habían permanecido hasta entonces en las aguas 
de Marsala, so protesto de tomar á bordo á sus oficiales que se halla- 
ban en tierra. Que apesar de las numerosas i'elaciones en que estaba 
Garibaldi con todos los revolucionarios de Sicilia, que no obstante 
el por algunos tan ponderado acierto con que dirigió su expedición el 
antiguo marino de Niza, habrían caido los vapores Piamvnié y í/)m^ 
bardoy sin la protección inglesa, en poder de los cruceros napolita-* 
nos, es una verdad palmaría que no se atreverán i poner en duda ni 
aun los partidarios mas ardientes de la Revolución. Sin la interven'* 
cion dhrecta de las tres potencias que ahora son las primeras en pro*^ 
clamar el principio de no i itrvmcion, Garibaldi y los suyos habrían 
hallado su tumba en el puerto de Marsala; el reino de Ñapóles no ha^ 
bria sido teatro de sangrientos hon-ores; el Vicario de Jesucristo no 
sería el blanco de los tiros de la impiedad, y la paz de Europa no se 
vería tan seriamente amenazada. 

En vista de las injusticias que se están cometiendo en Italia á nom^ 
bre de su unidad, la paz de Europa debe ser mas ó menos próxima^ 
mente turbada, porque al fin las grandes potencias de Rusia» Austria 
y Prusia sabrán wteponer á rivalidades mezquinas y á intereses del 
momento, el íoterós general de todos los pueblos, y aplastar pai^a 
siempre la hidra revolucionariat si no quieren exponerse á ser en bre^ 
ve victimas de ella. Un sacrificio no mas, y podrá aUyarse aun el 
mal que nos amenaza tan de cerca. Aunque la revolución cuente hoy 



44 HISTORIA DEL JOVIN RBY 

OM podm>80s protectores, no es tan temible como á primera vista 
parece; porque» cual Saturno, devora á sus [H^pios hijos, y el temor 
de muchos de estos que al presente la protegen por convenir así á sus 
ambiciosas miras, le volverá la espalda ai ver la resolución enérgica 
de los que deben combatirla, por no ocultárseles que seriam ellos las 
primaras victimas que sacrificaría para complacer á sus bárbaros 
dioses. Un sacrificio, pues, y á la agitación sucederá la calma, y á 
ese malestar general que se nota en todas partes, la segundad y la 
paz de que tanto necesitan los pueblos para el mayor desenvolvimien* 
to de sus intereses. 

Se nos dirá tal vez que para llegar á tan apetecido resultado, se 
necesita ahora derramar mucha sangre: derrámese en buen hora; 
antes de perecer el cuerpo social, perezcan de una vez sus corrompi- 
dos miembros. 

Hé aqui el extremo á que nos ha conducido el acto vandálico á que 
se entregaron Garibaldi y los suyos al invadir los Estados del Bey 
Francisco II, el dia 11 de mayo de 1860, merced á la protección 
oculta de la Francia y del Piamonte, y á la decidida que les dispensó 
Inglaterra. Esta última potencia, cuya política egoísta justifica la his- 
tona de todos los tiempos, no se contentó con procurar á los revolucio- 
narios el dinero necesario para llevar á efecto sus planes, sino que 
quiso además protejerles á la luz del dia, ó mejor, dai*les la última 
mano, sin lo cual les hubiera sido imposible dar cima á su obra de 
iniquidad. A nuestro modo de ver, dos fueron los objetos, que les 
propuso Inglaterra al obrar de este modo; á saber: el de destruir la 
influencia que habia adquirido la Francia con sus armas en la guerra 
de Italia, y el de preparar á Roma, y por lo mismo al catolicismo, 
objeto principal de su odio, los dias de amargura que le rodean. Poco 
nos importarla el que saliese con la suya respecto de lo primero, por- 
que al fin y al cabo el triunfo de cualquiera de las dos influencias 
que se disputan la supremacía en Italia ha de ser igualmente fu- 
nesto al sosiego público; pero sentiríamos en el alma, y con nosotros 
todo el orbe católico, que lograse Inglaterra prolongar por mas tiempo 
el triste estado en que se ve hoy el Pontífice romano. 

Tales fueron en nuestro concepto, las causas que decidieron al go- 
bierno inglés á proteger tan descaradan^ente la invasión de un Estado 
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con el qae estaba en buenas relaciones, á pesar de no haberle perdo- 
nado nanea el sentimiento de dignidad que le obligó un dia á recha* 
zar su influencia. 

Como para acabar de manifestar mas su felonía , tan pronto como 
hubo saltado á tierra el último voluntario de Garibaldi, dispuso el ca- 
pitán de la fragata inglesa, que acababa de proteger el desembarco, 
que se dirigiese á Malta el pequefío vapor que formaba parte de la 
> flotilla de su mando, á fin de que enterase á su gobierno del buen 
éxito de la expedición y de la exactitud con que se habia dado cum- 
plimiento á sus órdenes. ¡Véase, pues, los que aun hoy dia quieren 
suponer que la Inglaterra no prestó su apoyo á Garibaldi en Sicilia, y 
que sin este habría logrado el caudillo revolucionario desembar- 
car en Marsala, con cuanto descaro pretenden engaíiarnosl 

No diremos que los buques de la marina real napolitana, el Stram- 
boHy el Capri dejasen de faltar á su deber abandonando el puerto 
de Marsala en la mafiana del mismo dia en que tuvo lugar el desembar- 
co, puesto que solo así puede esplicarse el que abandonasen su puesto 
en el momento en que mas necesario era conservarle; tampoco sere- 
mos nosotros los que supongamos que no tuvieron gran parte en el 
primer triunfo de los aventureros la traición y el perjurio; pero siem- 
pre será de todo punto innegable que, á no haber impedido la fragata 
inglesa los fuegos de los otros dos buques napolitanos, caian los dos 
vapores expedicionarios en su poder antes de saltar á tierra la gente 
que llevaban á su bordo, así como solo logró apoderarse de uno de 
ellos y echar el otro á pique después de haberse verificado el desem- 
barco. De este modo dieron comienzo la injusticia y la cobardía en 
Sicilia á su funesta obra« 



Rl8TDlklA mi JÓTSH RÉT 



CAPÍTULO IV, 



Gtrilialdi ea M artala.- 9iriJ«M •! día aignioalA á 8aleini.->*<'ProoláBa8e 
4i6Udor.*-Acoion de CalaUfimL -Combate de Parto. - Táctica délos 
invaí oree. —Entrada de Garibaldi en Palermo.- Situación de esta ciu- 
dad.— Armisticio. 



El primer cuidiado de Garibaldi fué penetrar en la^ejudad, á fin de 
apoderarse de los fondos públicos. £1 intendente de la población, Ikom- 
bre indefenso, y por lo mismo incapaz de oponer la menor resísten- 
' eia, faé bárbaramente asesinado por aquellos regeneradores que, como 
en todas partes, empezaban por regenerar la Sicilia con el robo y el 
asesinato. Después de haber dejado exhaustas las arcas, operación Te- 
ríflcada por los expedicionarios con asombrosa rapidez, se esparra- 
maron por las calles lanzando furiosos gritos. 

Dirigióse á la catedral una banda de aquellos patriotas para exi- 
gir al p&iToco que hiciese cantar el Te Deum; pero como no quisiere 
este acceder á sus exigencias, se contentaron con maltratar de pa- 
labra al digno cura y á algunos pacíficos habitantes que habían to- 
mado su defensa, y con dar algunos vivas á la libertad y á la inde- 
pendencia italiana. Nunca por lo regular, se dan tantos vivas á la 
libertad, como cuando reinan el despotismo y la anarquía. 

La actitud de la mayor parte de los habitantes de Marsala indicaba 
claramente cuan poco grato les era la visita de sus libertadores, 
puesto que casi todas las casas estaban cerradas, y sus moradores 
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agiuntktiHlo inquietos en el fondo de ellas el resoltado de a<]iidla 
tiiste escena. En medio de la inquietud general que se nolaba en la 
población, inquietud que han querido atribuir algunos al fuego que 
hizo el buque de la marina real de Ñápeles ^ d momento del de« 
sembarcoy y que en realidad era producido tan solo por la conducta 
que obserüaüi^an los espedicionarios, dio Garihaldi para calmarla la 
siguiente proctajtta. 
«Sicilianos: 

«Al frente de un pu&ado de valientes» presuroso acodo al grito tie« 
roico de Sicilia. Después de haber logrado sobrevivir á las batallas 
dadas en la Lombardía. Aquí nos tenéis i vuestro lado. 

« ¡Union, y será nuestra empresa breve y fácill A las armas: el que 
Bo eoipufie un fusil, no podii menos de ser un cobarde, ó un traidor 
k la patria. 

aEn vano, se pretextará que carecemos de armas. No han de fiJiar 
fusiles , y si fiíltaran » cualquiera arma en estos momentos es buena 
en manos de un valiente. Quedarán las municipalidades encargadas 
de los niios, de las mujeres y de los ancianos sin apoyo* 

»A las armas todos. Sicilia patentizará una vez mas al mundo como 
sabe un pm sacudir el yugo de sus opresores por b firme voluntad 
de un puebk» imido* 

El pnddo, sin embargo, continué en el mismo abatimiento; solo 
algunos jóvenes inexpertos de Marsala y sus alrededores se dqanm 
fisaoínar por el Uamamieaio-que hizo á las armas d caadillii de la 
Bevelncion. Al vier fa» pocos marsaleses que se le unían, á pesar de 
sus constantes esfuerzos en probar que no era otro sai deseo que ei de 
hacer 4 la lialia independiente y Ubre , salió 4 la mafiana siguiente 
de la ciudad en que se le habia recibido tan filamente para dirigirse 
á Salemi. 

Por o!ra parte, eonsirtia el pfain de fiaribahli en apoderaaiBe fe mas 
pronto posiUe de Calatafimi, tanto por ser esta una posidon magnl* 
fioa pam dejar incomunicado el Noroeste de la isla, como por poder 
mas fácilmente desde ella comunicarse con sus amigos de Palemio* 
Estaba además seguro de que sus attunis no ^mw defendidas por 
las tropas napeUtanas oon la decisión debida; asi que, la certeza de 
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apoderarse sin ningún sacrificio de nn panto que le era tan ñecesaríD, 
le decidió á emprender la marcha hacia aquella parte. Para evitar 
lodo encuentro con alguna partida del ejército real, se apoderó Gari- 
baldi de la administración de telégrafos antes de salir de Marsala, 
y amenazando de muerte al jefe de ella, le obligó á comunicar por 
telégrafo, que habían desembarcado en varios puntos de ia isla mas 
de ocho mil hombres, y que todos los pueblos se hablan levantado 
en masa aclamando á la Italia y á sus libertadores. Gomo se ve, ya 
desde un principio esa causa revolucionaria que con tanta impudencia 
han dado algunos en llamar santa, tuvo que apoyarse en la falsedad 
y el engafio. A los que esto les admire, les diremos que en todas 
parles ha apelado la revolución á los mismos medios. 

Sin percance alguno llegaron los aventureros á Salemi, donde no 
fueron mejor recibidos que en Marsala, no obstante de habérseles 
unido algunos ilusos mas del pais durante su primera jomada. De se- 
guro que, á no haber sido la actividad que desplegaron los comités 
revolucionarios de todas las provincias de Sicilia, al recibir la noticia 
del desembarco de Garibaldi, aquel pais que habia empezado por ser 
indiferente se habria convertido en hostil, y habría sabido cumplir su 
d^r. mucho mejor de lo que le cumplió una gran parte del ejército. 

Tan pronto como se supo en Salemi la proximidad de los expedicio- 
narios, salieron de la ciudad los jesuítas y un gran número de per- 
sonas notables que no sin razón consideraban comprometidas su for- 
tuna y hasta sus vidas. 

Al dia siguiente de su llegada á Salemi, quiso dar Garibaldi una 
prueba de su abnegación y desprendimimtOj proclamándose él mismo 
dictador de Sicilia en estos términos: 

«José Garibaldi, general en jefe del ejército nacional de Sicilia; 

«Accediendo á los deseos de los principales ciudadanos, y á la de- 
claración hecha por los municipios libres de la isla; 

«Considerando que en tiempo de guerra es indispensable que los 
poderes civil y militar estén concentrados en la misma persona, 

«Decreta: que toma la dictadura en Sicilia, á nombre de Víctor Ma-» 
nuel, réy de Italia. 

«Salemi, II de mayo de 1860. 

«J. Garibalbi.^ 



D. FRANCISCO U DE ÑAPÓLES. 49 

¿A quién no se le ocurre que los principales cindadahos que tanto 
se interesaban en que tomase Garibaldi la dictadura , eran Tun*, 
Bixio, Orsini y demás satélites del condescendiente dictador? Muy 
patriota seria necesario ser para no comprenderlo asi. 

Después de dos dias de permanencia en Salemi salió el nuevo dic- 
tador con dirección á Vita, pequefia aldea situada á corta distancia 
de Galatafimi. 

Dejemos entre tanto al dictador dirigiendo proclamas al clero, al 
ejército y al pueblo prometiéndoles á todos una libertad y una dicha 
sin limites , á fin de hacer suyo aquel desgraciado país ; y veamos 
lo que hizo el gobierno del Rey Francisco II al recibir la noticia del 
desembarque de Garibaldi en Sicilia. 

Su primer cuidado fué dar conocimiento del acto que acababa de 
verificarse en las costas de Sicilia. Hé aqui la nota que con este mo- 
tivo dirigió el ministro de negocios extranjeros de N4poles á los re- 
presentantes de las potencias en aquella corte: 

Ñapóles, 12 de mayo de 1860. 

«Acaba de ser cometido un acto de salvaje piratería por una 
horda de foragidos públicamente alistados^ organizados y armados en 
un Estado no enemigo, á la vista del gobierno de ese Estado, á pesan* 
de la formal promesa que habia hecho de impedirlo. 

«El gobierno del Rey , avisado de los preparativos que se haciab 
con la mas desenfrenada impudencia en Genova, Turin, Milán, Lior- 
na y Sienna, para una expedición destinada conti*a los Estados realeo, 
no tardó en reclamar sobre ese atentado contra el derecho de gentes y 
las obligaciones internacionales , la atención. del gobieñio piamontés, 
cuyas respuestas en un principio evasivas, y cuyas promesas poste- 
riores de impedir la expedición, habian debido autorizar al gobierno 
real á no dudar de la sinceridad de las segmídades y de los asertos 
que venían á afirmar las relaciones de buena ai*monia y de no inge- 
rencia recíproca , que jamás hemos pensado interrumpir. ) 

«No por eso dejó el gobierno del Rey de vigilar las maquinaciones 
de los facciosos que se reunían en Genova y en Liorna con un objeto 
bien conocido, y ha seguido su marcha, cuya historia se resume en la 
memoria adjunta. 

«Lisonjeábase, pues, de ver impedida la saudade esos piratas; sin 

7 
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embargo, dMpoes de m embarqne en Genova y en Liorna en tres 
bnqueg de comercio, dos piamonteses y uno inglés, los primeros de 
esos boques, salidos de Liorna, se dirígim>n l^ia el puerto de Mar- 
sala, donde llegados ayer sin ningún pabellón^ empezaron á efectuar 
el desembarque de las bandas que llevaban á boi*do, cuando dos bu- 
ques reales del cruoero inmediato rompieron contra ios agresores el 
fuego de su artillería. Ese fuego, sin embargo, tuvo que su^fi^Ml^se 
para dar tiempo á que dos vapores ingleses, que hablan llegado po- 
cas horas antes, tomasen á bordo sus ofidales que se hallaban en 
tierra. Esos vapores, después de haberlos embarcado , se hiderim 
á la mar, pudiéndose tan solo entonces continuar d fuego con- 
tra aquellos piratas , sin lograr no obstanie impedir su desembarque 
m Marsala, ciudad de la provincia de Trápani. 

«Con esta simple indicación del escandaloso atentado, cuyos resul- 
tados en la isla donde la insuri'eccion acababa de ser rqirimida, la 
brevedad del tiempo no pa-mite prever, el infrascrito, encargado de 
la cartera del ministerio de negocios extranjeros, tiene el honor de 
dar á eonocer á Y. E. la historia de los sucesos, á fin de que tenga 
á bien informar á su gobierno, y para que, cualesquiera que puedan 
ser las consecuencias de un atentado cometido contra toda espede de 
derecho que viola las leyes internacionales, y por el cual puede la 
Italia verse envuelta m la mas sangrienta anarquia, comprometiendo 
también i la Europa aitera , no recaiga su responsabilidad mas 
que sobre los autores, fiíutores y cómplices de la bárbara invasión 
eometida. 

a Tengo el honor, etc. 

«Garafa.» 

En seguida dictó el gobierno del rey algunas medidas que, si bien 
no eran tan enérgicas como exigían que lo fuesen las circunstancias 
que se atravesaban, habrían dado el apetecido resultado, á no estar 
enteramente extinguido á amor á la patria en el corazón de algunas 
de los que debian ejecutarlas. Fueron fletados por el gobierno napo- 
fitano cinco de los mejores buques mercantes para el transporte de 
tropas y de municiones, recibiendo en breve el ejército real en Sici- 
lia un refueno de cuatro mil hombres. Pero no debia ya tratarse dd 
número de soldados que podía oponerse á los invasores , sino de co- 
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nooer ¿ fondo á los jete que estaban á su frente: una torcera pirte de 
las fuerzas realistas mandadas por jefes leales, el ooronel Bosoo solo 
á la cabeza de cuatro ó seis batallones habría podido sufocar la insur^ 
raccion y hacer lo que no hizo un poderoso ejército. 

Seguia entre tanto Garibaldí avanzando hacia Galatafími. En la ma-* 
ilaoa del 15 de mayo salió de Vita , pudiendo en breve divisar las 
fuerzas realistas qne ocupaban las alturas de que debia apodeiwse 
para continuar su marcha, resueltas al parecer i defenderlas encar*- 
Dízadamenie. No lardé en trabai*se el combate. Seguros los garibaU 
dÍDOs, ó al menos algunos de sus jefes, de alcanzar una victoria fácil» 
se arrojaron con ímpetu sobre sus enemigos; pero lejos de dispersar^^ 
se estos resistieron con heroico valor aquel primer ataque, y cai*gando 
á su vez ¿ los contrarios, no pararon hasta ponerles en vergonzosa 
fuga. Perdi«x)n los invasores en aquel primer encuentro mas de cien^ 
to cincuenta hombres , ochenta carabinas y su mejor bandera que 
decían ellos mismos haber sido boi-dada por algunas seíloras ita- 
lianas. 

€osa extraía: los garibaldinos que la primera vez fuei-on batidos 
completamente en las alturas de Galatañmi por un solo batallón de 
linea, dejaron de ser perseguidos por óixlen de Landi, y volviendo á 
la carga después de'^abérselk dado el tiempo necesario para mha- 
oerse de su derrota, lograron apoderai'se de la m'imera posición, en 
la que poco antes habían sido rechazados con tanta pérdida. Mientras 
tuvieron los garibaldinos que habérselas con un solo batallón napo- 
litano, ó mejor, mientras fué la posición defendida con menos tropas» 
lejos de avanzar tuvieron que retirarse en desorden; al paso que, des^ 
pues de haber llegado refuerzos á los idealistas, pudieron adelantar 
casi sin verse hostilizados, por haberse retirado cobardemente el jefe 
napolitano que mandaba aquella división, en el momento mismo en 
que debia alpanzar la mas señalada victoria. 

En vano después de haberse dejado libre á los invasores la princi- 
pal posición, trataron de oponerles algunas tropas reales la mas obs«* 
tinada resistencia: se les había permitido reorganizarse, cuando con** 
tinuando en un principio la persecución se habría podido acabar con 
todos ellos, y luego no pudo la decisión de unos cuantos valientes 
impedirles el paso, por mas que les fuese tenazmente disputado. 
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Obligadas al fin la» escasas faenas realistas á ceder el campo, por 
haberse visto abandonadas, se retiraron á Calatafimi en el mayor or- 
den, sin que siquiera se atreviesen sus enemigos á hostilizarlas. Así 
terminó aquella primera acción que habría sido probablemente la 
última á haber cumplido con su deber todos los jefes napolitanos que 
tomaron mas ó menos parte en ella. Las pérdidas fueron inmensas, 
atendido el escaso número de los combatientes; mas de ^iscientos 
hombres quedaron fuera de combate: por una y otra parte se hicieron 
actos de valor. Las últimas ti*opas realistas que sostuvieron el com-- 
I)ale pernoctaron en Calatafimi, teniendo sus enemigos que quedarse 
acampados; esto demuestra claramente que si hubiese sido aquella 
victoria tan señalada como se quiso suponer, habrían logrado los ga- 
ribaldinos, si no apoderarse de la población, adelantar al menos un 
tanto hacia ella , y no verse obligados á vivaquear en el mismo cam- 
po de batalla. 

- Si d general Landi después de la acción del 15 de mayo hubiese 
conservado la posición de Calatafimi en lugar de marchar dii'ecta- 
mente á Paleimo , ni habrían podido los expedicionaríos avanzar, ni 
mucho menos entrar en la ciudad que les abandonó aquel jefe; en-- 
toncos el combate de Calatafimi lejos de procurarles todas las venta- 
jas de una victoria, les habría causado todos los reveses de una der-. 
i*ota, por hacerles p^i'der un tiempo precioso que difícilmente habrían 
podido recuperar. 

Obligados los i^evolucionarios á guardar sus posiciones, no habría 
tardado en cundir el desaliento en sus filas; los incautos que debían 
unírseles se habrían quedado en expectación; el corto país que habían 
recorrido y que tan indiferente se mostrara á su paso, se les habría 
declarado hostil; y como toda revolución naciente que no puede ven- 
cer el primer obstáculo que se opone á sus progresos, habría sido 
prontamente sofocada. 

La Providencia empero lo había dispuesto de oti'o modo. Aquel 
pais que por su desgracia había acogido con cierto entusiasmo todas 
las utopías de los modernos autónomos, que merced á su ci'edulídad, 
cifraba sus mas caras esperanzas en el triunfo de la revolución, y 
que, por lo mismo, lejos de rechazar indignado la injusta agresión de 
que era victima, la apoyaba ó toleraba, debía necesariamente sufrir 
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\m tristes consecuencias de su proceder, habia de verse rayuelto en 
la mas sangrienta anarquía. 

£1 cuerpo garibaldino entró en Alcamo el 17 de mayo; hállase es« 
ta población situada en el golfo de Gastellamare y dista de Palermo 36 
kilómetros. A los dos dias, ó sea el 19, salieron de Alcamo los inva- 
sores para dirigirse á Monreale; pero se vieron obligados á acampar 
en el paso de fienna , á consecuencia del mal tiempo; solo al dia si- 
guiente les fué posible llegar á la población de Pioppo. 
« En el mismo dia hubo una escaramuza entre algunas partidas de 
insuiTOCtos del país y dos compañías del ejército real en San Marti- 
no: murió en ella uno de los mas exaltados jefes de los patriotas. 

Gai'ibaldi entretanto marchaba sobre Monreale, ciudad situada 
en el numte Gaputo , que tendrá como unos diez mil habitantes. Sin 
verseen lo mas minimo hostilizado en su marcha por las tropas del 
Rey, iba el aventurero acercándose á la capital á pequefias jornadas, 
como si no hubiese ni un solo enemigo en toda la isla. Sus encomia- 
dores, que tanta gloria quiei'en atiíbuirle por su expedición contra 
Palamo, quisiéramos que nos dijesen [en qué consiste esta gloria, y 
si conquista un héroe tan fácilmente sus laureles!.. 

Guando el 21 de mayo llegaron las avanzadas in vaseras á las in- 
mediaciones de Monreale, hubo entre estas y una pequefia pai'tida de 
las tropas i^es un corto tiroteo en el que solo hubo algunos heri- 
dos de una y otra parte; sabedor empero el jefe revolucionario, de 
que se hallaba ocupada aquella ciudad por el coronel Bosco, y deque 
Bo era este del número de los cobardes que iban á vender su patria, 
Bo quiso empeñar el combate, por saber ya de antemano el resultado 
que este téndria, no habiéndoselas con un traidor. Dirigióse, pues, 
á la población de Parco, por considerar su posición como una de las 
mejores, sobre todo, pudiéndose apoderar de la casi inaccesible mon- 
taña que la. domina. 

Apenas el valiente coronel tuvo noticia de la contramarcha que 
acababa de ordenar Garibaldi para evitar el combate, salió en su 
persecución con el regimiento de su mando, y á las pocas hoi'as lo- 
gró ya divisar al enemigo posesionado en el monte que domina á 
Parco. Sin considerai* lo ventajoso déla posición de Garibaldi, dio el 
jefe i-ealista la orden de ataque ; á la cabeza de sus fuerzas arrostró 
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casi mil reces nna muerte segara , antes de serle posiUe desalojar á 
los rebeldes de las inexpugnables posiciones que ocupaban. En vano 
algunos oficiales revolucionarios trataron de oonlener á los volunta- 
rios en la precipitada fuga emprendida desde el momento de verse 
arrojados de sus parapetos por la bravura de las tropas reales; en 
vano el mismo Garibaldi les llamó mas de una vez ccdiardes, particu- 
larmente á los italianos que fueron los primeros en desbandarse: na- 
da pudo evitar la dispersión de aquellos hombres que algunos han 
dado en llamar héroes, como si consistiese el heroismo de un ejército 
en- apoderarse de una plaza, de una isla, de un reino, cuando esa 
plaza, esa isla y ese reino han sido cobardemente entregados. 

La derrota que sufrieron los invasores en Parto fué completa, pero 
no reportó de ella la causa del Rey todas las ventajas que eran de es- 
perar, por haberse mandado al leal Bosco, cuando estaba á punto de 
acabar con todos ellos, merced á su incansable persecución, que mar- 
chara hacia Gorleone. Inútil parece advertir que solo podia darse 
aquella orden al objeto de que lograsen los garibaldinos tebacerse 
del golpe que acababan de recibir, y á fin de que les quedase lilnre y 
expedito el camino de Palermo. Bien sabemos que los partidarios de 
la Revolución italiana han querido suponer que habia motivado aque- 
lla orden la noticia de que Garibaldi se habia dirigido hacia aquel 
punto con el grueso de sus fuerzas, y que era aquel rumor proceden^ 
te de un plan estratégico concebido por el caudillo demagogo ; paro 
aunque en realidad Garibaldi hubiese concebido aquel plan, ¿habria 
logrado con él engafiar al entendido jefe que acababa de vencerle en 
Parto, y que sin perderle de vista ni un momento siquiera habia ce* 
sado en su pei'secucion? Los que tal digan, ni idea se habrán forma- 
do de lo que es el arte militar. 

Si Rosco después de su sefialada victoria se dirigió á Gorleone, fué 
porque i'ecibió la orden de obrar de aquel modo y porque como ver** 
dadero militar solo debia obedecer, por mas que le pareciese contraria 
la orden recibida. 

Libre Garibaldi de su incansable perseguidor, se dirigió á Misil- 
meri, de donde salió al dia siguiente para ir á acampar á corta dis- 
tancia, al efecto de celebrar un consejo de guerra para decidir reti- 
rarse al interior, ó bien continuar marchando hacia Palermo, caso de 
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no verse hostilizado y de ser satisfactorias las noticias que se reci* 
bieseo de la capital de Sicilia. 

Hora nos parece ya de dar á nuestros^lectotes alg]tinas noticias 
ac^ea del país qoe acababa de ser teatro de la injusta invasión hecha 
á nombre de la independencia italiana, tanto para hacerles conocei* 
la v^dadera posición de los dos cuerpos beligerantes, como para po^ 
nerles de manifiesto los obstáculos que se oponian á la realización de 
los planes que uno y otro se proponían llevar á feliz término. 

Por mas que el ejército napolitano hubiese alcanzado inmensas ven- 
tajas sobre sus oonti'arios, favorecidos estos por lo escabroso del p^k 
que ocupaban, ni podia dárseles una acción decisiva, ni mucho me- 
nos oUigárseles á salir de sus guaridas, en las que lograban casi 
siemp'e i-ehac^rse , para volver k presentarse á los pocos dias cot 
nuevos bríos. Desde el delicioso valle de Palermo hasta Galatafimi^ 6 
mejor, hasta Marsala, hay una cordillera de altas montañas que solo 
frecen en todas pai*tes un verdadera laberinto; de aqui las numero- 
sas dificultades que tuvieron que vencer de continuo las trr^s rea- 
les para éar alcance á los invasores, y la imposibilidad material en 
que se vieron ya desde el primer dia de empezar y seguir una lucha 
regular. A cada combate seguia la dispersión de los invasores que, 
antes de desbandarse, se sefialaban ya el punto en que habían de voU 
Terse á reunir. Solo así se explica A que Bosco, á pesar de su in- 
trepides y de su celo infatigable^ no lograse mas que una vez darles 
alcance. 

El g^eral Lanza, que mandaba en jefe el ejército real de Sicilia, 
l^ft de dictar providencias enérgicas para reprimii* la insurrección, y 
aalír á la cabeza de una parte de sus tropas en pei*secucion de los ex- 
pedicionarios, se quedó eñ Palermo con un ejército de mas de 1^,006 
hombres, d^wdo libre el campo á los demagogos de dentro y de fue- 
ra. Por apático, cobarde y basta traidor que hubiese sido el principe 
de Castel(»eala, á quien sueedid Lanza en el mando de Sicilia, de se- 
guro no lo habría sido tanto como demostró schtIo su sucesor. Pronto 
tendremos ocasión de hablar nuevamente de ese miserable que^ sin 
atroder á loe juramentos prestados, sacrificó en Palermo su honor y 
la suerte (tesu patria y de su soberano. 

En Tistat po6áf de las &vorabies notioias que reeibid de Paleimo 
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el caudillo reyolttcionarío, y de que no se exponía por lo mismo á 
grandes peligros, por saber ya de antemano el éxito completo que ha- 
bla de coronar su empresa, se dirigió en la noche del 26 de mayo á 
la capital de Sicilia, en donde le estaban ya aguardando con la mayar 
impaciencia todos los hombres Ubres, que iban á sacrificarse por la 
libertad de su patria entregándola á la ambición de una potencia exr- 
ti*anjera. 

Dm'ante la madrugada del 27 llegaron los garibaldinos al puente del 
Amiraglia y soiprendiendo á la guardia encargada de su defensa, 
dieron una nueva pi'ueba de su valor y an*ojo dando muerte á algunos 
soldados napolitanos, entregados al mas profundo sue&o, mientras se 
replegaban los demás ti*as las barricadas que se hablan levantado 
para defender la puerta de Tei'mini. Trabóse entonces una lucha en^ 
carnizada que duró mas de una hora entre todas las fuerzas garibal- 
dinas y las dos guardias citadas; pero al fin tuvieron estas que ceder 
ante el excesivo númei'o de sus enemigos, y retirarse hacia el interior 
de la ciudad. 

Numerosos grupos armados se lanzaron á las calles desde que se 
oyeron los primeros tiros en las afueras de la ciudad de Palermo: eran 
los patriotas palermitanos que volaban al socorro de sus desinteresa- 
dos hermanos que querían arrancarles de la esclavitud, y ofrecerles 
en cambio la libertad y la dicha. 

Las tropas reales entre tanto permanecían encerradas en sus fuer- 
tes casi sin hostilizar en lo mas mínimo á los facciosos; así que, en 
breve quedaron estos dueOos de una gran parto de la capital. Al re- 
cibir el esforzado Bosco la noticia de la entrada de Garibaidí en Pa- 
lermo, se dirigió desde Gorleone hacia la capital con todas las fuerzas 
de que podía disponer, y no obslanto de ser estas infinitamente me- 
nores en número á las que acaudillaba el titiüado dictador, logni 
penetrar en la ciudad, aiToUai* á los rebeldes y desalojarles de las 
principales posiciones que ocupaban, sembrando por doquiera el es^ 
panto y la muerte en sus filas. 

En el momento mismo en que los invasores acababan de alcanzar 
en Palermo un triunfo sefialado, merced á la ninguna oposición que 
encontraron, apesar de haber en la ciudad y sus fuertes mas de veinr 
tídos mil soldados para rechazarles, bastó la presencia de Bosco. á la 
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cabeza de su regimiento para desconcertar completamente á los rebel- 
des y arrebatarles en parte una yictoria que solo debian á la cobardia, 
á la traición, y á la infamia. 

Ta que los generales Lanza y Salzano habían permanecido en la 
inax^ion mas cobarde mientras sin gi*ande esfuerzo podian no solo re- 
chazar, sí que también perseguir y vencer á Garibaldi y á sus huestes 
al presentarse en Palermo, hubiesen al menos dejado obrar al héroe 
del Parco, al jefe valiente y leal cuyo solo nombre aterraba á los re-- 
beldes, al entendido Bosco que acababa de llegar y de obtener la vic- 
toria. Pero [cosa extraña! Aquellos generales que ninguna resolución 
tomaron cuando era tiempo de conjurar el peligro, quisieron de i'e- 
pente adoptar enérgicas medidas para acabar de comprometer la cau- 
sa del rey; y sobre todo, para impedir á Bosco que alcanzase un 
triunfo completo. 

Después de haber permitido á Garibaldi que se apoderase de toda 
la parte baja de la ciudad sin oponerle resistencia alguna, y que se 
sublevase el populacho para secundarle en el ataque, amenazó Lanza 
á los rebeldes con un bombardeo que, sobre ser en aquellas circuns- 
tancias de todo punto inútil, era altamente injusto, y solo podia por 
lo mismo excitar la indignación entre los habitantes de Palermo. 

Para que se convenzan mas nuestros lectores de que solo á la cul- 
pable apatía, cuando nó á la traición de los generales Lanza y Sal- 

« 

zano, debió Garibaldi la toma de Palermo, daremos aquí algunos por- 
menores acerca de la posición topográfica de aquella ciudad y de las 
«Aras de defensa que podian ponerla al abrigo de todo ataque en 
aquellas circunstancias. 

Hállase Palermo situada al Norte de la Sicilia en medio de un golfo 
que tomó su nombre, y en la embocadura de un riachuelo llamado 
b\ Oseto. Rodea á la ciudad antigua un circuito bastionado que está 
casi en estado de completo abandono, y cuya periferíe podrá tener á lo 
mas unos cinco kilómetros. La ciudad moderna se extiende fuera de 
las fortificaciones hacia el camino de Monreale, quedando por aquella 
parte interrumpida la linea de defensa en un inmenso trecho. Las verr 
daderas fortificaciones de Palermo están en lá parte del mar, siendo las 
principales de ellas el fuerte de Gastel-Lucio, situado en la extremi- 
dad del pueilo, y el de Gastellamare. que se encuentra en el mejor 

8 
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estado de defensa; su forma es rectangular, tiene on doble circníto y 
está perfectamente armado. El puerto se halla cerrado por un muelle 
de cuatrocientos metros de longitud y termina por una fuerte batería. 

Hay en la ciudad dos calles principales que la cortan transversal - 
mente dividiéndola en casi cuatro partes iguales; á saber: la calle de 
Gassaro, y la de Maqueda ó Gontrada-Nuova» que tiene 1400 metros 
de extensión y unos quince de ancho. Ascenderá la población de Pa- 
lermo á unas 180,000 almas. 

Tan pronto como Garibaldi se hubo apoderado el 27 de mayo de 
la ciudad nueva, lejos de continuar el general Lanza la defensa de la 
pai'te meridional de la plaza, y de intentar un último esfuerzo, como lo 
hizo mas tarde Bosco, para aiTOJar al caudillo i'evolucionario de las 
nuevas posiciones de que había logrado apoderarse por un golpe de 
mano, se replegó sobre el fuerte de Gastellamare, so protesto de que 
asi no le quedarían interrumpidas sus comunicaciones con los fuertes 
del Norte. No fué esto todo; después de haberse retirado tan cobarde- 
mente en presencia de un enemigo cuatix) veces inferior en número; 
después de haber carecido hasta del valor necesario para resistir k 
á ese mismo enemigo que, nunca se habría atrevido á atacarle en sus 
fuertes, se replegó Lanza, como hemos visto, sobre Gastellamare, no 
por el temor de que le fuesen interrumpidas sus comunicaciones con 
los fuertes del Norte, sino para dejar libre el campo á los insurrectos 
cuyo número, en vista de la indecisión de las tropas, iba siempre en 
aumento; y solo cuando vio que el heroísmo de Bosco iba á hacer fra- 
casar todos sus planes, arrojando de la parte baja de la ciudad á los 
rebeldes, firmó con estos á toda prisa un armistioo que les aseguró 
por de pronto en las posiciones que iban á perder. 

Ya desde el prino^r dia que tomó Lanza el mando en jefe de Sici-^ 
lia, demostró claramente, á pesar de todas las protestas de fidelidad á 
su Rey y á su patria contenidas en la orden del día que dirigió á 
las tropas, sus vivas simpatías por la causa de la Bevolucion; puesto 
que, á no ser así de ningún modo habría hecho retirar los retenes y 
patrullas que á todas horas recorrían la ciudad para impedir que se 
turbara el orden; ni mucho menos habría permitido que se reu- 
nieran libremente los habitantes de la ciudad baja para conspi- 
rar, cuando sabía, no podian tenei* oti'o objeto sus reuniones, atendí-- 
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dos los iNriocipios revolucionarios que profesaban la mayor p«*te do 
ellos. 

De este modo toleró el general napolitano que se formaran libre- 
mente en Palermo los comités revolucionarios; que se comunicasen 
con Garíbaldi hasta el punto de poder darle noticia á todas horas de 
los progresos que hacia la insurrección; y por último, que le advir-* 
tiesen el dia y la hora en que debia presentarse para que estallase el 
i^ovimiento con mas éxito ; ¡y todo esto fué hecho á la luz del día y 
con la aquiescencia de las autoridades de Palermo! 

Cuando Garíbaldi se hubo apoderado de la ciudad nueva; cuando 
una gran parle del populacho palermitano hubo engrosado sus filas; 
cuando el triunfo de la causa del Rey era casi ya de todo punto im- 
posible, por mas que se derramasen torrentes de sangre, intentó Lanza 
oponer una resistencia tardía que acabó de probar mas y mas su trai- 
ción y su perfidia. 

Arrojadas al fin las tropas reales de casi todas las posiciones que 
ocupaban en el interior de la ciudad, y obligado á replegarse el misó- 
me Lanza sobre el Palacio Real, trató de apelar al último medio por 
mas inútil, injusto y repugnante que fuese, para lograr el fin pro- 
puesto: se mandó á la escuadra napolitana y al fuerte de Gastella-* 
mare que empezaran inmediatamente el bombardeo con ti'a la ciudad. 
Tres dias duró el bombardeo, y ¡cosa rara I ni un solo proyectil 
cayó en el palacio senatorial, donde se hallaban reunidos Garíbaldi 
y todos los demás jefes de la insurrección sicilianal Únicamente fueron 
victimas de aquella injusta medida los habitantas pacíficos, conforme 
lo previeran sus autores. 

En virtud de la mediación intei'puesia por el almirante inglés , al 
tercer dia del bombai'deo de Palermo se mandó suspender el fuego, 
y empezaron las negociaciones para firmarse un armistico, á cuyo 
objeto pasó el general Lanza á bordo de un buque inglés, en el que 
estaba ya aguardándole Garíbaldi, para ponerse de acuerdo acer- 
ca de las condiciones ó bases del tratado. Fueron empero tantas 
las exigencias del llamado dictador , que no fué posible á Lanza acep- 
tarlas. Sin embargo, se convino en prolongar la tregua hasta la tarde 
del 31 de mayo, á fin de que se pudiesen sepultar los cadáveres y dar 
el tiempo necesario para salir de la ciudad á todas las personas que 
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quisiesen abandonarla, en vista de los nuevos horrores y peligros que 
la amenazaban. 

Fueron empero tantos los esfuerzos que hicieron el contra-almi- 
rante inglés Jhon Mandy y el cuerpo consular pai*a que no empeza- 
ran de nuevo las hostilidades, que antes de espirar la tregua^ propuso 
el general Lanza á Garibaldi un nuevo armisticio de tres dias, du- 
rante los cuales pasarla el general Letizia á Ñápeles, para informar 
al rey de cuanto ocuma, y á ñn de que S. M. se dignase autorizar 
al comisario regio en Palermo para obrar en vista de las circuns- 
tancias. 

Garibaldi, cuyo solo deseo era ganar tiempo para activar las obras 
de defensa y aumentar el número de sus prosélitos, acogió con ^- 
tusiasmo la proposición de Lanza, quedando en consecuencia apla- 
zada por ti*es dias mas la tregua que tanto le interesaba protongar. 

Si en lugar de proponer aquel nuevo armisticio, hubiese resuelto 
el general Lanza atacar simultáneamente todos los puntos ocupados 
por tos insurrectos, de segm*o habría logrado arrojai'les de sus po- 
siciones, y lejos de dar como dio al mundo un triste ejemplo de de- 
fección y merecer que fuese generalmente reprobada su conducta» 
se habría conquistado una gloria imperecedera y merecido bien de la 
patria. 



-^ 
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CAPÍTULO V. 



Los insurrectos en Gatania.— Decretos de Garibaldi.—Nnevo mensaje de 
Leticia.— Gapitnlacion de Palermo.— Evacuación de Palermo por las 
' tropas. -Expedición de Medici— Triste situación de Palermo.— Acón- 
. tecimientos de Siria. -Concesiones hechas por el rey de Ñapóles. 

Resueltos los invasores á sacar todo el partido posible de las ven- 
tajas que acababan de alcanzar en Palermo, dispusieron la organiza- 
ción de algunas fuerzas para recorrer la isla al objeto de fomentar el 
movimiento revolucionario, y á fin de apoderarse de las principales 
plazas que estaban aun en poder del gobierno legítimo. Gatania fué 
la primera que vio marchar contra ella las nuevas fuerzas de la Re^ 
volucion. 

Presentáronse el dia primero de junio frente á sus muros unos 
cuatro mil insurgentes con su correspondiente artillería, y después 
de haber intimado inútilmente la rendición á los valientes defensores 
de la plaza, rompieron el fuego contra la ciudad, que atacaron á la 
yez por diferentes puntos. Animada empero la escasa guarnición de 
Gatania por el noble ejemplo de sus leales jefes, lanzóse sobre los 
garibaldinos con la mayor intrepidez y arrojo, pudiendo al fin logi*ar 
á las ocho horas de un combate temblé, rechazar á los sitiadores 
jdespues de haberles hecho sufrir pérdidas inmensas, y de haberles 
tomado dos banderas y tres piezas de artillería. Aquellos hombres li- 
bres, que no han titubeado algunos en calificar de invencibles, se 
vieron obligados k desbandarse en Gatania ante un puñado de sold^- 
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dos resueltos á morir por su patria y su rey, sufriendo, como en 
Parco y en todos los demás puntos, donde la cobardía y la traición no 
tuvieron parte en sus tilunfos, la mas completa derrota. 

Durante el armisticio, disponía Garibaldi en el interior de Paler- 
mo la construcción de diferentes obras de defensa, para continuar el 
ataque de los fuertes y del Palacio Real, caso de que, faltándosele á 
secretas promesas , dejase de rendirse la plaza denti^) de un breve 
término. Dio además el nuevo dictador diferentes decretos , dispo- 
niendo la formación de la guardia nacional , único elemento de des- 
orden que faltaba para completar la anarquía que reinaba ya en toda 
la isla; mandando que se abrieran suscriciones para hacer frente á 
los gastos de la guerra; ordenando el secuestro de todos los bienes 
pertenecientes al clero regular y al gobierno, é instituyendo por últi- 
mo en Palermo una comisión ó junta de defensa, para que procediese 
sin descanso al levantamiento de las obras de fortificación necesarias 
para poder resistir mas fácilmente á cualquier ataque que intentasen 
dar las tropas reales. 

También ordenó el caudillo revolucionario el reclutamiento de 
todos los hombres desde diez y siete hasta cincuenta años de edad , ¿ 
fin de poder formar un cuerpo respetable que hiciese frente al ejército 
real, en el caso de que intentase este tomar la ofensiva, nueva medida 
que, mucho mas aun qué las anteriores, debía manifestar lo dispuesto 
que estaba Garibaldi á respetar la autonomía de los sicilianos , y, 
sobre todo, á hacer su felicidad. 

Aguardábase entretanto con la mayor impaciencia en uno y oti-o 
campo la llegada del general Leticia que, se presentó el 3 de junio, ó 
sea el mismo día en que espiraba el armisticio, siendo su üegadaobjeto 
á la vez de muchos temores y de no pocas esperanzas- Unos a*eianque 
seria portador de órdenes terminantes que mandarían á Lanza atacar 
las posiciones que ocupaban Garibaldi y los suyos, ó al menos que se le 
{H^vendria conservarse i la defensiva, ínterin se enviasen nuevas 
tropas en su auxilio; otros empero, creían ser ya imposible toda re-* 
sistencía por parte de las tropas , atendidos los numerosos refuei*zos 
que á cada instante recibían los insurjentes de todos los puntos de la 
isla, y la actitud cada vez mas decidida que tomaba el pueblo bajo de 
Palermo en favor de la Revolución. 
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Por mas tristes y exageradas que fuesen las noticias dadas por el 
comisionado regio, ó sea, por Lanza á su soberano, no bastaron á 
extinguir en el corazón del monarca aquel noble ardor del que en 
breve debia dar tantas pruebas; antes por el contmrio, como todas 
las almas yerdaderamente grandes, encontró Francisco II ya en sus 
primeras desgracias nuevas fuenas para hacer frente con nobleza y 
dignidad á todos los reveses y peligros que le reservaba el porvenir. 
Los que tanto empeño tienen en ifuestros dias en desacreditar á los 
Borbones, solo porque representan én Europa el orden y el derecho, 
han llevado su injusticia hasta el punto de calificar de impi-udente y 
temeraria la noble conducta observada por el joven monarca de Ña- 
póles en los momentos de mayor peligro. Sin embargo, no nos causa 
esto asombit): oonocemos por desgracia lo bastante á los revolucio- 
narios, para admiramos de que en su ciego furor contra lodo poder 
constituido, llamen pequeño, bajo é injusto á todo lo gi*ande, digno 
y legitimo, siempre que lo que intentan derrocar tenga por base la 
grandeza, la dignidad y la justicia. Continúen en buen hora dando á 
las cosas nombres opuestos, que no por ello han de lograr desviar la 
opinión pública, escarmentada en todas partes, y particularmente en 
Italia, por los sangrientos desórdenes que han sucedido á las falaces 
promesas de libertad y bienandanza. 

Tan pronto como se supo en Palermo la llegada del general Leti- 
zia, portador de las órdenes del rey de Ñapóles, apoderóse la impa- 
ciencia de todos los ánimos: los realistas fieles deseaban que mandase 
el rey continuar la resistencia, al paso que el general Lanza y los re- 
volucionarios querían por el contrario, que accediese el Soberano á la 
capitulación que le habia sido propuesta. 

Francisco II, como era de esperar, mandaba á su general que, no 
solo se abstuviese de entrar en negociaciones con Garibaldi, sino que 
empezase contra él nuevamente el ataque, y que defendiese con obs- 
tinación la plaza hasta el último extremo. Al saber los revoluciona- 
rios la digna contestación que habia dado el monarca á la comunica- 
ción en que su general le hacia presente las inaceptables proposicio-* 
nes que por ellos le habían sido hechas , se exaltai*on hasta el punto 
de entregarse á todos los excesos. 
Uno de los primeros aetos debidos á su ciego furor^ fué la completa 
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destraccioD del colegio de los Jesuítas, á la que no tardó en seguir 
la de la biblioteca pública, entregada á las llamas por aquellos nue- 
vos propagadores de las luces y de la civilización. 

El general Lanza, empero, so pretexto de poner término á los con- 
flictos que amenazaban, ó mejor, de que era ya victima la ciudad de 
Palermo, propuso á Garibaldi un nuevo armistico, faltando de este 
modo abiertamente á las órdenes que poco antes recibiera de su So- 
berano, al que gustoso accedió el llamado dictador, por prometérsele 
que volverla á partir el general Letizia con un segundo mensaje, á ñu 
de ver si se podría hacer inclinar esta vez la firme voluntad del Rey. 

Partió en efecto Letizia pai*a Ñapóles con las nuevas instruc- 
ciones de su jefe, en las que pintaba este con tan tristes colores la 
situación de Palermo, que por mas fundados motivos de queja que 
tuviese el rey conti'a un gran número de habitantes desleales, no quiso 
que se viese por mas tiempo expuesta aquella plaza á los sangrientos 
hoiTores de que por su culpa era víctima. Rasgo sublime de magna- 
nimidad que no ha imitado ninguno de los tan ponderados héroes de 
la Revolución italiana. 

£1 primer cuidado del general Lanza al verse revestido de las am- 
plías facultades que le confirió su generoso soberano , fué poner lo 
mas pronto posible en ejecución sus planes , consistentes en dejar 
duefio á Garibaldi de la capital de Sicilia. Así que , al día siguiente 
de la llegada del general Letizia , redactaron Lanza y Garibaldi la 
capitulación , en virtud de la cual debían las tropas reales aban- 
donar á Palermo , dejando la plaza y todos sus fuertes en poder de 
los invasores. Hé ahí los téi*minos en que estaba la capitulación 
concebida: 

«Convenio celebrado al objeto de evitar en Palermo la efusión de 
sangi'e. 

1/ Todos los enfermos de los hospitales deberán ser embarcados 
con la mayor segm'idad siempre que su estado lo permita. 

2.*" Podrá el ejército de Palermo embarcarse libremente ó bien 
partir por tierra, caso de preferirlo así el general Lanza, con todos 
ios equipajes , material , artillería , caballos , bagajes, y además con 
todo el material que contiene el fuerte de Gastellamare. 

S."" Si prefiere el general Lanza embarcarse, deberá preceder al 
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embarque de la tropa, el del material de guerra, de los equipajes y de 
casi todas las acémilas. 

4/ El embarqué de la tropa deberá efectuarse en el muelle, á cu- 
yo fiu se transportará todo á Quatro-Yenti. 

5.** Tanto el fuerte Gastellucio, conío el muelle y la batería Lan- 
teru^, serán inmediatamente evacuados por el general Lanza. 
. fi;"* El general Garibaldi presentará una relación de todos les en- 
• fermos y heridos que estén en su poder. 

7.° Se procederá al cange. de los pristoneros, conforme se esti- 
pulara, esto es, Singular ó colectivamente. 

8.*". Los áiete detenidos en el fuerte de Gastéltomare, serán entre- 
gados por la guai^nicion de aquel pimto cuando se embarque, después 
de haberlo efectuado yaelrestp dé las tropas. Su. entrega tendi*áefec« 
Jo en ^l muelle , antes de embarcarse la referida guarnición.— Paler- 
mo 6 de junio dé 1860. --Firmado: coronel Boñpane, general Leth 
Gu, José Garibalw.». 

£1 19 de junio se embarcai*on en Palermo las últimas tropas na- 
politanas . que juntas ascendían amas de veintidós mil hombres, 
dejando en poder de los insurrectos^ no solo la capital y sus fuertes, 
$iqueiap[kbiéi]i casi toda la isla de Sicilia. Con un ejército numeroso 
y agueiTido , con un inmenso material y un gran acopio de muni- 
ciones (je boca y gu^ta, capituló cobai-deroente Lanza ante un ene* 
migo iñferim- en número y desorganizado, sin contar que inflexible 
la bistcüia ha de juzgarle un dia en menoséabo de su reputación y de 
su nombre.' ..s . ' 

El primer cuidado de Garibaldi luego de haberse fií'taado las bases 
de la capitulación; fué expedir un decreto forniando un ministeiío 
^V^y como comprienderán nuestros lectores, era en un todo su propia 
hechui'a; hé aquí los nomlwés de los nuevos ihinist'ros: Orsini, her- 
niano del regicida, para guerra y marina; Crispí, para interior y ha- 
cienda; Guanieri, para justicia; Ugdulena, para instrucción pública y 
cultos : era este último sacerdote , y debió á su apostasía ser nom- 
brado ministro de Garibaldi. Las'cartei*as de negocios extranjeros, 
comercio y obras públicas, fueron confiadas á Pisani y Raffaele, quie- 
nes ér^n, como todos sus demás companeros de gabinete, furiosos 

revolucionarios que, después de haber sido la causa de todos los ma- 

9 
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Jes que pesaron sobre Sicilia en las diferentes revolnciones que ellos 
dirigieron, acabaron por venderla ^ la codicia del Piamonte por ima 
miserable cartera qae fué la imsion de todos los partidos. iBÚtil wé 
parece advertir que fueron los nuevos mínisítros dóciles io^truffientofi ^ 
del llamado dictador que, solo para hacer mas fácil la realizaeioa de 
sus planea, determinó jugarles la ti*eta, ó niejór, la antigua fersa áá 
nifio obispo, myo risible poder solo duraba veinticuatro horas, ó sea, < 
el dia mas bullicioso del oaiiiaval . 

No se descuidaba el nuevo ministerio en cutato á promesas, porqué 
como no debia cumplir ni una sola, quería, como todo revoluciona- 
rio, quedaí* bien á poca costa; Así que, dio á noAbré de Italia y de 
Yictor lüfonuel diferentes decretos, sefialando pensiones vitalicias á 
los parientes mas próximos de los que directa ó iijdirectamente tiii- * 
biesen .conh*ibuido á lo que ellos llamaban independencia de su patria. 
¡Felices los sicilianos que ai ñn. lograron, un gobierno verdadera-^ 
mente liberal, que concedió piBusiones á los mas de ellosl 

Mandóse que todos los decretos y demás actos, públicos fuesen enr 
cabezados en nombre de Yietor Manuel, rey de ttalia, así como tam- 
bién que Sicilia adoptase las.amasde Saboya. Estamedida, que dis* 
gustó en gran manera á los patriotas exaltados , porque la misma 
guerra tienen jurada^á Yictor Manuel que á Francisco II, fué biep 
recibida por la parte sensata que, xjreyó enti'evpr (l6sde entonces me-, 
nos trastornos de los que experimentaba ala sazón aquel puebb 
crédulo y débil que con tan ciega .confianza ^ echó en brazos de sfis 
opresores. ¡Nueva ilusión, que como tantas oferas, dd)ia en breve 
quedar desvanecida! ; : ; 

Todos estos decretos, y particularmente aquel en que se* señalaban 
pensiones á casi todos los que de un modo ú otro se* hubiesen mos- 
trado partidarios de la unidad, con tribuyeron. en gi'an manera áfor 
mentar el movimiento revolucionario en las. provincias 'de Noto, Cal- 
tanisetta, Jirgenti y Trápani^ las cuales creían, meited^ las promesas • 
hechas por sus regeneradores , que iban'á vivir desde enlonces á ex- 
pensas del reino de las DosSicilias. Entretanto disponía Garib^di 
que recorriesen, columnas de voluntarios, aquellas, provincias, á* 
fin de alentar mas en ellas el espírítii revolucionario de que esta- 
ban en parte dominadas, y sóbi*e todo, al objeto de. tenei'á raya • 
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a los homtH^ )nas inñuyenles del pa^ que pi'eveiafi ya todos los. 
males que iba á ocasionar^ su patria el despotismo riBVoluciohario. '; 
'• .Lo$ excesos de toda clase já que se entregaron los invasores du- 
' rante sus* expedijciones & Jas (ttfei^entes provínolas sicilianas, .valieron . 
á su G9,udiHo la reprobación de casi toda la prensa europea, si. bien 
' -tampoco feUaron alcemos pieriódicos «pLaltados que salieron á su de-, 
. fi^sa, |H)i*que nunca como en los tiempos presentes, han tenido por • 
deshacía la injusticia y el desuden taii celosos d&fénsores. Bé ahí los . 
^slintos modos con q^e f^Jú/^éb^ á Garilkldi l$i prensa extranjera: 
, Gaiaeíl^ di N^ali. -^El Q^Éstruo en forma humana, el llamado 
(kriMdi, ha tildóla audacia» dé atacar los dominios del my de 
, NápaliMs, .á la <)abem de una tuaidriUa de: asesinos. Inútil es afiadir 
qué él gi3lbbtíío ' ha tomado matadas pai'a hacerle prisionero, y que 
en c^so de logrsa^lo, §abrá*ci&stiga)de< como se merece por . semejante 
acto.dtí piratería. . . ' 

Gaz0Uadiñoma,—E\ Antecristo, píues^s imposible sombrar de 
otro; modo á uu^ 'persona poseída del -diablo, se h!a atrevido á a(^r-r 
. carsp á la costa de Sicijia, donde ha efectuado un desembarque, pro- 
tegido por los. malvadQS; y heréges ingleses. * 

Munich JólksblalL -rrEl bandido Garibaidi estít prosiguiendo su 

oficio malvado y sai^riento de asesino humano en la isla feliz y 

, pacífica de ^Sicilia: pero la divina venganza no dejará de alcanzarle 

*1 Wiener ZeU^ng, -^El rebelde de profesión .espera oontinuar en Si- 

^ciliasu.trislpcarreía; pero le (águaráa un cruel desengaño, pues su : ; 
'. vergonzosa atentado* sei'á rfpi^imido por el valor y lealtad dé las esfor- 
zadafi ípopas del rey de las Dos SiciUais 1; : . 

Letpzi^er Zeitang. — No eáhe dnda en que el ph-aja Garibaldi obm de 
'» acuerdo con el rey de CérdeSa. — Este ló acei-taba mas que ninguno. 

trlirí Kteuz Zeitmg. — El aventureiif Garibaldi enconti*ará pronto 
ñ prematuro á su cSirrerá.dQ íóragido. • • . 

Gasse,l Zeitung.^E] advenedizo Garibaldi poco satisfecho de haber 
• eBcendido ' las Uámás dé la revolugión en su patria, trata ahora de . 
' • levantar el estaÉdarte de la rebeliop énd reino feliz de Ñápeles. 
* fíamburger. NachrícMen.'-rtEl general Garibaldi progresa firme- 
.m^te en su carrera atrevida y peligrosa. 
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Oauíki di Betegna. — El hijo heroico de Italia, oKyo oombre nin- 
gun italiano verdadot) puede pronunciar sin la admiración y el entiv- 
siasmo mas profundo, faa emprendido aetuafan^ite la eampafia mal ' 
peligrosa de su azarosa vida. 

Gazeíía di Firenza.-^El redentor de Italia tet emprendido el ata- 
que contra la fortaleza de la tiranía. Todos los corazones verdadera- * 
mente italianos laten con la dulce esperanza de ver coronada con na ' 
éiito feliz su expedidon sublime. 

Giomale di Milano, -^El genio de Italia al fin deseuTainé su espa:* 
da para redimir á su país de los últimos restos áfi tiranía. 

tíaietta di Tmno.-^El Arcángel Gabriel ba aparecido en fórmá 
humana sobre la tierra, en la personaje 6apibaldi> para esterminsfir 
á los últimos enemigos deJa libertad ttedianay-atdicairles d justo cas- 
tigo que merece. • • 

¡Impo^Ue parece ya llevar mas lejos el sarcasmo y la impiedad. 

Por mas qtie viese el gobiemo de Tm*in los progresos que estaba 
haciendo Garíbaldi en Sicilia, se guardó muy bien d^ aiTOJar aun su 
máscala hipócrita, y {»*ohijar, como lohizo ihas tarde, aquella re- 
volución que concibió; dispuso y llevó á cabo con escándalo de Eu- 
ropa; al contrario-, continuó entopQes mas que nunca cerca del joven 
rey Francisco II los pérfidos cx)nsejos, llevando su bajeza bastad 
extremo de prometer aLmonarca napolitano toda la proteccioq nece- 
saria, si consentía en abandonar la Sicilia ásu suerte, ya que á todo 
trance quería emanciparse. 

Gomo por otra parte el g:eneral Lanza no. cesaba de insistir cada 
día en que era inútil toda resistencia en Sicilia, remitiendo á Ñápeles 
partes alarmantes acerca de los pi'ogi'esos del movimiento revolucio- 
nario, creyó Francisco* 11 np deber disgustar al Piamonte, ni desechar 
la alianza que este le of recia, sin imponerle mas condición que el. 
renunciar á la resistencia de una posesión que debie^ considerar ya 
como enteramente perdida. Véase, en confirmación de loque dejamos 
dicho, la nota que dirigía algún tiempo despiies . el en^bajador inglés 

á su gobierno: 

«Ñapóles, .22 de ju^o. . 

«Milord. Cuando fui ayer á visitar al sefiordi Mavtino, me indicó 
habei* tomado el gobierno la resolución de abandonar enteramente á ia 
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^cilia, cuya determinación habia sido notificada por telégrafo á los 
gobiernos de Londres, París y Turin. 

aNo meoculióJAbniñíltacíón quehábia experimentado el gobienio 
oapolitano al c(Hisentir en aqnéi desmembramiento del reino; pero 
la convicción en que estamos, añadió, de- que una nueva ruptura de 
bostUidades ba de arrebatamos toda esperanza de estrechar nuestras 
rriacionés con la Gerdéfia, nos ha obligado á mi y á todos los demás 
compafieros de gabinete á presentar al rey aquella proposición, que 
*ai fin S. M. se ha dignado acq)tar. 

' «Tal es la condición que, seguí) el señor de Martino, ha impuesto el 
conde Gavour para estrechar mas la alianza que reina entre I09 go- 
bienios de Cerdeña y Nápokis. Me pide encapecidameñle el sefiíH' de 
Martino que interceda acalca del gobierno de la reina, á fin de que 
se digne emplear toda su autoridad para obtener de la cérte de Turin 
aquel resultado. ' 

a Reconoce el ministro napolitano que está una parte de la opinión 
pública en favor de la anexión, pero añade que está intimamente con- 
vencido de que, h haberse dado mas tiempo al gobierno para demos- 
trar la sinceridad con que ha adoptado el nuevo sistema de adminis- 
tración, se habria calmado la impaciencia pública, sin que nadie 
hubiese penkadó.en pedir nuevos cambios. 



«Soy, efc. 



Enrique EiLioT.» 



Hé aquí lá conducta que siguió el; Piamonte en aquellas circuns-, . 
tahcias. ' / 

ImposiWe parece que una nación que se precia de civilizada y que 
tiieneá su. frente á un rey que, no sabemos con que objeto, se han 
empeñado algunos en Hamar caballero, pueda aspirar á la conquista 
dé otro reino por tales medios, pueda faltar tatí abiertamente á la faz 
de EutDpa á todas las leyes de la justicia y del honor, y sin que na- 
die le pida cuenta de sus actos incalificables, ni mucho menos píense 
ella en dárséla.á sí misma, siga constante en sú marcha de invasión 
y conquista echando mano para lograrlo, de los únicos medios que le 
presentan el peijurio, la traición y la bajeza, una conquista empero 
apoyada en tales bases, todo ¡el mundo sabe que, cualesquiera que 
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sean los acontecimientos qne se sucedan en aquel desgraciado país, 
no puede ser duradera* 

Llegó entretanto el plazo fijado para la evacuación de Palermo; las 
tropas reales mandadas por el general Lanza tuvieron que abandonar 
la capital, y la Sicilia toda fué desde aquel día el vasto campo de las 
operaciones de Garíbaldi, quien solo pensó en oi*ganizar nuevas 
fuerzas para dirigirse á Messiná. Los Siciltaaos pudieron convencerse 
de la felicidad que iba á procurarles el nuevo orden de cosas, puesto 
qué lo primero que hizo el dictador, ó el nuevo Ministerio por él for- 
mado, luego del sobarque del ejército real, fné disponer una quinta 
en toda la isla para dar nuevo impulso á la guerra. Asimismo se or- 
denó qne los municipios procurasen á los invasores los caballos ne- 
cesarios al mismo objeto, y que los pueblos aprontasen todo eriienzo 
de que podian disponer pam el equipo del nuevo ejército, teniendo 
por de pronto que contribuir tan solo la Sicilia al triunfo dé la unidad 
|Hamontesa con hombres, efectos y dinero. ¡Que modo tan particular 
tienen los revolucionarios de hacer la felicidad de los pueblos t 

El emperador de los Franceses tuvo una entrevista m paden <5on el 
principe regente de Prusia y con otros soberanos alemanes, sin poder 
lograr apesar de todas las promesas, atraerlos á ^u política. También . 
el padre del rey de Baviera en siís deseos de llevar á feliz,fénnino la 
reconciliación entre Austria y Prusfa, se dirigió á Yiena con motivo de 
la creación de un ihonumentt) al aróhidaqua Carlos, dando su viaje 
por resultado la seguridad de lá paz interior de Alemania. 

Justamente alarmado el rey de Ñapóles al ver los progresos que ia 
Revolución estaba haciendo en Sicilia, encargó al com'éndadQr Marti- 
no una misión -cerca de las cortes de París y Londres, al objeto de 
que asegurasen la conservación de su dinastía; pero como .ya de an- 
temano habían resuelto estq,s dos potencias inmolar Francisco D á 
las auras revolucionailas, no dio la misión del señor di Martinó j*e- . 
sultado alguno. Fué, tal la frialdad con que recibió Napoleón III al 
enviado napolitano, que, ni siquiera pensó este después. en dirigirse 
á Inglaterra, por no ocultársele que.serian igualmente desatendi'das 
allí sus justas reclamaciones. La constitución que ofrecia dar Francis- 
co II á su pueblo no mereció la aprobación del emperador de los F^an- 
ceseS; y eso que era la misma que regia á la sazón en Francia; ¿si 
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consideraba Nap^l^oB III á los Franceses menos dignos qne á los na- 
politano» de gozai* de toda la libeHad posible? Para que acaben de 
convencerse nnestros lectores del interés que tenían las dos grandes 
potencias occidentates en sostener la reyolucíon en Sicilia , les dii*e- 
'• nu)s que ni aun pudo lograr del emperador el barón di Martino la 
^ promesa de que la Francia y su aliada observasen en los asuntos de \ 
aquella isla Mm estricta neutralidad; ¡Increitíe parece esta conducta 
; ^n un soberano que tantas veces ha dicho: «Donde haya un derecho 
amen^tzado, allí estai-¿ mi espada para defenderle. » 

^Las encasas fuerzas resdiidtas.que habian qi^edado en la isla desde 
i elembarque del general Laa^ ^tséaa al parecer resueltas á defen- 
der el honor de las am^s napolitanas, y continuaban ocupando lai 
; posteiones estratégicas de Messína, Melazzo, Agosta, Siracusa y Lir ' 
, cota. El coronel Medici, quedesembarcó en Palei'tiio el 20 de junio al 
frente de unos' tres mil hóm})re^, fué ascendido á general pm- Gari- 
baldí aquel mimso dia, y se le destinó para nperar contra Messina. 
Esta segunda expedición se embarcó también libretmente en Genova y 
Liorna el 10 de junio, sm que tuviese que vencer oposición ni obs- 
táculos^ de ninguna clase; ^ 

Partió el general Medici de Palermio el 28 de junio en dirección á 
: Messina, .de cuya plaza, en virtud de lo decidido por el consejo de . 
. gueiTa que reunió Garibaldi, debía el jefe ¡expedicionario apoderarse á 

todo trance. Dejemos á Medici Ínterin dá cumplimiento á las órdenes 

que recibió, y veamos lo que estaba pasando en Palermo desde el día 
. en que se declamó I9, Revolución triunfante en la ciudad. 
; A la venganza popular que por muchos dias convirtió á Palermo ' 

en teatro de sangrientos horrores, sucedió una de*sGonfianza general 

' . que acabó de infundir la alarma en el seno de todas las familias: mu- 

1 chas eran las, personas de quienes se* sospechaba que conspiraban pa- 

Ib derrocar el nuevo órdén de cosas, siendo siempre el asesinato ó el 

destiert'oel único medio empleado para tpner á raya á los supuestos 

conspiradores. El principe de Manganelli fué uno de los primeros en . 

recibir la orden de destierro; el cual lograron evitar muchos otros, 

apelando, á una fuga anticipada. 
Nombró el góbieino del dictador en cada distrito, por medio de un 

decreto , una junta ó comisión especial para juzgai* con arreglo á 
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sean ios acontecimientos qne se sucedan en aquel desgraciado pais, 
no puede ser duradera * 

Uegó entretanto el plazo fijado para la evacuación de Patermo; las 
tropas reales mandadas por el general Lanza tuvieron que abandonar 
la capital, y la Sicilia toda fué desde aquel día el vasto campo de las 
operaciones de Garibaldi, quien solo pensó en m^gamzár nuevas 
fuerzas para dirigirse á Messiná. Los Sicilianos pudieron convencerse 
de la ÍBlicidad que iba á procurarles el nuevo orden de cosas, puesto 
que lo primero que hizo el dictador, 6 él nuevo Ministerio por él for- 
mado, luego del embarque del ejército real, fué disponer una quinta 
en toda la isla para dar nuevo impulso k la guerra. Asimismo se or- 
denó que los municipios procurasen á los invasores los caballos ne- 
cesarios al mismo objeto, y que los pueblos apfontasén todo él lienzo 
de que podian disponer para el eq^ipb del nuevo ejército, teniendo 
por de pronto que contribuir tan solo la Sicilia al triunfo dé la unidad 
piamontesa con hombres, efectos y diúero. ¡Que modo tan particular 
tienen los revolucionarios de hacer la felicidad de los pueblos f 

El emperador de los Franceses tuvo una entrevista '^n paden ,con el 
príncipe regente de Prasia y con oíros soberanos alemanes, sin poder 
lograr apesar de todas las promesas, atraerlos á Bu política. También . 
el padre del rey de Baviera en sus deseos de llevar á féliz,íéi-mino la 
reconciliación entre Austria y Prusia, se dirigió á Viena con motivo de 
la creación de un ihonumentt) al arfchiduqua Carlos, dando su viaje 
por resultado la seguridad de la paz interior de Alemania. 

Justamente alarnaado el rey de Ñapóles ál ver los prdgi-esos que la 
Revolución estaba haciendo en Sicilia, encargó al com'endador Marti- 
no una misión -cerca de las cortes, de París y Londres, ar objeto dé 
que asegurasen la conservación de su dinastía; pero como ya de an- 
temano hatbian resuelto estas dos potencias inmolar Francisco II á 
las auras revolucionailas, no dio la misión del señor di Martinó j-e- > 
sulíado alguno. Fué. tal la frialdad con que . recibió Napoleón DI al 

' ■ * - 

enviado napolitano, que, ni siquiera pensó este después en dirigirse 
á Inglaterra, por no ocultársele que.serian igualmente desatendidas 
allí sus justas reclamaciones. La constitución que ofrecía dar Francis- 
co II á su pueblo no mei'eció la aprobación del emperador de los Fl'an- 
ceseSy y eso que era la misma que regia a la sazón en Francia; ¿si 



YÍe«M4DW mfts intimas, tuvo á su pe^a^* que abalsmsarsi^. Franoís- 
m U á 1» fiiiiest» p9QdiaDte de la^ coAcesiooQs, abogwdo por na 
aliPi9WP #u MBgfe i sus subditos, la vpz de su dignidad. 

|]^ grito de indignación resonó de repente de uno & otro confin de 
Europa; nna nueva inicpiidad, mayor aun que la que a^abjimos dd 
pMsweía^ en Sm\m, se consunta en las regiones de Orienten: el 
fiMiatísBi0de los Drusos baoia correr á torrentes la sanara cristiana 
en loa montes dal Uhano, y la oruz que tan rtidos embates veeia surr 
friendo en Europa, se v^ con indignación hollada en Siria por el 
furor musulmán. 

fií bien l0das las potencias europeas dictaron medidas ma^ ó mqnos 
enérgicas y enviaron sus buques de guerra é Boyruth para baoer 
cesar aquella borrible carakeria, contínuíi esta aun por espacio áf^ 
mofibos días, merced k las mezquinas rivalidades é iníundaídos tet 
moma de la diplomacia, siempre dispuesta por lo regular ¿ sácrifioaur 
los mas canos intei^ses á sus ambiciosas mii-as. Inglaierrav cuya fit 
laüropia tanto ponderan algunos, fué la qa$ mas dificultades susQitd 
pata impedir que se llevase á efecto la enérgina resolución que debía 
poaer fin á tantos desastres. No aos admiró semejante conducta: y 
¡fiama había de admirarnos cuanda todas las victimas sacrificadas 
por los Drusos pertenecían i la oomimion oatóliea, y cuando eran In^ 
cónsules ingleses, los únicos entre todos los demás, que na^ babian 
tenido qu$ t^mr diiraate el desórd^n? Muy distinta fui^ por cierto la 
sondücta que ob^erv^ la Puerta, puesto que, mandó i su miaiistro' 
F«a4-^Baj& qu^ fN94ase k Síiria al fuente de un numeroso egórcito pai'^i 
reprimir los desórdenes y castigar á sus autcues. 

?m fin aocedi^do el rey Francisro II k los consejos de sus minis- 
tras y ¿ {as ÚAsinuaciones de la Francia, se decidió ^ dar k su retao 
al dw primero de julio la coo^titucioo de 10 de febrer^o de l&liSi. las 
«toiaras fm^w coiivocadas para ^ 10 de setiembre, y $o promal# 
Ma ley nm di^onia la íormacion de la guardia nacional.. Aquel rey> 
Mya ^w\m^\o al trono habia sido olyeb» de tantos temores y esr 
pmmaa» iba por úUíbm)> airasirado por las circunstancias, k rm\ír 
zar unos y otros, y á demostrar cuin fundadamente temia» y espat 
M^a ]m fffif^ c)wn que iba k inaugura* m reinado oon una política 
dlMmte dp la de s« augusto p^im. 

10 
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Las concesiones hechas por el rey de Ñápeles, á pesar de haber 
sido tan vivamente deseadas por los revolucionarios de aquel pais, 
fueron calificadas de tardías; asi que, conforme lo previera Francis- 
co II, y hasta los mismos que se las habian aconsejado, solo contri- 
buyeron á excitar mas la impaciencia de los demagogos. La Revoln* 
cion, ingrata como siempre, dijo que aquellas concesiones habian sido 
arrancadas por la violencia, y asi fué que, lejos de contenerse en su 
marcha, se presentó desde aquel dia cada vez más osada, y haciendo 
ínas cruda guerra al monarca que las dispensara. Entiéndanlo los re- 
yes de una vez por todas: la Revolución, reducida á sus propias fuer- 
zas, es siempre impotente; solo debe ser temible y considerada como 
verdaderamente fuerte cuando se tiene la debilidad de halagarla. 
¿Qué es lo que ha hecho hasta en esta misma Italia, donde tan orgu- 
llosa la hemos visto levantar la cabeza? Explotar hábilmente la am- 
bición de un monarca, y hacer en su nombre, y en el de la unidad 
italiana, lo que nunca habria intentado realizar por si sola, no obs* 
tánte de verse protejida por las dos primeras naciones de Occidmte. 

Para que vean nuestros lectores si tenian los revolucionarios na- 
politanos ningún motivo de desconfianza ni recelo, insertaremos á 
continuación el preámbulo del ministerio y los reales decretos que 
pusieron en vigor la Constitución de 1848: 

«Señor: 

«Por el memorable acto soberano de 26 de junio, anunciaba Y. M. á 
los pueblos dos grandes ideas, á saber: la de poner en vigor en sus 
Estados el régimen constitucional, y la de estrechar la amistad con 
el rey Yictor Manuel, pai*a la mayor ventaja de las dos coronas. 

«Estas sublimes palabras que marcan el principio de una nueva y 
gloriosa era para V. M. y su reino, han resonado en toda Europa y 
colmado de alegría los corazones de vuestros vasallos, que esperan 
dé la virtud y lealtad de su monarca el cumplimiento de la grande 
obra. V. M. se ha dignado llamar al poder al mismo tiempo á los 
infrascritos para componer su consejo de ministros, en el cual confia 
para ejecutar su voluntad, habiéndole encargado la redacción del es- 
tatuto que ha de regir á esta parte del reino. 

«Pero, señor, nuestro consejo, consagrándose & cumplimentar esta 
orden de su soberano, ha considerado que existe un estatuto constí- 
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tacíonal m el derecho público del reino, el qne fué otorgado por Fer- 
nando II, vuestro augusto padre. Si este estatuto se halla desde hace 
tiempo suspendido, á consecuencia del deplorable acontecimiento qat 
no es del caso recordar ahora, no ha sido jamás derogado, como su-* 
cedió en otros Estados europeos. Los infrascritos creen que es á la vez 
sencillo y lógico restablecer este estatuto y ponerlo en vigor. 

«Hecho esto, encontrará Y. M. tan bella como fácil la obra, cuyos 
beneficios desea que i'ecojan sus Estados. Los exti*anjeros apreciarán la 
sabiduria^del sob^'ano en esta ^elevada disposición, y vuestros pue- 
blos, sin necesidad de esperar una nueva compilación, sabrán cuales 
son las franquicias que se les conceden, y recibirán con agradecimien* 
to esta nueva prenda de su rey, para la inauguración del sistema 
constitucional. 

«Ñápeles 1.° de julio de 1860. 

«Firmado: G. deMartino, Príncipe de Torella, Francisco Saverio, 
Garófalo, 6. Rítuggi, Federico del Re, 6. Morelíi, Mai-qués Augusta 
La Gresa, A. Spinelli.» 

«Francisco U, por la gracia de Dios, rey de las Dos Sicilias, etc. 
Visto nuestro acto soberano de 25 de junio, y vista la exposición de 
nuestros ministros secretarios de Estado, hemos resuelto decretar y 
decretamos lo siguiente: 

Artículo I."" Es puesta en vigor la Constitución de 18£8, otorga- 
da por nuesti'o augusto padre. 

Art. i.^ Las disposiciones que contiene el art. 88, relativas al 
estado escepcional y á los antiguos poderes del gobierno, para pro- 
veer por medidas extraordinarias, á necesidades muy complicadas y 
urgentes del Estado, son restablecidas en todo su vigor, en tanto 
que el gobierno no pueda obrar con arreglo á la forma constitu- 
cional. 

Art. 3.** Nuestros ministros, secretarios de Estado, quedan en- 
cargados de la ejecución del presente decreto. 

Ñápeles I."" de julio de 1860. 

{Siguen las firmas.) 

Francisco II, etc. Visto el decreto de 1.' de julio que restablece la 
Constitución de 10 de febrero de 1848. 
Queri^ado rodearnos cuanto antes de las luces y del apoyo de la 
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nac^» legítimamente representada e& el Pariaiaeiito^ para 9B6gArmt 
oon la promulgación de las leyes orgánicas, los derechos garantidm 
por la Constitacion, hemos resuelto, oído el parecer de nuestro Gonse-^ 
jo de ministros, decretar y decretamos lo siguiente: 

Articulo 1 ."^ £1 Parlamento nacional queda convocado en Nápo^ 
les para el 10 de setiembre de 1860. 

Arl. 2.° Son convocados los colegios electorales, para que pro- 
cedan el 10 de agosto á la elección de diputados. 

Áxt 3.^ A falta de una ley electoral definitiva, tendrán lugar laa 
decoiones conforme á la ley provisional de 29 de febrero de 1848 y 
d decreto de 21 de mayo del mismo año. 

Art. I."* Nuestit) ministro de la Gobernación queda encargada de 
la ejecución de este decreto. 

Ñápeles 1.' de julio de 1860. 

Filmado FliAGiscH).» 
(Signen las firmas de los minisiros,) 

«Francisco II, etc: Atendiendo á la proposición de los ministras 
de Gi'acia y Justicia, Gobernación é Instrucción pública, y oido el 
parecer de ios demás secretarios de Estado: 

Queriendo proveer al ejercicio del derecho de la prensa, y evitar 
los inconvenientes que resultarían de la falta de reglamentos idóoMls 
para reprimir los abusos, hemos resndto decretar y deereIaÉios lo 
siguiente. 

Artículo 1 ."" £n tanto que no haya sido sancionada y publidada la 
ley definitiva sobre impr^ta, serán obseiTadas provisímalmeBte las 
disposiciones cont^idas en los decretos de 2S de mayo de 1848, %7 
de marzo de 1849 y 6 de noviembre del propio afio. 

Art. 2.*" Nuestros ministros de Gracia y Justicia, Gobernación é 
Instrucción pública, quedan encargados en la paile que concierne k 
cada uno de ellos de la ejecución del presente decreto. 

Ñápeles 1 ." de julio de 1860 

Firmado FRAJicmo.» 
{Siguen las firmas de los ministros, ) 
((Francisco II, etc. 

Vistos los dos decretos de esta fecha para poner en vigor ia Gons* 
titueíon y para la ^convocación del parlamento, querieado {myeer 



con aritieipadotí k laprepsinóionde las leyes or^nicas conétítuoto^ 
aaies qie deberá aotar lasíoórtes, 

Oidd ú parecer de nuestro Gotoeeje de minisü^s, hamo» resaelto 
decméar y decretamos lo sigaieüte: 

Articalo 1 :^ Se institiTye una oomidíon de cuatro miembros bajo 
la dependencia (fel mmifitro de la Goberaacion y bajo bu presidencia, 
para preparar los pfoyectos: 1/ de la ley deotonU; 8.^ de la toyeo^ 
bre la milicia naciraal; 8.^ de la ley sobre organización adiaJaistraH 
tWa; k."" de la ley sobre el consejo 4e Estado; B."" de la kiy ;solnB 
responsabilidad minislerial. 

Art. 8.'' Se crea una oomisloii semejante Mjo la depeadenda y 
pliesid^ibía del lainiMBrio de ÜMitmOfrion pábUca, ^ara i^r^ararél 
proyecto de ley sobre la prensa. 

Art. 3/ Quedan autorizados los ministros respectivos para es* 
coger y nombrar los miembros de dichas comisiones, que desempe- 
fiarán su cargo gratuitamente. 

Ñapóles 1.' de julio de 1860. 

Firmado, Francisco. » 

{Siguen las firmas de los ministros.) 

Los gabinetes de San James, Paris y Turin hablan logrado al Qn 
su objeto: el rey acababa de dar la Constitución, y el pueblo de Ña- 
póles iba á entrar en la nueva era política que al decir de los revolu- 
cionarios, era tan ardientementedeseada. Desde aquel dia, según ellos, 
iba á gozar el reino de las Dos Sicilias de una paz y una dicha envi- 
diables; puestD que, satisfechas todas sus legitimas aspiraciones, no 
debía pensar ya mas que en sostener al joven monarca que con tanta 
confianza habia entrado en la senda del progreso y las reformas. Ta- 
les eran al menos las ilusiones en que se mecian algunos, y en que 
aparentaban mecerse los mas, para continuar estos últimos como has- 
ta allí, engañando á los crédulos. No tardaron empero los aconteci- 
mientos en arrancar la máscara á los traidores que solo se escuda- 
ban con el nuevo sistema constitucional para poder labrar mas fácil- 
mente la raina de su patria. 

Recordemos sino cuan pronto quedaron desmentidas estas falaces 
palabras, con que encabezaban' su exposición los nuevos hombres 
llamados por el rey á los consejos de la corona. «Por el memorable 
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nado» legítimamente representada eü el ParlaiBento» paiti afiogürar 
oon la promulgación de las leyes orgánicas, los derechos garantido» 
por la Constitacion, hemos resuelto, oido el parecer de nuestro oonae-" 
jo de ministros, decretal* y decretamos lo siguiente: 

Articulo 1 / El Parlamento nacional queda convocado en Nápc^^ 
les para el 10 de setiembre de 1860. 

Arl. 2/ Son convocados los colegios electorales, para que pro- 
cedan el 10 de agosto á la elección de diputados. 

Áxt. 3.V A falta de una ley electoral definitiva, tendían lugar las 
decciones conforme á la ley provisional de 29 de forero de 1848 y 
el defxeto de 21 de mayo del mismo afilo. 

Art. 4/ Nuestro ministro de la Gobernación queda enoacgado de 
la ejecución de este decreto. 

Ñapóles l.Mejulio de 1860. 

Filmado FkiAcaáoo.» 
{Signen las firmas de los ministros.) 

«Francisco II, etc: Atendiendo á la proposición de los ministras 
de Gi'acía y Justicia, Gobernación é Instrucción pública, y okio el 
parecer de ios demás secretarios de Estado: 

Queriendo proveer al ejercicio del derecho de la prensa, y evitar 
los inconvenientes que resultarían de la falta de reglamentos idónete 
para reprimir los abusos, hemos resuelto de(»*etar y deer^amos lo 
siguiente. 

Artículo 1 ."^ En tanto que no haya sido sancionada y publickida la 
leydeñnitiva sobre impr^ta, serán observadas provisionalmente las 
disposiciones cont^idas en los decretos de 2S de mayo de 1848, ti 
de marzo de 1849 y 6 de noviembre del propio a£k). 

Art. 2.*" Nuestros ministros de Gracia y Justicia, Gobernación é 
Instrucción pública, quedan encargados en la paile que concierne k 
cada uno ()e ellos de la ejecución del presente decreto. 

Ñapóles 1 ." de julio de 1860 

Firmado FRAncmo.» 
{Siguen las firmas de los ministros.) 
a Francisco II, etc. 

Vistos los dos decretos de esta fecha para poner en vigor ia, Gons- 
títueton y para la ^coovocacion del parlamento, qperioido {mveer 
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CilPÍTULO VI. 



Sitnacion de Sicilia. — Garibaldi y la Fariña.'— Combate de MelasM.— 
Rendicioíi de esta plaza. —Capitulación de Messina. — Decretos del go- 
bierno dletatorial.^lladyos proyectOB de Garibaldi. «^ Su embarque 
peora GalabiüL 

Era cada día dmis Mste la «aerte de Sicilia, desde que en mal hora 
acogió eomo libertadores á los qoe acababan de dirigirse á sus pla- 
zas ai único objeto de imponerla un nuevo yugo , mucho mas inso-* 
portable que el que sobre ella antes pesara. A las magnificas pronfe-^ 
sas hechas coi nombre de la Revolución» solo hablan sucedido amargos 
desengafios, causados por las quintas numerosas, por las elorbitante^ 
contribuciones , por los crecidos empréstitos , y sobre todo por los 
robos, prisiones y asesinatos, que estaban á la orden del dia en aquel 
desgraciado país. No faltaba mas que el hambre para que esperimen^ 
tara la Sicilia el peso de todos los infortunios , y por desgracia uo 
tardó ea presentarse y hacerse sentir con todos sus horrores este 
nuevo azote. 

Los revolucionarios entretanto continuaban su obra regeneradora 
á nombre de la libertad, avanzando á pequeñas jomadas hacía la po- 
blación de Helazzo, donde había acantonadas algunas fuei-zas realis- 
tas. Ocupaba el general Medici á Barcelona, esperando la llegada de 
nuevos voluntarios , mientras recorria Zeutrac con algunas faerzas 
his alturas de Messina y de Melazzo, cuya última plaza parecían estar 
decididos á atacar los invasores , tan pronto como hubiesen recibido 
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Oa%etta di B^kgna. — El hijo heroico de ItaUa, ooyo nombre nía- 
gun italiano verdadm» puede |HX)iiuDciar sin la admiración y el entiv- 
siasmo mas profundo, ha emprendido aetualmente la eampaSa rskl ' 
peligrosa de su azarosa vida. 

(%i)r0ífcrd!íjPtrenM.--El redentor de HaKa ha empi^endido el ata- 
que contra la fortaleza de la tiranía. Todos los corazones verGhul^'- * 
mente italianos laten con la dulce esperanza de ver coronada eom un 
éiito feliz su expedición sublime. 

Giomale di Milano, -^El genio de ItaUa al fin deseuTainó su espa* 
da para redimir á su país -de los últimos restos djB tiranía. 

tíaietta di T&ríno.-'E\ Arcángel Gabriel ha aparecido en U^tmü 
humana sobre la tiemt, en la persona lifi Ganbaldí^ para estenntnár 
á los últimos enemigos deJa libertad itedianay-at^icarles d justo cas- 
tigo que merecen. * > 

¡Impo^Me parece ya llevar mas lejos el* sarca^íno y la unpiedad. 

Por mas que viese el gobierno de Turin los progi*esos que estaba 
haciendo Garíbaldi en Sicilia, se guardó muy bien d^ aiTojar aun su 
máscara hipócrita, y {»*ohijar, como lo hizo ihas tarde, aquella re- 
volución que concibió; dispuso y. llevó á cabo con escándalo de Eu- 
ropa; al contrario> continuó entonces mas que nunca cerca del joven 
rey Francisco II los* pérfidos consejos, llevando su bajeza hasta d 
extremo de prometer al monarca napolitano toda la proteecioii nece- 
saria, si consentía en abandonai* la Sicilia á su suerte, ya que á todo 
trance quería emanciparse. 

Gomo por oirá parte el general Lanza no . cesaba de- insistir cada 
dia en que era inútil toda resistencia en Sipilia, remitiendo á Ñápeles 
partes alarmantes acerca de los pi'ogi'esos del movimiento revolucio- 
nario, creyó Francisco* II no deber disgustar al Piamonte, ni desechar 
la alianza que este le ofrecía, sin imponerle mas condición que el 
renunciar á la resistencia de una posesión que debia considerar ya 
como enteramente perdida. Véase, en confirmación de loque dejágios 
didio, la nota que dirigía algún tiempo después > el embajador inglés 

á su gobienio: 

«Ñápeles, 22 de juUo. 

«Milord. Cuando fui ayer á visitar a.1 sefiordí Martino, me indicó 
haber tomado el gobierno la resolución de abandoj^ar enteramente á la 
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Sicilia, cuya determinación habia sido notificada por telégrafo á los 
gobiernos de Londres, Parte y Turin. 

* aNo mer ocultó k bnmiflacion que habia experimentado el gobierno 
napolitano al c(msentir en aqnel desmembramiento del reino; pero 
la convicción en que estamos, añadió, de que una nueva ruptura de 
hostilidades ha de arrebatamos toda esperanza de estiechar nuestras 
ratecioHes con la Gei*déSa, nos ha obligado á mi y á todos los demás 
cMípafieros de gabinete á jn^esentar al rey aquella proposición, que 
-ai fin S. M. se ha dignado aceptar. 

«^Tai es la condición que, segubél seflor de Martmo, ha impuesto el 
cande Cavour para e^rechar mas la alianza que reina enti*e lo? go- 
biOTios de Cerdeña y Ñapóles. Me pide encarecidametate el sefior de 
Martino que interceda aeá'ca del gobierno de la reina, á fin de qm 
se digne emplear toda su autoridad para obtener de la corte dé Turin 
aqud resultado. ' 

a Reconoce el ministro napolitano que está una parte de la opinión 
pública en favor de la anexión, pero añade que está íntimamente con- 
vencido de que, h haberse dado mas tiempo al gobierno pai*a demos- 
trar la sinceridad con que ha adoptado el nuevo sistema de adminis- 
tracion, se habria calmado la impaciencia pública, sin que nadie 
hubiese pensado en pedir nuevos cambios. 

(fSoy, etic* . 

Enrique Elltot.)) 



Hé aquí lá conducta que siguió el; Piamonte en aquellas cii*cuns-, 
tañcias. . 

Imposible parece que una nación que se precia de civilizada y que 
tienen á su. frente aun rey que, no sabemos con que objeto, se han 
empeñado algunos en Hamar caballero, pueda aspirar á lá conquista 
de otro reino por tales medios, pueda faltar tan* abiertamente á la faz 
de Europa á todas las leyes de la justicia y del honor, y sin que na- 
die le pida cuenta üe sus actos incalificables, ni mucho menos piense 
ella en dárséla.á si misma, siga constante en m marcba de invasión 
y coñquistsl echando mano para lograrlo, de los únicos medios que le 
presentan el perjurio, la traición y la bajeza, una conquista empero 
apoyada en tales- bieises, todo el mundo sabe que, cualesquiera que 
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sean los acontecimientos qne se sucedan en aquel desgraciado pais^ 
no puede ser duradera * 

Llegó entretanto el plazo fijado para la evacuación de Palermo; las 
tropas reales mandadas por el general Lanza tuvieron que abandonar 
la capital, y la Sicilia toda fué desde aquel dia el vasto campo de las 
operaciones de Garibaldi, quien solo pensó en organizar nuevas 
fuerzas para dirigirse á Messiná. Los Sicilianos pudieron convencerse 
de la felicidad que iba á procurarles el nuevo orden de cosas, puesto 
que lo primero que hizo el dictador, ó él nuevo Ministerio por él for- 
mado, luego del embarque del ejército real, fné disponer una quinta 
en toda la isla para dar nuevo impulso á la guen-^. Asimismo se or* 
denó que los municipios procurasen á los invasores los caballos ne- 
cesarios al mismo objeto, y que los pueblos apít>ntasén todo el lienzo 
de que podian dispioner para el equipo del nuevo ejército, teniendo 
por de pronto que contribuir tan solo la Sicilia al triunfo dé la unidad 
piamontesa con hombres, efectos y dinero. ¡Que modo tan particular 
tienen los revolucionarios de hacer la felicidad de los puéblosf 

El emperador de los Franceses tuvo una entrevista m Badén ;Con el 
principe regente de Prasiá y con oíros soberanos alemSines, sin poder 
lograr apesar de todas las promesas, atraerlos á Bu política. También . 
el padre del rey de Baviera en sus deseos de llevar á féliz,íérmino la 
reconciliación entre Austria y Prusia, se dirigió á Viena con motivo de 
la creación de un ihonumento al aróhidaqua Carlos^ dando su viaje 
por resultado la seguridad de la paz interior de Alemania. 

Justamente alarmado el rey de Ñapóles al ver los' progresos que la 
' Revolución estaba haciendo en Sicilia, encargó al com'endador Marti- 
no una misión -cerca de las cortes de París y Londres, al objeto de 
que asegurasen la conservación de su dinastía; pero como ya de an- 
temano habían resuelto estas dos potencias inmolar Francisco II á ' 
las auras revolucionarias, no dio la misión del sfeñor di Martinój-e- ^ 
sultado alguno. Fué tal la frialdad con que . recibió Napoleón III al 
enviado napolitano, que, ni siquiera pensó este después en dirigirse • 
á Inglaterra, por no ocultársele qae.serian igualmente desatendidas i 
allí sus justas reclamaciones , La constitución que ofrecia dar Francis- * 
co II á su pueblo no mereció la aprobación del emperador de los Fl^n- • 
ceseS; y eso que era la misma que regia á la sazón en Francia; ¿si 



i 
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con&iikraiía Napoleón HI á los Franceses menos dignos qne álos na- 

. politanos de ^ozai- de toda la libertad posible? Para qne acaben de 
Gonvencerse nuestros lectores del interés que tenián las dos grandes 
potencias occidentales en sostener la reyolucion en Sicilia , les dii'e- 

i saos qne ni aun pudo lograr del emperador el barón di Martino la 

V promesa de que la Francia y su aliada observasen en los asuntos de 
aquella isla una estricta neuta^lidad. ¡Increible parece esta conducta 

; ^n un soberano que tsyitas jeces ba dicho: «Donde baya un derecho 
aiaenazado, allí estaré mi espada para defenderle. » 
*Las encasas fuerzas realistas, que habían quedado en la isla desde 

i eleínbai'que del general Lanza estaban al parecer resueltas á defen- 
der el honor de las armas napolitanas, y continuaban ocupando laá 

; posidones estratégicas de Miessina, Melazzo, Agosta, Siracusa y Ur ' 
cota. £1 coronel Medici, quedesembarcó en Palermo el 20 de junio al 
frente de uiios tres mil hon^H'e^, fué ascendicjo k general por Gari- 
baldi aquel mimso día, y se Le destinó para operar contra Messina. 
Esta segunda expedición se embarcó también libréente en Genova y 
Liorna el 10 de junio, sin que tuviese que vencer oposición ni obs- 
táculos^ de ninguna clase; ' ^ 

Partió el general Medici de Palermo el 28 de junio en dirección á 
Messina, .de cuya plaza, en virtud de lo decidido por el consejo de . 

. gueiTa que reunió Garibaldi, deWa el jefe expedicionario apoderarse á 
todo trance. Dejemos á Medici ínterin dá cumplimiento á las órdenes 
que recibió, y veamos lo que estaba pasando en Palermo desde el día 

. on que se declai'ó la Revolución triunfante en la ciudad. 

', A la venganza popular que por muchos días convirtió á Palermo 
en teatro de sangrientos horrores, sucedió una de*sconfianza general 

* 

* que acabó de infundir la alarma en el seno de todas las familias: mu- 
1 chas eran las, personas de quienes se* sospechaba que conspiraban pa< 
i!a derrocar el nuevo órdén de oosas, siendo siempre el asesinato ó el 
destierro .el único medio empleado para t^ner á raya á los supuestos 
conspiradores. £1 principe de Manganelli fué uno de los primeros en ~ 
recibir la orden de destierro; el cual logr3.ron evitar muchos otros, 
apelandcy. á una fuga anticipada. 

' Nombró el gobierno del dictador en cada distrito, por medio de un 
decreto , una junta ó comisión especial para juzgar con arreglo á 
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ordenanza todos los delitos craietidos dui'ante la guerra que acababa 
de empezar; y como w era posible nombrar oficiales que las presi- 
diesen en todas las cabezas de partido, se decidió que fuesen presi- 
didas por particulares». (»iyas ideas r^volucionai-ias fuesen bien cono- 
cidas* Inútil nos parece advertir .quecusuoitos infelices tenían lados- 
giacia de ser jugados por aquellos tribunales especial^, ei;an en m 

. mayor parte condenados á deportación ó & la última pena. Solo f al- * 
^tba el hambe para acabar de hacer mas desesperada la situación de 
los Sicilianos pacíficos^ y no tardó por desgracia en preséu tose aquel 
Huevo azote, contra el cuáí no tpmó el ^ebierne ^el dictador ningUiia 
providencia para ataijarle en su pri§e|i« l^ perm^umQ^y el hambre; 
he aquí los dospriQíeros beneficios que pro^Éró á la Sicilia la nu^a 
dominación que antes le hiciera tantfiS'proqe^as; be aquí elfrutoque 
reportó la Sicilia d^ su deslealt^d ó de , la co))arde apatía con que . 
contempló los pmgiiesos de un púuado de-bo^^bi^s- que áebia arre'*' 
balarle aquella misma indepeyktencla que, á su decir ^ it^an.ádarle. 
para siempre! ¡Tiiste cosa es por cievto: que siempre sea yíctima 
el pobre pueblo de su ciega ci'edulidad! ¡Casi llegarlos* áiconvencei--: ■ 
nos de /{ue á fuei*za dé desengafios lograrán los inuavádores su pro- 
pósito de ilustrarle un tanito! 

Al ver el gobierna dé Náipole§ tos fáciles triunfos que. iba^alcaü- 
iffiíndo Garibaldi en Sicilia, pitwJttBÓ influir en el ánimo de Francis- 

'CpIIyáñn de que hiciese este monai;ca algunas cocees ; 

que se lograrla por aquel ní^dio contener al elem^tb revolucionáiio; y ? ■ . 
si bien el joven rey deáedfeó al principio semgante proposición dlfci^Ur- 

^ do: «Antes que rey constitueiooalr ppefiero'ser coronel austríaco, » acá- 
bó al fin por acceder á las reitei'adas: instaiicias de sus ministros, n.(^ 
porque cifrase nin^iia esperanza en aquel n^évo pa^o, sin<^ porque ' 
no se dijese que no habla hecho todo lo posible para conservar la paz ' 
m sus Estados, ... 

Bien conocía el joven Francisco II que hay circunstancias en que. 
es imposible retroceder, por.iñas.qve un rey se arriesgue á perderlo 
todo siguiendo adelante^ y por esto estaba decidida ano hacer conee-. 
^on alguna, cualquiera que fuese el desenlace de los graves aconteci- 
mientos que le amenazaban; pero como no pocas veces tiene que sa- 
crificar un rey á los inmensos deberes qi}e pesan sobre él sus con- . 
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YÍ0(»i(^a6P {|IS9 ifitimas, tuvo á su pe^^ qm abal^zarsí^, Franois- 
oa H á 1» fqpesta pendíante de la^ comeesioo^s, abogando por no 
ab^g^r #u «Wgr^ á^ sua subditos, la yqz de su dignidad. 

Pa grito d.Q iadignac^B resonó de repente de uno á otro confln de 
Eürop»; una niieya iniquidad, mayor aunque l^t que acabamos dd 
presenúiai? m SioiUa, ^ ooJi^nBHiba en la^ regiones de Oriente: el 
fianatisfiu^de los Orusos baeia eorrer á torrentes la sangre cristiana 
en tos Hiontes del Ubano, y la cruz que tan rtidos embates v^ia su>t 
friendo en Europa, se veía con indignación hollada en Siria por el 
foror musulmán* 

fií bien lAdi^ ^as poteooias europeas dictaron medidas mas ó menos 
enérgíeiy» y enviaroa sus buques de guerra é Beyíuib para bacér 
eesajr aquella horrible cariiiieeria, conlinud esta aun por espacio di^ 
Humbos dks^ merced á las mezquinas rivalidades ó infundaídos tet 
QiDPBs de la diplomacia, siempre dispuesta por lo regular á sacrificaí 
los mas oaiws intereses á sus amhicíoísas miras. Inglat^rav cuya fi-r 
iMirópia tanto ponderan algums, ñié la qu$ mas dificultiNles susoitó 
paia impedir que sb llevase á efecto la enérgica resolución que debía 
poBfiar fin á tabtps desastres. No aos admiró semejante eonducia: |f 
¿/como hafata de admirarnos cuando todas las victimas sacrificadas 
por los Drusos pertenecían i te comuBion católica, y cuando ei'an ]m 
cónsules ingleses, ios únicos entre todos los demás, que nada habían 
tenido qm t0m»r dnranite el desorden? Muy distinta M por cierto la 
eondittcta que ob^erv^ la Puertai puesto que, mandó i su míAístr^ 
V«aé^Baj& qu^ f»»m 4 S«ria al frnn(a á^ un numeroso ejército pai'i 
reprimjjr los desárd^e^ y (j^astigar á, sus autoi-es. 

PxH^ fio aocedie^do d rey Frftncisi'O II á los consejos de $us mínís- 
<raa y i^ laii winuaciones de la Fra<ncia, se decidió ^ dar á su twk& 
^\ ^ prlDiei'P de juUo la coo^Utucii»! de 10 de febrero de ÍH4&iia^ 
^éimvM fwroia coavocadas para «1 10.de setiembre, y $e promnlg^ 
«na ley qm ^^m la jEprinacion de h guardia naeíoQ^al. Aquel rey^ 
Myo adüfWimi^to al trono había sido objeta de tantos temónos y ear 
9%fm»h Hw 9^v último^ arrastrado po»- las círcunstaneias, i^ r^]ír 
zar unos y oíros, y á den^ostrar cuin fundadaipente temía* y espe^t 
üihail )im V» cfwian que i$» k inaugural* m reM^ado oeo una política 
difJHit» df) )» ida s« aiigv#to jp^dre. 

10 
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Las concesiones hechas por el rey de Ñapóles, á pesar de haber 
sido tan vivamente deseadas por los revolucionarios de aquel país, 
fueron calificadas de tardías; asi que, conforme lo previera Francis- 
co II, y hasta los mismos que se las habían aconsejado, solo contri- 
buyeron á excitar mas la impaciencia de los demagogos. La Revolu- 
ción, ingrata como siempre, dijo que aquellas concesiones habian sido 
arrancadas por la violencia, y asi fué que, lejos de contenerse en su 
marcha, se presentó desde aquel dia cada vez más osada, y haciendo 
ínas cruda guerra al monarca que las dispensara. Entiéndanlo los re- 
yes de una vez por todas: la Revolución, reducida á sus propias fuer- 
zas, es siempre impotente; solo debe ser temible y considerada como 
verdaderamente fuerte cuando se tiene la debilidad de halagarla. 
¿Qué es lo que ha hecho hasta en esta misma Italia, donde tan orgu- 
llosa la hemos visto levantar la cabeza? Explotar hábilmente la am- 
bición de un monarca, y hacer en su nombi'e, y en el de la unidad 
italiana, lo que nunca habría intentado realizar por si sola, no obs- 
tante de verse protejida por las dos primeras naciones de Occidente. 

Para que vean nuestros lectores si tenian los revolucionarios na- 
politanos ningún motivo de desconfianza ni recelo, insertaremos á 
continuación el preámbulo del ministerio y los reales decretos que 
pusieron en vigor la Constitución de 1848: 

«SeSor: 

«Por el memorable acto soberano de 25 de junio, anunciaba V. M. á 
los pueblos dos grandes ideas, á saber: la de poner en vigor en sus 
Estados el régimen constitucional, y la de estrechar la amistad con 
el rey Yictor Manuel, para la mayor ventaja de las dos coronas. 

«Estas sublimes palabras que marcan el principio de una nueva y 
gloriosa ei-a para V. M. y su reino, han resonado en toda Europa y 
colmado de alegría los corazones de vuestros vasallos, que esperan 
dé la virtud y lealtad de su monarca el cumplimiento de la grande 
obra. Y. M. se ha dignado llamar al poder al mismo tiempo á los 
infrascritos para componer su consejo de ministros, en el cual confia 
para ejecutar su voluntad, habiéndole encargado la redacción del es** 
tatuto que ha de regir á esta parte del reino. 

«Pero, sefior, nuestro consejo, consagrándose á cumplimentar esta 
orden de su soberano, ha considerado que existe un estatuto consti- 
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tocional en el.derec^ púldico del reino, el qne fué otorgado por Fer- 
nando II, vuestro augusto padi'e. Si este estatuto se halla desde hace 
tiempo suspendido, á consecuencia del deplorable acontecimiento que 
no es del caso recordar ahora, no ha sido jamás derogado, como su- 
cedió en otros Estados europeos. Los infrascritos creen que es á la vez 
sencillo y lógico i-establecer este estatuto y ponerlo en vigor. 

«Hecho esto, encontrará Y. M. tan bella como fácil la obra, cuyos 
beneficios desea que i*ecojan sus Estados. Los exti*anjeros apreciarán la 
sabiduría. del soberano en esta ^elevada disposición, y vuestros pue- 
blos, sin necesidad de esperar una nueva compilación, sabrán cuales 
son las franquicias que se les conceden, y recibirán con agradecimien- 
to esta nueva prenda de su rey, para la inauguración del sistema 
constilucional. 

«Ñápeles I."" de julio de 1860. 

«Firmado: 6. deMartino, Principe de Torella, Francisco Saverio, 
Garófalo, G. Bituggi, Federico del Re, 6. Moi'elii,. Marqués Augusta 
La Gresa, A. Spinelli.» 

«Francisco II, por la gracia de Dios, rey de las Dos Sicilias, etc. 
Visto nuestro acio soberano de 2S de junio, y vista la exposición de 
nuestros ministros secretarios de Estado, hemos resuelto decretar y 
decretamos lo siguiente: 

Artículo I."" Es puesta en vigor la Constitución de 18£8, otorga- 
da por nuestro augusto padre. 

Art. 2.® Las disposiciones que contiene el art. 88, relativas al 
estado escepcional y á los antiguos poderes del gobierno, para pro- 
veer por medidas extraordinarias, á necesidades muy complicadas y 
urgentes del Estado, son restablecidas en todo su vigor, en tanto 
que el gobierno no pueda obrar con ai'reglo á la forma constitu- 
cional. 

Art. 3."* Nuestros ministros, secretarios de Estado, quedan en- 
cargados de la ejecución del presente decreto. 

Ñápeles 1.» de julto de 1860. 

{Siguen las firmas.) 

Francisco U, etc. Visto el decreto de !.• de julio que restablece la 
Gonstitadon de 10 de febrero de 1848. 
Queriendo rodeamos cuanto antes de las luces y del apoyo de la 
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nadoA legítimamente representada eft el Parlanieiito» paiia aBogUrat 
coD la promulgación de las leyes orgánicas, los derechos garaatidos 
por la Constitacíon, hemos resuelto, oído el parecer de nuestro conse- 
jo de ministros, decretar y decretamos lo siguiente: 

Articulo 1 .V £1 Parlamento nacional queda convocado en Nápo^ 
les para el 10 de setiembre de 1860. 

Arl. i."" Son oonvocados los colegios electorales, para que pro- 
cedan el 10 de agosto á la elección de diputados. 

Art. 3.^ A falta de una ley electoral definitiva, tendrán lugar las 
decciones conforme á la ley provisional de 29 de febrero de 1848 y 
«1 decs'eto de 24 de mayo del mismo afio. 

• Art. 4/ Nuestro ministra de la Gobernación queda encargado de 
la ejecución de este decreto. 

Ñapóles 1." de julio de 1860. 

Firmado FtuoisuD.s) 
(Signen las firmas de los ministros.) 

((Francisco II, etc: Atendiendo á la proposición de los ministros 
de Gracia y Justicia, Gobernación é Instrucción pública, y oidoel 
parecer de los demás secretarios de Estado: 

Queriendo proveer al ejercicio del d^'echo de la prensa, y evitar 
los inconvenientes que resultarían de la falta de reglamentos idónea 
para reprimir los abusos, hemos resulto decretar y decreiattios lo 
siguiente. 

Artículo 1 .'' En tanto que no haya sido sancionada y publictBKla la 
ley definitiva s(ri)re imprenta, serán observadas provisionaknmte las 
disposiciones contenidas en los decretos de 2S de mayo de 1848, 27 
de mai^o de 1849 y 6 de noviembre del propio afio. 

Art 2.'' Nuestros ministros de Gracia y Justicia, Gobernación é 
Instmccion pública, quedan encargados en la parte que concierne á 
cada uno de ellos de la ejecución del presente decreto. 

Ñapóles l.'dejulio de 1860 

Firmado Frahcsmo.» 
{Siguen las firmas de los ministros,) 

((Francisco II, etc. 

Vistos los dos decretos de esta fecha para poner en vigor ia Gons* 
titueíon y para la ^convocación del parlamento, queriendo proveer 



con antioipaciotí i llipréparaóíonde las kyes or^nicas oondttueía^ 
Bfldes qve deberá HOtar ios oórtes. 

Oidó di parecer de nnealro Gotoeeje de ministiM, hemos resnelto 
deeretür y decretamos lo signienie: 

Artícilo 1 ."^ Se instituye una cDmision de cuatro miembros Im^o 
la dependencia del mmsbt) de k Gobernicion y bajo su presideiicia, 
para preparar los proyectos: 1 / déla tey deotorai; 2.^ de la ley «o^ 
bre la milicia nacieiial; 8.^ de la ley sobre organización admhdstr»- 
tiira; 4.* de la ley sobre d consogo 4e Estarid; S."* de la tay ;idne 
responsabilidad ministerial. 

Art. 8/ Se crea una comi^cHi semejante l)ájo la depeMieada y 
pfesid^ibía del nmilMerio de bstmneim púbtiea, ^ara prepararél 
proyecto de ley sobre la prensa. 

Art. 3.*^ Quedan autorizados los ministros respectivos para es- 
coger y nombrar los miembros de dichas comisiones, que desempe- 
fiarán su cargo gratuitamente. 

Ñápeles 1.' de julio de 1860. 

Firmado, Francisco,» 

{Siguen las firmas de los ministros.) 

Los gabinetes de San James, París y Turin habian logrado al fin 
su objeto: el rey acababa de dar la Constitución, y el pueblo de Ñá- 
peles iba á entrar en la nueva era política que al decir de los revolu- 
cionarios, era tan ardientemente ^deseada. Besdeaquel dia, según ellos, 
iba á gozar el reino de las Dos Sicilias de una paz y una dicha envi- 
diables; puesto que, satisfechas todas sus legitimas aspiraciones, no 
debía pensar ya mas que en sostener al joven monarca que con tanta 
confianza habia entrado en la senda del progreso y las refoimas. Ta- 
les eran al menos las ilusiones en que se mecian algunos, y en que 
aparentaban mecerse los mas, para continuar estos últimos como has- 
ta allí, engañando á los crédulos. No tardaron empero los aconteci- 
mientos en arrancar la máscara á los traidores que solo se escuda- 
ban con el nuevo sistema constitucional para poder labrar mas fácil- 
mente la mina de su patria. 

Recordemos sino cuan pronto quedaron desmentidas estas falaces 
palabras, con que encabezaban- su exposición los nuevos hombres 
llamados por el rey á los consejos de la corona. «Por el memorable 
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acto soberano de S5 de junio, anmiciaba V. M. á los pueblos dos 
grandes ideas, á saber: la de poner en vigor en sus estados el regí- 
men constitucional, y la de estrechar mas y mas la amistad con el 
rey Yictor Manuel, para mayor ventiya de las dos coronas.» Imposi- 
ble era ya llevar mas lejos el descaro, la traición y la bajeza. 

Aquellos consejeros, vendidos en su mayor parte al Piamonte, y 
que por lo tanto sabían de antanano la triste suerte que estaba re- 
servada i su pais y á su rey, llevaban su cobardia hasta el punto de 
encomiarles como medio de salvación, aquello mismo que sólo podía 
causar la desgracia de uno y otro. 

La conducta de los ministros fué la que observaron también en 
Ñipóles todos los que se mostraron mas ardientes partidarios del 
sistema constitucional. 



I 
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CáPÍTDLO VI. 



Situación de Sicilia.— Garibaldi y la Fariña.— Combate de Melaaso.— 
Rendición de esta plaza.— Capitulación de Hessina. — Decretos delgo- 
bierno dictatoriíal.^ Huevos proyectos de Garibaldi. '>- Su embarqne 
pamCaiabiia. 

« 

Era cada día mas triste la soertede Sicilia, desdé que en mal hora* 
acogió como libertadores á los que acababan de dirigirse á sus pla- 
zas al único objeto de impoueria im nuevo yugo , mucho mas inso- 
portable que el que sobre ella antes pesara: A las magnificas promíe^ 
aas hechas m nombre de la Revolución, solo habian sueedido amargos 
desengafios, causados perlas quintas numerosas, por las elorbitantesl 
contribuciones , por los crecidos empréstitos , y sobre todo por los 
robos, prisiones y asesinatos, que estaban á la orden del dia en aquel 
desgraciado país. No faltaba mas que el hambre para que esperimen^ 
tara la Sicilia el peso de todos los infortunios , y por desgracia no 
tardó en presentarse y hacerse sentir con todos sus horrores este 
nuevo azote. 

Los revolucionarios entretanto continuaban su obra regeneradora 
á nombre de la libertad, avanzando á pequeñas jomadas hacia la po- 
blación de Melazzo, donde habia acantonadas algunas fuerzas realis- 
tas. Ocupaba el general Medíci á Barcelona, esperando la llegada de 
huevos voluntarios , mientras recoma Zeutrac con algunas fuerzas 
tas alturas deMessina y de Melazzo, cuya última plaza parecían estar 
decididos á atacar los invasores , tan pronto como hubiesen recibido 



los refmnm necesarios. Asi debió hacerlo presente Bkdici al dicta- 
dor Garibaldi , puesto que el 18 de julio salió este de Palermo con 
dirección al campo de Merí , en el que habia tenido Medici dos dias 
antes algunos encuentros que , aunque pai*ciales , no habian dejado 
de costarle grandes pérdidas. 

Gomo ya nada impedia á Garibaldi el entrar en campaña , después 
de haber formado el nuevo gabinete , compuesto de Amari , Interdo- 
nato y Erranti, j[)ara protestar enérgicamente contra el supuesto pro- 
yecto de avenencia entre lasi eof te do Tupin y Ñapóles, acudió soli- 
cito al teatro de operaciones, luego de haber i'ecibido la invitación 
de Medici. 

Por mas que algunos se hayan obstinado en negar que no existió 
á la sazón enti-e los gabinetes de Turin y Ñapóles relación de ningu- 
na clase, queda fuera de tod^ dud$ qu^ habi^ fQrmuIado el conde 
C^YQur una alidoza eati:e \k\9v iísvm\ vF^ipú)^ Ji> e»Y^ W^^" 
cipales bases eran las siguientes: Sanción de la GonstitMktt,iiapí4i* 
tana por el sufragio universal; independencia de la Sicilia; expulsión 
^ |0S, Ai!l9fri40^i y g^^títmr oftn to ^ila Sato pura la ratifieadon 
d« }a anexión de las RMiüoias* Pe^o eoino todas etlaa b^ses enyi 
ii^adiviMJWes p»r«t ol i^ey 4e Káp»!^»» mAo to&mn pircpiiestafi por el 
Pií^woate pfH^ oi^wltw sns|)laji^ 

¡^ Fariña, que r^pre^eirtaba 4^ Patorv» 1« poUik^ M 1HmfiJ0 
^ m4or 4d Q0»di9 de Cavwr, {né mf^^94» y f^Kuris)^ d« )a isla dd 
ór^OA A^ <iAribakU á cposeoD^ocia del rowpiíweRt^ qj^e tiay^ lijg«ur 
f!Qtre aipbQs patriotas* t^útU nos parece a/dverlir qm 4idMaciiendo 
habido mtre aquelüos dok9 gar^m^re^ d^ la Aivahicimii ütom^ en 
g^^wpiate #1 4esint^$ (m 4ue uno y otro procuraba» servir k la 
cfui^a i^i»mi fíuetííf qm la ^wab^a lido ni^o^rado fm^mtki 
regio para cuando se votara la anexión; pero GaribaUí quewíó 
)»erida de muerte su dÁcti4w*a fm (9). «iwbicMilontP» ^^ M li- 
brara de su impKM'tP99 bj^fisped, obliígiMoIo ^ i^tituirse al P*a- 
inonte, 

Caaümiaba el wí:qwI Mfidipi ell9 d^ j^o &^ $ait» Itti^ft, «guajft 
4a^o posesionado 4 qiiW le aJ^i^oas/K^ <b1 CioroQídl Boaco, q/^ m 4ÍTim 
)^ia aqujel jp^Ql^ <c9p anos dos mU bnmJN'^i 9erQ am^smíbim 
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lomar la ofensiva. Garibaldi en persona mandaba las tropas de re- 
fresco que acababan de llegar al campo de Meri; Luego fué á revislai* 
la división que mandaba Medici, y á las primeras horas de la ma- 
Sana siguiente emprendieron la marcha todas las fuei'zas revolucio- 
nai'ias mandadas por Garibaldi, Medíci y Gorentz en número de ocho 
mil hombres, al objeto de ataoai' á las tropas napolitanas que ocu-- 
paban las inmediaciones de Melazzo. 

Habrian andado los invasores como cosa de dos horas, cuan- 
do divisaron ya ¿ las avanzadas de las ü'opas que mandaba Bosco, 
dispuestas al parecer á disputarles el paso. Dada por Garibaldi la 
orden de ataque, se empeñó inmediatamente el combate por una y 
otra parte con sin igual bravura. 'Por tres veces cargaron á la bayo- 
neta los garibaldinos, y otras tantas fueron rechazados por aquellos 
valientes soldados de Bosco , que ni una sola vez habían tenido qui^ 
retirarse delante del enemigo. Por último, haciendo Garibaldi un 
supremo esfuerzo mandó reunir sus batallones, y después de haber- 
les ai'engado en nombre de Italia, dispuso que se lanzaran al paso de 
carga sobre los heroicos soldados de Francisco II, que continuaban 
oponiendo cada vez mas obstinada resistencia; terrible fué desde eU'- 
lonces la lucha, puesto que casi todos los combatientes s« vieron 
obligados á batirse á brazo partido, cuerpo á cuerpo, sin hacei* uso 
mas que de las bayonetas. En el momento mismo en que, apesar de 
su valor, iban los soldados de Francisco II ¿ vei*8e obligados á cedei* 
ante im enemigo ininüamente mayor en númei'o, acudió en su au- 
xilio el esforzado Bosco, cuyo solo nombre aterraba k los rebeldías, 
el cual cai*gió k los invasores con su acostumbrada intrepidez, lograur 
do «n bi*ev6s instantes hacerles desbandar enteramente. Ni las sú- 
¡dieas, ni las quejas, ni las amenazas de Garibaldi bastaron para conr 
leoerilos di^)ersosen su impetuosa fuga; todos los bataUones de 
volimtarios italianos^ todos aquellos héroes qu^ al decir de su leau*- 
dillo, hablan decidido la victoria en Palestro,. Sao Martino y Gomo, 
huian entonces despavoridos ante las bayonetas de un solo regimiento 
de lastrólas reales. 

En vano por oculiaA* su deshonra, quisieron los garíbaldijios siopo- 

ner que se habiaii visto arrastrados ó dispersados por los sicilíanQ3 

que mandaba Donon, los cuales fueron los primeros en empi'enü^ h^ 
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fuga; en vano se dijo también qae no podían de modo algmio con- 
servar las posiciones que se les estaba aun disputando por un puñado 
de valientes cuando llegaron los i*efuerzos de Bosco; una división ó 
OB ejército que sabe batirse no se dispersa nunca; lo mas que puede 
hacer, cuando es imposible la resistencia, es retiiurse en buen or- 
den. £1 campo de batalla quedó en un instante cubierto de cadáveres. 

Mas de dos horas hacía que duraba la acción, siendo el fue- 
go de artillería y fusilería cada vez mas nutrido: esto fué cabal- 
mente lo que salvó á Garibaldi y á los suyos, por haber tenido tiempo 
suficiente las fuei*zas que estaban en los pueblos inmediatos para 
acudir al lugar del combate. 

Cuando la victoria mas completa y sefialada iba á coronar las ar- 
mas reales, se presenlai*on al combate las fuerzas de Malenchini y 
Gorentz que, reanimando el valor decaído de sus compañeros, lo- 
graron contenerles en su fuga y obligarles á batirse de nuevo. En- 
tonces fué cuando se hizo la acción mas general y sangrienta; hubo 
posición que fué ganada once veces seguidas á la bayoneta. Por 
último, lo que no logró el valor, pudo lograrlo el número de los vo- 
luntarios italianos. 

Atacadas en todas direcciones las tropas reales por triplicadas 
fuerzas enemigas que iban siempre en aumento, se vieron al fin 
obligadas á retirarse hacia Melazzo, no sin dejar antes bien sentado 
el honor de sus armas. Las pérdidas que se experimentaron por una 
y otra parte en aquella sangrienta jomada, fueron casi iguales; 
puesto que las tropas napolitanas tuvieron 876 hombres fuera de 
combate, y pasaban también de 800 las bajas que sufrió el ejército 
de Garibaldi; este y su hijo fueron gravemente heridos. Tuvieron 
sin embargo los revolucionarios la ventsga de quedaí' duefios del cam- 
po, lo que no debe extrañarse, si se atiende á que constaba su ejército 
de mas de doce mil hombres, y que no llegaban á cuatro mil ios sol- 
dados del rey de Ñapóles. 

Reinaba entretanto en Sicilia la mas completa anarquía; solo se 
oian en todos los puntos donde imperaba la revolución estas fatídicas 
palabras: ¡Dagli ammazzole ü reaxionario, ücodinol'- ¡Muera el aris- 
tócratal Molemos al reaccionario! Véase si podia $w la libertad mas 
¿mplia. 
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Hé ahi la carta que insertaba de sü correspotisal en aquella época 
el Diario de Genova: «Voy á abandonar cnanto antes á Sicilia, pues 
me es imposible continuar por mas tiempo mi correspondencia. En 
estos momentos, el saqueo y el asesinato están organizados por mi- 
serables contra los cuales es Garibaldi impotente. Yo le he hablado. 
Yo le he mostrado una pobre mujer que los scddados hablan robado 
en mi presencia. £1 á su vez me miró, y sin podor contener dos lá-* 
grimas rebeldes que bailaron sus mejillas, me dijo en francés: 

«Yo no puedo hacer nada; esta gente va mucho mas lejos de lo que 
yo quisiera; imposible me es poner el orden que deseo.» 

Luego me pidió mi nombre, y me aconsejó que volviese á Turin. 
(c\uestro lugar, me dijo, no es este; el tiempo de los periodislas no ha 
llegado aun. » 

En efecto, con las medidas que adoptara Garibaldi desde que se 
habia apoderado de Palermo y de una gran pai'te de Sicilia, era im- 
posible restablecer el orden que se habia alterado desdé el dia de su 
desembarque en la isla. El decreto del dictador disponiendo que los 
bienes de la corona, del Estado y hasta de propios, fueran repartidos 
entre sus voluntarios; los diferentes empréstitos forzosos que impuso 
al pobre pueblo que tuvo la necedad de creerle su libertador; las 
quintas que ordenó para poder hacer frente á todas las eventualida- 
des de la guerra; el deci'eto en que se mandaba proceder desde luego 
á la venta de todos los bienes y establecimientos de beneficencia, ei*an 
otras tantas disposiciones mucho mas á propósito para fomentar el 
desorden, que para hacer renacer en aquel infortunado país la con- 
fianza y la calma. Como todo pueblo que careció de valor para re- 
chazar auna invasión injusta, tenía que sufrir la Sicilia el ominoso 
yugo impuesto por sus nuevos dominadores. ¡Que lección para los 
pueblos que aun tienen la candidez de creer en las mentidas prome- 
sas déla Revolución! 

Y sin embargo , continuaba la fortuna siendo próspera á Garibaldi 
y sus huestes. 

Encerrado el coronel Bosco en el fuerte de Melazzo con unos mil 
quinientos hombres, veíase en la imposibilidad de continuar su resis- 
tencia , tanto por carecer de víveres y municiones como por no po- 
derse prometer socorro alguno sí persistía en su heroica resolución 
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de morir antes que rendirse. En tal sílnacion, dirigieron los garíbal- 
dinos diferentes ataques contra Melazzo, ataqnes que fueron rechaza* 
dos con la mayor intrepidez por sus habitantes, que llevaron su he- 
roísmo hasta el punto de arrojar tejas y aceite hirviendo sobre los 
invasores. Sin embargo , los continuos refuerzos que estos recibieron 
diariamente de casi todos los puntos de la isla, por ser frecuentes los 
desembarques de voluntarios que, procedentes del Piamonte acadian 
á Sicilia atraídos por la esperanza del botin , les decidieron á dar 
contra Melazzo el último golpe. 

Después de haber causado la numerosa artillería de Garibaldi 
grandes estragos en la población de Melazzo, lograron los sitiadores 
apoderarse de ella, haciendo sufrir á sus habitantes, por la decisión 
con que hablan sabido defender á su patria y á su Rey, todas las Teja- 
cienes , todos los insultos , todas las desgracias que pueden pesar 
sobre un pueblo en tales casos. 

Al dia siguiente el capitán del Protis^ uno de los buques franceses 
anclados en el puerto, hizo de acuerdo con Garibaldi, proposiciones á 
Bosco , para que entregase el fuerte que no podia sostener por mas 
tiempo , ofreciéndole que se permitirla salir á las tropas reales con 
los honores de la guerra. En la imposibilidad de continuar la resis- 
tencia, aceptó el caudillo realista las proposiciones hechas por el ca- 
pitán francés á nombre de Garibaldi, y se procedió desde luego á re- 
dactar los articules de la capitulación que debia hacer á los invasores 
duefios del fuerte de Melazzo. 

Nuestros lectores, que saben ya cual era la lealtad y la bravura de 
aquel pundonoroso militar, comprenderán, como nosotros, cuan apu- 
rada debia ser su situación, cuando se vio obligado á aceptar las pro- 
posiciones que le fueron hechas por aquel mismo enemigo que habia 
logrado vencer en el Parco y arrollar en Palermo , y al que tan cara 
habia hecho pagar su audacia pocos días antes. Por triste empero 
que fuese la situación de Bosco, podia al menos retirarse con la ñ'ente 
erguida, seguro de que hasta entre sus mismos enemigos seria objeto 
de la admiración y simpatia que inspiran siempre la lealtad y el valor 
desgraciados. 

Duefios ya los garibaldinos de la poblaéíon y fuerte de Melazzo, fi- 
jaron con avidez sus miradas en la plaza de Messina , que entonces, 
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como en 18i8, habia de ser el baluarte mas inexpugnable de la mo- 
narquía napolitana. Esta ciudad , capital de la provincia que lleva su 
nombre^ cuya remota fundación se pierde en la noche de los tiempos fué 
reconstruida á ñnes del siglo pasado por haber sido destruida de re* 
saltas del espantoso terremoto que su frió en 1783, sin que aun hoy dia 
haya podido recobrar enteramente su primitiva importancia. Al ver 
la magestad con que se levanta la ciudad moderna junto con la es- 
tensa cordillera de montañas que en parte la circundan, diríase no 
solo que ha olvidado ya del todo la catásfmfe de que fué victima una 
vez, sino que Isnnbien desafia impávida todos los contratiempos que 
pueden aun sobrevenirla: sus edificios mas notables son el palacio 
Senatorio y la catedral, ambos de un estraordinario mérito arquitee* 
tónico, aunque de orden distinto. 

Es Messina una importante pla^a mai'ítima, aunque no tan fuerte 
como algunos han querido suponer: su puerto está al abrigo de los 
vientos, tanto por la cordillera de montafias antes citada, como por 
la vasta dársena debida á su posición topográfica. Hé aquí la situa- 
ción déla plaza que tanto anhelaba poseer Garibaldi. 

Tan pronto como el gobierno de Ñapóles tuvo noticia de la capitu* 
lacion de Melazzo, envió algunos buques al general Clai'y, que* estaba 
á la sazón mandando en Messina, mas bien que como refuei'zo, para 
que pudiese retirarse tan pronto como se viese en el caso de no poder 
continuar la resistencia en la plaza que le estaba confiada. En manei-a 
alguna debemos extrañar esta conducta del gobierno, puesto que le 
hemos visto ya dispuesto á abandonar la Sicilia, circunstancia in- 
dispensable impuesta por Cavour, para formar una alianza enti'e los 
dos gobiernos del Piamonte y de Ñapóles. 

Garibaldi, entretanto, seguro del éxito de su empresa, iba avan- 
zando hacia Messina, sin verse hostilizado en lo mas mínimo, por 
seguir en un todo el general Clary la misma política de inaccton 
que antes observara Lanza, y que tan funesta habia sido á la causa 
del rey Francisco II. Si en lugar de perder Clary un tiempo precioso 
en levantar obras de fortificación que de ningún provecho habían de 
servirle cuando llegase el caso de defender la plaza, hubiese salido á 
campaña, y tentado la suerte de las armas en dos ó tres batallas, habría 
logrado al menos reanimar el ardor del soldado y del país, contener 
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á SUS enemigos, cuando no derrotarles enteramente, y dejar en buen 
puesto su reputación y su nombre. 

Y en tanto debia el general Glary obrar de este modo, cuanto que, 
tenia fuerzas bastantes y tiempo de sobra para ocupar todos los des- 
filaderos de las montañas que habían de pasar los invasores, y em- 
pellar en cada uno de ellos un combate, cAyo éxito no podia de modo 
alguno ser dudoso. Con solo salir de Messina y ocupar las alturas 
que la dominan, podian las tropas reales impedir un sitio formal, 
y hacer ineficaces todos los esfuenos que hiciese Garibaldi para to- 
mar la plaza; pero como Glary era al parecer en un todo digno su - 
cesor de Lanza, dejó álos insurrectos el cuidado de ir á sitiai'le, por 
mas que debiese dar con ello una prueba evidente de su traición ó 
cobardía. 

Tan pronto como tuvo noticia el general napolitano de que mar- 
chaban sobre Messina las fueraas invasoras, hizo presente á los cón- 
sules extranjeros que mandasen á los subditos de sus respectivas 
naciones evacuar la plaza, asi como también que se hiciesen á la mar 
todos los buques extranjeros, porque estaba resuelto á defenderse 
hasta el último apuro. 

Por fin se presentaron los garibaldinos delante de Messina el 25 de 
julio, y todas las inmensas obras de fortificación exterior y la supues- 
ta resolución de GIai7 de defenderse tenazmente, solo dieron por re- 
sultado una capitulación deshonrosa é incomprensible por ló contra- 
dictoria, que dejaba á los insurrectos dueños . de una parte de la 
ciudad y de los fuertes de Gonzaga y Gastellaccio, al paso que, per- 
mitía á las tropas continuar ocupando la ciudad restante, junto con 
la cindadela y los fuertes de don Blasco, Lanleiiia y San Salvador. 

Garibaldi, que no podia menos de ver ya asegurado su triunfo, dio, 
ó mejor, transmitió sus instrucciones á los principes de San Giusep- 
pe y de Gataldo, para que le representasen cerca de las cortes de 
París y Londres. ¡Garibaldi nombrando á dos príncipes para que le 
representaran en Francia é Inglaterra! ¡Solo podia suceder esto en 
los tiempos pi^esentes. 

No queremos privar á nuestros lectores de este documento, que 
tan claramente revela las intenciones de Garibaldi con respecto á Si- 
cilia, asi como también el perfecto acuerdo que reinaba entre el cau- 
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díUo revolucionario y el rey Yictor Manuel. Hé aqui sus principales 
párrafos. 

«Al sacudir la Sicilia el yugo militar que pesaba sobre ella once 
afios ha, vuelve á esa plena soberanía de si propia en que la consti- 
tuia la revolución de 1818, cuando después de haber proclamado la 
caída de la dinastía de los Borbones, llamaba á un nuevo principe al 
trono, cuyos comisarios eran recibidos cerca de los gobiernos de 
Francia, Inglaterra y Gerdefía, y su bandera saludada por las dos 
marinas mas poderosas del Mediten'áneo. 

«Ya que el pais recobra hoy por una legítima reivindicación el de- 
recho y la facultad de arreglar sus propios destinos, que solo la vio- 
lencia habia podido arrebatarle, es evidente que si desea y quiere la 
Italia una existencia libre é independiente en medio de las naciones 
modernas, no tiene ya mas que un solo camino de salvación; agru- 
parse en derredor de esa gloriosa monarquía de Saboya que ha per- 
sonificado en sí la vida, la fuerza y la dignidad nacionales. Fuera de 
esa senda única, no se hallaría mas que la dominación renaciente 
del Austi'ia, la barbarie de ciegos y crueles gobiernos, la discordia y 
debilidad de pequefios pueblos abandonados á sus divisiones intesti- 
nas, á las intrigas y á la influencia del esti*anjero. 

«El mismo sentimiento que ha impulsado á la Lombardía á saludai- 
con júbilo el triunfo de los ejércitos aliados, que la ha arrojado en los 
brazos del rey Yictor Manuel, que ha arrastrado á la Toscana, á las 
Legaciones y á los Ducados á votar espontáneamente la unión bajo el 
cetro de aquel príncipe magnánimo, ese sentimiento que inflama hoy 
los corazones de un gran pueblo desde los Alpes hasta el Lylibeo, es 
el mismo que anima á Sicilia. 

«Sicilia, duefia hoy de si misma, desea y quiere, como siempre, 
ser italiana; y por eso, apartando toda idea de separación política 
é individual que estuviese en desacuerdo con la época y las nuevas 
necesidades, aspira á formar parte de esa gloriosa monarquía nacio- 
nal que la Europa civilizada realiza hoy, y que saluda con júbilo 
como un nuevo cimiento del orden y equilibrio, del reposo y pro- 
greso del mundo. 

«Sicilia, puesta de nuevo por la violencia bajo el yugo del gobierno 
napolitano, no podría ser en lo futuro como en lo pasado, mas que un 
peligro para la paz de la Italia y de la Europa. 
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«Síciliai aisladamente constituida, seria un contra sentido patente en 
el actual movimiento de aglomeración y de asimilación que arrastra 
á todo el resto de Italia. Seria demasiado débil pai*a resistir por sí 
misma el ataque de cualquier grande Estado, y se vería expuesta á 
ser presa de dominadores extrangeros. Además, la elección de un rey 
que la gobernara separadamente, seria un géimen de dificultades y 
complicaciones infinitas, at^dido el odio popular invencible contra 
la casa reinante de Ñapóles, y los celos y desconfianzas que la elec- 
ción de un principe de oti*a raza crearía entre las grandes potencias 
europeas* 

«Con el voto nacional hoy tan latamente expresado por las pobla- 
ciones de la isla, se hallan, pues, de acuerdo todas las consideracio- 
nes que la diplomacia acostumbra respetar, á fin de que dé satisfac- 
ción ¿ la Sicilia con el pronto reconocimiento de la anexión que ella 
ha proclamado á las demás parles de la Italia reunidas bajo la casa 
de Saboya. 

«Este voto, que fué el primer grito de la revolución iniciada en Pa^ 
lermo el 4 de abril, ha sido tanü)ienel grito de guerra de las partidas 
sicilianas que resistieron durante dos meses á las tropas reales en las 
montanas de la isla; este voto ha resonado durante los cuatro dias em 
que las bombas, la metralla y el incendio devastaban y devoraban á 
PaVirmo; este voto es la única consecuencia de los continuos, unifor- 
mes y ardientes mensajes que llegan á Paleitno de todos los puntos 
de la isla. 

«Cuidaréis de desvanecer todos los cargos que pueda haeer ú go* 
biemo napolitano coa tiB Sicilia para desnaturalizar los heehos de que 
ha sido y continua siendo teatro; procurando presentarlos bajo 
su veitladero punto de vista, á fin de desvanecer todas las secre- 
tas intriga^ que ponga en práctica aquel gobierno corrompido y 
desleal. 

«Con estas instrucciones recibiréis los números áá Diario ofieM, 
que contíenen los actos de la dictadura del general Garibaldi desde 
su llegada á la isla. Haréis notar en caso necesario las necesidades 
exti'emas que acompafian á una revolución sangrienta en un pais en- 
tregado por espacio de muchos allos á una tiranía bárbara y cor- 
ruptora; m un pais en que todo el antiguo edificio acaba de demim- 
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barse de repente, y en vista de esas necesidades, haréis observar 
también la urgencia de prontos y enérgicos remedios. 

«Es inútil recomendaros que informéis exactamente á nuestro go- 
bierno de las disposiciones que encontréis respecto á la causa ita- 
liana, asi en las esferas oficiales como en la opinión pública.» 

¿Quién no adivinará fácilmente al leer el documento transcrito que, 
mas bien que del antiguo marino de Niza, fué aquel obra del conde 
de Gavour, entonces y ahora su supuesto enemigo? ¿Quién no verá 
en cada una de sus frases, de sus líneas, de sus palabras, una ins- 
piración, nn deseo, una orden de la corte de Turin, para que fuese 
inmediatamente la Sicilia anexada al Piamonte? ¿Puede ponerse mas 
en claro la trama uixlida por Yictor Manuel, Garibaldi y Gavour para 
arrebatar á Francisco II, en nombre de la unidad italiana, el flore- 
ciente reino de Ñapóles? 

Por mas partidarios que hubiésemos sido de la causa de la Revo- 
lución, habríamos llegado á odiarla al ver que nunca ha podido in- 
fundir suficiente valor á sus defensores para decir francamente lo 
que pretenden, lo que quieren. Ya que sobra descaro á los revolu- 
cionsírios para dar cima á cualquiera obra de iniquidad, no carezcan 
al menos de la franqueza que se necesita para confesarla. 

El general Clary, que habia carecido del valor necesario para de- 
fender la plaza importante que se le confiara, no quiso limitarse al 
tratado por el cual dejaba en poder de los enemigos de su patria la 
capital de Messina, sino que quisó acabar de poner el sello á su des- 
honra mandando á las guai*niciones de Acosta y Siracusa, que siguie» 
sen el biste ejemplo de impericia y cobardía, que le valió á él la re- 
probación de Europa. ¡Por tortuosa que sea la senda que el hombre 
se propone seguir, siempre intenta arrastrar en pos de sí á cuantos le 
rodean, como si esta conducta lejos.de disminuir, no contribuyera, 
por el contrario, á aumentar mas su falta! 

Puede decirse que la Sicilia toda quedó desde entonces en poder de 

Garibaldi, al que no iban á faltarle sin embargo nuevos enemigos 

que vencer, mucho mas temibles que los pocos que hasta entonces 

se le presentaran en el campo, puesto que formaban en sus mismas 

filas, y que iban á emplear contra él las mismas armas vedadas que 

hasta al fin empleara el dictador contra el gobierno de Ñapóles. En 

18 
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TRiio el caudillo reyolucionario habia expulsado de la isla á La Fari- 
na, Gríscellí y Pascual Totti, por conspirar abiertamente en Palermo, 
segutt decia, contra el nuevo orden de cosas; en vano hacia todo& los 
eafuerzos imaginables para frustrar las esperanzas de )os mazinianos 
que tan ardorosamente se agitaban para impedir que se llevase á 
efecto la anexión de Sicilia al Piamonte; en vano procuraba conciliar 
los diferentes partidos que cada vez con mas audacia se disputaban 
al poder en su derredor; la Revolución habia triunfado, y nada mas 
natural que se disputasen sus soldados con encarnizamiento el 
botin que les procuraba su victoria. Los aventureros de todos los 
países que acudieron á Sicilia al grito de unidad italiana, iban á dar 
el primer ejemplo de su desprendimiento, arrebatándose entre si, cual 
hambrientos lobos, la codiciada presa que tanto inflamara su ardor 
patriótico. 

Hé aqui la conducta que observaron después del triunfo aquellos 
cosmopolitas que, á su decir, solo se lanzaron al combate para li- 
brar del yugo á los sicilianos, y procurarles un gobierno protector, in- 
dependiste y libre. Nadie extrafiará por lo tanto que fuesen cada 
día mayores los apuros en que se veia el gobierao del dictador, para 
seguir una marcha política que pudiese satisfacer todas las ambicio* 
Ms, calmar todos los recelos y acallar las exigencias todas. 

El Piamonte, que en apariencia se oponia á los nuevos proyectos que 
abrigaba Garibaldí respecto del reino de Ñapóles, tanto para abrir 
un nuevo campo á su propia ambición y á la de los demás que, aun- 
que figuraban como subditos pretendian ser sus iguales, .como por 
acabar de llevar á término los planes anteriormente concebidos por 
Víctor Manuel, y Gavour, protestaba contra toda invasión á Ñápeles 
por parte del caudillo revolucionario, al paso que disponía la forma- 
ción de cinco grandes campamentos en Turin, Alejandría, Milán, Flo« 
rencia y Bolonia. Y á pesar de esa actitud destinada á manifestar los 
belicosos proyectos del Piamonte, y su firme resolución de apoyar 
abiertamente en el reino de las Dos Sicilias la injusta invasión que 
se preparaba, quiso el rey Yictor Manuel dar una nueva prueba de su 
politica rastrera y cobarde, suplicando á Garíbaldi que se abstuviera 
de atacar á Ñapóles, mientras disponía la reunión de las fuenas que 
debían apoyarle en caso necesario, tan pronto como se hubiese dirígi- 
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do al continente para continuar su obra de robo y de exterminio. 
Véase, pues, la carta que Víctor Manuel escribió á Garíbaldi en 
aquel sentido: 

a General: Bien sabéis que desaprobé vuestra expedición y que fué 
para mi aquella empresa enteramente extraíla. Hoy, empero, me 
obligan los graves acontecimientos de Italia, á entrar con tos en oo* 
municacion directa. 

«Si el rey de Ñapóles consiente en evacuar la Sicilia y en no ejercer 
presión alguna sobre los sicilianos, de modo que puedan estos mani» 
festar con toda libertad sus deseos y elegir el gobierno que les pa- 
rezca preferible, creo que seria prudente que renunciaseis á toda 
empresa ulterior contra el rey de Ñapóles. 

«Pero en el caso de que no fuese esto asi, me reservo la completa 
libertad de acción, y me dispenso de haceros observación alguna, 
respecto de vuestros proyectos.» 

Contestación de Garibaldi: 

«V. M. conoced profundo respeto y la adhesión que le tengo; sien- 
to en extremo no poder acceder á su ruego por no permitirmelo el 
estado actual de la Italia. Llamado por los pueblos, he procurado 
contenerles en lo posible; pero las cosas han llegado á un punto tal, 
que si ahora vacilase, fallaría á mi deber y comprometería grave** 
mente la causa italiana. Asi pues, permitidme, Seflor, que por esta 
vez deje de obedeceros. Guando haya llevado á cima mi empresa y 
libertado á los pueblos del yugo odioso que les oprime, pondré mí 
espada á vuestros pies y os obedeceré durante el resto de mi vida.» 

Aun cuando los sucesos posteriores no hubiesen venido por des- 
gracia á confirmar lo que hemos dicho antes, ¿no bastaría la simple 
lectura de las dos anteriores cartas para demostrar á cualquiera la 
completa armonía y perfecto acuerdo que reinaba entre los dos tan tris* 
lemente célebres autores de ellas? ¿Como podría comprenderse el em- 
pefio de un revolucionarío en ensanchar los dominios de un rey, sin que 
ese rey se hubiese puesto antes de acuerdo con él para fomentar y sos- 
tener á la Revolución que debía procm*arle la posesión de los nuevos 
dominios que tanto ambicionaba? Continúen en buen hora los autores 
de la desgracia de Italia la fai*sa empezada, que no encontrarán ya 
un solo hombre en Europa que dé crédito á sus falsas palabras. 
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Mayores eran cada dia los obstáculos que tenia que vencer en Si* 
cilia el gobierno provisional, merced á la impaciencia de algunos, á 
la exaltación de muchos y á la ambición desmedida de todos los que 
debian sostenerle. Hubo en Palermo algunos sintomas de desorden 
qoesi bien fueron reprimidos por la guardia nacional, no dejaron de 
causar grandes "desgracias. La administración pública se veia en el 
mas triste estado, y los tribunales no habian podido restablecerse, 
después de cuatro meses de haber cesado en el importante ejercicio 
de sus funciones. 

GaribaMi, como para contentar á todos los que directa ó indirec- 
tamente habían contribuido al triunfo de su obra regeneradora^ se 
entretenia en foimar nuevos ministerios, á fín de que, al menos per 
veinticuatro horas pudiesen ver realizados todos los patriotas el her- 
moso suefio que les impulsara á lanzarse á la defensa de la unidad 
de Italia. ¡Y cosa rara, llegó aquella ocupación, ó medida, si se quie- 
re, á calmar bastante los ánimos de los unitarios! 

El 3 de agosto decretóse en Palermo que el Estatuto constitucional 
piamontés del afio 1848, seria considerado como ley fundamental de 
Sicilia, si bien no empezaría ¿ regir como tal hasta la época que de-* 
signase el decreto del dictador. En vano el gobieiiio de Ñápeles in- 
tentó oponerse á aquel nuevo acto atentatorio por medio de una enér- 
gica protesta: la Revolución empero, firme en sus i*esoluciones, en 
vista de la culpable apatia de la Europa, no debía contenerse por 
tan poca cosa, sino continuar con mas audacia su camino hasta lle- 
gar al término de sus aspiraciones, ó lo que es lo mismo, al término 
de todas las injusticias. 

Otros eran sin embargo los proyectos que abrigaba Garibaldi 
mientras se ocupaba el prodictador Depretís en dar los decretos que 
disponían elevar á ley fundamental en Sicilia al Estatuto constitucio- 
nal del Píamente. Cansado al fin el antiguo marino nicefio de las 
disensiones que de ningún modo podía sofocar con su extremada 
condescendencia, y seguro por otra parte del buen resultado de la 
nueva expedición que proyectaba, atendidos los poderosos elementos 
en que podía contar, y los graves apuros en que se veia el rey Fran- 
cisco II desde qu^ habia adoptado el sistema constitucional que tanto 
debía anticipar su caída, resolvió dirigirse á Calabria. 
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No se ocultaba á Garibaldi la excrupulosidad con que eran guar- 
dadas las costas por la marina real napolitana; pero como contaba 
con poderosos auxiliares en el reino de Ñapóles, y como estos le ha- 
bían dado además la seguridad de que casi todo el gobieiiio del i^ey 
iba á secundarle poderosamente en su empresa; que el ejército estaba 
contaminado, puesto que casi todos los jefes eran por lo míenos par- 
tidarios del sistema constitucional, y que por lo tanto no seria difícil 
atraérselos; que los cueipos que, como el de la guardia real, podian 
oponerle resistencia, hablan sido alejados por orden del gobierno, y 
que lo propio se habia hecho con todos los hombres dé influencia que 
pertenecían al partido realista, no titubeó el dictador en api'estarse 
para dirigirse al continente, donde iba á abrirse á su ambición un 
nuevo campo de fáciles laureles. 

Dejémoslo por ahora entregado á sus públicos aprestos, y veamos 
lo que ocurría Ínterin en el país que acababa de pasar á su feliz do- 
minación. Sicilia, que como Toscana y todos los demás ducados, 
consideraba ya como un hecho consumado su anexión al Piamonte, 
sobre todo desde que vio establecida como ley fundamental en la isla 
el estatuto sardo de 1848, no pudo menos de demostrar públicamente 
su descontento al ver perdida su nacionalidad, pero todo fué en vano; 
al igual que aquellos ducados no quiso reconocer la anexión sin la 
unidad italiana, desde el momento en que acababa de serle impuesta 
por sus dominadores; con lodo, mal que le pesara, tuvo que confor- 
marse, como las demás, con el humilde título de provincia piamon- 
tesa. Tal es por lo regular el yugo que se impone siempre á los pue- 
blos cobardes ó crédulos que no saben defender su honra nacio- 
nal ante un enemigo extranjero astuto ó fuerte. 

Ningún pueblo italiano quería ser subdito del Piamonte; todos 
aspiraban á ver á la Italia una, grande y poderosa; todos soíiaban 
en aquella pasada época gloriosa de su poder y su piganza, sin pen- 
sar que se hablan hecho indignos de ella, y que mal podian dominar 
á los demás, los que ni fuerza ni dignidad teniañ piii;a rechazar ia in- 
vasión que iba á convertirles en pueblos dominados. 

No se crea, sin embai'go, que al decir que los pneblos^ iialiattos 
aspiraban á formar una Italia grande y feliz, sea naestfa intenckm 
éejar consignado que, la mayor parte de las pobíadones deseasen en 
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efecto la reaUzacion de aquella idea, que bario sabian era irrealizable; 
sino que imitando en esto á los revolucionarios, solo por complacer- 
les, damos el nombre de pueblo á los diez ó doce ilusos que podía 
haber en cada uno de ellos, que (reían posible la unidad, y que se 
echaron en brazos de los aventureros que se la ofrecieron, solo por 
lograr la éominacion de su patria. Bien sabia el pueblo sensato ita- 
liano que nada iba á ganar en las innovaciones, y que en cambio se 
esponia á perderlo todo; pero indeciso, como siempre, cuando llegó 
el momento de obrar, retrocedió ante la audacia de unos pocos, é in* 
clinó cobarde la cerviz para que se le impusiera el vergonzoso ya* 
go. Triste suerte á que están condenados todos los pueblos que, al 
ver amenazada su nacionalidad, carecen de valor para defender su 
independencia y todos los intereses que les son mas caros: ¡Pobre 
Italial cuan próxima y terrible ha sido la hora de tu expiación! 

Aquellos mismos palermitanos que poco antes estaban aguardando 
á Garibaldi con la mayor impaciencia, y á quien en su loco desvario 
daban el titulo de libertador, se vieron después perseguidos cruel-- 
mente por el mismo que les debia su triunfo, y hasta fusilados con 
la mayor crueldad, cuantas veces trataron de oponerse al nuevo orden 
de cosas que tanto hablan contribuido á instituir. La irrisión y el des- 
precio, cuando no el rigor, hé aquí las consideraciones que valieron á 
los sicilianos su credulidad y su cobardía. 

Gomo lo previera el Rey Francisco II, cada dia iban las cosas en 
Ñapóles de mal en peor, desde que, accediendo á las proposiciones de 
pérfidos consejeros, dio á sus pueblos la Constitución que iba á pro*- 
curar el triunfa á los enemigos de su dinastía. Mas ecsigentes estos á 
medida que mas dispuesto veian al soberano á complacerles, no pa- 
raron hasta hacer salir de la capital á todas las tropas reales, y hasta 
lograr que fuesen estrafiados del reino todos los altos personajes adic- 
tos á la causa realista; todo á fin de poder conspirar abiertamente los 
traidores para den'U0Ü)ar el nuevo trono constitucional que en voz 
tan alta poco antes juraran defender. 

£1 comité unitario distribuía alarmantes proclamas, en las que se 
decia que Francisco II iba á descender del trono por no poder ya 
satisfacer las legitimas aspiraciones de un pueblo libre y grande que 
estaba destinado á reconquistar su primitiva gloria, y después de otras 
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mil sandeces expresadas en el acostumbrado altisonante lenguaje re* 
YolucionaríOy acababan los miembros del comité unitario por asegu- 
rar la felicidad del país, desde el momento en que pasase este á fot- 
mar parte de los estados del rey Galantuomoy único capaz de labrar 
la ventura de Italia. 

Vendíanse además públicamente en las calles de Ñapóles diferentes 
biografías de Garibaldi, según las cuales superaban sus hazañas á 
las de los héroes de todas las edades, atribuyéndosele en las mas de 
ellas el poder de conquistar el mundo con la sola fuerza de su vo- 
luntad y de su brazo. Todas aquellas exageraciones del ciego espíritu 
de partido, que en cualquiera otro país habrían sido acogidas con 
desprecio, produjeron en Ñapóles en el ánimo de muchos el deseado 
efecto. 

Aunque el pueblo por lo general oyó con indiferencia las maguí* 
ficas promesas que se le hacían, no faltaron por desgracia maliciosos 
ó ilusos que aparentaron creer, ó creyeron frenéticamente en ellas, y 
que previendo el buen éxito que les ofrecía la cooperación de los trai- 
dores que formaban parte del gobierno, precipitaron los acontecimien- 
tos, declarándose en favor de la Revolución; de aquí la continua alar- 
ma y los diferentes trastornos que sufrió la capital de Ñapóles duran- 
te aquella época azarosa de confusión y de incertidumbre. De aquí el 
que el pueblo pacifico y sensato, aun que en mayor número, cai*eciese 
de la decisión necesaria para salvar al trono y salvarse á sí mismo. 

Vencidos de este modo por los revolucionarios cuantos obstáculos 
podían oponerse á la realización de sus planes, merced al apoyo de 
algunos, á la traición de muchos, á la apatía de todos, dieron la se- 
fial al titulado dictador de Sicilia de que se dirigiese á las costas de 
Calabria, donde acabaría de hacérsele la entrega de todo el reino de 
Ñapóles. Y en efecto, aparentando Garibaldi toda la intrepidez de un 
héroe que emprende una lucha titánica, se lanzó con la mayor eon^ 
f(an%a al nuevo campo de sus intrigas. 
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Actitud délas potencias europeas ante los anteriores acontecimientos.— 
Desembarco de Garibaldi en las costas de Calabria.— Sns fáciles trínn- 
fos.— Medidas tomadas en Ñápeles por el gobierno del Rey— Traiciones. 
- £1 rey abandona sn capital.— Invaden los piamonteses las Marcas y 
la umbría. -Batalla de Castelfidardo.— Toma de Ancona. 

Curiosa por demás era la actitud de Europa ante tales aconteci- 
mientos; en una época en que tanto se abusa del nombre de frater- 
nidad parecía haberse dado al olvido que los reyes, que las na* 
cienes son una familia de hermanos; que las injusticias, los ali-opellos 
permitidos en una, amenguan la honra cuando no el bienestar mate- 
rial de .todas, y proclamóse la política llamada de no intervención^ 
que consiste en tolerarlo todo en la casa del vecino mientras no se 
atente á la propia; política egoísta muy propia del utilitario siglo XIX 
con sus mtereses materiales^ con su contabilidad elevada á manía, 
con su desprecio por las cosas del espíritu, pero indigna de pueblos 
cristianos y de hombres generosos. Los fuertes podían en Italia opri-: 
mir sin piedad á los débiles, la justicia podía ser atropellada, el 
honor pisoteado, y las víctimas podían estar seguras de que sus vo- 
ces de auxilio se estrellarían en el muro de bronce, en la especie de 
entredicho que lanzara sobre la Italia el egoísmo de los gobiernos 
europeos. Luís XYI an*astró en su caída á todos los monarcas de 
Europa; quiera Dios que el despojo de los principes italianos, aunque 
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soberanos no tan poderosos como el francés, que la twmühfliMi'dri 
poder que ha de regalarlos á todos en la tierra, no produzcan* aliOFa 
un resultado igual! Entonces como ahora, la prudencia, el deseo de 
contemporizar fué el consejero de las naciones, y cuando se lanza- 
ron al campo era ya tarde. La prudencia es muchas veces muy fatal 
consejero. 

Entiéndase empero que los gobiernos á quienes su interés ponia 
al lado del rey de Ñapóles, único defensor del honor europeo, fueron 
tan ciegos que no vieron que el principio de no intervención se pro«- 
clamaba y aplicaba únicamente contra ellos, de ningún modo á aque- 
llas potencias que, como la Cerdefia, la Inglaterra y la Francia, de- 
seaban la destrucción de la monarquía napolitana y la favorecían con 
medios mas ó menos embozados. La Espafia, el Austria, la Baviera, 
no podían intervenir en Italia; esto habría sido conculcar el principio 
de no íntei*vencíon, y lo mismo habría sucedido si, como se dijo por 
algunos momentos, los soldados pontiñcíos hubiesen atravesado las 
fronteras de Ñapóles; pero la Gerdena podía enviar sus tropas para 
decidir la partida viendo que había calculado mal al creer que los 
aventureros de Garibaldí bastarían para derrotar al ejército borbó- 
nico; la Inglaterra podía suministrar dinero, armas y legiones» y 
favorecer desembarcos; la Francia podia apoyar eficazmente en Ta- 
rín lo que parecía reprobar después en Gaeta, sus buques podían ser 
los primeros en saladar con sus cafiones ai rey usurpador. No se fal- 
taba con ello al principio de no intervención en favor del rey de 
Ñapóles; entiéndase empero que el derecho de intervenir en contra 
quedaba expedito para cualquiera que pretendiese aprovecharlo. La 
Europa es ciega ó impotente. 

Gomo hemos visto, la Gerdefia continuaba su comedia de alianza 
con el reino de Ñapóles, y mientras el embajador napolitano se afa- 
naba de buena fé en Turín proponiendo planes y combinaciones, el 
sardo en Ñapóles urdía conspiraciones y preparaba el terreno para 
los próximos acontecimientos. Víctor Manuel escribía á Francisco II. 
llamándole: «Mí querido primo,» y tenia ya seSaladas las divisiones 
que habían de consumar la obra en easo de que el gran genio mUlar 
de nuestros días, Garibaldí, no fuese bastante para alcanzar la vic-* 
tona. Gavour mentía descaradamente á todos los gabinetes europeos, 
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proteslaado ona y otra vez de qoe el Piamonle no era cómplice en lo 
que sucedía/ y los alistamientos se hacian públicamente, y los Ta- 
barees se verificaban á la luz del dia ^n todos los pueblos píamonte- 
s^y y en tanto no hubo un gobierno, una nación europea que se atre- 
viese á arrojar un. mentís á su rostro deshonrado. 

Sabida es la conducta observada por la Gran Bretafia en los últi- 
mos tiempos. Defensora de los tratados de 1815 en 1859, dijeron 
«US ministros en el Ps^lamento que se opondrían á todo cambio en ú 
litoral italiano. Aunque no partidaria de la causa austríaca, tuvo la 
b^terra palabras muy duras para Victor Manuel que alteraba la 
paz del oonlinenle y para Napolecm UI que se lanzaba ala guen^^a 
cansa ni motivo alguno de justicia. ¿Gomo pues es ahora la gran alia- 
da del rey del Piamonle,vCMio ha olvidado tan pronto la v€»eratíon 
que los tratados de 1815 le infundían? ¿Gémo consiente, mas, como 
protege la idea de la unidad italiana? ¿Cómo ella que siempre tiene 
en boca el antiguo honor briíánieo puede ser la íntima aliada del jm* 
rata, del ministro sin fé y del soberano sin palabra? 

Para aclarar estas dudas preciso es tener en cuenta cpie la Gran 
Bretafia, especialmente en la úlUma ^poca de su historia, se distíngue 
sobre todo por una política que ea el objeto final podri sa* i veces 
buena y beneficiosa para la libertad del mundo, pero q«e nunca ré^ 
para en los medios. La Inglaterra ha hecho suya la aatigia máxima 
de Ibquiavelo «el fift justifica los medios,» y la dominaáoim de ia 
India ha probado en muchas ocasiones saber practicarla de m modo 
que habría satisfecho al mismo filósofo italiano. En ^eca en que A 
poder marítimo de la Espafia am^guaba y én <pie crema el dé la 
Francia, conoció que si el Mediterráneo se convertía en nh l^go^fiwi^ 
oes, habría de renanetar á su influencia en Europa, y apoderéee por 
tnUcion de Gíbrattar sin derecho ni titulo alguno, vMrio porque le 
convenia. En 1807, la Dinamarca parecía estar próxima á celebrar* 
aliwza con Napoleón I, y esto le habría dado el precioso y eficaz re- 
íaerzo de una marina 4le la cual carecía el tirano de Europa; la Gran 
Brebdla empero envía una armada á Copenhague, y sin declaración de 
gaerra, violando todo derecho, bombardea á ladadad indefensa ha»- 
ta que le hace entiba de todos sus buques y de todo el matoríal. 
Esta es la moderna Inglaterra; los pueblos cristianos pueden smtír 
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de vez en caando bncaios efectos de semejante política, pero nunca 
podrá merecer otra cosa que su execración. 

AI estallar la guerra en 1869 y ann algún tiempo después, la In« 
glaterra no creía en la unidad italiana; las nota^ de sus ministros y 
los discursos de sus hombres de Estado prueban que esta idea no les 
había acudido todavia, y creyendo que los resultados Je la guerra 
se habían de limitar/ á hacer dominante en Italia la influencia fran* 
cesa y quizás á ceSir alguna corona á un miembro de la familia im« 
perial de Francia, mostrábanse recelosos y nada fayorables al Pia*. 
monte. Ocurrieron empero los movimientos de la Italia central» las 
maquinaciones unHarias de Turín empezaron á tomar forma, y desde 
jquel momento vio la Inglaterra á la Italia con muy distintos ojos. 
Aquello mismo en que parecía no haber de ganar nada y que j)odia 
ser causa de que perdiese mucho, >e le aparecía bajo un aspecto que 
prometía ser fecundo en píngfies resultados, y desde entonces se de- 
daré ardiente abogada de la unidad italiana. Los medios que ella mis- 
ma hubiese de, emplear y los que empleasen para conseguirla sus 
partidarios- en la Península importábanle muy poco; ya hemos visto 
que jamás se pora en semejante cosa. La unidad ^de Italia es conve»- 
niente, dijo, realícese de cualquier modo que sea. 

y enM^cto la unidad de la Península italiana es hoy conveniente 
para la Ingkterra; con ella satisface dos antiguas y profundas aspi-^r 
raeíoses soyas: despojar al pontíñcado de su poder temporal y por 
lo mismo haoer correr graves azares y persecuciones á su poder es-; 
pirítual, y prívai^á la Francia del predominio que en el continente 
viene ^erci^Nido desdé Luis XIV. La política francesa desde Richelíeu 
luBsta Napoleón I, ha sido siempre dividir la Península como ha sido 
dividir la AleiQania; el día en que una ú otra nación no formasen mas 
quciun solo cuerpo compacto, la Francia dejaría de ser la primera po- 
tenda continental para tener riváes ó quizás dominadores. En las ac- 
toilds coadkikmes del mundo es^es evidente y fuera de toda cuestión. 
^ La Inglaterra lo comprende asimismo y aunque no muy convracida de 
la posibilidad de realizar la unión de la Península para lanzarse abíw- 
tamente ¿I campo, la iavore^ por todos los medios que su política 
especial consiente. Lo mas sorprendente en todo esto es que la Fran- 
dardo Luid XIV y de Napoleón I, la Francia cristianísima se encuen* 
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tra querer lo mismo que la Inglaterra de Pitt, que la Inglaterra pro- 
testante; ambas naciones por una rara anomalía desean la unidad déla 
Península italiana y la humillación del Pontificado; pero no, decimos 
mal Deséanlo la Inglaterra y Napoleón III, no la nación francesa. 

Napoleón III ha sustituido á la política de la Francia su politica 
propia, y hemos apuntado ya algunas de las causas que le han im- 
pulsado á obrar asi. Napoleón DI ha hecho por la Gran Bretafia mas 
de lo que podían hacer diez batallas de Waterloo. Ay de él el dia en 
que la Francia le pida cuenta de su porvenir inmolado en aras de su 
ambición personal! 

La política de Napoleón mientras Garibaldi y la traición triunfaban 
en Sicilia fué como siempre rastrera y falaz. Sus periódicos oficiales 
prodigaron al aventurero los mas infamantes dicterios, mientras fué 
dudoso el éxito; pero cuando hubo triunfado, cuando se disponía á 
pasar al continente, el furor se convirtió en admiración, las injurias 
en elogios. Hemos visto ya la acogida que dispensó Napoleón al 
enviado del rey de Ñapóles, y en tanto continuaban intimas como 
nunca sus relaciones con la corte de Turin; negar la mano á la vic- 
tima y tenderla al criminal se llama complicidad en todas las len- 
guas del mundo. Además ¿á que hombre de buena fé se persuadirá 
de que haya podido hacerse algo en Italia contra la voluntad de la 
Francia? ¿Quién creerá que aquel rey que no era nada antes de que 
se vertiera por él sangre francesa, ha tenido libertad un solo dia 
siquiera para desobedecer á la Francia? Si pues su satélite invadió 
la Sicilia , si marchó luego á Ñapóles , á la Francia se debe , á la 
Francia que lo paga todo con su sangre y su dinero sin ver que la 
Inglaterra y la política imperial , que no es la suya , se aprovechan 
de ello. 

Las demás naciones europeas permanecieron impasibles , como 
ya hemos dicho , ante aquellos sucesos ; protestas , representacio- 
nes , hé aquí lo único con que combatian. Hasta el Austria , presa 
de intestinas contiendas y luchando con la escasez de sus recursos, 
continuaba én su política expectante, dejando que se le prodigaran 
amenazas , que sus enemigos se robustecieran , que sus amigos 
quedasen sin bríos. No falta quien supone que el Austi-ia no se 
lanzará á la lucha hasta que se vea atacada , hasta que la Revolu- 
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cion se vea ya casi vencida por sus propios excesos , á fin de pre* 
sentarse á los ojos de la Europa con todo el derecho de su parte, con 
la razón sobrada. Pero si esto puede ^er útil á sus intereses par- 
ticulares , si merced á semejante conducta le será mas fácil quizás 
recobrar en la Península la influencia que ha perdido , en una 
palabra, si á ella le conviene asi , no vacilamos en decir que para 
la causa de la justicia , hollada , pisoteada y escarnecida , será ya 
tarde. El Austiia podrá combatir entonces con mas ventajas quizás 
para ella , pero su bandera no será como habria sido ahora la del 
derecho y del honor europeo. 

Conquistada la isla de Sicilia por la traición de los principales 
generales del rey , aterrorizados sus habitantes con los fusilamien- 
tos de Melazzo, mandados por Garibaldi para dar «un saludable 
ejemplo, » proclamada en todas partes la soberanía del rey del Pia- 
monte , y entregada la isla á la mas espantosa anarquía , y al mas 
escandaloso desgobierno, Garibaldi pensó haber concluido ya en 
ella su misión , y á pesar de las súplicas , y hasta órdenes de su 
amado monarca , se. pi'eparó para continuar en el continente su 
obra devastadora. Gomo militar quedó su fama muy alta en Sicilia, 
y habia de quedarlo aun mas en el Yolturoo y en Capua ; como 
hombre de gobierno la isla de Sicilia no dejaba asomo de duda 
acerca de sus relevantes dotes : la ley agraria , los bienes de pro- 
pios y de beneficencia repartidos entre «sus voluntarios y las víc- 
timas de la antigua tiranía,» los fusilamientos, el desorden, la 
anarquía , todo ello forma un magnífico pedestal al primer hombre 
de Italia. 

Las hostilidades habían cesado en Sicilia ; el general Clary y Ga- 
ribaldi así lo convinieron , incluyendo en el convenio á Messina, 
único punto que quedaba á las tropas reales. Establecióse la igual- 
dad para ambos pabellones napolitano y siciliano , y quedó libre la 
navegación bajo el faro de Messina. 

Los habitantes empero no tenían tanta i*esignacíon como el mayor 
número de -los jefes militares , y varios pueblos á pesar de la opre • 
sion en que les tenian las huestes garibaldinas, intentaron sacudir 
el yugo. El castigo que los invasores les impusieron fué terrible , y 
las victimas inmoladas fueron muchas. Como testimonio del terror 
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que petaba sobre la Sicilia véase á oontinuaGÍon el decreto qve po<^ 
blicó el titulado general Bixio contra el distrito de Bronla , nno de 
los qae hablan intentado deftnder sus vidas amenazadas y sos pro* 
piedades robadas. Dice asi: 

«El distrito de Bronta , cnlpable de lesa humanidad queda puesto 
en estado de sitio. 

«En el término de tres horas los habitantes entregarán sus armas 
blancas y de fuego bajo psna de ser inmediatamente fusilados. 

«Queda disuelto el cuerpo municipal. 

«Queda disuelta la milicia nacional. 

«Se impone al pais una contribución de diez onzas por hora á 
contar desde la vigésima segunda del 4 del corriente hasta que se 
consiga la organización regular del pais. 

«El presente decreto será fijado y publicado. 
. «Bronta 6 de agosto de 1860. 

«El mayor general 
«Bmo.» 

El primer desembarco de garibaldinos en el continente se verificó 
el dia 10 de agosto entre Altafuime y -Gandritello en las Calabrias. 
La marina real napolitana , que ya en la expedición á Sicilia di^^ 
repetidas muestras de tibieza por no decir de traición , arrojó la 
máscara , y manifestó abiertamente con su vil conducta hallarse 
vendida á los enemigos de su patria. Ni un buque se presentó para 
impedir el desembarco , y esto que los cruceros eran numerosos. 

Las tropas de la costa no imitaron tan infame ejemplo y lanzan* 
dose contra los invasores que eran en número de 1200 les obliga- 
ron á reembarcarse con gran pérdida ; solo 200 lograron internarse 
á favor de lo quebrado del terreno , y sufriendo una activa perse- 
cución. 

Desde aquel dia fueron frecuentes y gracias á la traición de la mad- 
rina y los desembarcos de pequefias partidas , á las cuales era fácil 
burlar por su escaso número, la vigilancia de las tropas que guar«- 
necian las costas , basta que el dia 20 de agosto tomó tierra Garí*- 
baldi en Baguara m las Calabrias al frente de 6000 hombres. Su 
primer cuidado fué int^ceptar el telégrafo entre Reggio y Palmi ; al 
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tiempo que se establecia en Potenza , poblackm abierta é índefeosa, 
un gobíei*Do provisional. 

La traición que fué causa de la pérdida de la Sicilia habia de s^- 
lo también de la del reino de Ñapóles. Garibaldi » según feliz expre- 
sión de uno de k» mas elocu^les partidarios de la justicia en la 
cuestión de Italia , hubo de sostener una guerra sin batallas » hubo 
de conquistar un país sin defensores. £1 general Briganti , encarga- 
do del mando de una división» vendió por treinta mil ducados la 
fortaleza de Scillo en la Calabria , y á los gritos de Viva el rey I que 
proferían sus soldados, contestó con el de Viva Garibaldi I Indignada 
la tropa quiso apoderarse de su persona , y un tiro salido de entre 
el tumulto le dejó sin vida. Garibaldi empero consiguió su oi^eU^; 
las tropas al verse sin jefe se desbandaron y dejaron sin defensa la 
plaza de Reggio , que fué invadida el día 21 de agosto. 

Dos brigadas napoUtanas , vilmente engafiadas por sus generales, 
que les dijeron haber marchado el rey al extranjero , se rindieron á 
discreción al general Cosenz, dejando en poder de los garíbaldinos 
su artilleria y armamento ; el fuerte de Pizzo rindióse también sin 
cUsparar un tiro , y todo hacia presagiar que la campada de Nápo« 
les seria tan gloriosa para Garibaldi cmno la de Sicilia. 

Las escasas fuerzas reales 4iue ocupabsin á Piale fueron las pri« 
meras en düpo* iÁm puesto A honor de su bandera, y no abando- 
naron su pouci<Hi hasta después de sostener por espacio de dos dias 
los repetidos ataqaes de fuerzas diez veces superiores. 

Oesde Reggio, ciudad de unas 18(M0 almas, donde habia estable^ 
cido Garibaldi su cuartel general , se va á Nápcdes por un camino 
regular en once 6 doce jornadas. Monideone es la cuarta^ y allí se 
o(Hieaitraron durante algunos momentos las tmpas reales. La pkiza 
de Gotenza , situada un poco mas al Norte , se caacuentra i mitad del 
camino de la capital del reino. 

En tanto los elementos de imurreccion que amontonara el Pía-- 
monte en la provincia de la Basiiieata dieron el apeteddo resultado; 
las autoridades fueron las primeras en dar el grito de rebelión que 
seoondaron algunos amotinados asalariados; enviárwseles armas, 
y con cierto número de garíbaldinos que se hatúan tradadado alli^ 
formóse ima divisíen que se dirigió también hkia Ñipóles. 
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Difidl por;iio deeir imposible de explicar es lo que ocurrió en- 
tonces en el reino de Ñapóles ; divisiones que se desbandan y que 
desaparecen ; magnificas posiciones abandonadas sin combatir , ge- 
nerales que se venden , un ejército que se aumenta cada dia con los 
descontentos , con los ilusos , con los amigos de novedades , que son 
siempre muchos ; los pueblos aterrorizado^ al encontrarse sin de- 
fensores, los soldados indecisosí al encontrarse sin jefes , y todos 
marchando hacia la capital , unos para invadirla , y otros para de- 
fenderla si era. posible ó á lo menos para -recibir órdenes y morir en 
servicio del rey. 

El día 27 se hallaba Garibaldi en Monteleone , abandonada por 
las tropas reales; el movimiento de insurrección se extendía á varías 
provincias y el Aventurero, que había tomado el titulo de dictador de 
las Dos Sicilias se dirigía á Salomo, á pocas horas de Ñapóles, acla- 
mando á Víctor Manuel, mientras que el general Turr desembarcaba 
en Sapri al frente de 4000 hombres. 

Y en tanto que esto sucedía ¿que hacia el gobierno, que hacia el 
Rey? Vacilar, fiarse hoy en todos para ser mafiana vendido. Sus po- 
cos años, su irresolución le perdieron; si en vez de otorgar una cons* 
titucion que le enagenó la vcduntad de sus partidarios sin conquis- 
tarle la de los liberales, hubiese armado al partido realista de la ca- 
pital, y poniéndose al frente de su ejército, hubiese marchado al en- 
cuentro de las huestes de Garibaldi, es casi seguro que habría salvado 
su corona. Pero no, olvidó que no eran reformas lo que los revolu- 
cionarios querían, sino su ruina , olvidó el ejemplo del gran duque 
Leopoldo á quien no salvó la constitución ni la alianza piamontesa, y 
tendió la mano á sus enemigos que la rechazaron y apartó de si á 
aquellos que le habrian defendido. Creyó en la buena fé del empera- 
dor Napoleón III, y el emperador Napoleón III le contestó con el des- 
precio y el abandono; creyó en la amistad de su tío Víctor Manuel, y 
Víctor Manuel descargó sobre él el golpe de gracia. 

Al entrar el rey en la nueva senda constitucional, llamó á sí á los 
hombres conocidos por sus ideas liberales, y ellos le perdieron. Los 
mas le vendían al recibir sus favores, y los que nó aconsejábanle me- 
didas suaves, medio término incompatible con el estado extremo á 
que las cosas habían llegado. £1 ministerio compuesto de Spinelli, 
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Mntnio , Sorvms , Garofttié , Prtadpe de Toréltai , ¡genémi FiMélli, 
el tristemente célebre Ltborio Romano, y Lánzillí ^ f nangulió su elél- 
vácioñ al poder Gon el 8iguí6Ate[ pro^ama: 

«Uno de los primeros cuidados^ der ministerio ^ oom^eneido comb 
está de que solo pnédé hiaber prosperidad en la naeíón sobre las ba^ 
ses inquelff'antables de la IMigion y la moral , será protejer con fir^- 
meza el culto de nuestros padres » expresión grande ^ solemne , \mh 
perecedera del Evangelio qve proclamó por primara vez la fraterni:- 
dad de los honybreb , la emsmoipácion de los pueblos, / ^ 

««Despees, la aplioaeioh completa y entera déla Gonstitneim de 30 
de febrero de 1848 y la fuerte y legal repi*^ion de tódó esfberm 
contrario, formarán la marcha invariable del ministérie.iEnel batt*** 
tisme saludable de los dered^os y de los deberes consagrados 'nuevas- 
mente/ debe^iallarse la regepéraeion ()oUticadel pais, qué espera 
justamente ver reapeiecer la virtud regémeradoria enitodastaa; par^ 
tes del organismo gubernativo^ álo>ciial se aléndráel nrinisteria. :< ) 
«itempenr las referinas^fumiameniáles de los principióse legislati- 
vos^ el f(AÍemo prepara, para someterlo^ al PáliamentOy proyectos 
análogos! en lo» diferentes raisíoé'dé los ínteresbs púMícos, y prínoi-^ 
palíHiente pai'n ién^ar en la municipalidad ^na mtevá vidía ^ue re»^ 
ponda mejor á liau| ínstttucionesr poUtiGas, paiia recobrar el iienelifaMí 
de. lina .aldmínistracion mejor, y al mismo tiempo para ateqder áüab 
clases > «el'dadeíamente imisérables, anudándolas^ á de$árroHar!'iO(| 
sentimientos morales, y sustrayéndolas áílá/perézay^áia imiofalidpid; 
para fomenbir las obras públicas en la medida que el estado de los 
ÜoiQMtos pi^oviboiales y de lahaeienda|)ermita,oéa métodos yenoUki y 
ripidos^, par^ überiai* á la ensefiañza pábliloa de los* lázbsque ita eaiMM 
denan, d&odola lá alta mÍ8Í0n.dft elevar á la jnventud coa arreglo é 
las nuevas instttuciones y de una manera igíial para todas las cendi.4 
cienes sociales ; para establecer las formas genéricas de un ^cadcK 
aamicaito mas provechoso de todos los intereses miateriáles,. quo 
consistirán por una parle en restaurar la Hacienda con métodos maá 
útiles al estado y menos onerosas para el público; y por otra paite^ 
en Cftcilitar todo lo posible el comercio, la industria, las empresas 
importantes, especialmente de feri'OrcaiTiles , t)rodoctoi'es de^las in^* 

mensas ventajas ^úe lodos saben. 

u 
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.So fleitertor» toímMlucla éA f^mm está trazada om claridad. 
EK& deeidido 4 tgda ooata k rnaateoer alia y firme la bandara Italia-* 
na qoe el joven principe confió al patriotióno y 4 la adhesión del 
valiente y nacional ejóreUo. Una misión éá gobíemo está en Tarín 
para negociar la alianza con Piamonte, y el ministerio la prosegairá 
con todas, sus fuerzas, con la doble mira de reunir pronto con laais 
4adisoliibles la suerte de la grande Italia, y ver 4 esta noble región 
ábasdonarse tranquila, confiada y sin obstáculo de parte de las pa* 
sienes enemigas, al- cumplimiento de sus nucTOs desteis. 
•t: «La lealtad del gobierno es igual 4 an voluntad constante de ven- 
oer las dificultades de los tianpos, de fundar y consumar los desli- 
nos dift^ la patria común sobre las bases de libertad, y mas aun, de 
nacional independenciat pensamiento supremo de todas las alnotas ita-- 
Itanasw También el ministerio está dispuesto á emprender, á hacerlo 
iodq para realiiar la gran idea da la oonwdidacMm de la monarquía 
constitucional y de la independencia italiana. 
' . <« Apoyado» poes en la conciencia de sus deberes, espere que tendrá 
el apoyo ¡i» la confiania publica y del orden» y que en ftts )»-(iximas 
eleedones^ama noble y viva natalidad se prododrá entre^ todas las 
dase» de lois eleclsres para. ^9 salga de t la repneÉentaoion nacío* 
nálila^ e|[iinion legal, de la verdadera mayoría, á quien solamente es 
dada disipar definitivamente las incertidumbres, anular el «00 im* 
pottunii del pasado, y aer ki guia deaspiradones justas y legales.'-^ 
Náitóles 4 da agosto de 186». » 
• » , I . • ■ ' • • . 

V 

< fil rey Heno de confianu en sua nuevos consejeros, creía cíegamen- 
toque dh» habían de conducirle al puerto de salvación , y asi es que 
aeguia en todo sus insfúraciones. Traidores ^ vendían á ira rey mi«i* 
tras se Hamabaü sus ministros ,. mientras recibían sus favores! Entre 
ellos descuella un Liborio Bomano que acepta de Francisco U el mi^ 
nialerio del interior para organizar toda la traición ; que proclama á 
Francisco U de «augusto sefior ,» y luego después felicita «al muy 
intnncAle Garibaldi , redentor de la Italia. » 
' Fácil es conocer las medidas que adoptaría d ministerio ; alc^ de 
Nápoiés á cuantas personas so habían distinguido por su fidelidad 
á la dinastía y amor á la patria , repartió armas á ios hombres oono^ 



ci4o8 per 8u$ ideis TevoliiekiMrias » iMÉdó salir de la ^cmdid i la 
Guardia Beal en cuyas filas no había podido introdacirse la teaicioQ^ 
cabrío QOB un manto protector á los eomités orgiaiiizados^para pro«¿ 
mover la aDexion^ aconsejó al rey que abandonara ]a corte , en una, 
pala3)ra Uso que fuese posible lo que en los tiempos YeBÍd(^os.sa 
leerá con sorpresa: un reino conquistado por un pafiaido 4le hoaabreí». ' 

SK la traición se ocultaba aun en. las esferas del ^bifnwr arr^iaba^ 
abierlammite la máscara y se pretientaba en toda su aafnerosa^es^ 
nudez en los mas elevados personajes. Las tiaicienei» pjawoiilMWr 
haUanlo minado todo: la escuadra que ya nc ebedecia , ^ i^vcWo 
que se desbaadaba, el gobierno y hasta la familia del rey. 

Vemos ¿ un conde de Siiiicosa que acusa á su sobrino ante la Italia 
y se pasa á tos enemigos de su nombre. 

A un general JNuntiante que marcha ¿ l«s filas enemigas ó. insta 
á los soldados para que hagan le propio, 

En iBDlo crecía en la capital la miseria y la aflicción ; la. prenia^ 
licenciosa se hacia eco y propalaba las mas alarmantes notician» 
predicaba doctrinas teírrorificas , y hacíase apofogísta de. los asesinos 
de Luis XVI. £1 rey parecía haber ctiído en un estada de dolon^i 
estupor y no sabia <|aé mano, estrechar que no coifespendiera i su 
confiauBa con la trueíon. ^ . ( 

£1 Piamonte llevó tan lejos su audacia que envió á Ñápeles df#' 
mil soldados desarmado^ y díslratados puraque premaifáerai agita- 
ción y fueran los primeros en aclamar k Garíbal<fi al aoercarae eala^ 
& la ciudad. i 

Por fin el rey , cansado de semillante sitdaoieii , quiso emprendePi 
el camino de la en^gfa que jamás habría debido ihaber abandonaddr 
y disolvió los úomités revolucionarios, msjndó suspender iiea:pei^ání 
dices avanzados, desterré á su tío , el conde de AquUa ^ por sus 
iendMoias revolucionarias » y maüdó femar campamentos djd obser^» 
vaGíon^PuiM)tevPesílH)pe,Porttdy lori^delG^^^ . 'í 

fil ministerfo que sin duda cneyó ya. terminada du ,obra dede?*^* 
trucGÍQn , pretont¿ su ilimision ^ síwdo su últímp.eonsiío ^ rey que ( 
oóBvenia abandonar toda, idea de resísieaeia ; en aqueUas oirowsrrn 
tanciaaera díicil :par na decir imposible cottstiluir otro> y.Frafir^» 
cisco lir rey. cen8tílwq<mal » seiMCMtró-scio » abandonada idelodosií» 
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En MMjante gUuaden , síiiftíendo renacer en él el valor , loe gran- 
á» instintos militares de su familia ;. oonTencido de que un rey ha 
de morir si es preciso en defmsa de sos subditos , y no queriendo al 
propio tiempo exponer las haciendas y vidas de los pacíficos ciuda- 
danos álos azares de un sitio con un enemigo que tantas pruebas ha- 
Ma dado y tantas habia de dar de inhumanidad y barbarie, resolvió 
reunir las tropas que permanecían fieles y , reunidas en número 
de unos vende mil hombres-, marchar á €apua , posición estratégica 
situada en el caiflino de Gaeta. 

' £1 dia ft de setiembre abandoné el rey su capíital dejándola eiico- 
mondada ála custodia déla guardia nacional, de un batallón de 
maritía y del regimiento 9.*" de línea, dirigiendo su voz á sus pueblos 
en los siguientes términos: 

«Sntre los deberes '^pn^mtos k los reyes , los dias de desgracia 
son los mas gi-andes y solemnes, y yo quiero cumplirlos con re- 
signación^ y án debilidad , con ánimo sereno y confiado , como ccm- 
vieiie al descendloffle de tantos nionaicas. 

«üon tal objeto dirijo aun otra' vez mi Voz al pueblo de esta me- 
IrépoH de ia céal debo ahora alejarme con dofiqr. 
i «Una guerra ifijuBta y centra la razón de geQtes ha mTadido mis 
Estados , no obstante que yo esté en paz con leídas las potencias eu- 
ropeas* ■ : ' 

^£1 omAüa ée^ órdenes fuberáativas , mi adhesión á los grandes 
l^rinoiplÉS ttaoidnálie& é italiano» y! «o bastaron á alejaHa ; y cuando 
tuve precisión de defender la integridad del Estado , ocuiTiéron con 
este m«1ivó «ueqsos^qae he deptorado síémfMre. Por tanto , protesto 
solemoemeiite contra estas inéafífleables hostilidades , sobre las caá* 
les pronuneiariá su severo juicio la edad presente y la futura. 

<c£l' cuerpo (liploédálico residente cerca de mi persona-, supo desde 
el principio de esta inaudka invásions de qué sentimientos estaba 
poseído mi ánimo poi' todos vm puebloá-, y por esta ilustre ciudad, esto 
es, garantirla denlas minas y de la guen*a> Bblvar su$ habitantes y sus 
pmpiedadbs ; los templos sacados, los mónüineMóé r los establecí- 
nmMlos|»áblicoSi, lascoleéeloéeisiirtistícá» , y)'li>d&* dqóeHo<que^<formá 
el|Mílriíi«onio'de mt dvttiaa^elóii y;dé su giíandezftyiyique.peFteneoien- 
dor á ias^geiieMioioiieá fqtuvas^saupttvíor ¿lias pasidaes del^moBieuto. 



a]b llegado ya la hora de cumplir esta palabra^ La #wm se 
aveeina á los miiros de esta ciiidad , y coa indecible dolor yo me 
alejo con una parte del ejército , trasfk>rt¿ndome allí donde l&defen* 
sa de mis darechos me llama. La otra parle del mismo qércíto qme^ 
da para contribuir en concurso con la beneniérita guairdianaoionaK 
& la inviolabilidad é incolumidad de la capital , que oamo un objeto 
sagrado reoomiendoit al cele del mínisleriov Y pido al honor y aLci*'. 
Yíraio dd Sindico de Kipoles y del comandante de la referida guar-* 
dia ciodadwa , libren & esta patria carísima de los horrores é^\m* 
desórdenes internos y de los desastres de la guerra vecina ; con oi|r* 
yo objeto conoedo.áeBtos. últimos todas las neoesariaty maa eatoisas 
facullades. . * 

«Desc^didnle .de una' dinastía que por 126 aSos reinó en estas 
Gamarcas conünentileB , despaes deiiaberlas Bal vado de los boiTorep. 
de un largo gobierno vice^reinal , mis afecciones quedan. aqui* Yp> 
soy napolitano-^ y no puedo sin grave deti*imenlo* de mi ooiwon ¡di- 
rigir jmlabras da adiós k mis amadísimos pueblos y h mis c(wn<«| 
patriotas. 

«Cualquiera que sea mi destino , próspero ó adverso , conBeo'v^rót 
siempre por ellos los mas tiernos racu^dois. .Recomiendo á loa mi^t 
mab la:i3oficor<liai , laf^az t lasajMidad de los deberes ciudadanos; Que* 
un extremado celo por mi corona no sea causa de turbulencánisui YUi 
sea que la suerte de la presente guerr^í mejiaga volver proiUos>epb'e 
vosotros ,: ó en otros tiemposton qne^pla^qa ¿ la jiistínía.dei)i^j*es*v 
tituirme el trono de mismayores^ mas eiplándido por las libras iusrt. 
titaciones.de que irrevQcabl^ente le.hn ciJ:Cundado .^ lo que.iingloro 
desde ahora es ver de nuevo á:mis puebla; upidos , iiierte^, y-dí-d. 
cbpsos. . • ,•...•. . ü '., 

((Ñápales 6 dcisetiembre de 1^60. . ^ . ... , irt 

Francisco.» 

■ ■,-'■•■••.« 

Al míso^, tiempo comunicó el.rey. ¿Ja Europa lj»;síg9Jym^e,pi;or» 
testar ;« • ^ i '■'»•••?•.....'.•.• •; 

«Desdeqjoe un atrevido jefe ^loontodas Jas ; fuerzas j(^i9lM)ionBi»asy 
de que,dí#pQne £wopa » ha invadido iroestros doiiiiniast;iei(^W^aM^e); 
noimbi'ede.'unsobQrapo d^ItaUa , parieole.y.amig^, No§ hemías,«ipir; 
pkaflQ tod^qHev|irof)3íM>^$ para combatir 4Mrs^M4iPi^ff4r<pese«(ipWl 



ht sagrada independencia de imestros Estadeé. La suerte de las ar- 
mas DOS ha sido contraría. La atrevida empresa qae aqoel sdberano 
del modo mas foimal protestalnt desoonocer , y que sin embargo 
mientras se trataba de las bases de un intimo aonerdo , recibía prin* 
dpalmente en sns Estados ayuda y apoye , aquella empresa , i la 
que toda Europa asiste indiferente después de- haber proclamado el 
principio de no intervención , dejándonos solos luchar contra el ene^ 
migo de todoa» está á punto de extender sus tristes eteckm hasta 
nuestra capital. Las ftierzas enemigas $e adelantan sobre estas cer- 
canias. 

«Por otra parle la SHcitia y las provindas del confínente , haee ya 
tiempo minadas por la revolución , insurreccionadas por la misma, 
han formado gobiernos provisiomiles con el tltnlei y bajo la protec- 
ción nominal de aquel soberano , y han confiado á un pretendido 
dictador la autoridad y el pleno arbitrio de sus destinos. 

«Fuertes con nuestros derechos , Auídsdos, en la hiatoría , en los 
pactos internadonales y en el derecho público europeo > mientras 
Nos contamos prolongar hasta lo posible nuestra defensa, no estamos 
menos decididos á cualquier sacrificio para evitar los horroreáde 
una lucha y de la anatquia á esta extensa meirépolí , centro glorio* 
so de las antiguas memoi*ias y ciina de las artas y (te la civilii»u»on 
ddremo. 

«En su eonseouencia ínarcharemos con nuestiK^ eférdto fuwi de 
sus muros , confiados en la lealtad y en^el carífio de nuestros súb- 
ditos para el sostenimiento del érden y respeto & la autoridad. 

«Al tomar esta determinación Nos vemos al mismo tiempo en el 
deber , que nos dictan nuestros antiguos dereelios , nuestro honor, 
el interés de nuestros herederos y sucesores , y mas aun el de 
nuestros queridos subditos , y altametile protestamos contra todos 
los actos consumados hasta ahora y contra los sucesos realizados ó 
que sé realizarán en . lo shéesivo. Reservamos todos nuestros 'titules 
y razones, origen de sagrados é incontestables derechos de sucesión 
y de los tratado^ , y declaramos solemnemente todos Ids Mencionados 
acontecífflfititítos ^ héchod v nrñóá , violetos' y de nlógtth vaíor , de- 
jando eü' mantas d^ Tbdbpoderoso nuestra cattsá ylá'de'iQiiestros 
pKMUosven la firnMi tetíeeticia de do babeír tenido ttíé breve tiempo 
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de ttK86fo veifiado vn solo peBsaMBÍeoto que no ka/ya sidoeoMacrado 
¿su bien y km feiieMaá. Las insikodooes que hemos i»evoeable« 
me&te eonoedído son una prueba de ello. 

«£sla nuestra protesta sei-á transmitid» por uosotrois ¿ ladas Jas 
cortes , y queremos que rubricada y acompasada con el adlo^de 
nuestras airmas reates /y refrendada por nuestio ministro délos 
legocios extranjeros , de la presidencia del consejo de^mínistrosy 
de Gracia y Justicia , eomo un monumento de nuestra constante To>t 
Inntad de oponer siempie la razón y el derecho á la riolenda y é la 
usurpación. • 

«Hápoles 6 de setiembre de 1860. (Firmado), Fiu«ciiQO.'**(Fir'* 
mudo), Santiago de Martino.» 

Apartemos la vista por algunos momentos de tan desgarrador es^ 
pectácuJb f para fijarlos en otro teatro donde se representaba una 
&rsa mu inmunda aun » farsa que si llenará de vargienza 4 Umi 
ojea de lá historia á los viles qae la pnepararon y consuBiaron , pro** 
porcionará otra página de gloria á los anales del catolicismo. 

Otro d«.k>s cargos que desde* mucho tiempo acá Se hacia al^go- 
U^mo^pobtifieio era so impotencia para defenderse^ por si propios te 
necesidad en que estaba para subsistb* de tener guamieioties extraña 
jeran en sns principales plazas. El gobierno pontifieio^ aplicóse pues 
^ fonnal' un ejército prt^rcionada á sus neoesidádes y á su terrtto^ 
río , y en 19&9 » antes de qae.se rompieran, las hostilidades bi las 
llanuras piamontesas , pudo el cardenal Antonelfi dirigir una nota 
á los gobí^nas de Francia y de Austria ^ suplicándoles que retirasen 
sw tropas de lop Estados pmtificios ^ en cuakilo d Papa ereyabas^ 
tante íu^te para atender á su defmiisa* El Austria aeeedíó á estos 
deseos peco después , obligado á ello por los lances de la guerra; 
pero Ni^holeon hizo caso omiso de aquella demanda , y continuó oco^ 
pandóla estratégica posición de Roma. £1 gobierno poMifioio no 
c^ empero en la obra de organizar susiuensas ; alistó Yoluntarjos, 
poes entre aquellos mfetíce$ pueblos no se conocaí las quintas , oon-^ 
fió el mando en jefe al ilustre y esforzado general Lambrk»ii« y y en 
la época en qne ocurrían los sucesos que hasta ahm*a hemos Yonidé 
retando , osntaba con %kMQ hombres de boenaa tropaayiiien air^ 
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madoa 6» su mayor fiarte V y ttíspMstos ¿i defender la iitegridad dé 
los Astados que al Paipa bafaiaii qHodado oon^a cualquier tentativa 
interior ó exterior. El Piamonte, qiie desead reprodücif en las Mar- 
eas y e» la Umbría las ese^as de Sicilia y Nápol^^s , no vié con bue- 
nos ojos aquella firme aelitvd ; conoció que %lgtan guf^rero italiano 
y éusán^eoeíbies kaestes se estrellarian contra los soldados de La- 
mopicüre , qne 00 podría mañearles allí como á Sicilia , minada per 
kutraioion , y resolvió arrojar ieompletamante la máscara. Sin em^ 
baigp para ello se neoeútaba el permiso del cUrector del movimiento 
italiano , y Farini y Gialdini , provistos de una carta autógrafa de sa 
rey, faeroB los. encargados de impetrarle. Avistáronse en €hamberi 
con el emperador francés, y este no tuvo inconveniente algnno en 
conceder el pase á los soldados que habían de invadir los Estados 
defendidos por la cacareada espada de la Frauda. Gome ha siioedido 
aieiiipi'een tod^ lo olvado por Cavout* y Napoleón i no faltaron es^ 
pUcacifoieft ^sny satíslactotias de \f que en Cliamberi habia pasado^ 
sirb|en.ei'r40uUado fué enter^pate dptínto de lo que sé dice lídSm 
sucedido». . . j 

* 'PigaAosá M. TheiivMél, ministro de qegocios eitfanjerosdel 
ttiperqdoif ; en.la nota (Urigida á loe agentes. di^omátloQi^ de la 
Fiasioía, eLD^aífitr>o.díe6c . , . 

< «.GarU)aldi se-disponfa á continuar Ubretqente ^u earrena por fer^. 
ritorio de los Estados romanos , y iiaa m h^ha esta última joraaday 
había de ser totalmente imposible JOon}urar un ataque contra el Véneto. 
Blgahiaete ds.Tmín no. ve mas qae un medie para eonjiirar el 
peligro ^ y ^te medio, cpnsi^te en 4^0 luego de aproximarse Gari«^ 
baldi pi'omcaa^desónienes .en las Marean y^lá Umbría^ se enbre 
en estas. proviiicíaA para restaUecér en. «Uas sin tocar á la autoridad 
del Papa ; se dé batalla . en caso necesario á la revoludon en el 
territfNrio napolitano , y se coqfie inmediatamente . después á un 
congreso k idea de stf alar ka destiáos de Italja* » 

De modo es que Napoleón y qne tiene sus soldados en Roma , ere-* 
yó de buena fé que serían impotentes para rechazar á Garibaldi^ 
pensó que la bandei*a francesa no era bastante para prot€jer el terri-^ 
torio en qae ondeaba , y confió á los piamonleses el atojar los pasos 
del Avenbm^ ; la e$páda de la Foancia no defendía nada ; asi re-* 
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snlta á lo menos de la nota de M. ThonveneL Sin embargo- uno es lo 
que se dice y otro lo que se hace ; los Piamonteses pudi^^n pene- 
trar en los Estados Pontificios , y en vez de rechazar de allí á Ga- 
ribaldi, en vez de dar batalla á la revolución en territorio napoUtano, 
todo ello sin toear á la autoridad del Pc^a , atacan y dispersan al 
ejército pontificio , apodéranse de varias ciudades , * destituyen á las 
autoridades y acaban por hacer suyo el país en que penetraron para 
dar batalla á la Revolución. Magnifico papel para la Francia! 

Seguro el Piamonte del consentimiento de Naqpoleou III, puso sin 
tardar manos á la obra. Se consumó el atentado! Desenmascaróse 
por fin el sacrilego engafio! Victor Manuel arrojó los vanos disfraces 
con que antes tratara de cubrir sus maquinaciones mas odiosas y 
sus mas vergonzosos despojos, y conquistó sin provocación, sin som- 
bra siquiera de pretexto las últimas posesiones que su impune rapa- 
cidad habia dejado á la Santa Sede. 

- Graü esfuerzo necesita el hombre honrado para referir tales acon- 
tecimientos sin conmovei'se , sin abandonarse á la legitima cólera 
que inspiran la conciencia y el honor ultrajados. Pasemos pronto 
por ese mar de cieno ; por fortuna la distancia es corta. El asesino 
no dio á ^u victima ni el tiempo necesario para pensar en la defensa. 

Nada faltó á la traición^ ni la mentira, ni el triple número , ni la 
félonia en el ataque. 

En 7 de setiembre el duque de Granmont embajador de Francia en 
Boma escribía al general Lamoriciére: 

aOs advierto por orden del emperador que los Piamonteses no en- 
trarán en los Estados romanos, y que veinte mil Franceses van á ocu-» 
par las diferentes plazas de dichos Estados. Tomad por lo tanto vues- 
tras precauciones contra Garíbaldi. » 

Para dar á estas palabras cierta apariencia de verdad, desembar- 
caron en aquel entonces fuerzas francesas en Civita-Vecchia. El mis-* 
mo embajador escribía al více cóusul francés en Ancoüa: 

«El emperador ha escrito desde Marsella al rey de Gerdeffa que si 
las tropas piamontesas entran en territorio pontificio sé verá obligado 
á oponerse á ello. Se han dado ya órdenes para embarcar tropas en 
Tolón y van á llegar cuanto antes esos refuenos. El gobierno del 
emperador no tolerará la culpable agresión del gobierno sardo. Como 

15 
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vioe^oéMul de Framda debéis obi-ar en eonformídad ít este diipo-» 
«icíMe»«» 

Esto M obstamte et dialOde setiembre Víctor Mamiel intinati 
Jta]Mi ^6 lieeB6íe sus Toluntaries , eaUfteímdoles de fiM9t^eMFÍos e%^ 
tf aojen» , y el misiao dia el gen^'al Faoti enyia al general Laniefi* 
eiére va ayadante de campo para manifestarle gr ncmbre det rey 
del Piammte que sos tropas oeaparán las Marcas y la UmlM'ia en 1m 
siguientes casos: 

1 J* Si las tropas que estaban á sns órdenes , encontrándose en 
na población de dichas provincias , bid)iesen de hae»r aso de la 
fuerza para r^rúair ana manifestación cualquiera; 

S/ Si se diese érden á dichas tropas para marchar coirtia na 
poUacÁon sublevada; 

3.'' Si^ realizándose una manife^ck)n en nn pueblo y ^ndo re^* 
primida por las tropas , no se diese á €»tas la orden imnediata de 
retirarse di^aiido en plena libertad á aquel para manifestar sos de- 
seos. 

£1 ayudante de campo partió sin esperar contestaci<m algima. 

El gobierno pcmtifício dio h tan singular pretensión la ánii» res*» 
puesta posible. «La Santa Sede ^ dice el cardenal Ántondli en w 
despacho da 11 de setiembre, no paede menos de rechazarla con in- 
dignación , apoyada en su iegítímo^derecho ; y cualesquiera que sean 
las vi^^ieias á. que piada encontrarse expuesta sin haberias pro- 
vocado f protesta desde este momento contra elk»» bajo la égida qne 
hasta ahora ha protegido á la Eon^. » 

. El dia 10 de seti^ahre dirigió Yictor Mannel al Papa la indicada 
intifflaciw , y el cMa 11 invadio'on sus tropas los Estados Pontificios. 
Los hombres honrados de todas épocas ^ de todos los países , de todos 
los partidas » catiScarán de felonía semejante conducta. Cosas hay 
que solo un nombre tienei para cuantos conservan un resto de con* 
dencia y de pudor. 

No inmtiremos en d^oiosfrar lo vano ád pretexto, el atropello que 
m él mísmi^ se envuelve. No podr& una nación lilúie é independiente 
constituir su ejército del modo que mefor le cuadre? Las naciones 
todas haa tenido ó tienen legiones extranjeras , y para el Papa , ca- 
beza del caUdicísBio ^ no es extranjero ningún hombre ip^ sea ca** 
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tilica. tBTú ¡ah impudeocía! \ctk descaro! £1 mm^^ rey qn^ «xÚSá^l 
la dtflolueioa dd ejérdto pcwtificio , qjoe caUficaba d^ mero^aarío» 
i ks ^aenneim éá Papa « sin contar qne U iQJ>uiÍBi ba^a de neeaer 
sefere él , sieittenario de la ftevolocioo , había formado «hs lepettW 
de Franoeaes , In^^es^ , Húngaros^ de cuanlpg iKMtthnes m Sb stS'* 
piran por un Iraatome europeo. . * 

A penr de la deaproporcion de foonas , Lamoricíéna «ae pr^^aié, 
dice OB la admirable r^cioa que hace de aquellos »ieesos , para la 
Ittoha desleal que iba & empelarse , cuyos • i^ultados , cuales*- 
qaiera qne fueren , estibamos resueltos á Hio&giar. » La rapidez de la 
iii¥asifm DO dié al ilustre gm^ml tiempo suficiente pai'ir reunir sus 
niidados ^ diseminados en diferentes puntos de las provineiaa row^ 
uaa , y asi fué como Oaldini pudo apoderarse con tanta &cílldad do 
las Moasas goarakíones de Pésaro , Fano y demás ciudades de la 
ixifltai dd Adriático , y Fanti de Jas de Perusa y Espálelo^ mientras 
que La»orici¿re coneenlrando los restos de su <^ix;íto ^ lodiifido & 
noos SMM hombres, marchaba contra fuerzas triplicadas á fia do 
abril» psm k través de la linea enemiga. 

Las ooUaaa de Castelfidaiüo proseDCÍai*on el combate de los dos ejér-- 
cites ; durante la noche dell£ al 17 de seti^nbns las ti'opas pontifi^ 
cias ocuparon á Loreto , y el 18 emprendieron la marcha hacia An* 
eona. «Hijos mios » habia dicho Pimodw á sus soldados , mañana 
será un día terrible , muchos do nosotros no yerin ponerse tí. sol; 
edisponedlo todo, como yo lo he dispuesto.» Y en efecto, los soUados 
oomulgarM aquella mañana y marcharon lue^ hacía el enemigo» 
Lattiorieiére montaba un caballo blanco y vestía su uniforme de gran 
^ala ; después de confiar el mando de la vangoandia y coiuna de 
ataque al general Pímodan , conservó para si el de las tropas de re*^ 
serva. Los soldados pontificios toman á la bayoneta , k pesar de un 
Múrído fuego, las primeras posiciones ; los Piamoiiteses huy^ de- 
jando algunos centenares de prisioneros. Un rayo de esperanza rea^ 
Bímaá las tropas de Lamoriciére, pero la artillería rayada piamontesa 
vomita la muerte por todas partes , y los enemigos vuelven k la car-- 
ga en compactas masas. La posición se pierde , peix) el bmvo Pimo- 
dan se pone al frente de las tr<q[)as y oti*a vez la oonquísla ; allí reci*^ 
be la herida que oaasé su muerte pocos momentos después. La oo- 
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lona de aiaque precedida de algunos tambores que batían marcha» 
arrojó de nuevo á los Piamonteses de las dos aldeas que ocupaban, 
pero al fin hubo de cedw ante fuerzas que sin cesar se renovaban» 
mientras que las reservas escalonadas por Lamoriciére en el llano 
se hablan desbandado á los primeros tiros. Asi duró la batalla con 
diversas alternativas toda la mafiana » hasta que desalojados los sol* 
dados pontificios <le las posiciones que con tanta sangre conquistaran» 
y viendo el general Lamoriciére- la imposibilidad de restablecer la 
acción contra un enemigo tan superior en fuerza » en artillería y ca* 
balleria , pasó á vanguardia para estrechar por última vez la mano 
al general Pimodan , y enseguida » con un supremo esfuerzo » se abrió 
paso á través de la linea enemiga» y con 45 caballos y 350 infantes 
tomó el camino de Ancona ,* á cuyas puertas llegó á las cinco y me- 
día de la tarde. Solo ellos quedaban del ejército que ej^ra en batalla 
aquella mafiana ; el resto se había desbandado » ó se nallaba muerto 
ó prisionero. El enemigo satisfecho de su triunfo » y creyendo sin 
duda que en los viñedos y jardines situados entre el rio Musone y 
Loreto había una reserva compuesta de ti'opas tan escogidas como las 
que le habían arrollado tantas veces, se detuvo al otro lado del rio y 
no persiguió á la coluna que se retiraba. 

Al entrar en Ancona el general Lamoriciére había empezado ya el 
bombardeo de la ciudad por la parte del mar» continuando toda aque- 
lla noche y Gialdini» á quien no había causado poca ni mucha sen- 
sación el parte del duque de Granmont que se le había comunicado» 
en cuanto él que había estado en Chamberí sabia mejor que el emba- 
jador las intenciones de Napoleón » había destacado ya algunos cuer- 
pos que ocupaban las inmediaciones de la plaza. £1 bombardeo había 
causado mas averías en el interior de la ciudad que en las obras de- 
fensivas; habíanse hundido varías casas ; habían muerto dos niños 
y una mujer ; un hombre había perdido un brazo » y la guarnición 
solo contaba cinco hombres fuera de combate. La artillería pontificia 
contestó con vigor al fuego del enemigo y sus pi*oyectiles alcanzaron 
á algunos buques que se aproximaron á las baterías. 

Las fortificaciones por la parte de tierra ei*an mucho mas sólidas 
que las obras de defensa por la parte del mar » en las cuales solo 
habían podido colocarse 25 piezas de calibre y alcance muy inferiores 
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á las del ^kemigo. En las primeras hallábanse en batería 19i eaffo^ 
Bes 9 18 de los cuales eraa de 36. 

La escuadra continuaba el bombardeo cansando grandes estragos 
en la población , y los blanoos del cordón de si lio llenáronse el día 10 
con la llegada de las colunasi que habían combatido enLcnreto. El 
día 23 en especial fu^^n muchos habitantes víctimas de las bom*- 
bas , pues coincidía en domingo y los sitiadores parecían dirigir su 
fuego contra las iglesias , atestadas de gente á causa de la solemnir 
dad del día. 

£t día 24 empezó el niego por la parte de tierra á unos 3000 med- 
iros de las murallas^ sin resultados notables; algunos tiros bien dirigí* 
dos por los artilleros pontífidos desmontaron las ^ezas de los sitiar 
dores. 

La guarnición de la plaza contaba 4200 hombres , y ocupando la 
ciudad un perímetro de mas de 7000 metros , se comprenderá cuan 
insuficiente era para prolongar la resistencia luego que el ataque 
adquiriese formales proporciones. 

«Notóse y dice con razón sobrada en su parte el general Lamorí*- 
cíére , que el prolongado bombardeo de Ancona no tenía siquiera el 
príTÜegío dé atraer á los buques de las grandes potencias neutrales 
que de ordinario acuden en circunstancias como estas para protejer 
á los cónsules y á los subditos de sus respectivos países, y también 
para ofrecen* sus servicios á los habitantes que quieran apartarse de 
un campo de batalla en que la muerte les alcanza aunque sean espec- 
tadores inofensivos. Ocho días hacia que se hacia fuego contra An* 
cena; los cafionazos se oían desde Yenecia , la costa de Dalmacia y 
aun se dice que de Trieste; el telégrafo no permanecía inacti- 
vo ; la Europa sabia lo que pasaba en nuestras murallas , y no vimos 
siquiera un buque neutral ó amigo que manifestase intenciones de 
-comunicarse con nosotros. 

Después de haber tratado el ejército piamontés de establecer las 
trincheras á 300 metros de la plaza , de donde fué expulsado por la 
artillería de la guarnición ; después de haber intentado sin mejor 
éxito la misma operación á 600 metros , retiróse á una distancia de 
1500, y dio principio á abrir la primera paralela á fin de emprender 
un sitio regular. El día 28 de setiembre á pesar de un eafioneo y de 
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habían podido conseguir ventaja al|pM » y ni una isol» piedra habU 
oíáo de las tetiieaciiiMs. 

£1 dia úidicaáto , la emmdmcn^ga ompaesta de dk» fea^Ua» 
jirmadaieoft^saaoBesnyados de 134) y de 80 Umó por fio <i partido 
de acoderaree delante del pnerto ; el eamlate de artül^ia aogleiiído 
entne las íM piecas de la eacnadra y laa SS de la dudad ee «aa be- 
lla fiijgisi9i de gloría paora lo^ arÜlieiM pontificÍM. Selo dea cafioim 
podian hacer fuego y aun continuaba la lucha ; de los iM ^artillaras 
apenas quedaban las «ufidentaM para eemrios ^ y loa heridos Ueva- 
han moaicieoes. £1 lamente Wesntfiíalhnl , jrfe de la úitiiBa batería 
^fseaon hada fiíego , ipería aepnllaree hajo sm ruinas con el pi^ 
fiado de hombres que le quedaba , y cumplió su heroico proj^ilo: 
la metralla eoeíaiga le Uñó BuarlalmeBle mientras apuntaba una 
pieza. Aquella designal y gkiriaea lucha doró nas de hora y media. 
Fronte empero habia de oMclnír: una granada eoenuga penetró «^ 
la batería por una tronera , ensanriíada |Mr las batas , y explolattdo 
^n nn almaeen de pólvora , hiio vriar bis obras de d^csisa; el muelle 
sufrió oonsáderaUes a^ería^ « y hahífiade venido ab^fo loi» miros ^ 
MstaiioD la eadona fue cenaba d pterto , hallóse e^ ompleta- 
mente indefeíao. 

Además eo el caerpe de la plaza se había abierto una brocha de 
J^ metras de anchura , de modo que por aquel lado no ofrecía la 
miiralla obsiioulo alguno al enemigo , quien podia desembarcar en 
el puerto y tomar la ciudad sin que bastase á impedirlo todo d valor 
de los sitiadoB. tu semejante attuacioB el general Lamoridére mandó 
izar bandera Uanoa en la eiudadela y todos los fuertes bici^on b 
misma. Un oficial se dirigió al buque admirante para negociar la ca- 
(Mtaladon y el ftiego cesó, por ambas partes. 

Tocaba empero al Piamonte cuyo gobierno pai>ece resuelto 4 ^mir 
donar la comunión de las naciones civilizadas , dai* una noeva 
pnsMba de la barbarte , de la falta de fe y de honmr con que se porta 
eo sus eperaMmes de guerra. En tanto que se ittscutian las eondí*- 
^mes de la eapHuladon , el ejército de tierra , reswtido de que se 
•le habpese desalojado de l^s Tmieiones que había querido ocupar, 
y (te no hid^r hecho nada en eterto modo para contribuir i la tosMi 
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de la ciudad , volvió á romper el fuego en toda la línea. El bombar- 
deo y los disparos de artillería duraron , desde las siete de la tarde 
del 28 hasta las ocho de la mafiana siguiente, á pesar de haberse en- 
viado parlamentarios, á pesar de los toques de alto el fuego, á pesar 
de haber saltado á tierra oficiales de la marina piamontesa , á pesar 
de la orden de volver á bordo dada por el almirante á sus marineros 
que hablan desembarcado para servir una batería; á pesar en fin de un 
enérgico mensaje del almirante que no quería transigir con semejante 
infamia. 

En todo aquel tiempo la plaza no disparó un solo cañonazo. 

Por espacio de doce horas el ejército piamontés bombardeó á una 
ciudad indefensa que se habia ya rendido. 

El dia siguiente 29 , el general Lamoriciére con su estado mayor 
se enibarcó á bordo del buque almirante, y los Piamonteses entraron 
enlnoona. 
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Garibaldi en Nápoles.^-Formacion de un nuevo ministerio.— Excesos de 
los revolncionarios. -Llamamiento del rey á las armas.— Insurrección 
realista.— Gonfosion entre los hombres del nuevo poder.— Garibaldi y 
el gobernador de Cápna. 

Grande era la animación que reinaba entre ciertas gentes el día 7 
de setiembre en la capital del reino de las Dos Sicilias. Todos los que 
hasta entonces se mostraran en ella mas ardientes patriotas ^ batían 
palmas por estar herida de muerte la santa independencia de su pa- 
tria , y anhelaban tan soio el momento en que , apesar de su dictado 
de hombres libres , podrían pasar , como viles esclavos ^ á la domina- 
ción de un principa extranjero. 

Apenas el rey Francisco U habría dirigido su última mirada triste 
y benévola hacia aquella capital querida que las circunstancias le 
obligaban á abandonar, cuando el mas degradado de los Napolitanos, 
Liborio Romano , á la sazón ministro del interior , escribía á Garibal- 
di que la Ciudad de Ñapóles ardía en deseos de saludar al redentor 
de Italia , de confiarle las riendas del Estado, y con ellas, la direc- 
ción de sus propios destinos. Advertíale además que tenía á éus ór- 
denes laguai'día nacional, y que por lo mismo podía verificar su en- 
trada en Ñapóles , sin temor de que el orden fuese alterado en lo mas 
mínimo. T como no desconocía aquel judas de la monarquía cuan 
efímero era su poder para asegurar que no se turbaría la tranqui- 
lidad al presentarse Garibaldi á las puertas de Ñapóles , dio un ban- 
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do f en el que después de hacer mil promesas al pueblo , acababa por 
suplicarle con su acostumbrado servilismo y bajeza, que se mostrase 
adicto y respetuoso con el libertador de Italia, en el momento de ve- 
rificar este su entrada en la capital. 

Garibaldi , que solo aguardaba la salida del rey Francisco II y la 
noticia de que podia sin peligro dirigirse á Ñapóles , se dispuso á 
levantar sus tiendas tan pronto como recibió la cai'ta de Liborio Ro- 
mano y el aviso de los demás traidores que le prevenian haberse ven- 
cido ya todos los obstáculos que podian oponerse á la realización de 
sus deseos. Asi las cosas, se dirigió el caudillo revolucionario con 
ánimo resuelto hacia la capital, donde sabia que en lugar del combate 
que precede siempre al triunfo de todo afortunado invasor, le aguar^ 
daba una semi-ovacion dispuesta ya de antemano por los miserables 
que, no contentos con vender á su rey y su patria, habrían vendido 
también su propia honra á haberla tenido. Al fin quedaron satisfe- 
chas por un dia todas las aspiraciones de los revolucionarios en Ña- 
póles, por haber podido recibir en sus brazos al que en sus delirios 
patríótícos llamaban el héroe inmortal de Laresse, Palermo, Reggio, 
Galatafimi, Monteteone y Melazzo, al patriota ilustre y desinteresado, 
al intrépido Garibaldi, que á costa de los mas grandes sacrificios iba 
á procurar á la Italia su unidad y su dicha: tal fué el 7 de setiem- 
bre de 1860, triste dia de elema memoria para los Napolitanos de 
todos los partidos. 

Para atraerse Garibaldi parte del pueblo bajo napolitano, por lo 
general inclinado á la piedad, aparentó sentimientos religiosos, que 
ya antes, y sobre todo mas tarde, ha demosti'ado estar muy lejos de 
tener; hizo el mayor elogio de todo el clero napolitano, particular- 
mente de los frailes y de algunos curas que dijo haber visto muchas 
veces á la cabeza de sus voluntarios en los momentos de mayor pe- 
ligro; y se dirigió al templo de San Genaro, acompasado del ex-frai^ 
le Pantaleon Gavazzi, notable entre todos los garibaldínos por sus 
excesos y por su impiedad, á fin de dar gracias al Eterno por el se- 
ñalado triunfo que habia concedido á las armas de la Revolución. 
[Véase como también supo el neo -protestante imitar á los héroes ca- 
tólicos cuando lo creyó conveniente á sus fines! 

Después de haber proclamado Garibaldi en Ñapóles padre de la pa^ 
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frtVi al rey Víctor Manuel , como verán luego nuestros lectores , se 
apoderó en su nombre de los ochenta y cinco millones de francos que 
dejó el rey Francisco II al partir en las arcas del tesoro. Ta veremos 
mas tarde en qué empleó el regenerador aquella enorme cantidad, y 
cuales fueron las ventajas que reportó su inversión al país qoe á 
tanta costa acababa de adquirir un nuevo padre. 

Garibaldi» que por experiencia: propia, es uno de los hombres que 
mas debe conocer á los traidores, separó inmediatamente á todos los 
ministros constitucionales de Francisco U; únicamente Liborio, que 
lo era del interior, fué exceptuado de aquella disposición p6r sas 
relevantes servicios. Hé aquí los nombres de los que formaron el 
nuevo gabinete que iba á presidir los destinos de aquella nación sin 
ventura: Liborio Romano, para el interior; Enrique Gosentz, para 
guerra; José Pisanelli. para justicia; Carlos de Cesare, para hacien- 
da y José Arditi, para policía. Fué nombrado además subsecreta- 
rio del ministerio de la guen*a , el teniente coronel Guillermo De 
Sauget. 

Nada importaba que los hombres que formaban aquel ministerio, 
fuesen en su mayor parte oscuros y de ningún conocimiento, si se 
habian entregado al usurpador en cuerpo y alma, y debían por lo 
tanto ser en todo sus dóciles instrumentos. Además, habian comba- 
tido por la causa de la Revolución, y nada mas justo que pagarles 
con una cartera sus heroicos servicios después del triunfo. Dificil- 
¡nente, para dicha de la humanidad, volverá á ofrecer la historia el 
escándalo de ver con tanta rapidez á miserables aventureros conver- 
tidos en ministros. 

La misma conducta observó el lugar-teniente de Víctor Manuel con 
todos los empleos de los demás ramos; nada le importaba que los 
Napolitanos que estaban á su frente los hubiesen desQpipefiado bien 
y fielmente durante muchos años; nada que faltando á su deber, ha- 
biesen contribuido con mas ó menos empeño al triunfo del nuevo or- 
den de cosas: lo mismo que en Sicilia, debian verse separados de sus 
destinos para que pasasen á ocupar sus puestos los Piamonteses que 
acudían á aquel objeto en tropel, y los hombres de todos los países 
que habian formado parte de la expedición cosmopolita que quería 
á todo trance regenerar á la Italia meridional. ¡Qué ejemplo para 
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los piid>los qae creen aun en el desinterés y en el .amor fraternal que 
les profesan los revolucionaríosl 

Las únicas tropas reales que habían quedado en Ñapóles, eran el 
regimiento de marina, encargado de la custodia del Palacio Real, y 
el noTeno de línea para guardar los fuertes de la plaza. A las pocas 
horas de su llegada á Ñapóles» tuvo Garíbaldi una entrevista con los 
jefes del i-ejimiento de marina, que no tardaron en ponerse de acuer* 
do con él, merced á las anteriores relaciones que habían mediado 
entre ellos y los emisarios que trabajaban en Ñapóles por cuenta del 
usurpador. Aquellos jefes y oficiales eran ya de los que se reunían 
mucho tiempo antes cada noche en la embajada sarda, teniendo por 
objeto sus reuniones, presididas por el general N uncíante, ponerse de 
acuerdo con el marqués de Yillamarina, embajador del Piamonte, 
acerca de los medios que debían emplearse para asegurar el éxito de 
la usurpación que ya entonces se fraguaba, y que tantas desgracias 
había de costar al infeliz reino de las Dos Sícílias. Nada pues mas 
natural que lejos de sellar con su sangre los juramentos presta-* 
dos, se enti-egasen aquellos jefes cobardemente al invasor, y lleva- 
sen su impudencia hasta el punto de proponer á sus soldados que 
abrazasen el partido de los enemigos de su patria. Pero los soldados, 
que no participaban de los bajos sentimientos de sus indignos jefes, 
por no haberse extinguido en su pecho el amor que profesaban á su 
país y á su monarca, prefirieron volverse á sus casas antes que unir- 
se á las turbas miserables que iban ¿u aii'ebatarles tan caros objetos. 
La tropa de línea que defendía la forialeza se negó á entregarla al 
jefe invasor, y solo consintió en cederla á la guardia nacional, 
cuando vio que era imposible toda resistencia; cumpliendo de este 
modo la orden que había recibido anteriormente del gobierno 
del Rey. Por último, se permitió á la guarnición de la fortaleza salir 
con armas y bagajes para dirigirse á Gápua. En aquel mismo día 
empezó ya á ondear la bandera piamontesa en el puerto y en las for- 
talezas. 

Al ver Garíbaldi el entusiasmo con que era recibido por los ca- 
morristiy creyó sin duda que iban á unírsele todos los Napolitanos, y 
no pudiendo contener por mas tiempo el patriótico ardor que le abra- 
saba, dirigió al pueblo la siguiente proclama: 
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«Con el respeto y el amor mas profundos me presento á ese noble 
é imponente centro de los pueblos italianos, al que muchos siglos de 
tirania no han podido humillar ni reducir á que suplique de rodillas 
ante el despotismo. 

<«La primera necesidad de la Italia era la concordia para logi'ar la 
unidad de la gran familia italiana; hoy ha hecho la Providencia que 
se lleve á cabo la concordia con la sublime unanimidad de todas las 
provincias en favor de la reconstitución nacional; para esa unidad 
apeló nuestro país á Victor Manuel, á quien desde este momento po- 
demos llamar el verdadero padre de la patria italiana. 
. «Victor Manuel, modelo de soberanos, inculcará á sus descendientes 
su debei* para la prosperidad de un pueblo que le eligió con frenética 
adhesión para capitanearlo. 

«Los sacerdotes italianos, convencidos de sumisión, como garantía 
del respeto con que serán ti'atados, tienen el arrojo, el patriotismo, el 
continente verdaderamente cristiano de sus numerosos hermanos, 
á quienes, desde los beneméritos monges de la Guancia hasta los 
generosos sacerdotes del continente napolitano, hemos visto á la ca- 
beza de nuestros soldados, desafiando los mayores peligros de las 
batallas. Lo rq)ito, la concordia es la primera necesidad de la Italia. 
Asi pues, á los disidentes de otros tiempos que ahora quiei*an since^ 
ramente llevar su píedi'a al edificio patrio, les acojeremos como hei'- 
manos. 

«En fin, respetando la casa agena, queremos ser duefios en la nues- 
tra, ya sea que plazca ó no á los tiranos de la tierra. 

«J. Garibaldi.» 

Luego dio el dictador genei'al un decreto, mandando que todos los 
buques de gueiTa y mercantes que perteneciesen al i'eíno de las Dos 
Sicilias, arsenales, y material de maiina, quedasen agi-egados á la 
escuadra del rey de Italia, Yiclor Manuel, mandada por el almirante 
Persano. 

La Revolución empezaba á cumplii* ya sus promesas en la capital 
del reino de las Dos Sicilias: véase de que modo trataban los aven- 
tureros al pueblo que con tan ciega confianza acababa de abrir- 
les sus puertas. Para darle una prueba de la libertad completa que 
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intentaban procurarle, obligaban lo6 garibaldinos, ó lo que es lo 
mismo, todos los hombres perdidos de Ñapóles, á dar vivas á su cau- 
dillo á cuantas personas recorrían las calles , distribuyendo en abun- 
dancia los palos entre las que no se resolvían en seguida á satisfacer 
su exigencia. Dos ó tres hombres de coraron que se negaron resuel- 
tamente íl gritar: |Viva Garibaldíl ¡Muera Francisco III fueron bár- 
baram^te asesinados por aquellos regeneradores de la Italia meri- 
dional. {Que dicha y que libertad ofrecen siempre á los pueblos esos 
hombres de ideas avanzadas ^ que pretenden sacarles de su esclavitud, 
ignorancia y miseria! 

Aquellos desahogos patrióticos» unidos alas disposiciones poco 
tranquilizadoras de Garibaldi , promovieron en Ñápeles una emi- 
gración espantosa que desde entonces ha ido cada dia en aumen- 
to. Casi todas las familias ricas salieron de Ñápeles y de los de- 
más pueblos de la Peninsula para dirigirse á Viena, Pai*is y parti- 
cularmente á Roma , por mas que no se las ocultase cual seria la 
suerte de las propiedades y las rentas que se veian obligadas á aban- 
donar para poner en salvo sus vidas. 

Después de haber adoptado Garíbaldi todas las medirías que creyó 
oportunas para asegurar el nuevo gobierno que acababa de constituir 
en Ñápeles, se dirigió á Palermo para destituir al prodictador De- 
pretis, partidario ardiente de Gavour, y nombrar á Mordini que €a*a 
en un todo su hechura, con lo que logró calmar un tanto la agitación 
y rivalidad que reinaban entre sus partidarios y los cavouristas. Al 
propio tiempo esci*ibia el titulado dictador al abogado Brusco, resi- 
dente en Genova, que no solo no estaba de acuerdo con Gavour, sino 
que prometía bajo su palabra no reconciliarse nunca con el hombre 
funesto que habia humillado la dignidad nacional y vendido una 
provincia italiana. Semejante promesa, como todas las que antes y 
después ha hecho el inmortal caudillo ^ hizo asomar en nuestros labios 
la sonrisa del desprecio, porque ya sabíamos el modo con que la ha- 
bia de cumplir. Asimismo ofreció entonces no proclamar la unión 
del reino itálico hasta que hubiese logizado apoderarse de la ciudad 
de Roma, y lodo el mundo sabe cual fué después su conducta. 

Los continuos excesos de los revolucionai'ios, excitaron al pueblo 
napolitano hasta el punto de obUgaile, no obstante su apatía, á le- 
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Yantarse en alanos pantos en defensa de su soberano y de su inde- 
pendencia; también tos soldados que se habían lásto entregados al 
enemigo por sus pérfidos jefes, empezaron á desertar de las filas de 
Garibaldi para ir á agruparse de nuevo bajo la bandera verdadera- 
mente nacional, que con ánimo resuelto acababa el joven Rey de des- 
plegar al viento en Gaeta. Hé aquí la proclama que dirigió llamando 
á las armas al pueblo y al ejército el intrépido monarca que en su 
desgi*acia supo demostrar al mundo que aun corria por sus venas la 
noble y generosa sangre de Enrique lY. 

«Soldados: Tiempo es ya de que se oiga en vuestras filas la voz de 
vuestro soberano, de este soberano que ha a*ecido en medio de vo- 
sotros, y que después de haberos consagrado todos sus cuidados, 
concluye por compartir vuestros peligros y vuestras desgracias. 

«Los que, ilusos ó seducidos , han sumido el reino en las calami- 
dades y el duelo, no están ya entre nosotros. Yo soy quien viene á 
hacer un llamamiento á vuestro honor, á vuestra fidelidad, para que 
borréis la afi^nta de la cobardía, la infamia de la traición, por una 
serie de gloriosos combates y de nobles empresas. 

«Somos todavía en bastante número para contrarestar y acometa á 
un enemigo que no combate con otras armas que con las de la se- 
ducción y del engaño. Hasta ahora he querido ahoiTar á muchas 
ciudades, y sobre todo á la capital, la efusión de sangre y los horro- 
res del combate ; mas traídos ahora á las riberas del Volluiiio y del 
Garellano, ¿querríamos afladir nuevas humillaciones á nuestra con- 
dición de soldados? ¿Permitiréis que vuestro soberano caiga de su 
trono por culpa vuestra, y os abandone á una eterna infamia? ¡No, 
no, jamás! 

«En este momento supi'emo, nos agruparemos todos en derredor de 
nuesti*as banderas para defender nuestros derechos, nuestro honor y 
el nombre napolitano, harto envilecido ya; y si todavía hay seducto- 
res que 08 vuelvan á enseñar el ejemplo de los desgraciados que se 
pasaron vilmente al enemigo, vosotros no seguiréis mas que el de 
los valientes y animosos soldados que se adhirieron y siguieron la 
fortuna de su rey Femando III, mereciendo los elogios de todos, y 
los beneficios y la gratitud del mismo monarca. 

«Que este bello ejemplo de lealtad sea para vosotros un motivo de 
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generosa etnulacion; y sí el Dios de los ejércitos protege nuestra cau- 
sa, podéis también esperar lo que por una conducta diferente nunca 
podríais obtener. 

«Gaeta 8 de setiembre de 1860.» 

«Hasta ahora he querido ahorrar á muchas ciudades, y sobre todo 
á la capital la efusión de sangre y los hoiTores del combate;» hé ahí 
palabras que no eran falaces como las de Garibaldi, palabras que 
habían sido justificadas por los hechos que las precedieron, y que 
solo pueden ser cumplidas, según la experiencia ha demostrado siem- 
pre, por el soberano que ame á sus pueblos como un yerdadero 
padre. 

El joven Francisco II, que al decir de sus enemigos era un odioso 
tirano , y que llegó á ser considerado por sus mismos partidar- 
rios como un monarca débil y cobarde que se aiTedraba anilla 
tempestad revolucionaria formada sobre su cabeza, fué, confor-» 
me. lo acH'editó después, un tirano que prefiíúó descender del tro-* 
no antes que hacer deiTamar la sangre de sus subditos, un rey 
cobarde que eipuso gloriosamente su vida en la linea de batalla, sin 
que le excedíei'e en valor ninguno de sus soldados. Hemos al* 
canzado desgraciadamente unos tiempos en que se dá el nombre 
de debilidad ó de torpeza á la bondad del corazón: por esto se vi4 
el rey Francisco II calumniado con tanta injusticia por sus mismos 
partidarios, por esto hemos visto casi desiertos los palacios de los 
Borbones cuando ha llamado á sus puertas el hacha de la Revo** 
lucion. 

Cada día, desde el llamamiento del rey, se mostró el pueblo na^ 
politano mas dispuesto y resuelto á sacudir el yugo de^ótico y bru. 
tai impuesto por sus bárbaros opresores. La ciudad de Gaseria quedó 
casi entcoramente desierta, pasando casi todos sus moradores á refu* 
giarse en la de Cápua; cada vez eran mas numerosas las insurreccio- 
nes que se verificaban al grito de ¡Viva el Rey! A este grito mágico se 
akó también en gran parte la provincia de Avelino, á la que en vano 
mandó Garibaldi algunas fuerzas para sofocar el movimiento realista: 
fueron sus batallones derrotados en todos los encuentros; todos los 
habitantes de Ariana se sublevaron también como un solo hombre, y 
estaban dispuestos & defender hasta la vmwto al gobiemo leg^timQ de 
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8«8 antigQOs reyes y sn nacíonaHdad tan tráidoraménte hollada. El 
pueblo de San Antonio, y otras dos poblaciones situadas ¿ corta 
distancia de Ñápeles, atacaron á la guardia nacional, logrando apo^ 
dorarse de casi todas sus armas; y hasta en 1^ misma capital, eran 
pocas las noches en que no fuesen algunos garibaldinos muertos 
por el pueblo, que se exasperaba hasta al furor «a vista de sus exce* 
808. Todo el ejército real iba reuniéndose entre G&pua, Gaeta y Are** 
sa donde seguia reorganizándose, y asoendia ya á mas de cuarenta mil 
hombres. 

El fraile apóstata Pantaleon Gavazzi, seguia entretanto predicando 
al pueblo en la plaza real de Ñápeles, vistiendo el orador blusa en- 
camada entecamente igual á la de Garibaldi y sus voluntarios: en 
todos sus sermones empezaba casi siempre el orador patriota por 
maldecir á los' Borbones, al Papa y al arzobispo de Ñapóles; luego 
aseguraba que la Italia daría la libertad al mundo oprimido; felicita- 
ba á los traidores por el noble empeño con que hablan sabido llevar 
acabo su obra regeneradora; acusaba al clero de haber abusado 
borríU^nente áeA confesonario , y después de haber apostrofado á 
los qoe pasaban el tiempo orando, aconsejaba á las madi'es que en 
lugar de insti*uir á sus hijos en los principios de nuestra religión, 
les ensefiasen á manejar un fusil, para que pudiesen defender en 
breve lo que él llamaba la unidad sania de la Italia. Excitados de este 
modo los malos instintos del populacho por aquel apóstol de la im- 
piedad, no es extrafio se entregara cada dia á los mas grandes exce- 
sos; ni aun las armas de la legación sajona fueron respetadas, por no 
haber parado la chusma hasta derribarias á los gritos de {Mueran los 
Tudescos! Aquel insulto, que en otras circunstancias habria produ- 
cido quizás un conflicto, por el agravio inferido á una parte de la 
Confederación germánica, pasó entonces desapercibido, por no haber 
salido aun la Europa del estupor incomprensible en que la tiene su- 
mida tanta barbarie. 

La actividad de Francisco 11 aumentaba en proporción del peligro; 
asi que, no es exti*aflo que fuese también mayor el entusiasmo que se 
notaba en el campo realista; se habia logrado ya contener el Ímpetu de 
los rovolucionaríos, y aunque distaba mucho de ser esto un triunfo, 
permitía sin embargo augurar que podian las armas reales hasta to^ 
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mm' la ofensiva con probabilidades de buen éxito. Dio el rey una se«- 
gunda proclama, en la que después de encargai* al ejército una ciega 
obediencia á sus jefes , y recordarle la gloria inmarcesible que ha- 
bla conquistado la guarnición de Mesina con su valor y heroica 
constancia, le comunicaba que se había puesto á su fi'ente, y que es- 
taba resuelto A morir en defensa de sus sagrados derechos y de la 
patria comün. 

Todo iba entretanto en Mápoles de mal en peor, puesto que el de- 
sorden y la anarquía iban siempre en aumento. Tres eran los gobier-^ 
nos revolucionarios que imperaban á la v^ en aquel desgi*dciadb 
pais, á saber: el del dictador, el de los gobernadores de las provincias 
y el del ministerio. Habia además ti'es ciases de empleados: los creados 
por fiertani, los conservadores que lo eran por el pérfido Liborio Ro- 
mano y los nombrados por los otros pro-dictadoi*es. Por su parte el 
gobierno de la Basilicala nombraba á su antojo numei-osos magis- 
timados que enviaba de continuo al ministerio de justicia, diciendo: 
«Ved si podéis utilizarlos, que aquí no sirven pai*a nada; os los man* 
do después de haber elegido otros que me parecen mas á propósito 
para desempeñar los cargos que ellos desempeñaban. x> También el 
gobernador de Reggio destituyó á todos los empleados nombradbs 
por los mismos prodíctadores, escribiendo al ministerio: «Acabo de 
proveer todos los empleos que esos hombres habían desempeñado 
hasta aquí.» Lo propio hacían todos los goberaadores de las demás 
provincias. ¿H^ráse visto nunca mayor autonomía que la que r^*^ 
naba entre los desunidos unitarios que acababan de apoderarse en 
Ñápeles de las riendas del gobierno? 

Fijas tenia Gaiúbaldi sus miradas en la plaza fuerte de Cá.¡:ua, pe- 
ro como no carecía esta de todas las municiones necesarias de boca y 
perra, contaba con una guarnición regular, y podía ser además fa^ 
Gilmente socorrida por el ejército real que se hallaba en sus inmedia*- 
cíones, conoció el dictador que le era de todo punto imposible el 
tomarla á viva fuei'za. Y como por otra parte le. exigían también sus 
untintimlos humumlarm evitar en cuanto le fuese dable la efusión 
de sangre, puso en juego á este laudable objeto su acostumbrada 
táctica, consistente, como saben ya nuestros lectores, en apelar á la 
traición y á la perfidia de los cobardes que no, se atievia á venoer en 
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franca lucha. A este fin hizo imposiciones tan Yenbgosaa al gobeiw 
nador de Gipua, qu^ no crey^^ este» como buen patriota y partidario 
ardiente de la unidad italiana» deb^ depredarlas, sobre todo cuando 
ya tantos otros le babiau precedido end triste camino de ladeAoua 
y de la deslealtad. 

Convinieron poea Garíbaldi y el gobernador de la plasa en que al 
presentarse las fuerzas revolucionarías delante de Gápua, la atacasen 
por el punto que indicó el traidor, seguros de que no serian hostili- 
zadas por la artillería, por haberlo prometido asi bajo su palabra los 
que servían las piezas que debían defenderle. O» esta seguridad, 
dispuso Garibaldi que marchase la división del general Uber sobre 
Cápua» cuya plaza debia atacar inmediatamente por el punto que le 
indicaba con todo el arrojo y bizania que baMan demostrado siempre 
las valientes tropas de su mando. 

£1 dictador, que tan afortunado habia sido hasta alU en esta dase 
de empresas, para él, según algunos/ tan gloriosas, ni una sola vez 
siquiera sospechó que pudiesen entóneos fracasar sus planee; asi que, 
se oontaba ya duefio de la fortaleza que tanto necesitaba para llevar 
la guerra á las orillas del Yoltumo. Pero hubo un soldado fiel que 
fué iniciado en el secreto , y que reveló á los jctfes la traición info« 
me , urdida por Garibaldi y el gobernador de la plaza. Dióse parte 
ínmedíatamaite al rey que no habia salido aun de Gaeta , y que se 
dirigió á Gápua aquel mismo dia ; pero temiendo el traidor que se 
hubiese descubierto su infamia , se pasó al campo enemigo. 

El 19 de setiembre se presentó Líber con dos divisiones frente á 
C&pua , cuya plaza atacó desde luego con una decisión que habría 
sido verdaderamente heroica , á no estar antes seguro de que no se 
le había de opona* gran resistencia. Tal era la certeza que tenían los 
garíbaldinos de no verse hostilizados , sobre todo por la artillería, 
que era la que mas estragos podía causar en sus filas, que formados 
m masa se lanzaron al asalto , siendo d punto de ataque d que ks 
indicara su caadíHo. 

Lejos empero de dejar de ofonderles la artillería y de desbandarse 
las tropas de la guarnición , conforme lo prometiera d cobarde que 
vendió por treinta mil ducados la plaza que lo fué confiada , se les 
recibió con una lluvia de metralla que diezmé en poeos momentos 
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sm fuerzas. El desorden mas completo cundió desde lu^ entre 
aquellos batallones , vencedores tan solo mientras pelearon con co- 
bardes ó traidores que no quisieron oponerles resistencia ^ vencidos 
siempre que tuvieron que habérselas con tropas que no faltasen al 
cumplimiento de su deber. Habia á la sazón en Gápua los generales 
Cutrofiano y Bosco y el conde de Casería , todos ellos Jefes entendidos 
honrados y valientes y en los que nada podía la seducción para ha- 
cerles faltar al juramento que prestaran de defender hasta la muerte 
á su país y á su legitimo soberano ; no podia por lo tanto ser dudosa 
la victoria. 

Al ver el estrago espantoso que causó entre los garibaldinos el 
fuego mortífero de la plaza , y sobre todo y el desorden completo que 
empezó luego á cundir en sus filas y hicieron las tropas reales y pro- 
tegidas por artillería y caballería una salida impetuosa que acabó de 
desbandar enteramente los batallones enemigos. Horrorosa fué en-* 
tonces la caroieería: todo ei campo quedó en un instante cubierto de 
cadáveres ; vencedores y vencidos en confusión terrible fueron hasta 
muy lejos de la ciudad y sin duda para no ofrecer k m vista todo el 
horror de aquel sangriento espectáculo. Perdieron los garibaldinos 
aquel día mas de tres mil quinientos hombres entre muertos y he^ 
ridos , Bin contar los cuatrocientos prisioneros que les hicí^on las 
tropas reales. 

Bs inn^iable que las fuerzas de Líber no habrían sufrido tan com* 
pleta derrota á haber podido al principio luchar como lucharon des- 
pués en el campo con las tropas reales , porque eran infinitamente 
superiores en nimero ; pero como ya les había hecho el fuego de la 
plaza sufrir grandes pérdidas y y estaban dispersos muchos de sus 
batallones cuando las tropas napolitanas verificaron su salida, no 
pudieron residir el ímpetu de su ataque y acabaron de dispersarse 
enteramente. 

I Bien podían los garibaldinos consolarse de aquella derrota por 
mas completa que fuese » cuando fué causada por la traición que les 
valió la conquista de un reino I 
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CAPITULO IX. 



Sale Garibaldi de Ñápeles.- Empieza la guerra ccn ardor en elVoltumo. 
— Combate y toma de Cajazzio. -Naevo ataque contra Cápna.— Batalla 
de Caserta.-Sitnacion de Ñapóles.— Proyectos del gobierno sardo. 

Fnríoso Garibaldi al recibir la noticia del descalabro que habían 
safrido sus batallones junio á Cápua , salió de Ñapóles el 22 de se- 
tiembre con todas las fuerzas que pudo reunir , dirigiéndose hacia 
aquella ciudad , que pocas horas antes contaba habria caido ya en 
poder de sus tropas. I^s fuerzas de que podia disponer al llegar á 
las inmediaciones de Cápua , ascendían á unos veinte nail hombrea: 
era su intención dar nuevo impulso á la guerra en las orillas del Yol- 
tumo. 

Después de la señalada victoria que alcanzaron las tropas reales 
frente á los muros de Cápua , resolvió también el rey de Ñapóles por 
su parte atacar á los invasores , cualquiera que fuese la posición que 
ocupasen ; asi es que , no podian de modo alguno tardar los dos ejér- 
citos en hallarse frente á frente. Las tropas napolitanas habian aban- 
donado casi del todo la linea del Yoltumo por acudir ala defensa de 
Cápua tan pronto como recibieron la noticia de que iba aquella plaza 
á verse atacada ; lo que hizo que las huestes del dictador pudiesen 
apoderai'se sin experimentar resistencia alguna , de la ventajosísima 
posición de Cajazzio , que debia hacerles dueflos de la orilla derecha 
del rio^caso desque lograsen conservarla. 
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El primer cuidado del rey Francisco 11 fe^ recobrarla poMadon 
deCajazzio que ocupjaban los garibaldí nos desde el día anlerior, á 
cuyo objeto se puso al frente de su ejército , y mai'chó contra la ctm- 
dad que tan en bi'eve iba á pasar otra ve2 al dominio de su soberano. 
Los que en nuestros días tanto se empellan en desacreditar ¿ los 
Borbones , que en su ciega parcialidad llegan hasta el punto de ne- 
gar que sean hombres de acción , habrían podido ver aquel dia á un 
rey joven de esa ilustre familia tan injustamente odiada, por los re- 
Tolucionarios de todas las naciones , como guiaba al combate á sus 
soldados coii todo el acierto, prudencia y serenidad del mas acreditado 
general. Sin embargo , no somos nosotros de los que creemos que 
hubiese podido aquel acto de Francisco II interesar á su favor en lo 
mas minimo á los enemigos irreconciliables de su dinastía y de su 
nombre ; al contrario , creemos que solo habría contribuido á excitar 
mas su furor contra él. Véase sino , el modo con que supieron los 
i*eyolucionaríos respetar su desgracia durante la injusta lucha que le 
obligó á descender del trono : mientras siguió el rey Francisco 11 los 
pérfidos consejos del Piamonte , mas bien para evitar los horrores de 
la guerra , que por la confianza que le inspírase su cobai-de aliado, 
fué un r'ey débil ; cuando trató de defender sus sagrados derechos 
y los intereses y la paz de sus subditos , fué , al decir de los autóno* 
mos y un déspota que sacrificaba inútilmente sus tropas en aras de 
su ambicien desmedida. Nosotros empero y que no sentimos odio por 
Francisco II , y si únicamente la simpatía que inspira la desgracia, 
diremos que fué un gran rey antes y después de desenvainar su es* 
pada. 

Las tropas , que por primera vez veían al monarca á su frente, 
dispuesto á compartir con ellas la gloria y los peligros , marchaban 
al combate con un ardor no visto ; no había soldado en el ejército 
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realista que no hubiese derramado gustoso su sangre en defensa de 
la noble causa que iba á defender. 

Al llegar el pequeño ejército real á la vista de la población de €a- 
jazzio , dispuso el rey fuese esta atacada perlas tropas del general 
Rilucci , las cuales en medio de un nutrido fuego de artillería y fu* 
silería , lograron desalojar á los rebeldes déla posición que ocupaban, 
causándoles pérdidas enormes. 
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Lai naevts fiMnts «b que ae prceenlé GirflitMí en los alrede- 
doiw de CáfMa , hícieiioB que se empellase la Ineba oen nuete ea*** 
camisamíenlo ; el aiismo dia en que totnanm los realistas á Cajazzíe, 
posición imporlantisíBia , sin la enal les era imposible tomar la ofen* 
sita, bobo también otro refiido encuentro en el monte de San Angdo» 
que dio por resoltado la completa derrota de los batallones garibal* 
dínos qae le defendían» Al objeto de enterrar los mnerios pidienm 
los invasores al rey tres días de armisticio ; pero como conociese 
Frandsoo U , que sob trataban sns ^lemigos de parapetarse en tods 
la linea que ocupaban durante aqiiel plaio » no quiso eonoederies mas 
q«e <i han» , tiempo safictento para dar sepultura á los que babiaa 
perecido. 

El caudillo revolucionario , que no habia podido olvidar la derrota 
qae sufrieron sus tropas delante de Cépna , cuando tan fácilmente 
creia apoderarse de e^ , trató de t(Hnarla á viva faerza ya que le 
babia sido imposible hacerlo por medio de la traición y la perfidia. 
A este fin dispuso la reunión de todas sus fiíerzas , é ini^tó dar nn 
nnevo asalto i la plaza > no sin arengar antes k sus voluntarios « en«- 
cargándoles que procurasen vengar á aquellos de sus hermanos que 
habían perecido pocos días antes junto i sus muros m defensa de la 
nacionalidad y la^ dicha de Italia. Dióse despnes la orden de ataque, 
pero apenas se disponían á cumplirla los voluntarios, rompió la pla^ 
za contra ellos un fn^ tan certero y vivo , que obligó á retirar i las 
primeras cdumnas que. marchaban al asalto. La desesperación de 
Garibaldi al v^ la fuga de sus voluntarios pasó todos los limites; 
llamóles miserables , cobardes , indignos de pertenecer al partido 
tu>bk y leal qu9 km generosamente se sacrificQka for la suerte de stu 
herwkonas; pero amo viese que ni aun esto bastaba i contener la dis- 
persión, dio orden á la retaguardia de dar muirle á cuantos volviestti 
la espalda. 

Todas las fuerzas á la vez marcharon entonces contra la plaza que 
redobló sus fuegos: por tres veces se vieron los garibaldinos obliga- 
dos Lretírar , y otras tantas volvieron , después de haber logrado re- 
iiacerse nn tanto , á emprender el ataque ; por último , no pudiendo 
i^istir ya mas el estrago que hacia ea sus filas la artilleria de los 
sitiados , se desbandaron las columnas de voluntarios ^ sin que bas** 
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tasra ya á contenerlag bí los ^ios ni las aoienazas de sus jefes. La 
mortandad faó horrible , el número de los heridos inoaloulable ; pre-^ 
ciso fué en Ñapóles echar mano de todos los coches particulares y de 
alquiler para que pudiesen ser trasladados á aquella capital ; todos 
los hospitales y muchísimas casas de la ciudad quedaron en dos dias 
atestados de heridos. 

Hubo luego en la linea del Voltumo otros yarioe combates durante 
los últimos dias del mes de setiembre , en los que ftké la suerte de las 
armas igualmente contraria á los invasores. Todo indicaba que la 
causa de la justicia iba á triunfar al fin de sus enemigos , por mas 
que contasen estos con la protección de las diferentes naciones inte* 
resadas en sostener la rebelión en Italia. 

Ya no se contentaban los revolucionarios en N&poles con entregar* 
se en el misterio y la s(»nbra á los actos mas vandálicos ; ya no bas- 
taba que fuesen los hombres oscuros y perdidos los únicos que se 
dedicasen impunemente al erimm , sino que convenía k sus miras 
hacer la apoteosis de ese míBUúo crimen endiosando al criminal , para 
qm pudiese encontrar imitadores en todas las dases de la sociedad 
napolitana. Entonces , como ahora , creíamos que podian los revolu* 
ciimaríos en las Dos Sicilias entregarse libr^nente á todos los e^roe- 
sos ; pero nunca habríamos creido que su caudillo » el nmoríal 6a* 
ribaldi , ese patricio ilastre , á quien algunos impios delirantes han 
llegado á comparar con Jesucristo y con el arcángel Gabriel , llevase 
su horroroso cinismo hasta el punto de declarar mártir glorioso de 
la patria al miserable Agesilao Milano, solo por haber osado atentar 
009trala vida de su rey Femando II. Para que no orean nuestros lee* 
teres que llevados de la justa indignaron que nos causan los hechos 
que venimos narrando , hayamos tratado de aumentarlos, lean el si- 
^uimle 

DECRETO. 

«Italia t ViOToa Manuel. 

Garibatdi , éiolador de la Italia meridioiial: 

Considerando que el país tiene por Sagrada la VHoau de Agesi*- 
kn Milano , que oon un ucaoisiio suc wual sa inmolé en el altar de 
la patria , para libertarla del Tuai» que la oprimía. 

Deccalo: 
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Articulo 1/ Se concede una pensión de b'einta ducados mensoa- 
les á Magdalena Russo y madre de Milano ^ durante toda su vida » y 
á contar desde el 1 ."^ de octubre próximo. 

Art. 2."" Se concede una dote de 2000 ducados á cada una de las 
henqanas de Milano. » 

Todo indicaba que no tardaría en darse una batalla decisiva; los dos 
ejércitos estaban frente á frente , y animados del mismo deseo de me- 
dir sus ai'mas ; por mas que hubiesen perdido los garibaldinos los 
últimos combates , y particularmente el de Santa María , hablan re- 
cibido considerables refuerzos que les ponían en el caso de tentar 
nuevamente fortuna. Por último, las tropas Reales tomaron la ofen* 
siva , alentadas por la presencia de su soberano y por los continuos 
triunfos obtenidos en la linea del Volturno. 

Mandó el Rey al general Rítucci que practicase un reconocimiento 
hacia Santa María , San Angelo y Maddaloni, tanto para poder juzgar 
de las fuerzas garibaklinas que ocupaban aquellas fuertes posiciones, 
como para apoderarse de ellas en el caso de que no encontrase obs- 
tinada resistencia. Hé ahí el modo con que dispuso Francisco II las 
ü'opas que debían secundar á su general durante el ¡"econocimieuto : 
formó t]*es columnas, la primera mandada por el general Won-Me- 
chel, compuesta de tres batallones de carabineros, y de algunos mas. 
de infantería de línea, con su coiTespondienle artillería y caballería, 
y debía formar el ala dízquierda del ejército, y dirigirse hacia Du- 
gento y Maddaloni, á Qn de observar al enemigo por aquella parte. 

Formaban la segunda columna los batallones de cazadores manda- 
dos por el mariscal de campo Afán de Rivera, y las dos brigadas qae 
mandaban el general Barbalonga y el coronel Polizzi, la cual debía 
reconocer el pueblo de San Angelo. Y por úUjmo, los regimientos de 
la Guardia, los batallones de tiradores y algunas compañías de los 
regimientos 9.* y lO."" de línea, mandados por el general Tabachi; 
componían la tercera columna que debía marchar.de frente sobre 
Santa María á fin de impedir que.el ejercita conti*ario hostilizara al 
general WooMechel. 

Al poco tiempo de haber emprendido las tropas Reales ,su marcha 
en el orden expuesto en la meffiana del dia I."" de octubre, se rompió 
el fuego en toda la linea que intentaban reconocer ; sobre todo en el 
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ala izquierda del ejército Real , era aquel cada vez mas nutrido por 
estar los garibaldinos pai^petados en todas las principales posiciones 
de la extensa linea de montana que debió reconocer. Nada empero 
bastó á contener el arrojo de la columna de cazadores que habia en 
aquel flanco, la cual cargando bizaiTamente á la bayoneta no paró 
hasta ocupar la inexpugnable posición de San Angelo, apoderándose 
de las cuatro ó seis piezas de artillería que la defendian, y haciendo 
mas de seiscientos prisionei*os. Elogiar debidamente el valor de 
aquellas tropas que en menos de media hora hablan logrado arrojar de 
sus ventajosas posiciones á un enemigo tenaz y superior en número, 
es de todo punto imposible ; solo podemos decir que jefes y oficiales, 
sargentos y soldados de todas armas nada dejaron que desear, todos 
se portaron como bravos en presencia del joven rey , que acababa de 
compartir con ellos los peligros y la gloria. 

La columna destinada á marchar sobre Santa María emprendió asi- 
mismo el ataque , durante el cual algunas compafiias de tiradores y 
del 9. "^ y 10/ de linea , se apoderaron con un arrojo imponderable de 
los primeros parapetos enemigos , apesar del fuego de muchas bate- 
rías. SS. AA. RR. los condes de Gaserta y de Trápani marchaban al 
frente de esta columna , reanimando con su ejemplo el valor de las 
tropas en todas las ocasiones de mayor peligro. En el ala derecha de 
la línea , cargó el brigadier Sergardi con dos escuadrones de lance- 
ros , algunas compañías de zapadores y una batería*, con cuyas so- 
las fuei'zas desalojó al enemigo de sus posiciones sin parar hasta ar- 
rojiírle del pueblo fortificado de San Támaro , después de haberle 
hecho muchos prisioneros y tomádole una bandera. 

Posesionado el general Golonna de la orilla derecha del Volturno, 
impidió al enemigo el paso del rio en Trif risco , donde se presentó 
con fuerzas imponentes que fueron rechazadas hasta el bosque de 
San Vito , logrando los valientes cazadores napolitanos dispersar al- 
gunas veces parte de la retaguardia garibaldina en su retirada. Se- 
rian como las tres de la tarde cuando se acabó de reconocer la extensa 
linea de defensa que ocupaban las fuerzas revolucionarias ; como las 
tropas reales creían haber logi*adó ya el objeto que se proponían, dio- 
se la orden de que volviesen á entrar nuevamente en la plaza , lo 
que verificaron sin verse hostilizados mas que por algunas guerrillas 
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qoe faeroo en su mayor parte acuchilladas por un escuadrón de ca* 
rabíneros de á caballo, mandado por el coronel Pazzo. 

Veamos ahora lo que hizo el grueso del ejército napolitano mien- 
tras las tres columnas antes citadas reconocían la linea enemiga y 
tomaban á viva faena las yentajosas posiciones de San Angelo , San- 
ta María y San Támaro. Ocapaba Sirtori la ciudad de Caserta , po- 
sición importantísima que era considerada como la principal base de 
operaciones , conforme lo demuestra el haber dirigido contra ella el 
ejército real sus principales fuerzas. Fué tal el Ímpetu con que se 
arrojaron las tropas napolitanas sobre aquella ciudad defendida por 
Sirtori y que no pudiendo ese jefe garibaldino resistirlas , se vio obli- 
gado á abandonarla, por no caer prisionero con toda la división de su 
mando. El desorden y la confusión cundieron de tal modo en las filas 
de los voluntarios italianos al verse atacados, que se dispersaron sus 
batallones completamente , pudiéndose calificar su retirada de yer- 
gonzosa faga. Particularmente los calabreses se desbandaron ya á los 
primeros tiros , sin que fuese posible á sus jefes reorganizarles ni 
mticho menos hacerles volver al combate en todo el dia. Solo á mu- 
cha distancia de la ciudad , logró Sirtori poder formar parte de sus 
tropas en batalla y sostenerse por algún tiempo en la nueva posición 
que ocupara. 

En su apurada situación , pidió refuerzos á Gaiibaldi y á Gosenz; 
pero níngano de ellos pudo procurárselos porque á su vez se veian 
también atacados y vencidos: la suerte de las armas se mostraba con- 
traria á los revolucionarios en todos los puntos de la linea. No debia 
sin embargo Sirtori perder aun la esperanza , sobre todo habiendo 
en Ñápeles la división piamontesa que, en vista de los acontecimien- 
tos había mandado allí el gobierno sardo para que protegiese los ink- 
teses desut subditos residentes en aquella capi'al, y teniendo á su dis- 
posición los artilleros del navio inglés Renown pai'a servir sus piezas 
de artillería durante la batalla. Con efecto ¿podia el conspirador Vi- 
llamarina, digno representante del usurpador en Ñapóles, contemplar 
indiferente 1$ derrota de los aventureros que por medio del engafio, 
la traición y la vileza iban á conquistar un trono para el Rey su 
amo? ¿Y podía Inglaten-a dejar de observar á su modo el principio de 
no intervención^ cuando de no hacerlo iba á perder para siempre las 
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inmensas ventajas qne debía aquél reportarle? ¿Qué era una iniqui* 
dad mas ó menos cuando se habian cometido ya tantas? 

Arrojado Sirtori de las diferentes posiciones que ocupara, á pesar 
del poderoso auxilio prestado en las dos últimas por la marina Real 
británica, no le quedaba otro medio que el de entregarse á discreción 
ó morir combatiendo, cuando la repentina llegada de la división pia* 
montosa reanimó el valor de sus voluntarios y le permitió tomar la 
ofensiva. Todas sus cargas empero fueron rechazadas; llegó la no-* 
che, sin que las tropas napolitanas hubiesen perdido ni un solo pal- 
mo de terreno; solo entonces se retiraron estas á Caserta. La pérdida 
que experimentaron los garibatdinos según su propia confesión, pasó 
de 3600 hombres^ 

Gomo lo hemos dicho ya, completa fué la victoria que alcanzaron 
aquel dia las armas Reales en los campos de Caserta, San Angelo, 
Santa María y San Támaro: sentimos únicamente que m sacase de 
ella el ejército napolitano todo el partido posible. Veamos las no- 
bles palabras que dirigió Francisco II á sus soldados antes de 
la anterit)r batalla, y que tan bien revelan la magnanimidad de so 
corazón. 

((Como Rey y como soldado os digo que el valor y el arrojo dege-* 
neran casi siempre esa feroz brutalidad, cuando ño las guia la vir- 
tud y el sentimiento religioso. Sed pues todos generosos después de 
la victoria; respetad á los heridos y prisioneros que no pueden com- 
batir, imitando así el noble ejemplo que hoy os ha dado el IL'* de 
cazadores. Recordad que las casas y propiedades que ocupéis mili- 
tarmente son el hogar y el apoyo de muchos de los que combaten en 
vuestras filas , y que debéis ser además compasivos para con sus 
infelices y pacíficos habitantes , que ninguna culpa tienen en la pre- 
sente calamidad . Obrad de este modo si queréis que desde lo alto 
bendiga Dios nuestras armas, y sea nuestra la victoria.» ¡Hé ahí el 
lenguaje de aquel á quién se obstinan los revolucionarios en pintai*- 
nos como el mavor de todos los tiranos! 

Diose el 29 de octubre una nueva batalla que dio por resultado el 
tener que abandonar los realistas la ciudad de Caserta, por no haber 
podido fortificarse en ella durante la sola noche, que logi-aron ocupar- 
la; esta gran ventaja alcanzada por los revolucionarios fué debida i 
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los ocho mil piamonteses que tomaron parte en la lacha conculcando 
asi abiertamente por orden de su Rey todos los derechos conocidos, y 
faltando á todas las leyes de la justicia y del honor. 

Era tan importante para los realistas la posesión de Casería, que 
habrían logrado á poder conservarla impedir la reunión de las fuerzas 
garibaldinas, en cuyo caso habría sido inevitable su derrota. Pero el 
Piamonte, que previo la triste suerte que esperaba «i Garibaldi desde 
el momento en que tuviese que medir sus armas con las de un ejército 
valiente y leal, pi'efirió arrojar su, máscara á renunciar á un trono 
tan alevosamente usurpado. 

Los temores de que el Rey volvería á apoderarse de su capital, He* 
vaba á los revolucionarios desconcertados ; todos los partidarios del 
antiguo sistema se veian públicamente insultados , sin que ni hasta 
en sus propias casas se viesen libres de la persecución de los dema- 
gogos, cuyo brutal furor subiera de punto desde que dio Garibaldi 
sus funestos decretos. Yóase el despacho que en vista de los mismos 
dirigió el Rey Francisco 11 á los representantes de las potencias es- 
trangeras por conducto de su ministro Casella: 

«Continuando el curso de sus usurpaciones inauditas, el general 
Garibaldi, después de su entrada en la ciudad de Ñapóles, ha publi-- 
cado entre otras disposiciones, tres decretos sobre los cuales el in- 
frascrito ministro de la guerra, encargado interinamente de la carte- 
ra de negocios extranjeros, tiene el honor de llamar, por orden de su 
augusto soberano, la atención de Y. E. enviado estraordinario y mi- 
nistro plenipotenciario de S. M. 

«Uno de esos decretos, fecha de 7 de setiembre, contiene testual- 
mente las siguientes palabras: «Todos los buques de guerra ó mer- 
cantes, pertenecientes al Estado de las Dos Sicilias, los arsenales y 
el material de guerra quedan agi'egados á la escuadra del Rey de 
Italia, Yictor Manuel, mandada por el almirante Persano.» 

«Los otros dos decretos , fecha del 9 , están concebidos en estos 
términos: «Todos los actos déla autoridad pública y de la administra- 
ción de justicia serán emanados é intitulados en nombre de S. M. Yic- 
tor Manuel Rey de Italia. Los sellos del Estado en las administraciones 
públicas y sobre los negocios públicos llevarán las armas de la casa 
real de Saboya con la inscripción de Yictor Manuel , Rey de Italia, i^ 
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«Cnando al principiar la expedición que hace cuatro meses contem- 
pla la Europa, estupefacta pero impasible , pedia el gabinete de Ña- 
póles explicaciones al gobierno piamontés , el conde de Cavour res- 
pondía á nomdre de S. M. sarda, queesos atentados contra el derecho 
de gentes se cometían contra sus órdenes, y declaraba expresamente 
que el general Garibaldi , al usurpar el pabellón de Cerdefia y el 
nombre de Victor Manuel, cometia un acto de manifiesta usurpación. 
«A pesar de estas declaraciones explícitas, las empi-esas de piratería 
continuaban preparándose en el territorio piamontés. Desde el 6 de 
mayo hasta el presente , mas de 25000 hombres, buques , vapores y 
hasta artillería, han salido públicamente de los puertos de Genova, 
Liorna y Cagliari. Oficiales del ejército sardo , miembros del parla- 
mento de Turín venían á dirigir las operaciones militares y políticas 
del eondotliero de la invasión. Numerosos comités obraban sin miste- 
rio, asi en Turin como en Genova, para provocar y sostener la in- 
surrección en nuestro teiTitorio. 

«La fuerza extrangera se combinaba con la revolución interior, ex- 
citada poderosamente por aquel apoyo. La ocupación de Sicilia y la 
invasión de una parte del continente napolitano, fueron las conse* 
cuencias forzosas de la inconcebible tolerancia del Piamonte , sobre 
todo después de la declaración de 26 de mayo del conde de Cavour. 
«En tanto que los puertos sardos servían de asilo inviolable á esa 
escandalosa piratería; en tanto que la bandera del Piamonte cubría 
expedicionarios, fortalezas y buques, las relaciones de los gabinetes 
de Turín y Ñapóles eran pacíficas, y un ministro del Rey de Cerdefia 
acreditado cerca de S. M. aseguraba todos los días y hasta el último 
momento al soberano de las Dos Sicilias, de las disposiciones amis- 
tosas de su Rey. Conciliador el Rey mi amo hasta el último momen- 
to, deseoso de evitai' nuevos conflictos á la Italia y apoyándose en su 
derecho incontestable esperaba rechazar la invasión y terminar la 
guerra, sin añadir á las dificultades interiores las cuestiones interna- 
cionales. Pero las cosas han llegado á tal punto, que es preciso ape- 
lar á la razón, á la justicia y al interés mas legitimo de Europa. 

«Las bandas organizadas en los puertos de un Estado amigo han 
ocupado una parte considerable de este reino y la capital . 
«La Revolución no precedía á su marcha, pero la secundaba y la 
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seguía. El jefe de la invasión , asumiendo ia dictadura , regala la 
armada napolilana á aquel soberano, la pone bajo las órdenes de su al- 
mirante, manda que se administre justicia en su nombre, y se atríba* 
ye todos los titules de la soberanía en una antigua monarquía , que 
constituida por tratados solemnes , forma parte de los Estados inde- 
pendientes de Europa. 

( £1 infrascrito, protestando de la manera mas formal y mas eipli- 
cita en nombre de su angosto amo contra esos actos de usurpación y 
violencia, cree de su deber llamar la atención de S. £... sobre el 
nuevo derecho publico, que semejantes actos tienden á establecer en 
la Europa civilizada. £1 gobierno de S. M. espera todavía que el Rey 
de Gerdeña se apresurará á rechazar con la indignación que convie- 
ne á su lealtad , el donativo , ofensivo para su honor, de la armada y 
del territorio de un soberano amigo, donativo hecho por un homix'e á 
quien él mismo ha tratado de usurpador. 

«El gobierno de S. M. cree que en vista de los desastres y de los 
males causados por la eicesiva é inexplicable tolerancia del gobierno 
sardo, no permitirá ya el Rey de Cerdeña que su nombre y su pa- 
bellón sirvan ala invasión de un Estado pacifico,^ la efusión de san^ 
gre inocente y á la violación de los tratados que constituyen el dare^* 
cho páblico europeo. 

((Tampoco dejará de protestar contra ese nuevo titulo de Rey de 
Italia, proclamado por el general Garíbaldi, titulo que hace suponer 
la destrucción de todo derecho reconocido y la completa absorción de 
los Estados independientes que quedan todavía en la península. 

«En todo caso, el gobierno de S. M. siciliana protesta de nuevo con- 
tra los decretos del general Garíbaldi, declarándoles nulos, de ningún 
efecto, é ilegítimos; nulas é ilegítimas sus consecuencias, apelando á 
la justicia de Europa contra una conducta que trasforma el Medí* 
terráneo , mar de la civilización y del comercio , en un campo abierto 
á la piratería, y deja á una nación todo el pi^ovecho de una conquis* 
ta sin la responsabilidad y los peligros de la guerra. 

«El infrascrito ruega á Y. E. que ponga esta comunicación en co« 
nocimiento de su gobierno , y aprovecha con placer esta ocasión de 
renovarle la seguridad de su Consideración mas distinguida. 

'« Francisco Casella. » 
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Y no obstante el despacho trascrito, en el que se reyela en toda la 
relación de los bechos y sus apreciaciones la verdad , tan dará como 
la luz del día , continuaron las potencias en su funesta impasibilidad, 
y permitió Victor Manuel que le cifiera aquel á quien el mismo daba 
el nombre de usurpador , una corona que solo podia aceptar , faltan- 
do á todos los deberes como Rey y como hombrel 

Mazzini, el jefe de ios autónomos italianos, aquel, ácuyayoz 
se leyantan mil pufiales para dar muerte alevosa á cuantos le sirvan 
de obstáculo, ya ocupen un trono, ya pertenezcan á la mas Ínfima 
clase, quiso ir á aumentiu- con su presencia la dicha de que gozaba el 
pueblo de Ñápeles, y á dar las instrucciones necesarias á sus adep- 
tos para que pudiesen- dar mas pronto cima á la regeneración de la pa- 
tria común. Como Garibaldi pertenecia también á aquel número 
antes de que se convirtiese en dispensador de coronas, ahogó Ibzzi- 
ni todo resentimiento que pudiese haber causado en él aquella trans- 
formación, y solo vio en el dictador al antiguo amigo que habia jura- 
do odio eterno á los tronos, i ia propiedad , al orden , y como tal^ 
fué á estrecharle la mano. 

No podia ser mas oportuna la ocasión para la ettrevista de los 
dos amigos : acababa de recibir Garibaldi una carta de Víctor Ma- 
nuel, en que le decia que en vista de los últimos acontecimientos 
<»^ia necesario hacer ocupar por sus tropas el reino de las Dos Sici- 
lias , encargándole al propio tiempo que hiciese todo lo posible para 
que pudiese él cuanto antes realizar su proyecto. Los apuros en que 
se veia Garibaldi, desde que tomó el ejército Real la ofensiva , hicie- 
ron que acogiese al principio con entusiasmo la resoluoton de Victor 
Manuel; pero vio después á Mazzíni, y pensó ya de distinto modo. Así 
que , limitiise Garibaldi a contestar á su Rey , que consideraba aun 
prematura la ocupación del reino , y que con tai que se le mandasen 
^gunas nuevas fuerzas podría continuar ventajosamraie la guem. 
Us dos antiguos camaradas se habían puesto de acuerdo. 

Alentados los demagogos napolitanos por la presencia de Mazzini, 
se entregaron con nuevo furor á sus ac.os vandálicos contra todas las 
personas conocidas por sus opiniones realistas ; los robos y los asesi- 
natos fueron mas frecuentes á medida que iban aumentando los. «i- 
^MM 4 (a tíbertad y ¿ la mdependeucia itaUanoi hasta el miamo go* 
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bierno , si asi puede llamarse, llegó á temblar ante aquellas furiosas 
bandas de asesinos. 

Al ministerio de que formaba parte el indigno Romano , habia su- 
cedido otro, presidido por Confort!, quien, como todos sus demás eom- 
pafieros de gabinete, pertenecia al partido maziniano ; y sin embargo 
hasta el nuevo presidente llegó á verse amenazado por el puñal de 
sus mismos partidarios, el dia en que aparentó querer reprimir el 
furor brutal de los que solo llevaban por lema en su bandera el es- 
terminio y la muerte : ¡ quien hubiera dicho algunos meses antes 
que habia de ser la hermosa ciudad de Ñápeles teatro de tan san- 
grientas escenas I ¡ Hé ahi lo que produjo en aquel infortunado 
reino la caida de un Borbon ! ( Quiera Dios que escarmentando con 
su ejemplo, sepan los demás pueblos respetar á los pocos Borbones 
que les quedan! 

No habia ya ningún peligro y por esto se mostraba orgulloso et 
Piamonte con sus injustas invasiones. Véase, sino la proclama que 
dirigió el Rey Victor Manuel á su escuadra después de los tristes 
acontecimientos ocurridos en Ancona. 

«Soldados de la marina: Habéis merecido bien del Rey de la patria. 
Vuestras proezas ante los muros de Ancona son dignos de los here- 
deros de las gtorias de Pisa , de Venecia y de Genova. 

Soldados: La nación os contempla con orgullo, y vuestro Rey os 
dá las gracias. Son grandes los destinos de la marina napolitana. 

Víctor Manuel.» 

Insiguiendo también el ministerio piamontés el triste ejemplo de su 
Rey, presentó al parlamento an proyecto de ley al objeto de que las 
Cámaras autorizaran al gobierno para aceptar la aneiion de las pro- 
vincias italianas emancipadas que, interrogadas por el sufi-agjo uni- 
versal, declararen su voluntad de fol*mar parte de la gran familia de 
pueblos ya reunidos bajo el cetro de Victor Manuel. Anadia luego el 
gobierno que para que no fuese objeto de discusión la forma del voto, 
seria la misma que se habia adoptado ya en la Emilia y la Toscana. 
Nada mas natural: ya que eran iguales esas usurpaciones, iguales 
debian ser también los medios empleados para llevarlas á cabo. 
También proponía el gobierao piamontés que debian ser la anexiones 
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incondicionales, so pretesto de que á no ser asi, podrían atgnnas pro- 
vincias italianas imponer su voluntad á otras provincias ya consti- 
tuidas, creando de este modo obstáculos áia organización futura déla 
gi*an nación italiana, sin lograr mas que introducir un funesto germen 
de antagonismo y de discordia. Hay algunos, se decia, cuyo amor á 
la patria y adhesión al Rey no son dudosos, que creen que no debia ve- 
rificarse la anexión hasta que se hubiese resuelto del todo la cuestión 
de Roma y de Venecia; pero, en concepto de Cavour, podía producir 
aquella opinión, funestísimas consecuencias. ¿Porque, decia, tener á 
Ñápeles y Sicilia en una situación anormal? Solo un motivo puede 
alegarse en pro de esta opinión: el de ayudar á la Revolución á com- 
pletar la emancipación de Italia. 

Tampoco, según aquel proyecto de ley, podian la Revolución y el 
gobierno constitucional coexistir por mucho tiempo en Italia, sin 
que produjera su dualismo un conflicto que podia ser muy funesto á 
la causa piamontesa. T finalmente, después de un larguísimo preám- 
bulo» en el que hacia gala el ministerio sardo de sei*vir con el mayor 
desinterés á un príncipe generoso y sin ambición^ acababa por decir 
á las Gámai-as que, cualquiera que fuese su deliberación, la acepta - 
Una con espií'itu tranquilo, por haheir d^dic^do cooslantemeiite to- 
dos sus egfuensQs á la gran obra de convertir á la Italia qu una mo* 
narquta constitucional bajo el cetro de Viciar Manuel. 

Imponible pard(^ que haya bombín que lleven su descaro bada 
el panh^ de gloriarse de una falta que aera aietnpre au eterno bakton« 
Contaba aun la causa de la jualicia ef( Nápolea con numero9oa y ar- 
dictes defensores que tenían* á su frente m Rey valianb» y decidido 
á morir, sí preciso esra» w defensa de sus sagrados derecbos; empe^ 
zabael {meblo ikapaliteno á salir de su estupor y ^^ispaoi^iffts á reparar 
una falta q«e le costaba m diieba, su reposo; y sin embargo había ya 
unos cuantas hombres funestos que trataban de anem^$e^ como se 
dice hoy día que muchas cosas han cambiado sn nombre, aquel 
trabajado pais de las Dos Sicilias^ por estar conveoíeidos de la ine^ 
ficacia d0 los nobles esfuerzos que se hacían por oonservarle su ho^ 
Qor y su independencia. 



&^— 



19 



Hi HISTORIA On. JOVEN -MY 



CAPITULO X. 



1 

Último acto dala farsa representada en Tarín. — Comunicación del con- 
de de Cavour al embajador napolitano.— Nuevos principios de derecho 
público.— Protesta del embajador.— Manifiesto del rey de Cerdeña.— 
Reacción en las Dos Sicilias.— Anarquía en el reino.— Mazziniy Pa- 
llayicino. 

La farsa tocaba á sh término y había llegado el momento en que 
habta de arrojarse completamente la máscam. El conde de Cavonr, 
hombre que para todo encuentra medio y el único quizás en Europa 
que puede imperturbable apoyar con su firma las mayores infamias, 
dirigió al embajador napolitano, el barón Winspeare, que continuaba 
aun en Turin, la siguiente comunicación: 

«Sefior barón: Los acontecimientos que han tenido lugar en Ñapó- 
les durante estos últimos meses han determinado ya al gobierno del 
Rey á enviar allí buques de guerra para la protección de los subdi- 
tos sardos. Desde entonces acá la situación ha venido aapeorando. 
Francisco II ha abandonado su capital , con lo cual , á los ojos de la 
población , ha abdicado su trono. La guerra civil que devora á los 
Estados napolitanos y la falta de un gobierno regular ponen en gran 
peligro los principios sobre los cuales está basado el orden social. 

«En esta coyuntura , los ciudadanos y las autoridades del ]*eino de 
Ñapóles han dirigido á S. M. el Rey Víctor Manuel peticiones apo- 
yadas por numerosas firmas , implorando el auxilio del Soberano al 
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cual la Providencia ha confiado la tarea de pacificar la Italia y de 
reconstituirla. 

«Gomo consecuencia de los deberes que le impone esta misión , el 
Rey , mi augusto sefibr » ha ordenado que vaya á Ñapóles un cuerpo 
de ejército. Esta medida que pondrá fin á un estado de cosas que 
podria degenerar en anarquía , será beneficiosa á la Italia y á la Eu^- 
ropa, evitando él que haya mayor efusión de sangre. 

«Aprovecho esla ocasión para ofrecer á Y. E., etc. 

«Cavoür.» 

Soberbio derecho público era el proclamado en Turin I Se pmmue* 
ve una sedición en la capital de un Estado cualquiera ; por medio 
de un soberano extranjero se ruega y aconseja al infortunado prínci- 
pe que no se obstine en defender con la fuerza sus derechos , que 
mejor serán conservados integi'os é ilesos por otios medios , y luego 
se declara que habiendo salido el principe de su capital y habiendo 
abandonado así su reino á la anarquía » el Estado se hace mUius , 6 
por mejor decir de quien sepa hacerse con un centenar de peixlidos 
que vociferen y decreten en nombre del pueblo. Quien sienta horror 
por semejante teoría , oiga al célebre Gavour decir en pleno parla** 
mentó , aludiendo á la villanía cometida contra las tropas de la Santa 
Sede: «Convengo en que los medios empleados no fueron los regula* 
res ; mas la santidad de la empresa lo justifica todo ! » 

Recibido aquel singular documento , otra prueba del cinismo de 
los pi-ohombres de la Revolución , el barón Winspeare habiá de con-- 
testar algo y partir , é hizo lo primero el dia 7 de octubre con la si- 
guiente carta: 

«Exmo. Sr.: 

«La ocupación del reino de las Dos Sicilias por las tropas piamon- 
tesas , de la cual tuve noticia por la comunicación de Y. E. de fecha 
de ayer , constituye un hecho tan abiertamente contrario á ios prin- 
cipios todos de derecho y de justicia , que creo inútil detenerme en 
demostrar su ilegalidad. Los acontecimientos que han precedido á la 
invasión y los vínculos de amistad y parentesco , tan íntimos como 
antiguos^ que existían entre las dos coronas , k hacen tan extraordi- 
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nana y mieta ea la historia de las^nacioaes modenias > <c[ae al ánimo 
generoso del rey , mi augusto señor , no acertaba á creerla posible. 
En efecto , en la pn^testa que ei general Casdla ^ sa ministro de Be- 
godos extrasjeros , dirigía en 1< del pasado desde Gaela á los re- 
presentaiiies de las potencias aHÚgas , se díoe tenninanteiKDie 
que SL M. estáte oan^encíde de que S. M. sarda no daria jauíás su 
sanción á los actos usurpadores Terificados en la cjqutal de Jas Dos 
Sicilias bajo la égida de su real nombre. Considero taoriírien como 
superfino manifestar á Y. E. que esta solemne protesta , unida álás 
distintas proclamas de mi augusto soberano y á los heroicos esfuer- 
zos Iwclios bajo los nur^s de €ápiia y deiSaeta , destituyen de un 
modo inoontestable el singular arguoMinto de la abdioacíon de hecho 
de Ji^ M . ^e con gran sorpresa leí en la mencionada Gomuntcacion 
deV.E. 

«La anarquía ha triuniado en los Catados de S. M. siciliana á cm^ 
secuencia de «na revolución invasora , cuyos desórdenes fueron por 
todos prevtsios desde d primer mome&to , y á ta cual el rey , mi 
sefior , proponía baoe mucho tiempo aunque en vano á S. M. el rey 
lie Cerdeíla, oponer un dique de común acaerdo á fin de que no llegase 
con sos excesos á pmer en peligro la verdadera libeilad é indepen- 
denda de la Italia. En esta hora suprema , en que un Estado q«e 
cnenta 10 millones de almas defiende con las armas en la mano ios 
últimos baluartes de su iiistárica autonomía , seria anpresa vana in-^ 
vestigar quien ha fomentado esta revolución hasta <5onvei1irla en 
coloso y hacerle fácil la reailieacion de cuantos trastornos proyectera. 
La Providencia divina, cuyo santo nombre ha invocado V. £., pro- 
nunciará dentro de poco su decisión en el combate supraoso , pero 
sea esta cual fuere , es seguro que la bendición del cielo no descen- 
derá sobre aquellos que están prontos á violar los gratides principios 
de todo ónlen social y moral , presentándose como ejecutores de un 
mandato divino. . 

«La coocíenfcia púMica al v^se libre del tiránico yugo de las pa-« 
sienes politícas , determinará la verdadera índole de una empresa 
«surpadora inaugurada oon la as^ia y terminacb con la violencia. 
La benévola acogida que he merecido cke este ptteUo generoso y leal, 
y de. ia eusi conservaré siempre un recuerdo vivo en mi ooraton, 
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ine impida extenderme mas en la i^evem reprobación de los actos 
realizados por el gebterno de S. M. ^arda: pero Y. E. comprendei'i 
las razones que tooMi yn incompatíble mí permanencia en Turín con 
la dignidad del vey ' ^^ augusto sefior , y con los usos internacio- 
nales. Por lo tanto , protestando solemnemente contra la ocupación 
militar indicóla y contra cuak[ttiera usurpación de los sagrados de- 
rechos de S. Mv el rey de las Dos SicHia;^^ emprendida 6 que se em- 
prenda ; Tesenand» ademán a) rey Francteco II , mi augusto sefior, 
el libns «jeracio del poder «oberane que le corresponde para oponei^ 
se eon cuantos medios crea oportunos & tan injustas agresiones y 
usur^^iott^s , k) mismo que para verificaí- los actos públicos y m^ 
lemnes qiie estime mas otiles á la defensa de su real corona , me 
dispongo á abandonar esta capital , luego que haya puesto en orden 
algtfftos asuntos particulares de S. M. relativos á la herencia de su 
augueta madre de santa ts^^noria. Antes de partir , tendré el honor 
de presentar é Y. fi. d sefior De Martini , quien quedará meramente 
encai^aéo de trasmitir las comonicacioMs que el gobierno del rey, 
iifti eefior » creyese mas tarde convenieiite dirigir al gobierno de S. M. 
.sarda. 

«Pei*mitídMe> seifior conde > despediitne de Y. E. dándole gracias 
por los actos de deferencia que ha tenido á bien usar conmigo en 
nuestras relaciones personales , y reciba etc. 

«Barón WinspéaM.» 

La farsa . repetimos , llegaba á su término. Garibaldi podia estar 
plenamente convencido por argumentos qué no admitian néplica de 
q«e jamás llegaría por sí solo ¿ aipoderarse de Gápua y de Gaela, y 
por otra parte Cavour y Farini oomprendian á las mil maravillas qne 
dilatiiido sus planes algunos días mas podía la empresa común sufrir 
ün golpe fatal. En efecto , alentadas las tropas con las victoriais 
^cansadas y con la presencia del rey , podían de un mfomento á otro 
hacer un supremo esfaerEo , dispersar á la canalla qae les impedia 
^ paso y volver á Ñapóles donde sin duda habrían sido recibidas con 
transportes de ^tvsiasmo pM* la mayoria de los habitantes. Por esto 
e) meticiik caudillo aoeptó de buen grado el ofrecimiento fraternal 
de Cialdini de pasar las fronteras napolitanas con Sg mil hombres, 
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y Gayom* que se apuraba en vano para encontrar un pretexto que dai* 
á la empresa , acudió á la i*azon que todo lo salva y justifica de al- 
gún tiempo á esta parte ; dijo que lo hacia porque cpntaba con fuerza 
para ello , y presentó á la firma de su galantuomo el siguiente ma- 
nifiesto. 

aEn este momento solemne para la historia nacional y para los 
destinos de los italianos , me dirijo á vosotros , pueblos de la Italia 
meridional y quienes después de haber cambiado en mi nombre 
vuestro estado de cosas , me enviáis vuestras diputaciones compues- 
tas de hombres procedentes de todas las clases de la sociedad, 
magistrados , diputados de los consejos municipales , para pedirme 
el restablecimiento del orden , de la libertad entre vosotros y vuestra 
unión á mi reino% 

«Quiero haceros conocer cual es el pensamiento que me guia y 
cuales son los deberes que me impone mi conciencia si la Providencia 
me coloca en el trono de Italia. He subido al trono después de gran- 
des desastres. Mi padre me dio un bello ejemplo renunciando á la 
corona para salvar su dignidad y la libertad de sus pueblos. Garlos 
Alberto cayó con las armas en la mano y murió en el destierro. Su^ 
muerte ha ligado cada dia mas los destinos de mi familia á los del 
pueblo italiano , que hace muchos siglos deja en todos los paises ex- 
tranjeros las cenizas de sus desterrados queriendo reivindicar la 
herencia que ha dado Dios^ á las naciones á quienes ha coloca- 
do dentro de unas mismas fronteras y que hablan una misma len- 
gua. £n cuanto á nu' , he seguido este ejemplo , y el recuerdo de mi 
padre fué siempre mí estrella tutelar. 

«Entre la corona y la palabra empefiada, la elección no era dudosa 
para mí. He asegurado la libertad en tiempos poco favorables para 
ella , y al obrar asi he querido que la libertad echase profundas rai- 
ces en las costumbres de los pueblos ; no he vacilado en hacerlo por- 
que era una cosa grata á la nación. A pesar de la libertad dada al 
Piamonte , la herencia que mi augusto padre ha legado á todos 
los italianos , ha sido respetada religiosamente. Con la libertad en la 
representación ^ con la insiiniccion del pueblo y con las grandes obras 
públicas, con la libertad de la industria y del comercio, he procurado 
acrecentar el bienestar de mí pueblo. 
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«Quiero que se respete la religión católica, al mismo tiempo que se 
deje á cada cual la libertad de conciencia , y que la autoridad civil 
resista abieriamente á esa facción obstinada y provocadora que 
se dice la sola amiga y tutora de los tronos , pero que pretende 
en nombre de Dios mandar á los reyes é interponer entre el 
principe y el pueblo la 'barrera de su intolerancia apasionada. 
Este sistema de gobierno debia producir su efecto en el resto de 
Italia. 

«La concordia entre el príncipe y el pueblo, la independen- 
cia nacional , la libertad civil y política , la libertad de la tri- 
buna y de la prensa , y el ejército que acaba de resucitar las tradi- 
ciones militares de la Italia bajo la bandera tricolor , han hecho 
del Piamonte el porta estandarte y el brazo de la Penin$ula. 

(La fuerza de mi gobierno no es resultado de una política encu- 
bierta y sino de la influencia de las ideas y de la opinión pública. De 
esta manera he podido mantener en la parte del pueblo italiano reu- 
nido bajo mi cetro , el pensamiento de una hegemonía nacional de 
donde debia náber la unión para las provincias divididas en una sola 
nación. 

aLa Italia se ha manifestado ala altara de mi pensamiento cuando 
ha visto marchar á mis soldados á los campos de Crimea al lado de 
los soldados de las dos gi*andes potencias occidentales. He querido 
adquirir para la Italia el derecho de tomar parte en los actos y en 
todo lo que concierne álos intereses de la Europa. 

«En el congreso de París , mis enviados pudieron hacer oir por la 
primera vez vuestros giútos de dolor á la Earopa , y se demostró que 
la preponderancia del Austria en Italia era perjudicial al equilibrio 
europeo , y cuales eran los peligros que corría la independen- 
cia y la libertad del Piamonte , si el resto de la Italia no se veia 
libre de las influencias extranjeras. 

«Mi magnánimo aliado el emperador Napoleón III comprendió que la 
causa italiana era digna de la gran nación que gobierna, y los nuevos 
destinos de nuestra patria fueron inaugurados por una guerra justa. 
Los soldados italianos combatieron heroicamente al lado de las le- 
giones invencibles de la Francia. Los voluntarios enviados por todas 
las provincias y por todas las familias italianas bajo la bandera de 
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U (urttz de Saboyt , demostraron que t^da to IUUa m» habte otor- 
gado el derecbo de hablar y de combatir en sa nombre. 

«Rasoues de Estada pusieron fin á la guerra, pero no h 9ua efieetoe, 
que se explican por la inflexible l<^6a de los aoonteoimientoa y de 
los pullos. 

«Si hubiese poseído la ambición que ae atribuye i mi familia » la 
cual consiste en no haoer mas que lo que aeons«|an los tiempos , aie 
hubiese contentado con la adquisición de la Lombardla ; pero no be 
derramado la sangre preciosa de mis soldados por mi» sino por la Italia. 

«Habia llamado á las armas á los italianos > y algunas provincias 
italianas hablan eambiado su gobierno para cooperar i la guerr» de 
la indep^deneia que sus s(d)eranQs rechaaaban. Desde la paz de Vi^ 
Uafranca , estas provincias han pedido mi proleecion eoftlra la rea- 
tamucion de sus antiguos gobiernos. Si los hechoa que baa o(»irrido 
en la Italia central eran la consecuencia de la guerra á que invitamos 
á los pueblos , si el sistema de intervención extranjem debia ser 
abandonado para siempre m Italia » correspondíame i^conocer á esos 
pueblos y apoyarles en el derecho de manifestar libm y legalm^te 
sus votos. 

aHetiré mi gobierno, y ellos se nombraron uno reblar; retiró mis 
tropas , y ellos oi^anizaron fuerzas que , protegidas por la con** 
cordia y por todas las virtudes cívicas, han llegado &tal grado 
de fuerza y de i'eputacion que no podrían ser vencidas sino por las 
armas extranjeras. 

«Gracias al buen sentido de la Italia central , la idea monárquica 
robustecióse de una manera permanente , y la monarquía ha mode-> 
lado moralm^te el movimiento paciñco popular, 

«Asi es que la Italia ha adquirido mayor estimación de las naciones 
civilizadas , y ha demostrado á la Eui'opa que los italianos eran aptos 
para gobernarse á sí mismos. 

«Al aceptar la anexión sabia las dificultades europsas con que iba 
á tropezar ; pero no podia fóltar á la palabra dada k loa italianos en 
la pit)clama de guerra. Los que me acusan de imprudencia en Euro** 
ps, júzguenme con ánimo tranquilo. ¿Qué hubiera sido , qué seria de 
la Italia el dia en que la monarquía fuese impotente para satisfacer 
las necesidades de la i^econstitucion nacional ? 
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«Por lo que toca á las anexiones ^ si el movimiento nacional no ha 
cambiado en sustancia , ha tomado formas nuevas. AI aceptar estas 
nobles y bellas provincias el derecho popular , debia por una parte 
reconocer lealmente la aplicación de este principio ; no me era per- 
mitido medirlo en la proporción de mis afecciones y de mis interoses 
particulares. En virtud de este principio , he hecho para el bien de 
Italia el sacrificio mas costoso para mi corazón , renunciando á dos 
nobles provincias del reino de mis abuelos. 

aHe dado continuamente á los príncipes italianos que han querido 
ser enemigos mios consejos sinceros , resuelto si eran vanos á pre- 
venir el peligro que su ceguedad hacia correr á los tronos y á aoep* 
tar la voluntad de Italia. 

a En vano habia ofrecido la alianza al g)*an duque antes delaguer- 
ra , y habia ofrecido al Soberano Pontífice , en el cual venero al jefe 
de la religión de mis antepasados y de mis pueblos , asumir después 
de firmada la paz el vicariato para la Umbría y las Marcas. 

«Era evidente que estas provincias sostenidas por la única coope- 
ración de mercenarios extranjeros , tarde ó temprano hubieran lle- 
gado á la revolución , no obteniendo la garantía del gobierno civil 
que pi'oponia. No recordaré los consejos dados durante algunos afios 
al rey Femando de Ñapóles por las potencias. Los fallos que se hi- 
cieron en el congreso de París sobre su gobierno , preparaban natu- 
rahnente á los pueblos á cambiarlo si llegaban á ser ilusorias las 
quejas de la opinión pública y los pasos de la diplomacia. Ofrecí la 
alianza á su sucesor para la guerra de la independencia , y en este 
punto encontré también los ánimos rdbeldes á todo afecto italiano y 
las inteligencias cegadas por la pasión. 

«Era muy natural que los acontecimientos de la Italia s^tentrional 
y central sublevasen mas ó menos los ánimos en la Italia meridional. 
En Sicilia estalló esta efervescencia de los ánimos con una rebelión 
abiería ; y se combatía en ese país por la libertad cuando un esfor- 
zado guerrero , adicto á la Italia y á mí , el general Garibaldi , acu- 
dió en su auxilio. Eran italianos , y no pedia ni debia contenerlos. 
La caída del gobierno de Ñapóles confirmó lo que sabía mi corazón, 
esto es ; lo necesario que es á los reyes el amor y á los gobiei-nos el 
aprecio de los pueblos. £1 nuevo régimen se inauguró en las Dos Si^ 

20 
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cílias en mi nombre ; pero algunos actos dieron motivo para temer 
que no fuese bien interpretada esta política representada por mi 
nombre ,. y toda la Italia temió que , ¿ la sombra de una gloriosa po- 
pularidad y de una probidad antigua intentase resucitar una fracción 
pronta á sacrificar el próximo triunfo nacional á las quimeras de su 
ambicioso fanatismo. 

((Todos los italianos se dirigieron á mi para que conjurase este pe- 
ligro , y era mi deber hacerlo , porque en el estado actual de las co- 
sas no hubiera sido moderación y prudencia , sino debilidad é im- 
prudencia, no lomar con mano firme la dirección del movimiento na- 
cional de que soy responsable ante la Europa. He hecho entrar ámis 
soldados en las Marcas y en la Umbría dispersando esa turba de gentes 
de todos los países y todas las lenguas que allí se habia reunido, 
nueva y extrafia forma de intervención extranjera y la peor de todas. 
Habiendo proclamado la Italia de los italianos , no permitiré jamás 
que la Italia se convierta en nido de las sectas cosmopolitas que se 
dan en ella cita para tramar los planes de la reacción ó de la demago- 
gia universal. 

((Pueblos de la Italia meridional: mis tropas avanzan entre vosotros 
para consolidar el orden ; no vengo á imponeros mi voluntad , sino á 
hacer respetar la vuestra. Podréis en breve manifestarla. La Pro* 
videncia que proteje las causas justas , os inspirará el voto que de- 
pondréis Qn la urna. Sea cual fuere la gravedad de los aconteci- 
mientos , espero con tranquilidad el juicio de la Europa civilizada y 
el de la historia , porque tengo la convicción de que cumplo con mis 
deberes de i'ey y de italiano. Acaso mi política no será inútil para re- 
conciliar en Europa el progreso de los pueblos con la estabilidad de 
las monai-quías. Sé que pongo un término en Italia á la era délas 
i-evoluciones. 

«Dado en Ancona á 9 de octubre de 1860. 

<í Víctor Manuel .—Farini. » 

La presente historia no es lugar á propósito pai*a poner en eviden- 
cia los absurdos principios, las falsedades de hecho , la perversidad 
del nuevo derecho público y las fatales consecuencias que de lo sen- 
tado en este inesplicable documento se derivan. Victor Manuel presté 
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un gran servicio á la causa de la justicia declarando de una vez sus 
pensamientos , sus principios ; por fin habló el caballero, el galaníuo^ 
mOf y ha podido conocer su respeto á la fé jurada, su lealtad así en la 
paz como en la guerra. Observaremos únicamente que la razón con 
que se pretende justificar la usurpación de los Estados de la Santa 
Sede , eslo es, que el Papa se negó á aceptar el propuesto Vtcariato 
de las Marcas y la Umbría , equivale á decir : El Papa no quiso con- 
tentarse con que le arrebatase yo sus Estados dejándole un mero 
nombre y un titulo ficticio , luego suya es la culpa sí se los tomo 
ahora por fuei*za. Quién no se indignará al leer los groseros epítetos 
con que el rey califica á los héroes del ejército pontificio? Quien ul- 
traja á los vencidos cúbrese á sí mismo de ignominia. Hasta los pe- 
riódicos italianos mas conocidos por sus ideas unitarias solo tuvieron 
palabras de reprobación para aquel monstruoso documento , y el Di^ 
rUio , bien inspirado esta vez, dice : «El lénguage airado y provoca- 
dor que en el manifiesto se usa no conviene á la dignidad real. Ja- 
más ha de abusarse de cosa alguna ni de las armas diplomáticas, 
pues los excesos todos acaban por redundar en daüo de aquel que los 
comete. » 

Del manifiesto real se infiere que el reino de las Dos Sicilias sus^ 
piraba por obtener el honor de convertirse en piamontés bajo el go- 
bieno de Gavonr , y esto es . completamente inexacto. Los sucesos 
posteriores , la prensa toda de Europa han ilustrado este punto y en 
el dia no es posible ya la menor duda. Tres facciones se agitaban en 
el reino : la primera y la mas insignificante, se componía de los re-» 
publícanos partidarios de Mazziní , y era tan poco numerosa que el 
DiríUOj diario garibaldino , afirmó que sus miembros con dificultad 
llegaban á diez; sin embargo, pocos ó muchos no querrían de seguro 
á Cavour y comparsa. Formaban la segunda los liberales que deseaban 
la autonomía napolitana, y á estos ninguna falta hacia Yictor Manuel; 
la tercera se componía de aquellos que vendieron al Piamonte su for-- 
sona y sus ideas políticas , y esta era tan escasa que además de 
contar con el apoyo de los aventurei*os de todos los paires que se-^ 
guian á Garibaldi , hubo de reclamar el apoyo del ejército regular 
sardo para no verse esterminada. La inmensa mayoría del vei-dadero 
pueblo que cómo en todas partes no pertenecía á faccioíi alguna de- 
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terminada, estaba por el orden y la dínastia legitima, y es positíTo que 
si hubiese podido obrar y hubiese contado con medios para ello» ha- 
bria entonces y aun ahora limpiado en poco tiempo el reino de tanto 
ambicioso y malvado como lo infestaba. Es esto tan cierto como que 
aun estando el país bajo el terrorífico reinado de los soldados ga*- 
ribaldinos, dio el paisanage en mil distintos puntos la selial de la 
reacción* En Avellino , en Ariano , en Isemia , en Monteodorisio y en 
Gissi, en S. BuoDO, en la provincia de Aquila, en Tagliacozzo, en Roc- 
ca di Mezzo, en Givitanova, en Garovilli, en Pietrobbondante, en Pes- 
calociano, en Chianei, y en otras varias ciudades y aldeas lanzáronse 
los habitantes al campo armados con escopetas, hoces, palos, y al santo 
grito de patria y rey, atacaron á los invasores. En muchos puntos arro- 
llaron á los extranjeros, mas no se hizo esperai* la represión: numero- 
sas columnas de garíbaldinos y bersaglierí piamonleses salidos de la 

capital se derramaron por el país incendiando las poblaciones, talando 

* 

los campos, y fusilando á cuantos prisioneros caian en sus manos. Por 
via de muestra véase el siguiente bando publicado en el Diario oficial: 

«El ciudadano que tome las armas para oponerse de cualquier mo- 
do que sea al movimiento italiano, será declarado enemigo de la 
patria, y como á tal condenado á ser pasado por las armas. 

«Una comisión militar permanente procederá sin pérdida de mo- 
mento y por la via sumaria al castigo de los culpables.» 

El parte dado por él jefe encargado de sofocar la reacción en Aria- 
no concluía con estas palabras : «Los traidores presos ascienden á 
154 ; por ahora solo han sido fusilados el cura, el juez y otras quin- 
ce ó diez y seis personas mas.» En San Anlimo fueron arrestadas 60 
entre ellas 9 mujeres y fueron todas fusiladas en Ñápeles ; en Ga« 
nosa murieron mas de cien personas ; en una palabra la justa ira de 
los pueblos fué anegada en sangre y en ruinas. Las relaciones de los 
periódicos de Ñápeles de aquella época y de las correspondencias 
no pueden ser leidas sin estremecerse, y los hombres jóvenes y re- 
sueltos no tuvieron mas recurso que mai'cbar á las montañas y á los 
paises mas quebrados, donde reunidos en numerosas partidas han he« 
cho y hacen todavía cruda guerra á los invasores de su patria. Ponga 
ahora Farini en boca de su rey que al usurpar el reino de Ñápeles 
cede á un deber de justicia y al voló de los pueblos! 
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Entrelaato cmcia d desorden en la capital. Garíbaldi, que carece 
de todos los dotes necesarios para regir no un Estado^ pero si un 
pueblo de cien vecinos, no acertaba á introducir ni una sombra de 
orden en la administración. Obedeciendo ahora á Mazzini , ahora á 
Grispi, ahora á Pallavicino, removía empleados, Bxpedia órdenes 
contradictorias : ya se oponía á la próxima irrupción de les piamon- 
teses» ya escribía á Cialdini que le enviase socorros. Sin plan fijo, sin 
ideas propias, obedecia á cuantos impulsos se le comunicaban, y der^ 
rotado en el campo, desprestigiado en la ciudad, es seguro que á no 
haber abandonado en breve la escena, su figura de melodrama habría 
pasado á serlo de saínete. Juguete hoy de los que como Maxzini no 
querían la anexión para constituir m las Dos Sicilias un foco perma* 
nente de la revolución, para serio mafiana de los que como el pro- 
dtctador Pallavicíno pertenecian á la facción piamontesa, no sabia 
por cuales decidirse. Los primados pretendían que la dnexion en ca* 
so de verificarse habia de ser votada por una asamblea, lo cual era 
solo un medio pam dilatarla, al paso que los segundos querían que 
ae hiciese por plebiscito. De ahí mil injurias reciprocas, desenma^ 
oararse unos á otros con asqueroso cinismo, poniendo en evidencia la 
rapacidad, las violencias, los odiosos hechos de que todos se acusa*' 
ban. Por fin alcanzu'on la victoria los segundos ó sea la facción pia- 
montesa ; Crispi fttó destituido; Pallavicino, que habia presentado su 
dimisión la retiró, y Garibaldi apartó de su lado á Gattaneo , á Mario 
y á otros hombres por el estilo. Pallavicino empero no pudo lograr que 
Mazzini abandonara la capital á pesar de haberle dirigido la siguien- 
te carta: 

«La abnegación ha sido siempre la hei^encia de los corazones ge- 
nerosos. 

«Tal os creo» y os ofrezco hoy una ocasión para que los demos- 
tréis á los ojos de nuestros conciudadanos. Representante del princi*^ 
pió republicano y propagador ardiente de este principio, despertáis 
permaneciendo entre nosoti'os la desconfianza para el rey y sus mi^ 
nistros , por cuyo motivo vuestra presencia aquí crea obstáculos al 
gobierno y peligros á la nación, comprometiendo la concordia indis « 
pensable al progreso y al triunfo de la causa italiana , y sin quererlo 
vos, nos dividis ; dad pues prud)a de patriotismo alegándoos. 
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« Afiadireis á los aBtiguos un nuevo saorificio que os pide la pa- 
bria, y ella os quedará agradecida. 

aOs repito que sin quererlo nos dividís, y que tenemos necesidad 
de jeunir en una sola haz todas las fuerzas de la nación. Sé qae 
vuestro lenguaje es de omcordia, y no dudo que los hechos corres- 
ponderán á las palabras. Pero no todos os creen, y hay muchos que 
abusan á% vuestro nombre para enarbolar con intenciones parricidas 
otra bandera en Italia. £1 decoro os exige que pongáis término á 
las sospechas de unos y á los manejos de otros. Mostraos pues grande, 
y- partiendo mereceréis los elogios de todos los buenos.» 

A ella contestó el tribuno italiano con otra que insertamos, en cuan- 
to se dicen en ella al partido de Gavour muy rudas verdades. 

«Creo que tengo generosidad, y por eso contesto con una negativa 
á vuesti'a caila del 3 que leo hoy únicamente en la Oprnime nazio^ 
nale.^ Si solo hubiera de ceder al primer impulso y al cansancio del 
ánimo, partiría de la tierra para la que soy una carga, retirándome 
á donde se deja á todos los hombres la libertad de las opiniones, don- 
de no se pone en duda la lealtad de la honradez, y donde el que ha 
trabajado y padecido por el país no cree que debe decir al hermano 
que también ha trabajado y padecido: ¡Parte! 

«En apoyo de vuestra proposición no dais mas razones sino el afir- 
mar que m quererb dmdo; pero yo os daré las razones de mi nega- 
tiva. 

«Me niego porque no me creo culpable, ni causa de peligro para el 
pais, ni maquinador de proyectos que puedan serle funestos, y porque 
al ceder me parecería que me confesaba culpable; me niego porque, 
siendo italiano y estando en tierra italiana reconquistada á la vida 
libre , creo que debo representar y sostener en mi persona el derecho 
que todo italiano tiene á vivir en su propia patria cuando no ataca 
las leyes, y el deber de no ceder á un inmerecido ostracismo, porque 
después de haber conlribuido á educar en cuanto me era posible al 
pueblo de Italia para el sacrificio , me parece que es hora de educarle 
con el ejemplo de la conciencia de la dignidad humana tantas veces 
violada, y en la máxima olvidada por los que se titulan predicadores 
de concordia y moderación ; poit^ue nadie consolida su propia libertad 
sin respetar la agena; porque me parecería al expati'iarme volontaiía- 
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mente que insultaba á mi pais que no puede, sin deshonrarse á los 
ojos de Europa , declararse culpable de tiranía, al rey que no puede 
temer á un individuo sin reconocerse débil y mal seguro en el afecto 
de sus subditos, y á los hombres de vuesti'o partido que sin desmen- 
tirse no pueden irritai-se por la presencia de un hombre declarado per 
ellos k cada instante solo y abandonado por todo el país; porque el 
deseo procede, no como creéis del país que piensa, trabaja y combate 
bajo las banderas de Garibaldi, sino del ministerio turinés, con el^sual 
no tengo deuda alguna, y que creo funesto á la unidad de la patria, 
de intrigantes y periodistas sin conciencia, sin honor , sin moralidad 
nacional y sin culto sino es al poder existente cualquiera que sea, y 
á los cuales por consiguióte desprecio, y del vulgo' de- los crédulos 
ociosos quejaran sin mas examen sobre las palabras del Omnipoten- 
te, y á quienes por lo tanto compadezco ; finalmente , me niego por- 
que tengo una declaración , que no ha revocado aun el dictador de 
este pais, diciéndome que soy libre en el pais de los libres. 

«Hice ya el mayor sacrificio que jamás podia hacer cuando, inter- 
rumpiendo el apostolado de mi fé por amor á la unidad y á la con- 
cordia civil, declaré que aceptaba la monarquía, no por respeto á los 
ministros ó á los monarcas, sino á la mayoría alucinada, loque no es 
poco decir, del pueblo italiano, dispuesto á cooperar con la monar- 
quía, con tal que fundase la unidad; y si algún dia, libre del com- 
promiso de mi conciencia, volviera á enarbolar nuestra antigua ban- 
dera, lo anunciaría lealmente desde luego y públicamente á mis ami- 
gos y enemigos. No puedo obrar de otro modo espontáneamente. 

«Si los hombres leales como vos creen en mi palabra, cumple á su 
deber tratar de convencer no á mi sino á mis adversarios de que la 
senda de intolerancia que siguen es el único germen de anarquía que 
existe actualmente. 

«Si no creen á un hombre que hace treinta afios combate como pue- 
de por la nación, que ha ensefiado á los acusadores á balbucear el 
nombre de unidad , y que jamás ha mentido á nadie , la ingratitud de 
los hombres no es una razón para que deba \loblegarme voluntaria- 
mente á su injusticia y sancionarla. 

«Ñápeles 6 de octubre. , 

« José Mázzini. » 
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El «asunto no tuvo ulteriores consecuencias, y Mazzini pudo conti- 
nuar en Ñapóles predicando el desorden y conspirando contra las mas 
fundamentales bases de la sociedad. 

Prevaleció por fin el partido que quería llamar en 21 de octubre al 
pueblo de las Dos Sicilias á votar por medio de un plebiscito la 
anexión al Piamonte, con un ti 6 con un no , imitando el ejemplo dado 
por el maestro del 2 de diciembre. En Sicilia fué mayor aun el es^ 
cándalo» y parecían inminentes horribles violencias, vociferando estos 
por una asambl^ y otros por el plebiscito. El prodictador fué desti- 
tuido, cambióse el ministerio, los mas resistentes fueron fusilados, 
y de esta manera se obtuvo el admirable y unánime asentimiento 
del pueblo á ser una mera provincia piamontesa. 



1. 
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CAPÍTULO XI. 



Ejemplos de fidelidad.— Protesta contra el bloqaeo de Gaeta.-— Notas del 
gobierno del rey relativas á la decretada confiscación del patrimonio 
real y ¿ la apoteosis del regicida Milano. -Hechos de armas.— Inrasion 
sarda.— Decreto de Garibaldi. 

Tan vergonzosos, tan repugnantes, tan horribles espectáculos es- 
tán compensados en otros puntos del reino por escenas que llenan el 
alma de benéfico consuelo. Véanse en los caminos todos del reino 
aquellos grupos de soldados, que haraposos, extenuados, llevando al- 
gunos de ellos el sagi'ado depósito del regimiento, la bandera, mar- 
chan guiados por oficíales, quizás de otros cuerpos; á dónde van? A 
Gaeta; saben que su rey ha debido refugiarse en un rincón del terri- 
torio, saben que la traición ha minado el suelo bajo sus pies, que hay 
pocas esperanzas de victoria y muchas de morir alli; pero no impor- 
ta. Abandonados por sus traidores jefes, dispersos, sin formar divi- 
siones, regimientos ni aun batallones, todos acuden al punto á que la 
patria y el honor les llaman. Varias veces han de detenerse en su 
camino para disparar su fusil contra las hordas aventureras que les 
impiden el paso; muchos quedan tendidos en los caminos y en los 
campos, pero el grupo de fieles militares se abre paso y llega al fin, 
proporcionando asi cada dia nuevos refuerzos al ejército que comba- 
tía en el Voltumo y nuevos consuelos al torturado corazón del mo - 
narca. 

21 



I4»2 HISTORIA DEL JOVEN REY 

La tropa que quedara en Ñapóles cuando la partida del rey, en nú- 
mero de 3500 hombres, salió de la capital con banderas desplegadas 
y tambor batiente luego que llegaron los primeros cazadores piamon- 
teses, y sin que la turba invasora, á quien á pesar suyo imponia res- 
peto su heroica fidelidad y marcial continente, se atreviese á oponer- 
se á su paso, se dirigió á reunirse con su rey, que como no ignora- 
ban solo podia ofrecerles privaciones y peligros. 360 soldados y su- 
balternos salidos de la ciudadela de Augusta emprendieron el mismo 
camino, y de todas las provincias , de todas las ciudades, el ejército 
celoso por lavar la mancha que arrojaran algunos viles sobre el ho- 
nor de su bandera , corría á dar á la patria y al rey las últimas prue- 
bas de su lealtad. 

La marina , que diera el ejemplo de la traición ,- negóse á cooperar 
por mas tiempo á la obra de iniquidad. Arrepentimiento tardío , que 
si no borraba su afrenta , aumentaba la de los vencedores ! Cada dia 
eran conducidos gran número de oficiales ante los consejos de guer- 
ra , por negarse á marchar contra su rey , y condenados á severas 
penas. De todos los puntos , de todas las clases del reino nacia un 
clamor general contra los invasores de la patria , y estos solo podían 
sostener su dominación por medio de crueles suplicios. 

El rey había nombrado en Gaeta un nuevo ministerio presidido por 
el general Casella , ministro de la guen*a y de negocios extranjeros, 
y compuesto del caballero UUoa , del interior , del barón GarbonelU 
para varios servicios y del almirante Del Re pai'a la marina ; y luego 
que Garibaldi ordenó el bloqueo de Gaeta , el gobierno del rey se 
apresuró á dirigir á sus representantes cerca de las cortes extranje- 
ras una nota en la que se leían los siguientes pán^fos: 

«El gobienio de S. M. no tiene noticia de que ningún ministro ni 
cónsul haya reconocido disposición tan contraria al derecho de gen- 
tes ; pero cree de todos modos necesario protestar en la forma mas 
enérgica y explícita contra este nuevo alentado á los principios que 
forman la base de la existencia de las naciones. El legitimo soberano 
del reino de las Dos Sicilias , reducido por la mas escandalosa inva- 
sión á defenderse en la línea militar de Gápua y de Gaeta , no solo 
es atacado por tien-a por las fuerzas de la Revolución , sino que se 
dirigen á bloquearle los buques de su propia marina. Las potencias 
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europeas no pueden reconocer un bloqueo decretado por un poder 
ilegitimo que impone á las naciones el sacrificio de la libertad marí-' 
tima y la interrupción de su comercio ; es preciso pai'a ello que el 
gobierno sea pública y oficialmente reconocido por los otros. Gari- 
baidí no es un gobierno y Ñápeles en completa reyolucion no es tam* 
poco una nación ; la única nación reconocida por los tratados es el 
reino de las Dos Sicilías , y el soberano de este reino » reconocido por 
los demás , se encuentra actualmente en Gaeta. Siendo esto asi el 
bloqueo ordenado por Garibaldi es ilegítimo , y nación alguna puede 
aceptar sus consecuencias. Los actos ilegítimos de hostilidad maríti- 
ma, la interrupdon arbitraria del comercio de los neutrales son, 
según el derecho de gentes , actos de manifiesta [nratería , y no es 
creíble que la Europa civilizada del siglo décimo nono pueda tolerar 
la piratería en el Mediterráneo ; ni por un momento siquiera puede 
admitirse que las potencias marítimas vean impasibles unos actos 
que destruyen los principios de derecho público é internacional afian- 
zados á costa de tan repetidos esfuerzos.» 

Las naciones europeas negáronse en efecto á reconocer el bloqueo, 
y buques de guerra españoles , rusos y franceses fueron á anclar al 
puerto de Gaeta. 

£1 gobierno del Rey tampoco podía guardar silencio acerca de los 
' actos de la Revolución que conculcaban los sagrados principios de 
propiedad el uno, y los mas augustos todavía en que se basa la vida 
gooial, el otro. Los dos siguientes documentos se refieren á la confis«< 
cacion del patrimonio real , y á la apoteosis del regicida Milano, 
hechos ambos mandados y llevados á cabo en nombre de Víctor 
Manuel. 

El primero dice así: 

«Después de haber despojado de sus Estados al Rey nuestro sefior, 
la iievólucion triunfante le des})oja también de su fortuna particular 
y legitima. Con ella se han confiscado los mayorazgos de los {»rínci* 
pes, las dotes de las princesas, los fi-utos de sus economía^ partícula-* 
res; en una palabra, todas las propiedades- que, constituidas por las 
leyes civiles, son respetadas en todos los países civilizados y aun en 
los maá anárquicos. 

((Pero este atentado no merecería mas que el desprecio de S. M., 
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que hubiera creído ceder en menoscabo de su dig^nidad fijar la 
atención en ello, si al despojo no se uniese la calumnia. 

«El Diario de Ñapóles en su numero del 20 de setiembre» al dar 
cuenta de este hecho al público, procura elogiarlo y escusarlo dicien- 
do: «que el ministro de policía de Garibaldi al saber que los princi- 
pes de la casa de Borbon habían acumulado grandes riquezas en de- 
trimento del pueblo, ha procurado que ingresase en el tesoro una 
parle á lo menos de dichas cantidades.» Al referir luego la transmi- 
sión violenta de una cantidad de 181,608 ducados, producto anual de 
los mayorazgos y de las economías particulares de la casa Real, ava- 
lúa el capital de estas dos rentas en once millones reivindicados, di- 
ce, legítimamente por la Hacienda pública. 

«Mientras en los actos incalificables que han ocuiTÍdo en la in- 
vasión del reino, se invoca solamente el derecho de la revolucAn, el 
gobierno de S. M. deja á la Providencia, á la opinión pública y á la 
justicia de la Europa la apreciación de un estado de cosas contrario 
á todos los principios sociales, y que por lo mismo no puede ser acep- 
tíb\e ni duradero. Pero cuando se habla de ley y de derecho, al pro- 
pio tiempo que se pisotean todos los derechos y todas las leyes, el go- 
bierno de S. M. no cree conveniente dejar á los invasores y revolu- 
cionarios el beneficio de la impunidad de las calumnias. 

«Las rentas tomadas á viva fuerza por Gonforti y á viva fuerza 
confiscadas por el gobierno de Garibaldi, se dividen en dos clases 
marcadas en el Diario de Ñapóles; pero la primera, la de 181,608 
ducados, representa la herencia dejada por el Rey Femando II á sus 
diez hijos y á los pobres. Es el fruto de las economías personales de 
treinta afios de reinado; y declarar ilegitima esta sucesión equival- 
dría á atacar la legitimidad de la lista civil y del patrimonio que han 
poseído todos los monarcas de las Dos Sicílías. En cuanto á la otra 
parte, se compone principalmente de los mayorazgos de los principes 
Reales y de las dotes de las princesas Reales, constituidas en virtud 
de leyes antiguas y hasta ahora respetadas. Agregadas á esta par* 
tida están también las pequeñas economías hechas en favor de huér- 
fanos durante su infancia , como puede verse en la lista publicada 
por el diario de la revolución , pues no había en él mas que dos par- 
tidas pertenecientes al rey , una de SilS ducados economizados de 
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SU dotación de principe heredero , y otra de 67,509 , qne representan 
los intereses compuestos y acumulados por espacio de 23 afios , de la 
dote y de la herencia pe^neciente á su ilustre y venerable madre 
María Cristina de Saboya. 

«La dote de esta princesa piamontesa ha sido confiscada por el go- 
bierno de^ Garibaldi en nombre del Piamonte , y se disputa al hijo el 
derecho de reivindicaí- esta santa y legitima herencia de su madre, 
que se le debe en virtud de un tratado con la Gerdefia. 

a Al permitirme después de reiteradas instancias mias comunicaros * 
estas explicaciones necesarias , el rey me manda tomar por punto de 
partida la misma publicación hecha por el gobierno revolucionario 
que se ha apoderado de sus Estados en nombre del rey de Gerdefia. 
S. M. no pretende quejarse por la pérdida de toda su fortuna parti- 
cular. S. M. habia hecho el sacrificio de ella cuando constantemente 
en los dias mas amenazadores de la lucha y de la invasión , se obs- 
tinó en negarse á vender sus rentas de Ñapóles para colocarlas con 
mas seguridad en fondos sobre otros países menos desgraciados. De 
esta suerte podia deplorar la suerte de sus hermanos y hermanas 
condenados , sin otro crimen que el de llevar su nombre , á ver con- 
fiscados por la revolución todos sus recursos. Pero sea cual fuere 
su porvenir y su destino , aunque hayan de vivir en el destierro y 
hayan de verse en medio de las mayores privaciones, S. M. está cier- 
to de que sabrán sobrellevar la adversidad con una constancia digna 
de su raza y del rango en que la Providencia los ha hecho nacer, pa- 
ra que den ejemplo á los demás. En medio de estas miserias brilla 
mas pura y gloriosa la magnanimidad de nuestro augusto soberano. 
Las palabras , los museos que ha dejado al partir llenos de tesoros 
pertenecientes á la inestimable herencia de sus abuelos , atestiguan 
al mundo el completo desinterés y la generosidad de alma de Fran- 
cisco II.» 

La nota referente al escandaloso decreto de Gaiibaldi mlativo á 
Agesilao Milano , está concebida en estos términos: 

«El infrascrito , al poner en conocimiento de Europa este decreto 
creo estar dispensado de hacer comentario sobre esta disposición in- 
calificable. 

«En ningún país habia llegado la revolución á este grado de per- 
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versidad y anarquía : hasta ei dia no se había visto aun honrar ei 
regicidio como cosa santa , recompensar públicamente el asesinato y 
provocar de este modo el exterminio de los soberanos. 

«La dictadura que reina en el reino de las Dos Sicilias ha presen- 
tado tan doloroso espectáculo. Este enaltecimiento del asesinato se ha 
visto en una ciudad ocupada por las tropas piamontesas y por un 
condottiere que gobierna en nombre del rey de Gerdefia, sobre el coal 
pesa de cuatro meses á esta parte toda especie de responsabilidad 
' porque se miente con su bandera y con su nombre. 

«El hombre que intenta asesinar á su semejante, el soldado que 
sale de las filas para matar á su general , el ciudadano que se aiToja 
amado de una bayoneta sobre su rey , es declarado por el gobierno 
de Garibaldi mártir digno de elogio , de recompensa y de duelo ! 

«Esta apoteosis en el diario oficial de Ñápeles y estas recompensas 
del regicidio dadas en nombre del rey Victor Manuel y son mas ele* 
cuentes que cualquiera descripción de la anarquía y del estado de- 
plorable en que gime el pais desde la invasión. 

«No protesto contra el escándalo de este decreto contrario á todo 
sentido moral y á todo principio de honor y religión , sino que me 
limito á denunciarlo á la justicia de la Europa como una de las innu- 
merables pruebas de las tendencias de ciertas gentes que, merced 
á la fuerza extranjera y á indignas traiciones , han usurpado la au* 
toridad y ocupado la parte mas considerable de la Península. 

«Gasella.» 

Después de la batalla de Gaserta ningún hecho de armas impor-* 
tante volvió á ocurrir en la línea del Yolturno ; escarmentados los 
garibaldinos limitáronse á tiroteos de guerrillas y á disparar algunos 
cafionazos contra las obras avanzadas de la plaza , y esto que habían 
recibido el refuerzo de una legión inglesa , que partiera de los puer- 
tos de la Gran Bretaña uniformada y con armas, á pesar del principio 
de la no intervención. 

Sin embargo en los dias 8 y 1S tomaron las escaramuzas mayores 
proporciones ; las tropas reales llevaron en ambos encuentros lo 
mejor , y los garibaldinos experimentaron numerosas pérdidas. De 
ahi provino sin duda que el ejército piamontés api*esnrase su marcha 
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y corriese á socorrer por mar y tierra á Garibaldi que corría peligro 
de ser completamente derrotado. Tampoco fueron extraños estos he- 
chos al resultado de la lucha que antes hemos explicado entre el pro- 
dictador Paüavicino y los partidarios de Crispí. Garibaldi, desalen* 
tado al contemplar sa impotencia asi en el gobierno para poner fin 
al sombrío estado en que sumiera al país , como en el campo para 
vencer á los soldados de Francisco II , no tuvo «tro recurso que ce- 
der, que declararse á si propio inútil para lo uno y para lo otro, y 
llamar en su auxilio al rey Víctor Manuel, y esto que no le pesara sin 
4uda,como lo había probado su vacilación y sus terminantes protestas» 
hacer traición á su cómplice y quedarse con la presa que se había 
comprometido á entregar. En uno de sus instantes de desaliento el 
dictador escribió al rey de Ceixleña una carta que terminaba con es* 
tas palabras: «c Señor » tan luego como V. M. se halle á 20 millas de 
mi campamento , suplicóle que me lo participe , para que pueda ir 
á poner á los pies de V. M. las provincias libertadas y á recibir las 
órdenes de mí soberano.» 

En el primero de los combates mencionados , es decir, en el del 
dia 8, la artillería real , bajo la dirección de los príncipes , causó 
gran dafio al ^emigo el cual tuvo muchos muertos y heridos , mien- 
tras el coronel Liguori , con su regimiento y algunos tiradores de la 
guardia desalojóle de una de sus posiciones y enclavó su artillería. 
El encu^tro del IS fué motivado por un reconocimiento que practi^ 
carón las tropas del rey á fin de conocer las fuerzas enemigas , de 
destruir algunas casas desde las cuales eran molestadas impunemen- 
Je las avanzadas , y de saber si se trabajaba en algunas obras en las 
inmediaciones de la plaza. £1 coronel Vecchione con dos batallones 
de cazadores y un destacamento de artillería apoyaba el reconoci- 
miento , y la lucha se empeñó vivísima en las casas mencionadas; 
tres ó cuatro veces fueron tomadas y perdidas , hasta que destruidas 
ya , y engrosándose á cada momento las filas enemigas , las tropas 
reales emprendieron la retirada que se verificó con el orden mas per- 
fecto.Al retirarse los cazadores, los garíbaldinos se lanzaron hacía el 
campamento de San Lázaro inmediato á la plaza , pero la artillería 
de las murallas les obligó á retroceder mas que de prisa cau-* 
sándoles gravísimas pérdidas. Las de los napolitanos CQnsís-- 
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tieron en ua oficial y un sargento muertos y en 40 heridos. 

£1 rey Víctor Manuel que-habia salido de Turin el dia 30 de se- 
tiembi-e dirigiéndose á Ancona y recibió en dicha ciudad á los dipu- 
tados del Comité auexionista de Ñapóles que le suplicaron ir allí 
cuanto antes para restablecer el orden , y aceptó tan honrosa misión. 
£1 dia IS de octubre , pasada la frontera napolitana , entró en Giu- 
lianuova , llegó el 17 á Ghieti y el 19 á Popoli ^ mientras que varias 
colunas piamontesas invadían los £stados del rey Francisco II , y 
marchaban al Yoltumo á i'eunirse con los garibaldinos y que 
desde aquel momento se encontrai'on haber teíoninado su papel. £1 
rey de Gerdeña que les conocía y sabía de cuan poco eran capaces, 
dispuso que se colocasen sus tropas á la vanguardia , y en los pues- 
tos de mas peligro. Al propio tiempo desembarcaban en la capital 
otras divisiones que se dirigieron á Isemia sin pérdida de momento, 
para reunirse con las que se concentraban en Popoli , y caer desde 
allí todas juntas , validas de su mayor número , contra los últimos 
restos del ejército que con tanto heroísmo como valor mandaba él 
sobrino de su rey. 

Decididamente el Piamonte no ha de ser contado entre las naciones 
civilizadas. La historia de todos los tiempos , de todos los países , no 
ofrece página alguna que contenga tanta infamia. Sin declaración de 
guen*a , sin motivo de hostilidad alguna , las tropas piamontesas in- 
vaden un Estado independiente ; incendian sus pueblos , acuchillan 
á los defensores de su independencia y fusilan á cuantos responden 
con un grito de guen*a á la voz de la pati'ia oprimida. ¿ Y qué hacia 
en tanto la ilustrada £uropa del siglo décimo nono y la £uropa mer- 
cantil , industrial , metalizada ? Protestar , y nada mas ; separar sus 
embajadores de Turin , pero como importa mucho no indisponerse 
con nadie y aun cuando se trate de un bandido , de una potencia que 
se coloca fuera de todo derecho, de toda justicia y conservaron casi 
todas las naciones el personal de su legación en la corte del Rey ca* 
tallero y y consintieron en que flotase allí su pabellón. Asi obraron la 
EspaSa y la Francia ; la Rusia , de quien esta vez habrían debido 
tomar ejemplo las demás potencias y no quiso que su escudo de ar- 
mas permaneciese por mas tiempo allí donde la honra no era cono- 
cida t y cortó toda relación con el gobierno de CerdeOa ; la Prusía se 



o. FRANCISCO II DB ÑAPÓLES. «69 

limitó á reprobar la invasión ; el Austria se qnedó coiño antes , es 
decir, á la defensiva , y no hay necesidad de expresar lo que hizo la 
Inglaterra. Desde aquel momento todo era posible en Europa ; y asi 
como entre los individuos no hay propiedad ni vida segura cuando 
las autoridades son débiles , cuando lo permiten todo , cuando la ley 
no impera, tampoco em los tiempos de civilización que hemos alcanza- 
do , pueden las naciones estar seguras de su independencia. Desde 
hoy no la deben á sus fronteras , á su gloria , á sus tradiciones , á 
los tratados , á la$ leyes internacionales , que ya no existen ; sino á 
la merced , al capricho del mas fuerte que consiente en no atacar- 
las. El imperio del derecho ha concluido en Em*opa ; el de la fuerza 
brutal en toda su desniulez , sin tomai'se la pena de revestir formas 
de justicia , empieza , y este es el titulo que presenta nuestra época 
al reclamar el nombre de siglo déla civilización. 

En vano en un notable memorandum^el gobierno del Rey Francisco II 
habia manifestado con enérgico lenguaje los peligros que para la 
Europa toda encerraba la culpable invasión ; en vano enumeraba 
los atropellos , las violencias que por espacio de cuatro meses habian 
sucedido á la iaz del mundo ; en vano demostró que los Estados todos 
independientes habian de sentirse amenazados , que su causa era la 
de todos los reyes y la (te todos los pueblos; la Europa estaba ya acos- 
tumbrada á mirar como un espectáculo mas ó meno» dramático las 
revoluciones que derriban tronos , que conculcan las mas santas ra- 
zones de justicia , y que inmolan á los pueblos á la desenfrenada am- 
bición de astutos y sanguinarios conspiradores. El Rey de Ñapóles 
hacíase el heraldo de ks catástrofes que habia de contemplar el mun- 
do si se permitía que los destructores de todo lo eiistente continuasen 
en su bárbara tarea , y quien no insultó su infortunio , como hizo 
parte déla piensa , creyó hacer ya nmcho con prcHrumpir en expre- 
siones de estéril compasión. La impotencia ó ceguedad de la Europa 
es lo que ha de compadecerse ; el beroismo del que luchó y eayóco^ 
mo bueno defendiendo la independencia y la libertad de m patria, 
tiene derecho no á la piedad , sino á la admiración de los homln^es. 

La entrada de Victor Manuel y de sus tropas en territorio napolita- 
no fué anunciada á los pueblos en los siguientes términos : 

« ¡ Ciudadanos de Ñápeles I Yictor Manuel, el Aey de Italia, el 
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elegido por la nación, pasará maSana la frontera que nos divide hace 
tantos siglos del reslo de nuestro pais, y accediendo al deseo unáni- 
me de Yuesh*os esforzados pueblos, vendrá á permanecer enti*e noso- 
tros. 

« Acojamos dignamente al enviado de la Providencia y esparzamos 
á su paso, como prenda de nuesti*o rescate y de nuestro afecto, las flo- 
res de la concordia que tan gratas le son y que tan necesarias son á la 
Italia. 

« No, no mas colores políticos ! no mas partidos ! no mas discor- 
dia ! Que la Italia una , como lo quieren con razón los pueblos de 
de esla metrópoli, y el Rey caballero sean los símbolos perpélaos 
de nuestra regeneración, asi como del engrandecimiento y de la pros- 
peridad de nuestra patria. 

« Ñapóles 12 de octubre de 1860. — Garuialdi. » 

Á esla proclama sigue uña circular á los gobernadores de las pro- 
vincias, firmada por el pro-dictador y todos los ministros, y relativa 
á las elecciones. Se distingue en ella el pasaje siguiente: 

« £1 Rey magnánimo está á nuestras puertas. Invitado por el dic- 
tador, no viene impulsado sino por la ambición de entregar la Italia 
á los Italianos; y viene al frente de un ejército poderoso que en pocos 
dias ha libertado otras dos nobles provincias de las hordas mercena- 
rias. 

«El recibimiento mejor que podemos hacerle es el de proclamarle 
Rey de Italia por un libre y unánime sufragio. 

« Así pues, el pueblo de esta parte meridional de la Península ten- 
drá la honra de poner el sello al pacto de amor que une ya con lazo 
indisoluble á la Italia y á Víctor Manuel.» 

Al mi.smo tiempo y como desenlace de las asquerosas rivalidades 
que con escándalo de la población entera habían dividido á la fac- 
ción piamontesa de Mazzini, Crispí y comparsa, Garibaldi publicó el 
siguiente decreto : 

« Para cumplir con un voto indisputablemente grato á la nación 
entera, 

DECRETO : 

«Que las Dos Sicílías, las cuales á la sangre deben su rescate, y 
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que me eligieron libremente dictador, hacen parte integrante de la 
Italia una é indivisible, con su Rey consliturional Yictor Manuel y 
sus descendientes. 

«Yo depositaré en las manos del Rey, á su llegada, la dictadura que 
me confirió la nación. 

«Los pro- dictadores están encargados de la ejecución del pi'esente 
decreto. 

«San Angelo 15 de octubre de 1860. 

«J. Garibaldi.» 

Resulta, pues, de esta disposición que Garibaldi, amante de conml- 
iar á los pueblos, entrega al I^iamonte el reino de las Dos Sicílias; 
y era esto manifestar tan á las claras que para nada se necesitaba la 
votación, que el dictador Pallayicino que está dotado de algo mas 
de tacto que el buen marinero de Niza, puso á este decreto el siguien- 
te apéndice, como diciendo: No hacerle caso. 

«Este decreto no cambia en nada la situación. El plebiscito tendrá 
irrevocablemente su efecto por decidida voluntad del dictador el dia 
21 del corriente mes, y todo indica que con una inmensa mayoría 
saldrá de las urnas el voto de la unificación italiana. El dictador con 
el precitado decreto no ha hecho mas que aquello que ha significado 
tantas veces en todos sus decretos, en los que ha titulado constante- 
mente á Yictor Manuel, Rey de Italia. En fin, el dictador explica de 
esta manera el deseo que fué el pensamiento de toda su vida. » 
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CAPÍTULO XII. 



Garibaldiy Víctor Manuel.— Protesta del gobierno legitimo.— Abandono 
de la linea del Voltnrno.— Batalla de Isernia. -Reacción y medidas to- 
madas por Gialdini para contenerla.— Batallado CajazEio.— Hota dirigi- 
da por el gobierno de Francisco IX á las potencias extranjeras. 

Pocos días después de haberse puesto fin al odio inexorable que 
con tanta solemnidad jurara Garibaldí á los hombres que vendieron á 
Niza, marchó á prestar homenaje á Víctor Manuel que se encontraba 
entre Teano y Sessa. Refiérese que el general Gialdini con quien, al 
decir de los periódicos de Ñapóles, había conservado siempre el dic- 
tador excelentes relaciones, envióle á G aserta un autógrafo cordiali- 
simo del Rey, manifestándole grandes deseos de verle. Garibaldi 
marchó pues á dar cuenta de su mandato al soberano que hasta en* 
tonces negara haber tenido en su empresa participación alguna, y al 
hallarse en su presencia, descubrióse y dijo: Salute al Re d'Italiay 
á lo cual le contestó el Rey estrechándole la mano : Salute al mió mi- 
gliore amico, Grázie ; d' ora innanzi non ci separar emo tnatpiu. Es- 
cena de homérica magestad que airancó lágrimas de ternura á todos 
los periodicuchos de Italia; con ellos convendremos de buen gi-ado en 
que Garibaldi y Yictor Manuel son dos almas dignas de comprender- 
se y de amarse. El hijo de Garlos Alberto, del hombre que rechazó la 
corona de Sicilia que indebidamente se le ofrecía , da las gracias á 
Garibaldi por la conquista que le entregaba , por los asesinatos , por 
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las traiciones, por los atropdlos cometidos en sa nombre. ]B»n hizo 
en vender á la Francia los leales montañeses de Saboya; ellos habrían 
renegado de su principe! 

Invadido d mno de las Dos Sidlias por las tropas ^el Piamonte, 
d Rey por no faltar á lo que el deber le ixnponia» aunque sin espe- 
ranza de obtener el menor resultado, dirigió á sus representantes cer- 
ca de las cortes extranjeras la siguiente nota: 

«El gobierno de S. M. ha sabida el desembarco en Ñapóles de va- 
rios batallones piamonteses. No se ti*ata ya de los voluntarios que 
en número considerable salieron públicamente del Píamente para 
revoludoaar é invadií* el reino de las Dos Sicilias , sino de soldados 
del ejército real de Gerdefia , pertenecientes á las tropas regulares 
del Piamonte que con su organización y disciplina se presentan á au* 
xíliar á Garibaldi y á sus bandas en las operaciones de Gápua y del 
Yolturso. A pesar de los «xtraSos acontecimientos que desde hace 
cinco meses se suceden en la isla de Sicilia y en el continente napo- 
litano, el Rey mi augusto señor, no podia creer en sementé atentado 
contra el derecho de gentes , contra la lealtad de los soberanos y la 
fe de las naciones. Entre el reino de las Dos Sicilias y los Piamonte- 
ses no existe razón alguna de guerra ; jamás se ha alterado la bu^a 
inteligencia por parte del gobierno dd Rey , y el mundo ent^o sabe 
hasta que punto ha llevado S. M. Siciliana su deseo de una íntima 
alianza con el Piamonte. Aun en este mcmiento existen en ambos rei- 
nos ministros acreditados de las dos cortes , y no obstante los justos 
y conocidos motivos que asistían al golneiiio del Rey para quejarse de 
la cond^itcta de la Gerdefia , no ha querida ofrecer pretexto de ningu- 
na clase ¿ un rompimiento de relaciones entre los dos £stad<^. Así 
poes, estando en paz ambos gobiernos y sin declaración de gueixa, 
las üopas regulares del ejéiXHto sardo invaden el reino de Ñapóles, 
combaten contra el Rey y prestan auxilio á sus enemigos. El infras- 
crito ministro, encargado interinamente de la cartera de negocios 
extranjeros, se vé de nuevo en la triste necesidad de denunciar aten- 
tados de esta naturaleza ¿ la justicia de la Europa , y por orden de 
su augusto soba*ano , protesta en la forma mas solemne y expli- 
cita cootia la invasión del ^ército sardo, y i*ogando á Y. E. que 
eleve esta protesta á conocimiento de su gobierno , aprovecha es- 
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ta eircunstancia pai-a renovarle la seguridad de su alta conside- 
ración, d 

Luego que se supo en Gaeta por comunicación del barón ^inspea- 
re que el Piamonte enviaba sus tropas en auxilio de la Revolución, 
celebróse un consejo de guerra y se decidió en él modificar el plan 
de campafia. Reconocióse que la linea del Yoltumo , que tenia 80 ki- 
lómeh'os de longitud, podía ser rota por un ataque de todas las fuer- 
zas enemigas contra el centro , y se resolvió la i-etirada de las tropas 
á la linea del Garellano , apoyadas en Gaeta que dista 18 kilómetros 
del rio. 

En tanto Gialdini marchaba por los Abruzzos con esperanza de 
cortar al ejército real interponiéndose entre Gápua y Gaeta ; mas fué 
destacada de Gápua una fuerte columna para que detuviese al enemigo 
el mayor tiempo posible y facilitase asi la retirada del grueso del 
ejército , al propio tiempo que ob*o cuerpo napolitano se dirigía á la 
ciudad de Sessa para apoyar al que maniobraba en la vanguardia. 
El primero que era mandado por el general Scotti Douglas encontró 
el 17 la numerosa vanguardia de Gialdini en Macerone cerca de Iser- 
nia , y al momento se empeñó el combate. El choque fué sangriento 
y la lucha obstinada , hasta que abandonado el general napolitano 
por gran parte de los suyos que eran auxiliares , esto es , campesi- 
nos que se ha'bian unido expontáneamente á las tropas , mal arma- 
dos y no acostumbrados á la disciplina militar , hubo de abandonar 
el campo , cayendo prisionero en la retirada junto con 50 oficiales y 
100 soldados. Aun así alcanzaron plenamente las fuerzas napolitanas 
el objeto que se propusieron , puesto que contuvieron por espacio de 
dos días á los Piamonteses , y retirándose en perfecto orden y ame- 
nazadores todavía, primero á Venafi-io y desde allí á Teano , dieron 
tiempo á que el ejército abandonase tranquilamente y sin ser inquie- 
tado la linea del Yolturno para ocupar la del Garellano , á donde le 
seguiremos en breve. 

Los campesinos que se desbandaron en Isernia, inspiraron á lo que 
parece, bastante temor á los invasores y causáronles bastantes pérdi* 
das hostigando sus divisiones , para que Gialdini al dar parte de la 
batalla al gobernador de Molise , terminase su relato con estas pala- 
bi*as: «Os anuncio que mando fusilar á cuantos paisanos armados 
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caen en mis manos , y que solo concedo cuartel á la tropa. Hoy han 
empezado ya las ejecuciones.» Asi proceden los libertadores de Ita- 
lia ; los que respetan y acatan el voto de los pueblos , los modernos 
bárbaros destructores de la libertad y de la independencia de las 
naciones , los sectarios de la fuerza bruta . En treinta dias asesinaron 
ellos á mayor número de hombres de los que castigaron en treinta 
aSos los llamados déspotas de Italia. «Matad sin piedad á los reac- 
cionarios , » decia en un bando el gobernador de Teramo , y así se 
practicaba en todo el reino. En Sicilia pasaban de 3000 las victimas, 
y solo Niño Bixio fiímó setecientas sentencias de muerte. Cuando los 
fusilamientos no bastaban se entregaba á las llamas un pueblo ente- 
ro. «La reacción que se manifestara en el distrito de Avezzano ha 
sido por fin sofocada. Tagliacozzo ha sido incendiado:» asi decia el 
parte remitido á Ñapóles. 

A todas partes del reino á donde hubiésemos dirigido nuestras mi- 
radas y habríamos presenciado iguales espectáculos. Nosotros « espa- 
fioles y que tan vivos conservamos los recuerdos de 1808 , de tan 
gloriosa como triste memoria , podemos como nadie admirar y com- 
padecer á un pueblo que así lucha en pro de su independencia; nos- 
otros sabemos por experiencia que los invasoi*es llaman reacciona- 
rios á los que defienden á la patria , rebeldes á los que le son fíeles, 
bandidos á los héroes que por ella luchan. 

Alentados los garibaldinos con la proximidad de los Piamonteses 
atacaron el 15 en número de 10,000 hombres la posición de Cajazzio, 
ocupada todavía por las tropas reales , y una vez mas hubieron de 
convencerse de que si podían vencer á traición , y habérselas con 
enemigos que no se defendían , no podían hacer lo mismo con sol- 
dados fieles y aguerridos. En aquella acción entró por primera y 
única vez en fuego la legión inglesa , y aun cuando los hombres que 
la componían se batieron bien , no bastó su arrojo para dar la victo- 
ria á la bandera que defendían. Las tropas reales conservaron sus 
posiciones y causaron al enemigo giavísimas pérdidas , especial- 
mente á la legión inglesa. La metralla del ejército real diezmó á las 
compactas masas de los aventureros , y á pesar de haber intentado 
varias cargas á la bayoneta , hubieron al fin de desbandarse y em- 
piiender una precipitada fuga abandonando todos sus heridos. 
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No estaréfl a^ui fuera de su lugar algunas líneas explicando qnie^- 
nes eran ios titulados libertadores de la Italia , y que conducta obser- 
vaban en su obra regenei*adora. «Singular aspecto presenta nuestro 
campamento , dícese en una carta que inserté la Perseveransui dd 
Milán , periódico liberal ; es una verdadera Babirt , y no eiiste len- 
gua europea que en éi no se oiga ; escúcbase aqni una érden dada 
en inglés, aüi una voz de mando en alemán, y al acento breve del 
magyar, responde el armonioso del espafiol y el ronco del dinamar- 
qués. )> De nmdo que una vez mas repetiremos no ser aquella una 
guerra entre Italianos em^endida por la independencia de la Italia, 
sino una lucha sostenida por la revolución europea que de todas 
partes suministra auxiliares. £1 Piamonte aparecerá á los ojos de la 
historia con la ignominia de haber prestado su bandera pai-a tal em- 
presa, inmolando los verdaderos derechos de la patria al sosten de la 
mas abominable tiranía. Si otro fruto espera reportar de su desaten- 
tada conducta se engalla; el tiempo ha de ser para él bien dwo 
maestro. Respecto á la conducta de los campeones de la Italia basta 
leei* los periódicos italianos y franceses de aquella fecha para con- 
vencerse de cuanto preocupaba su ánimo la felicidad de Italia. «Qui- 
zás los garibaldinos se apoderen un dia de Gápua, dice el Diario de 
hs Debates en una cori*espondencia de Ñapóles del 23 de octul^e, 
pero en tanto hánse apropiado el tesoro, y el país sucumbe bajo usa 
nube de aventureros que á la sombra de Garíbaldi, ó valiéndose de 
un decreto suyo que se adquiere con indecible facilidad, se apoderan 
de los fondos públicos y no se baten sino en salones ó en cafés.» Ga- 
ríbaldi gastó desde su entrada en Ñapóles hasta mediados de oc- 
tubre la enorme suma de 15 millones de ducados; el erario se ha- 
llaba exausto, y todo eran despojos , apropiaciones de fondos sin 
dar luego cuenta alguna. De este modo hacíase la Italia de los ita- 
líanos. 

Después que por el encuentro de Isei^iar quedé empe8ada la lucha 
entre el ejército napolitano y el piamontés, Francisco II dirigió á la 
Europa una nueva y vigorosa protesta, digna en un todo, no menos de 
la justicia de su causa, que de su ánimo verdaderamente regio. Estos 
documentos, aparte de su importancia histórica, pintan las cosas con 
colores mucho mas vivos y verdaderos de lo que pudiéramos hacerlo 
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nosotros, y por^sio es que ci^eemos deber insertarlos íntegros. Dice 
asi el que acabamos, de mencionar: 

«Las notas sucesivas de este real ministerio recibidas en esa le- 
gación, y las publicaciones hechas recientemente en Europa, han de- 
bido darle á conocer la política adoptada en vista de los deplorables 
acontecimientos ocuiridos en el Reino, tanto por parte del gobierno 
de S. M., como por la de las principales potencias europeas. 

«Desde el momento en que subió al trono el Rey N. S., empezó 
la revolución á conspirar abiertamente contra sos derechos. La paz 
de Yillafranca dejó en el ocio á todos los hombres inquietos , á todos 
los ánimos ardientes de la Italia , mientras que los aventureros de 
todos los países que buscaban un objeto para su actividad en la guer- 
ra de la Península , se unieron á ellos para elegir como teatro de sus 
futuras invasiones el reino de las Dos Sicilias. La revolución prepa- 
raba por medio de intrigas , sediciones y vilezas el triunfo que le ha- 
cia posible el poderoso, pero entonces oculto, auxilio de una im- 
portante nación de Italia. El Rey N. S. no desconoció nunca la gra- 
vedad de los sucesos que ocumeron en Sicilia; sabia que el desem- 
bai'que de la poco numerosa banda de Garibaldi , era el preludio de 
otra invasión mas formidable. El ejército de aquella vanguardia eran 
los cuerpos francos que habian hecho la guerra en Lombardia , los 
voluntarios italianos , ingleses y húngaros , antiguos ó modernos sol- 
dados de la revolución , y la reserva habia de hallarse en caso ne- 
cesario en los alistamientos hechos públicamente en Lombardia. 

«S. M. el Rey , que comprendía su situación bajo su verdadero y 
amenazador aspecto se apresuró á hacer frente á tan gravísimo pe- 
ligro : militarmente ', reuniendo en Sicilia un ejéi'cito de treinta mil 
hombres ; politicamente, dotando al reino de instituciones liberales 
por medio de la refonna administrativa y del restablecimiento de la 
constitución de 1848 ; diplomáticamente, denunciando á las potencias 
todas de Europa la inminencia del peligro , manifestando que su cau- 
sa era la de todas las monarquías y la de todos los gobiernos , y pro- 
poniendo al Piamonte , en vez de sii alianza con la revolución , una 
alianza intima con el i'eino de las Dos Sicilias , que, fondada en la 
similitud de instituciones , pedia asegurar la paz y el porvenir de la 
Italia. La Europa sabe bien como fueron acogidas las previsoras me- 
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.#das (del JRey ; después de m^cbos combates su ejército de JSÍQilia se 
retiró para salvar á Palermo de la ruina; las puertas del coutin^ute 
fueren abiertas á Garibaldi ; la libertad política que no babia tenido 
el tiempo necesario para establecerse , sirvió únicamente de escodo 
y garantía á los conspiradores , y la Europa ha visto con escáfid^lo 
iiUn ministro deS. M. envanecerse de baber organizado durante su 
ministerio Ja revolución que habia de arrebatarle la coi'ona. A 1^ 
geslÁones^diplomáticas del gobierno del Rey se ha contestado por los 
gabinetes que S. M. babia de combatir á la revolución con sus pro- 
{Has fuerzas , haciéndole esperar que los triunfos militares que sus 
tropas alcanzasen podrían ser un punto de apoyo para el aui^ilio y la 
sioapatia de la £uropa. 

a£alo hizo el Bey cuando para evitar á su capital la calamidad de 
la guerra , renunció voluntariamente á las ventajas y á los recursos 
de toda clase que proporciona á quien la posee , aquella rica y po- 
pulosa metrópoli. £1 mundo ha visto como durante mes y medio las 
valientes tropas que la traición ha dejado al legitimo sobca^ano , han 
Jbf^tado en las circunstancias mas desfavorables para defender la 
.plaza de Cápua y la línea del Yollurno , para tomar con buen éxito 
la ofensiva y para desafiar un día y otro dia los combinados esfuer- 
zos de la revolución y de Garibaldi. Por los partes publicados por 
los generales de aquel condotlíero^ ha sabido la £uropa que allí se 
eocueali'an una legión húngara , soldados de diferentes naciones, y 
además una legión de voluntarios ingleses desembarcada en Ñapóles 
Ja semana última. £1 público sabe que en la batalla del 1 ^ de octu- 
liire acudieron en auxilio de Garibaldi batallones de bersaglieri pia- 
iponteses , mas á pesar de todo , el rey estaba preparado para comi- 
.batir á las tropas de la revolución y de Garibaldi , y esperaba ven- 
arlas. Sin embargo, una reserva tan imprevista como poderosa ha 
enti'ado en acción : el rey de Cerdena al frente de su ejército ha pa- 
sado la frontera napolitana y y recorre y somete á viva fuerza ¿ las 
pix>vincias fieles del reino y después de haber enviado por mar á Ña- 
póles infantería y artillería. A pesar de tanto infortunio y de tantas 
traiciones el Rey estaba dispuesto á combatir á la revolución interior, 
al mazzinismo exterior , á las bandas italianas de Garibaldi y ú los 
aventureros de todas las naciones que se han agrupado en torno de 
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SU bandera ; mas no estaba dispuesto, ui podía estarlo, para luchar 
con el ejército regular del Piamonte unido á tantos enemigos. No 
podia estarlo , no solo por la insuñciencía de sus medios materiales 
para hacer frente á tantos peligros después de las pérdidas sufridas y 
del abandono de la capital , sino porque, y (esta es la razón principal) 
S. M. vívia como los soberanos todos bajo la protección del derecho 
público , y liando en la palabra del Rey de Cerdefia , no podia creer 
que se presentase kl frente de su ejército para invadir y apoderarse de 
sus Estados sin pretexto para las hostilidades , sin declaración de 
guerra y cuando existen aun los respectivos ministros acreditados 
cerca de ambas cortes. 

aAnte tan incalificable ataque , quizás serán vencidas las tropas 
del Rey y sucumbirán la independencia y la soberanía de este pais, 
lo mismo que su antigua y reconocida monail|Hb ; pero á la vez 
quedarán destruidos todos los derechos , todos los principios , todas 
las leyes en que descansan la independencia y la seguridad de las 
naciones. £1 ^emplo de las Dos Sicilias manifestará al mundo ser 
licito ati'opellar todos los sentimientos de lealtad y de jesticia para 
llevar primero la revolución al territorio de un soberano amigo y 
apoderarse después en plena paz de sus Estados , sin consideración á 
dei'ecbo, á tratado alguno, despreciando los mas legítimos intereses 
y desafiando á la opinión pública de Europa. S. M. desea que V. E. 
esfuerzo estas consideraciones cerca de ese gobierno , y que de^e co- 
pia del [^es^rte despacho al ministro de negocios extranjeros.» 
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CAPÍTULO XIIL 



El plebiscito para la anexión. -Absoluta libertad en los votos. -Hechos 
de armas entre el Volturno y el Careliano.— Rasgo caballeresco de 
Cialdini. -Bombardeo y rendición de Cápna.— Cialdini pasa el Vol- 
tomo.— Eficacia de la protección francesa prometida al Rey de Ña- 
póles. —Bendición de las banderas húngaras. 

Uegó por fin el día 21 de octubre , en que habia de decidirse por 
medio de lo que se llama sufragio universal, si el reino de las DosSi- 
cilias formaría parte de la Italia una é indivisible bajo el cetro de Vio* 
tor Manuel, Rey constitucional. 

Si lo que en nuestra época sucede en todas las elecciones, si el re- 
ciente ejemplo de la Francia , y los mas recientes aun de la Italia 
central, y de Saboya y Niza no nos hubiesen hecho decididos adver- 
sarios de ese instrumento que la ceguedad y el servilismo de los hom- 
bres ha puesto en manos del poder, proporcionándole el medio de 
convertirse á su capricho en espantosa tiranía , lo sucedido en el reino 
de Ñapóles habría bastado para abrir nuestros ojos. 

Fijémoslos en el espectáculo que ofrecía la capital el día que he- 
mos indicado, yjuzguemos. 

La guardia nacional y las tropas piamontesas están formadas en 
las calles y plazas ; la ciudad ofrece un aspecto puteramente militar, 
y los retenes son mas numerosos en los doce comicios en que para 
las operaciones de la votación ha sido dividida la ciudad. En cada 



D. FBANC18G0 H DB ÑAPÓLES. 4SI 

uno de ellos habia un [H*esidente y dos secretarios , dos centinelas de 
la guardia nacional , y en medio una urna entre dos cestas; una de 
las cuales contenia las papeletas con el Sí, y la otra las que lleva- 
ban escrito A'o. El elector habia de tomará la vista de todos la pape- 
leta y depositarla en la urna , según fuese su voto, y con facilidad se 
vendrá en conocimiento de cual elegirían los hombres timoratos, los 
habitantes pacíficos, que son siempre los mas , en vista de la actitud 
del pq)ulacho , de las tropas piamontesas y de la guardia nacional, 
teniendo que manifestar en público su voto. Si tal es el sagrado de^ 
recho de los pueblos libres , preciso es confesar que es el mas impo* 
tente é irrisorio de los derechos. Y lo peor de todo es que la expe- 
riencia dio la razón á los buenos ciudadanos de Ñapóles que preñ* 
rieron hacer traición á su conciencia antes que exponerse á las iras 
de los invasores ; algunos hombres resueltos que aisladamente y á 
intervalos recogian una papeleta con el No, y I^ depositaban en la ur- 
na correspondiente, fueron insultados, maltratados, y dos de ellos 
heridos gravemente de dos pufialadas al salir á la calle, á la vista de 
los soldados piamonteses y de la guardia nacional. 

Del mismo modo se hizo la votación en todo el reino de Ñapóles y 
en la isla de Sicilia; pero no fué esto todo. Al contar los sies se halló 
que eran en número muy superior á los votantes inscritos, y no sa- 
biendo como explicar tan extraño fenómeno, dijo el gobierno haberse 
permitido votar á muchos que, si bien tenían derecho para ello, no se 
encontraban en las listas. También votaron mujeres; eso si que puede 
llamarse derecho nuevo y flamante. 

Asi y todo, los votos negativos ascendieron á 10,012^ si es que 
puede darse fé á operaciones llevadas á cabo con tanta legalidad; los 
afirmativos fueron en todo el reino 1.310,366; ¡admirable y universal 
sufragio en una nación de nueve millones de habitantes! En Palermo 
fué mayor el miedo de los votantes, ó los escrutadores andaron mas 
listos; asi como en la capital del reino hubo algunos centenares de 
noes, no se contaron allí mas que 20. 

Los hechos consumados quedaban legitimados; el pueblo habia he- 
cho oir su voz; ante el sufragio universal, mayormente cuando va i-e* 
vestido de las formas que tomó el de las Dos Sicilias, todo enmudece 
y no hay mas que decir: Esta es la justicia!— Qué escarnio! 
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A tftt prmba na resiste ht índependeiieia de* ptteb)^ atgóAo; cmv teig 
bayenetas, el oro y la mentira, puede hacerse que ta Inglaterra se 
anexione á la Francia, la Polonia á la tnsia, y b^ta la Espafia al 
imperio de Marruecos. 

Al mismo tiempo que esto snc^ia, la Umbriay las Marcas Mani*^ 
fest^dban tamfiien su libérrima vi^ntad, y quedaban anexionadlas de 
derecho á la Cerdefia. 

En tanto que así se destruía en fas pobta^nes la libertad de los 
habitantes, ocurrieron algunos encuentros entre las tropas resales y los 
s(Mados de Gialdini. El dia 2^6 de octubre mientras continuaban 
aquellas el ordenado movimiento desde la línea del Yolfomo á la del 
Garellatío, para no ser cogidas entre los dos ejércitos de la reyota- 
cion, una áe sns divisiones fué atacada cerca de Gascano, entre Tea- 
no y Sessa, por los garíbaldínos y varios regimientos regulares. Los 
soldados ideales, á pesar de ser muy inferiores en número, no cedieron 
ni un pahno de terreno; rechazaron vigorosamente al enemigo , y 
causáronle gravísimas pérdidas, dando así tiempo al resto del ejér-- 
cito para ocupar las posiciones que se le habían señalado. En otro en- 
eQenb*o ocirrrido aquel mismo dia, que terminó, como ^empre, con la 
derrota de los aventureros, NinoBixio fué desmontado en su faga, y 
hubo de ser llevado k Ñapóles gravemente lastimado. El dia 27 el al- 
mirante Persano se presentó con su escuadra en la desembocadura 
del Garellano, y empezó á dirigir sus fuegos contra el campamento 
que cerca de allí tenían las tropas reales. Sin embargo, hubo de sus- 
penderle luego, pues el almirante francés Tínan, que se hallaba en 
6aeta, envió un buque al Garellano con orden de impedirlo á todo 
ti^ance. El almirante sardo acat<S el mandato, si bien protestó de la vio- 
lencia que se le hacia, y el fi*ancés pidió á su gobierno nuevas instruc- 
ciones^ que serian del todo opuestas á las primeras, como nos lo de- 
mostrarán los sucesos posteriores. 

La conducta del gobierno francés en los asmólos de Italia es la mas 
apropósilo para excitar lástima y compasión, si en dta no se ocultara 
el mas repugnante maquiavelismo. ¿Quién diría que la nación fran- 
cesa,Ia que se ha preciado siempre de leal y caballeresca entre todas» 
había de quedar reducida á tan humillante extremo? Boy protege al 
mismo á qukm abandona mafiana, y ni sn abandono, ni m protección 
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sigivificaQ.cosa ^guna, ó por mejor decir, lo signiflcan todo.yo soy la 
salvadora del poder del Papa; mis soldador defienden en Roma ^u 
autoridad temporal; mis buques protegieron durante mucho tiempo 
al íley de lepóles, grita á los católicos de Europa, y volviendo luego 
,el roslro dice á los revolucionarios: Yo he despojado al Papa de las 
Marcas y la Umbría ; yo consentí , yo autoricé la matanza de Gastel- 
fidardo ; yo tomé á Ancona ; yo dejé que fuera invadido el reino de 
Ñapóles, yo toleré que se atacara^por mar al ejército del rey; yo 
retiré mi escuadra del único puerto que á Francisco U quedaba ; á 
no ser por mi , el heroico Cialdini asesinaría aun con sus proyectiles 
á .las mujeres , á los heridos , á los enfermos de Gaeta. Sin embargo, 
Luis JNapoleon se cansa en vano ; si por un momento la fragilidad 
humana, pudo aplaudir y celebrar su victoria de 1852, si pudo olvidar 
su pasado y los juramentos que violara , hoy le conocemos ya y cw 
nosotros toda Europa. 

£1 día 29 numerosas fuerzas piamontesas intentaron foi*zar el paso 
del Garellano , pero un vivo fuego de artillería primei*o, y algun^ 
vigorosas cargas á la bayoneta después, les obligaron á emprender la 
fuga, dejando en el campo 1200 prisioneros , y muchos muertos y 
lieridos. Los napolitanos perdieron a uno de sus mas valientes oficia- 
les superiores , al joven general Negri , cuya muerte fué llorada par 
el ejército eulQro. 

JNo.se ocultaban á Cialdini las dificultades de la empresa que iba 
á aoometer , y por lo mismo intentó allanar el camino antes de emr 
prenderlo , valiéndose de los medios que tan buen éxito ,habian dado 
á su gobierno ; el honor parece ser entre ciertos héroes italianos mer- 
eancja que se compra y qqe se vQude, y el negocio habia dado en 
Sicilia y en las Calabrias tan excelentes resultados, que bien valia la 
pena de que se probara otra vez. Solicitó , pues , una entrevista al 
general Salzano , quien , creyendo motivada la petición por las ne^ 
cesidades de la guerra, se apresuró á dirigirse al Iug£^r designado 
con una escolta de veinte y cuatro ginetes que dejó á cierta distancia, 
f Cialdini prodigóle en un principio repetidas muestras de deferencia y 
amistad, é insinuóle luego que siendo inútil toda resistencia, era me- 
jor renunciar á una defensa imposible, y evitar así la efusión de saor 
gce ; pero el general napolitano que comprQndió lo que quería decir- 
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sele, contestó que la responsabilidad de la sangre vertida caería sobre 
el gobieiTio sardo, injusto invasor de los Estados amigos , y que para 
él no habia mas Rey que Francisco II. Entonces Cialdini enojado y 
confuso se despidió de él muy secamente , y el general Salzano se 
dirigió al punto donde dejara su escolta ; esta empero habia sido 
hecho prisionera , é inútiles fueron cuantos esfuerzos hizo el general 
para obtener que le fuese restituida. 

Y bien probó el ejército napolitano ser digno de tener tal general; 
la aureola de gloria que desde Ñapóles al Careliano conquistara, ad- 
quirirá nuevos fulgores con la heroica defensa de Gaeta, y aunque 
salieron frustradas las esperanzas que el ministro de la guerra le hiciera 
concebir en la siguiente orden del dia , publicada el dia después de 
la batalla del 29 , no por ello cedió su valor y lealtad. Si en Ñapóles 
hubo traidores, en el Volturno , en el Careliano , en Caeta no hubo 
mas que héroes. 

El ministro de la guerra, general üUoa, dirigió al ejército en 30 de 
octubre las siguiente palabi*as: 
« Soldados: 

«Sin aviso, sin leal declaración de guerra, el ejército sardo ha in- 
vadido el reino y se ha presentado á nuestra retaguardia. Así es que 
en loa combates de Isernia y de Venafro no habéis tenido solo fren- 
te de vosotros al ejército de la revolución, sino á otro mas nume- 
roso,* disciplinado y aguerrido , al ejército de un gobierno que 
conservaba aun las apariencias de la amistad para con nuestro au- 
gusto Rey Francisco II. 

«La situación ha cambiado pues, pero es mucho mas honrosa pa- 
ra vosotros, y la resistencia será mas gloriosa. El general en gefe fué 
invitado anteayer á una entrevista insidiosa y pérfida, y el general 
piamontés le dijo: «El ejército napolitano circunscrito en adelante á 
un palmo de teiTeno puede rendir las armas, pues estando ya el Rey 
Victor Manuel en Venafro no puede combatir.» El teniente general 
Salzano, como verdadero soldado, contestó lo siguiente: «El palmo de 
terreno será defendido pulgada por pulgada, y yo solo reconozco al 
augusto Rey Francisco II que se encuentra entre Sessa y la fortaleza 
de Caeta.» 

«Esta respuesta guiará nuestra conducta. La Eui-opa civilizada del 
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siglo diez y nueve no puede permanecer espectadora pasiva de tan 
grandes, numerosas é inauditas enormidades. Sin duda que á la 
noticia del glorioso hecho de armas del 26 y del de ayer en las ribe- 
ras del Careliano y en los desfiladeros de Gascano, sabrá recompen- 
sar vuestra bravura, vuestra constancia, y verá como en medio de 
dificultades que cada dia van en aumento, se conserva en el ejército 
napolitano, asi por parle de los jefes , como por la de sus subordina- 
dos, el mismo espíritu de honor militar. » 

£1 mal éxito de la operación intentada el dia 29 movió á los Pia- 
monteses á dirigir contra Gápua lodos sus esfuerzos , y el dia 1 ."* de 
noviembre empezaron sus baterías compuestas de mas de cíen piezas, 
á lanzar contra la plaza bombas y granadas. La artillería napolitana 
no permaneció tampoco inactiva , y según coufesion de sus propios 
enemigos, sus tiros eran de una precisión mai'avillosa y i*edoblados, 
al paso que los de los Piamonteses y garibaldinos eran muy inciertos 
y lentos , de lo cual se mostró muy irritado Yictor Manuel , djindo 
orden á los suyos de aumentar las piezas y de redoblar el fuego. Los 
sitiados empero se encontraron en breve sin pólvora psu^ continuar 
el fuego y sin víveres; y además los regeneradores de Italia , los 
verdaderos amigos de los pueblos no se limitaban á dirigir sus pro- 
yectiles contra las fortificaciones; tres hospitales, una iglesia y mu* 
chas casas particulares habian sido presa de las llamas ; varios ciu- 
dadanos pacíficos habian sido muertos por las calles ó en sus. habi- 
taciones , y así es que era indecible el terror de la población. Estas 
causas reunidas hicieron que la plaza izara bandera blanca el dia 2 
de noviembre , y aceptara las duras condiciones del vencedor. Ad- 
viértase también que enti'e los defensores solo cuatro mil eran válidos 
para empuñar las armas ; los demás se hallaban enfermos , heridos ó 
atacados de oftalmía. La guarnición salió de la plaza con todos los 
honores militares y banderas desplegadas ; pero luego hubo de en- 
tregar las ai-mas, y solo los oficiales conservaron la espada y el caba- 
llo. Con ello perdía el rey Francisco II 6 generales , 10,500 soldados 
y oficiales , 290 cañones de bronce , 160 cureñas , 20,000 fusiles, 
10,000 sables , 80 carros , 240 metros de puente , y 500 caballos y 
mulos. 

Entre tanto Gialdini salia de Teano durante la noche del 1 ."^ al 2^ de 
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BOYÍembre » y al frente del grueso del ejéroilo paid el Yoltumo en 
Suio y MQrtola > siguió luego por Traetto y desembocó en el llano de 
Scauri. Las tropas reales sorprendidas por aquel repentino ataque se 
retiraron h&cia Mola por un estrecho sendero abierto entre la montafia 
y la playa , pero la escuadra sarda que se hallaba á su lado & medio 
tiro de oaSon » dirigió contra ellas repetidas descargas de metralla, 
haciéndoles experimentar grandes pérdidas. Mola de Gaeta fué ata- 
cada por la división del general De Sonnaz , la cual cuatro Teces Ue- 
gó hasta las primeras casas á la[.bayoneta y otras tantas fué recha 
tada , cuando sucedió al ejército de Francisco II lo mismo que haNa 
pasado á las tropas pontificias. Los buques sardos dirigieron un fuego 
liorrible contra la población , y los soldados del Rey atacados por 
donde menos esperaban, en vista de la promesa que el almirante ft-an- 
eés hiciera á Francisco II, hubieron de abandonar su posición y reti- 
rarse hacia Gaeta. Una división de quince mil napolitanos pasó la 
ÉoiQtera pontificia con armas y bagajes ; cogidos entre dos fuegos por 
las cotonas piamontesas y la escuadra, dirtgióseles la intimación de 
fsndírse y aunque se hallaban hambrietitos y extenuados de cansan- 
cio , pues habian forzado su marcha á través de senderos desconoci- 
dos , de precipicios y de montes escarpados , contestaron con energia 
qoe, solo de Francisco II recibirían órdenes, que eran todavía en bas- 
tante número para rechazar un insulto , y que sí se les reducJa á la 
desesperación , se abrirían un camino ala bayoneta. Los Piamonteses 
Bo se atrevieron á atacar aquellas tropas en desorden y de3á]X)nlas 
iranco el paso hasta las fronteras pontificias. Llegadas allá d^usim*0D 
sua armas en manos de los Franceses enviados por el general Goyon 
4 Terracina, conservando los oficiales sus espadas. £1 gobierno del 
Papa prodigó á los Napolitanos toda clase de auxilios, y los soldados 
franceses les dispensaron una fraternal acogida ; algunos jefes y ofi- 
ciales no se portaron con igual nobleza, pues no vacilaron en insultar 
el infortunio de los yencidos. 

Para que se comprenda toda la villanía de que fué victima el ejér- 
cito napolitano en Mola, importa saber que el almirante francés ha- 
bía prometido al Rey Francisco II oponerse á toda agresión que inten- 
tase la escuadra sarda, siendo sus palabras tan enérgicas y genero- 
sas que dispuso el Rey que se dieran las mas efectuosas gracias á Luis 
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N^tpoleon. A lo que parece la palabra dada fmio en un pno<HpiQ ser 
camplida, y oomo hemos visto, el almirante Tinao se opnso al pri-r 
mer ataque de los buques sardos contra el campamento establecida 
en la desembocadura del Careliano. Víctor Manuel se quejó por el te^ 
légrafo á París, y desde allí se expidieron al almirante nuevas (orde- 
nes previniéndole dcyar libre ¿ la armada piamontesa en sus opera- 
ciones de guerra. M. de Tinan obedeció, y las tropas de Francisco U 
fueron hostilizadas cuando se considei*aban seguras por la parto del 
mar, pues si bien el almirante se apresuró á notificar al Rey el cam- 
bio que habían sufrido las intenciones de su gobíei'no, el almiranta 
Persano ametrallaba ya á las tropas napolitanas cuando en el cuar- 
tel real se recibió su aviso. Francisco II que tanta deferencia mostró 
siempre hacia el emperador de los franceses, pudo en muchas oca« 
sienes, y entre otras en esta, conocer el afecto que Luis Napoleón 
profesaba á su persona y á su dinastía. 

£n aquel entonces ocurría en la capital un hecho escandaloso en-^ 
tre los muchos que presenciaba hacia algún tiempo. Garibaldi, que se 
fingió ferviente católico cuando para alcanzar la victoria le convenía 
halagar á las masas, arrojó la máscara, y con una audacia, que no 
sabemos sí llamar horrible ó ridicula, atrevióse á blasfemar contra la 
religión católica y la potestad espiritual del Pontifico de Roma. Se ha 
dicho por algunos, al censurar la conducta de Víctor Manuel y de Ga** 
vour, que el único que se mostrara leal, que había dicho con franque* 
za lo que se proponía y deseaba, era Garíbaldí. No hay tal, Garibal- 
di, lo mismo que sus maestros, el rey y el ministra, no ha tenido ja* 
más la franqueza del crimen. Guando el tiíunfo era dudoso, cuando 
no había logrado aun dominar y aterrorizar al pueblo napolitano por 
medio de sus bandas de aventureros y de sangrientas ejecuciones, de^ 
ciase adversario del poder temporal de la Santa Sede, pero fingía, 
acatar su autoridad divina; oigámosle ahora y veremos como se ex- 
presa el mismo que al enti*ar en Ñápeles se dirigió ante todo á la ca^ 
tedral, el que mandó cantai' un 7> J)eum, el que solo tenia para el clero 
palabras halagüefias. Es cierto que sus obras las desmintieron siempre, 
pero es lo cierto que to decía. Hipócrita conducto de los ji-evoliiciona'* 
ríos! viles y cobai'des siempre, no se atreven hasto haber consejguido 
la victoria i proclamar en alta voz sus fines. Católicos ardientes, han 
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oondacido al Pontificado al borde del abismo, y consamarían su mi- 
na, á ser ella posible; monárquicos decididos, la monarquía les d^ 
sos mas angustiosos momentos; amantes de la libertad, la libertad 
muere en sus brazos; amigos del pueblo, son sus satélites la tiranta 
y la degradación. 

El dia 31 de octubre bendijéronse en la plaza de Ñapóles las ban- 
deras de la infantería húngara; concluida la ceremonia, Garibaldi to- 
mó en la mano una bandera y dijo: 

«Estoy orgulloso y feliz al depositar en vuestras manos y al fiar á 
vuestro valor estas dos banderas, cuyos colores hermanos están acos- 
tumbrados á los campos de batalla de la independencia italiana.— 
Vosotros sabréis defenderlas — vosotros, que habéis ya derramado tan- 
ta sangre por la libertad, las guiareis en la lucha contra el Austria 
hasta la hora de nuestra victoria.— Yo me comprometo, cuando lle- 
gue el momento, á hacer enarbolar junto á la vuestra la bandera 
italiana, porque vuestra causa es la nuestra, y juro que no lo olvi- 
daré jamás.» 

Estas palabras fueron acogidas con frenéticos hurrasy y el dictador 
dio fin á estos aplausos retirándose al palacio de la Foresteria. 

El general Turr habló dos veces, antes y después del juramento de 
las citadas banderas, produciendo sus palabras también entusiastas 
aplausos. Estos continuaban cuando el dictador apareció de nuevo en 
el balcón de dicho palacio; en su semblante se advertía algo de som- 
brío. La multitud al verle reclamó el silencio, pero como no hablaba, 
algunos hombres del pueblo gritaron: Dictador, dos palabras. 

Garibaldi entonces inclinándose ligeramente, dijo: — «Pueblo ge- 
neroso, tú no conoces el egoísmo; y sin embargo tú has sido hasla 
ahora el reclamo, aun mas que el reclamo, la víctima del egoísmo; 
pero como yo veo en tu candidez los sentimientos del justo y del hon* 
rado, no quiero que te dejes por mas tiempo dominar por algunos 
miserables que te han vendido siempre al mercado de su ambición. 
—Es necesario no dejarte engafiar mas en el porvenir como en el pa- 
sado, ya sea que esto proceda de los individuos ó de los pueblos. £1 
egoísmo es un delito; pero tú has dado pruebas en este dia de que no 
era tuyo este delito, porque hoy has admitido por base de todo prín* 
tipio social la fraternidad de los pueblos; hoy has tendido la mano i 
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esta vál|pnte nación, que quiere libertarse de la tiranía de sus ene- 
migos, quA son igualmente los tuyos. Los Húngaros han derramado 
su sangre en tus dia$ de opresión, tú les tiendes la mano en el dia de 
la libertad; con esta mano ayúdalos á combatir al enemigo común, 
porque el dia de la lucha está próximo. 

«Pero antes debes aun combatir otros mas poderosos egoístas en 
el interior de Italia, y yo no te citaré mas que el principal de todos: 

«El Papa.» 

El dictador continuó su discurso desatándose en invectivas contra 
el Padre Santo, empleando un lenguaje que una pluma católica se 
resiste á reproducir. «Es preciso extirpar de Italia el cáncer del Pon- 
tificado... Es preciso acabar con esos trajes negros,» dijo, y sus sa- 
crilegas palabras, al resonar en la inmensa plaza cuajada de especta- 
dores, no despertaron ni un aplauso, ni un grito. La multitud perma- 
necia dStno aterrada, y no bastó á sacarla de su estupor, la obligada 
frase con que Garibaldi terminó su discurso. «Soy cristiano y ver- 
dadero católico», dijo, golpeándose el pecho. Golijase por ello cuales 
la íé, cual la franqueza, cual el valor de los hombres de la Revolución. 
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CAPÍTULO XIV. 
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Sntrate tríimfal d^ Víctor Mamiel en Ñapóles.- Su manifieato a los pue- 
blos de Ñápeles y Sicilia.— Distribncion de recompensas. -Nota do 
Francisco II relativa al plebiscito.— Descontento del pneblo y del rey 
popnlar.^Proclama de Oaribaldiy sn partida para la isla de Caprera* 
*-]Hsoltioioa del •¡féroito garlbaldíno. 

La retirada de las tropas reales dejó á los invasores, sino en paci- 
fica posesión del usurpado reino de las Dos Sícilias , al menos sin 
enemigos que pudiesen disputarles su conquista con esperanzas de 
buen éxito ; y resolvióse entonces que Yictor Manuel , que habia 
asistido á la rendición de Gápua y al paso del Careliano, abandonase 
el teatro de la lucha y se trasladase á la capital para cojer las palmas 
y laureles , cuyos gérmenes , plantados por sus ministros y diplomá- 
ticos, hablan crecido á la sombra de las perfidias y traiciones. 

£1 municipio de Ñapóles y el celo del prodictador hablan prepa- 
rado y pagado en un millón de francos un fastuoso aparato triunfal 
por la calle de Toledo ; pero el resultado fué que se hizo muy poca 
cosa , y que á pesar del tiempo de que se pudo disponer , hallábase 
todo sin concluir al verificar el Rey su entrada. De ciento y tantas 
estatuas que hablan de simbolizar cien ciudades italianas en el aclo 
de tributar bomenage á su nuevo soberano , solo se hallaban colo- 
cadas dos ó tres ; de las demás solo se veían los pedestales. Del arco 
de triunfo levantado al extremo de la mencionada calle, no habia mas 
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que el esqueleto, de modo que así podía tomarse por una horca como 
por un arco tríunM. Una copiosa llavia coatriboia i dar á la fiesta 
un caráota mas triste y ridiculo. 

El rey de GerdeSa verificó su entrada el día 7 de noviembre por ta 
nafiana. En ia estación del ferro-carril se había levantado un pabe- 
llón en el que le esperaba el cuerpo municipal con su presidente fr la 
cabeea » y después de descansar alH algunos momentos , y de dirigir 
á los que habían de formar el cortejo las palabras que son de rigor 
en tales casos y subió al coche haciendo colocar á su izquierda & 6a- 
ribaldi que vestía la camisa encamada de los voluntarios» y al vidrio 
á los prodictadores de N&poles y Palermo , Pallavícíno y Mordini. 
En pos de los carabineros y del coche real corría un grupo de Lazza- 
roní con ramas de olivo y banderas , que sallaban gritando Yiva el 
rey , sin que á sus gritos contestase voz alguna. Desde los baloonas 
y las calles , miraba el pueblo sorprendido , taciturno, el paso del 
cortejo, y solo en tres ó cuatro punios de la carrera se arrojaron flores 
y se oyeron aclamaciones* Asi siguieron hasta la catedral , cuyo cle<^ 
ro se negó á cantar el T$ Dmm por la inmoladon de ia patria , te- 
niendo ei rey que valerse para ello de los individuos de su propia 
capilla. Desde allí se dirigió Víctor Manuel al Palacio Real , y des- 
pués de recibir á algunos personajes, se retiró á las habitaciones in- 
i^ores. A creer d programa oficial, hubo aquella noche iluminacio- 
nes , pero seguramente que nadie lo hubiera creído al considerar que 
en toda la dudad no aparecieron mas luces que unas cuarenta ó cin- 
euenla en la espaciosa calle de Toledo. El rey de Gerdefia al dirigirse 
al teabH) de San Garlos, donde para que todo corriese parejas, se eje* 
cuto una función que, según los pi^ríódioos de la capital, ni siquiera 
mereció los honores de la critica , hubo de quedar bien sorprendido 
al considerar la reserva con que sus nuevos subditos le manifestaban 
Buentrafiablecariffo. 

Luego despees de haber llegado á la capital dirigió á los pueblos 
de Ñapóles y de Sicilia el siguiente manifiesto, por el que se dignó 
aceptar la corona y el reino que le regalaban Garibaldí , los prodio- 
tadores y el plebiscito , y en el cual se declara criatura del sufragio 
universal, que es también la base del imperio francés y de la dinaatia 
napoleónica. 
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«A los pueblos napolitanos y sicilianos. 

«El sufragio universal me da el supremo poder de estas nobles 
provincias. Acepto este solemne decreto de la voluntad nacional, no 
por ambición de reinar, sino por conciencia de italiano. 

«Mis deberes se aumentan como los de todos los Italianos, y mas que 
nunca son necesarios un acuerdo formal y una constante abnegación. 

«Todos los partidos deben inclinarse con adhesión ante la majes- 
tad de la Italia que Dios protege. 

«Debemos establecer aqui un gobierno que dé las garantías de una 
vida libre á los pueblos, y de probidad severa á la opinión pública. 

«Cuento con la eficaz cooperación de todos los hombres de bien. 
En donde quiera que la ley pone un freno al poder y garantiza la li- 
bertad, el gobierno puede tanto para el bien público como el pueblo 
para la virtud. 

«Debemos demostrar á la Europa que si la fuerza irresistible de 
los acontecimientos ha superado los tratados hechos para la desgracia 
secular de la Italia, sabemos restaurar en la nación unida el imperio 
de los dogmas inmutables, sin los cuales toda sociedad está enferma, 
y toda autoridad combatida é incierta. 

«Víctor Manuel.» 

El dia siguiente presentó Garibaldi al Rey el plebiscito que deóla- 
raba anexionado el reino de las Dos Sicilas á la corona de Gerdefia, 
y el ministro Gonforti pronunció las siguientes palabi'as: 

«Sefior, el pueblo napolitano, reunido en sus comicios, os proclama 
su Rey por una inmensa mayoría. Nueve millones de Italianos se unen 
á las demás provincias que gobernáis tan sabiamente , y realizan 
vuestra solemne promesa de que la Italia ha de ser de los Italianos.» 

Si Yictor Manuel hubiese querido prestar el oido, habría escuchado 
que á tan falsas palabras contestaban el estruendo de la artillería en 
las mmediaciones de Gaeta, y las descargas de los fusilamientos con 
que ei*an diezmados los habitantes en todas las provincias de la con- 
quistada monarquía. 

Para los reyes que así atrepellan al débil é insultan después á la 
justicia, ala Providencia, pretendiendo hacerles cómplices desús 
desvarios, reserva Dios muy terribles castigos. 
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Desde aquel momento cesó la dictadura de Garíbaldi y el ministe- 
rio presentó su dimisión. 

Habia llegado el momento de repartir el botín, y sin temor puede 
decirse que los conquistadores del reino de las Dos Sicilias llenaron su 
trabajo en conciencia. El médico Farini, tuvo como era justo, la ma- 
yor parta /y fué nombrado lugarteniente del rey en las provincias 
continentales del usurpado Reino , y él á su vez nombró consejeros 
de la lugartenencia al abogado Pisanelli , al comendador Scialoia, 
al caballero Piria , al marqués de Áffolitto , á José Yincenzi , al pro- 
fesor Mancini , al abogado Ferrigni , á Camilo Carracciolo , y secre- 
tario al profesor Bonghi. Como puede suponerse no eran tales cargos 
gratuitos , sino que gozaban por el contrario de muy pingüe sueldo, 
lo cual demuestra que Farini es generoso y que reserva únicamente 
para si su célebre propósito de querer morir pobre. Palla vicino reci- 
bió una lisongera carta en la cual se atribula á su buen celo el feliz 
resultado del unánime plebiscito , y además algo mas sólido que fué 
el gran collar de la orden de la Anuncíala , que le elevaba al rango 
de primo del rey. Esta gi-acia, empero, dio lugar aun nuevo y escan- 
daloso rompimiento entre Pallavicino y Garíbaldi , ofendido por no 
haberse conferido igual honor á su amigo Mordini, prodictador de 
Sicilia. A Garíbaldi no pudo dársele mas que el grado de general de 
ejército, pero ni aun asi quedó contento, é indicadas estas recompen- 
sas, que fueron las mas importantes, renunciamos de buen gi*ado á 
continuar aquí la larga lista de las promociones y nombramientos 
que cayeron como el maná sobre los generosos hijos de la patria co- 
mún. El periódico oficial rebosaba de pensiones , ascensos , indem- 
nizaciones y gratificaciones , y calculóse que en Sicilia los ingresos 
ordinarios del presupuesto de la isla, hablan de ser insuficientes para 
llenar las pensiones y habei'es de los empleados nombrados desde la 
invasión. A los pueblos corresponde ahora el cuidado de pagarlos. 

En vista de ello y de la actitud de las poblaciones, considérese que 
valor ha de darse por cualquier hombre que no haya abjurado todo 
sentimiento de honradez y rectitud al famoso plebiscito, que constituye 
todo el derecho de los usurpadores del reino. Si jamás los hechos se 
encargaron de descorrer el velo á una impostura , fué sin duda en la 

ocasión presente , y nadie en Europa puede ya equivocarse acerca 
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de la whmtad popular de entregarse al Piamonte expreMtda en Ña- 
póles por obra de Paliavícino y de Mordini, auxiliados por los puña- 
les de los garíbaldinos y los garrotes de los lazzaroni asalariados. 
Importaba sin embargo que también diplomáticamente fuese aniqui- 
lada por medio de una solemne protesta aquella sombra de aneiion 
espontánea , á la cual el código del nuevo derecho público , procla- 
mado y mantenido por la Francia y la Inglateira , (H'etende atribuir 
algún valor. Por ello fué que el ministro de negocios extranjeros del 
Rey Francisco II , general Casella, dirigió la siguiente nota á los i'e- 
{H'esentantes de su soberano cerca de las cortes extranjeras , con fe- 
cha 14 de noviembre. Dice asi: 

«Por los periódicos tendrá Y. E. noticia de que al mismo tiempo 
que tenía lugar la injustificada irrupción de las tropas sardas en el 
territorio del Reino, el gobierno revolucionario de Ñapóles decretó un 
I^ebiscito, según el cual, el pueblo reunido en comicios, hsi>ia de:^otar 
por sufragio universal la absorción de la monai-quia , y la deposición 
de la dinastía que desde hace un siglo la rige , transfiriendo la co- 
rona al soberano de Gei'deffa. En Sicilia donde la revolución convoca- 
ra un parlamento para decidir esta cuestión , revocóse sosegante me- 
dida , y conformándose con las instrucciones recibidas de Ñápeles, 
se de^'etó igual plebiscito con la misma fórmula , á saber: Qmere d 
pueblo la llalla una é inéimihle con Yktor Manuel, rey comtüucional 
y ms legítimos descendientes? El plebiscito fué votado , y d resultado 
fué el que habían de producir las circunstancias por necesidad : ú 
pueblo entero pareció aceptar sin discusión , sin obstáculo y sin di*- 
ferencia de opiniones un cambio tan radical de sus destinos ; apenas 
si para dar á la comedia revolucionaria cierta verosimilitud se hicie- 
ron figurar un número insignificante de votos negativos. Y aunque 
las circunstancias que precedieron y acompafiaron á aquel acto sin- 
gular, no consienten duda alguna acerca de la absoluta falta de sin- 
ceridad en esta votación , es la voluntad de S. M. el Rey N. S. que 
me dirija á Y. E. para encargarle que proteste en su real nombre 
contra la nueva usurpación de sus derechos , y explique al gabinete 
cerca del cual está Y. E. acreditado, las razones que á los ojos de todo 
g(d)iemo hacen ilegitima y nula la mencionada decisión. 

«Que pueda un pueblo al estar vacante el trono elegir á una nae- 
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va dinastía; que pueda establecer las condiciones de su futuro gobier- 
no; que se someta la forma que ha de regirlo al sufragio universal, 
cosas son que pueden practicarse sin menoscabar los derechos de 
nadie y sin poner en peligro la tranquilidad de Europa; pero cuando 
se trata de un pueblo minado por la i'evolucion, subyugado por una 
nube de aventureros que no reconocen otra ley en su desenfrenada 
dominación que la mas desenfrenada dictadura; cuando esta no basta 
aun y penetra en el ten*i torio con un poderoso ejército el soberano que 
solicita la corona» y cuando el legítimo Rey ocupa todavía parte de su 
Reino, son tales actos una violación manifiesta de todos los derechos 
reconocidos por las leyes y los tratados, violación que no puede si- 
quiera justificarse con la voluntad popular, en cuanto es impuesta 
por la revolución interior y por la fuerza de las armas extrangeras. 
Aun admitiendo por un momento en toda su extensión la doctrina de 
la soberanía nacional, y admitiendo también que sea licito á un pue- 
blo cambiar no solo la forma de su gobiei*no y expulsar á su sobera- 
no, sino alterar además por un acto de su voluntad los limites terri- 
toriales de Europa, la primera condición para la legalidad de este 
acto habría de ser cuando menos la libera expresión de la voluntad 
popular. En el reino de las Dos Sicilias no se ha conservado empero 
ni tampoco una sombra de libertad. Excepto alguna conmoción en Si- 
cilia, producida por estranjeras y siempre crecientes provocaciones, y 
casi del todo sofocada , según confesión de los mismos revoluciona- 
rios , el reino entero se hallaba del todo tranquilo cuando Garibaldi 
desembarcó con la bandera de Cerdeña , y las pocas fuerzas que le 
seguían , engrosadas sin cesar por las expediciones del Píamente , se 
convirtieron en breve en un verdadero ejército en el que figuraban 
aventureros de todas las naciones. 

ceLa forma de gobierno que en Sicilia establecieron no fué la liber- 
tad sino la dictadura , esto es, la institución que confisca sin excep- 
ción los derechos todos de un pueblo para concentrarlos en manos del 
gobierno ; y cuando los infortunios militares , cuyo secreto conocerá 
algún díala Europa, permitieron al ejército revolucionario atravesar 
el Faro , domínai* las Calabrias, y ocupar en fin la capital del Reino, 
el gobierno ci'eado en el continente fué también la dictadura , siendo 
Garibaldi proclamado dictador de las Dos Sicilias. Entonces empezó 
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á presenciarse un singular espectáculo : no hubo ley que fuese res- 
petada ; hacienda ^ administración , sentencias judiciales , derechos 
de la Iglesia y sus relaciones con el Estado , todo fué conculcado pa- 
ra que comprendiesen los pueblos que no existen derechos ni leyes 
superiores á la dictadura. Todo ello sin embargo úo parecia bastante 
para asegurar el triunfo de la revolución. La Cerdefia que había pro- 
curado ocnltar hasta entonces su poderosa acción resolvió de pronto 
asumir sobre si con impudente audacia la dirección del movimiento. 
El almirante sardo se apoderó de la armada napolitana y desembarcó 
tropas y artillería y municiones para combatir al ejército del Rey y 
subyugar mas aun la voluntad de los pueblos. No bastó empero se- 
mejante acto para lanzar a los pueblos en brazos del Rey de Cerdefia, 
y cuando se trató de votar el plebiscito , aquel soberano al frente de 
sus tropas regulares llegó en persona á reclamar bajo el imperio de 
las bayonetas , los votos de los pacíficos habitantes del reino y á ar- 
rojar su espada en la balanza de la votación. 

«Ante hechos tan públicos y notorios no habrá seguramente nadie 
que se atreva á decir, no que se haya dejado libertad al pueblo para 
manifestar su opinión , sino tampoco que el artificio revotlbcionario 
haya conservado siquiera las apariencias. Como si todo ello fuese 
insuficiente aun , y como para abrir los ojos á los mas obcecados so- 
bre el grado de libertad que pensaba el gobierno revolucionario con- 
ceder á la votación , el dictador Garibaldi , en decreto del IS del mes 
pasado , esto es seis dias antes de la convocación de los comicios, an- 
ticipándose á la voluntad popular y decidiendo por si mismo en nom- 
bre del pueblo , establecia solemnemente en virtud de su autoridad 
dictatorial , que las Dos SiciUas forman parte integrante de la Italia 
una é indimible con su rey constitucional Yictor Manuel y sus deseen- 
dientes. Tales son los términos del decreto de San Angelo que precedió 
de seis dias á la votación. Bajo estos auspicios y sin ninguna clase 
de garantía se convocó el pueblo á votar , y á fin de que nada fal- 
tase para demostrar la violencia que con él se ejercitaba , los electo- 
res hubieron de depositar su voto públicamente , ante la autoridad 
revolucionaria y la guardia nacional , en una urna separada , para 
que se viese claramente quienes eran los que bajo tal cúmulo de 
fuei*za se atrevian á desafiar á un tiempo á la revolución interior y á 
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la presión extranjera. De este modo se ha presentado á los ojos del 
mundo el resultado del plebiscito , y no habrá hombre alguno de bue- 
na fe que pueda aceptar ni por un momento que sea esta la sincera 
expresión de la voluntad nacional. Y. E. con su conocida lealtad y 
talento , hará valer las presentes consideraciones cerca de ese gobier- 
no , y es deber mió añadir que S. M. el Rey no ve en la votación del 
21 de octubre, sino un nuevo acto de violencia cometido contra su 
pueblo por la fuerza extranjera , entendiendo que semejante acto no 
podrá jamás invalidar los derechos de su corona, ni destruir la inde- 
pendencia y la autonomía del reino de las Dos. Sicilias. Queda Y. E. 
autorizado para leer y dejar copia de la presente nota á ese ministro 
de negocios extranjeros . — Casella. » 

Lo lluvioso del tiempo y la arrogancia de ios Piamonteses y garí- 
baldinos habiatí contribuido á poner de mal humor al populacho na- 
politano que no pudo gozar de las fiestas ordenadas y pagadas por 
el municipio , á expensas , se entiende , del pueblo á quien se man- 
daba celebrar la anexión. Una vez hubo cesado la lluvia quísose ver 
algo de las maravillas preparadas ; pero el resultado no correspondió 
de mod^lguno á las esperanzas concebidas. Llegado el dia de las tan 
deseadas iluminaciones , quedó demostrado el valor de las escusas 
antes alegadas ; habíase achacado la culpa al mal tiempo , á la llu- 
via ; mas serenado el cielo no se vieron mas luces ni mayor entusias- 
mo. Las súplicas del síndico para que se iluminaran á lo menos la 
calle de Toledo y algunas otras inmediatas al palacio real , fueron 
vanas ; el pueblo no hizo casi nada ; hubiérase dicho que la alegría 
por haber sacudido el ominoso yugo de su Rey le sofocaba y aton- 
taba. 

Y esto que no se había perdonado medio alguno para i*egocijar al 
pueblo napolitano , ya inclinado por naturaleza á las fiestas y alga- 
zara. Abundantes dádivas , rebaja momentánea de las contribuciones, 
abolición de los derechos de consumo sobre varios artículos, como 
granos , harina , sémola, pan y bizcocho, pastas elaboradas , ar- 
roz etc.; institución de escuelas gratuitas y de salas de asilo y otros 
mil medios para halagar al pueblo fueron empleados con gran pom- 
pa y ostentación. Entre otras medidas merer/C particular mención 
laque mandó confiscarlas propiedades déla casa real á beneficio 
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de lo9 conspiradores ó de los hombres que se hallaban ausentes d^ 
reino por delito de alta traición, ó sufriendo condenas legales por crí- 
menes de lesa magestad. Este decreto publicado en nombre dé Vio- 
tor Manuel decia asi: 

« Art. I."" Del valor de las rentas inscritas confiscadas á los Bor- 
bones y confiadas al Estado en virtud de anteriores disposiciones, se 
sacará la cantidad efectiva de seis millones de ducados que en con- 
formidad á una estimación equitativa se repartirán á las victimas po- 
líticas de estas provincias del continente desde eltS de mayo de 18i$. 

« Arl, i ."" Con este objeto el gobierno nombrará una Junta de 
jciudadadanos Íntegros que repartirán la citada cantidad en favor : 

De los que sufrieron el saqueo en 15 de mayo de 1848; 

De los que fueron presos ó condenados por causa política; 

De los que emigraron á consecuencia de haberse dictado contra ellos 
auto de prisión, sea por la autoridad judicial, sea por la autoridad 
política ; 

De los que fueron expulsados á viva fuerza del Estado por causas 
políticas ; 

De los que por causa política se vieron obligados á permmeoer en 
distinto distrito de aquel en que tenian establecido su domicilio ; 

Por último, de los que se vieron obligados^ á permanecer ocultos i 
consecuencia de haberse dictado orden de prisión contra ellos por cau- 
sa política. 

a Art. 3 / La junta al poner en ejecución esta medida sefialará en 
su prudencia la compensación que debe darse á cada uno por los per- 
juicios sufridos. 

« Art. i.* El derecho de la indemnización puede ser también apli- 
cable á los ascendientes ó descendientes de los que estén comprendi- 
dos en alguna de las categorías expresadas. 

« Art. 6,'' Las solicitudes correspodientes deben presentarse h la 
junta dentro el término de cuatix) meses, á contar desde eldiaen que 
se publiquen en el Dtario ofiml los nombres de sus individuos* El 
témíno de cuatro meses sei*á improrogable. 

« Art. e."" Todos los ministros quedan encargados de la ^ecu- 
cion de este decreto. » 

Sin embargo todo fué en vano ; el pueblo no salía de su mudo es- 
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tapor ) y rm con ifidignacion su indepeodencta p^-dida y la fiübe 
de extranjeros que invadían los destinos púldicos. 

No era mayor el contento del nuevo monarca. Si ofendía á los Na- 
politanos la altivez y el severo rigorismo de los Piamonteses , la lla^ 
neea y familiaridad con que aquellos trataban al poder, disgustaron ea 
alto grado al rey Yictor Manuel. Acostumbrados los Napolitanos á las 
patriareales costumbres de sus antiguos Reyes no podían menos de ir^ 
rifarse id v^ cerradas siempre para la multitud las puertas del real 
palacio, al contemplar la num^osa escolla que pi*ecedia y seguía al 
coche del que se titulaba Rey por la voluntad popular. El odktilo Fer«- 
nando 11, aun en medio de los sufrimientos que le hizo padecer su pos- 
trera enfermedad» jamás suspendió las audiencias publicas, y solo en 
los días de gran solemnidad salía á la calle rodeado de soldados. 

Garíbaldi en tanto se i-etíró á la isla de €aprera inmediata á Nac- 
ióles y cual nuevo Aquiles á su tienda. Lo que quedaba que hacer, 
asi M Gaeta como en la capital, era empresa harto espinosa para sa 
port»toso genio militar y político , y abandonó el campo á otros mas 
afertanados, sí bien lo hizo con todo el sentimiento de su corazón. Des^ 
pechada dX ver que ios hombres Hegados de Tmin eran los favoritos 
d^ nnevo soberano utjU^ ellos se enciirgaba el gobierno de un pais 
que consideraba como%yo , rechazó los dones de que pretendía col- 
marle la munificencia real. Rehusó el gran collar de la Anunciata» 
los palacios que se trataba de regalarle , la dote ofrecida á su hija y 
la promoción de su hijo á un devado grado militar ; y únicamente 
aceptó para si el grado de general de ejército. Su pretensión consis- 
tía en que se le confiriese por espacio de un aflo y con plenos poderes 
la Ingartenencía general de las Dos Sicílias , pero Farini que gustaba 
de la prelienda, no quiso oederia , y Yictor Manuel , que deseaba li** 
brarse por entonces del marino de Niza , se negó á acceder k las exi^ 
gencias de Gáribaldi por «el profundo respeto que le merecían las 
instituciones constitucionales de las cuales participaban ya las pm^ 
yi^cim meridionales.» T no es eslrafioque esto sucediera ; Garibaldi 
se había aficionado á la dictadura, y solo había renunciado áella para 
dbletttt' el auiilio de los Piamonteses y evitar una segura derrota; 
pero su deseo era que el Rey, cambiando de nombre , le conservase 
en el goce de aqoella suprema autoridad. El Rey, empero, que sí es 
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revolacionario á lo GaYoar, es decir falsa y traidorameDte ^ bo lo es 
á lo Mazzini , esto es, con resolución y franqueza, no consideró pru- 
dente dejar en Ñapóles á Garibaldi que, por sus tendencias y vacila- 
ción^ of recia á los mazzinianos seguro medio de elevarse al poder , y 
se negó á lo que solicitaba de él el héroe de Italia. Este se retiró 
pues del teatro de los acontecimientos como un semi-dios antiguo, 
llorado por Alejandro Dumas, y desde aquel momento, cual otro Cin- 
cinato , el general invencible , el rayo de la guerra , el dictador om- 
nipotente quedó ridiculamente convertido , para las poéticas imagi- 
naciones revolucionarias , en el Solitario de Caprera. 

Sin embargo él, tan aficionado á proclamas y á declamaciones, no 
podia partir sin ' asombrar antes al mundo con algunas palabras , é 
hizolo en una proclama dirigida á sus compafieros de armas , qm 
en medio de bien traídos recuerdos de la antigüedad respira un li- 
rismo capaz de bacer caer el fusil de las manos mas aguerridas. Las 
ma(b*es , las jóvenes , los Macedonios , los tiranos , los esclavos, la 
libertad y las cadenas hábilmente parafraseados, constituyen este do- 
cumento de cuya lectura no queremos privar á nuestros lectores por 
el gusto que de ella han de reportar. — Duélenos ahora mas que nun- 
ca no poder dar crédito á los vaticinios del nuevo conquistador ; siem- 
pre seria para nosotros gran consuelo ver que nos hallamos en ma- 
yo y que no ha aparecido todavía ni la mitad del millón. 

Dice así aquel original documento: 

Á MIS COMPAÑEROS DE ARMAS. 

« Los acontecimientos que terminan debemos consideraiios como 
la penúltima jornada d^ nuestra emancipación, y prepararnos para 
concluir gloriosamente el objeto magnifico proseguido por los elegidos 
de veinte generaciones, y cuyo cumplimiento ha sido confiado por la 
Providencia á nuestra afortunada generación. 

(( Si, jóvenes, á vosotros es ¿ quien la Italia debe la obra que ha 
merecido los aplausos del mundo entero. — Habéis vencido y ven- 
ceréis, porque estáis pam lo sucesivo acostumbrados á la táctica que 
dedde de la suerte de las batallas. 

« No sois inferiores á los héroes que se precipitaron sobre las fa- 
langes macedonias, y hundieron el acero en el pecho de los soberbios 
dominadores del Asia. A esta brillante página de la historia de núes- 
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tra patria se aSadírá otra mas gloriosa aun ; y el esclavo podrá por 
fin mostrar á su hermano libre un ai'ma acerada, construida de los 
eslabones de su cadena. 

a [ Á las armas y todos I — todos ! y los opresores y los tiranos des- 
aparecerán como el polvo. — Y vosoti'as, mujeres, rechazad de vues- 
tro lado á los cobardes— no os darían mas fruto que cobardes. Y voso- 
tras, nifias de esta tierra de belleza, aspirad á ser madres de una 
raza fuerte y generosa. 

a Vayan los tímidos doctrinarios á llevar á otra parte su servilis- 
mo y sus flaquezas. 

«El pueblo es para lo sucesivo dueño de si mismo. Quiere ser her- 
mano de los demás pueblos, pero quiere también llevar alta la frente 
ante ia arrogsmcia y la amenaza ;— no quiere rastrear, ni mendigar 
su libertad ;— no quiere ir á remolque de hombres cuyo corazón es 
fango, nól nól nó! 

« La Providencia ha dado á la Italia Yictor Manuel. Todo Italiano 
debe unirse á él, ponerse á su lado. Cerca del Rey caballero, deben 
apagarse toda clase de celos, disiparse todo rencor. Repito de nuevo 
mi grito de: {á las armas, todos, todos! --Si en el mes de marzo de 1861 
no se encuentran sobre las armas un millón de Italianos [pobre liber- 
tad ! ¡ pobre Italia !... Pero nó ; lejos de mí tan amarga idea. El mes 
de mai7o de 1861, y en caso necesario el mes de febrero, nos encon- 
trará á todos filmes en nuestro puesto. 

« Italianos de Galatafini, de Palermo, del Yoltumo, de Ancona, de 
Castelfidardo, de Isemia, y todos los hijos de nuestro pais que no 
quieren ser ni cobardes, ni serviles, agrupaos todos, todos, al rede- 
dor del glorioso soldado de Palestro, y daremos el último golpe á la 
tiranía espirante. 

a Jóvenes voluntarios, honrosos restos de diez batallas, recibid 
una palabra de despedida, que os dirijo desde lo mas íntimo de mi al- 
ma conmovida. Hoy debo retirarme á la vida privada , pero por poco 
tiempo. La hora del combate me encontrará de nuevo con vosotros, 
entre los soldados de la independencia italiana . 

(( Yáyanse á sus casas solo aquellos á quienes les llaman imperio- 
sos deberes de familia, y los gloriosos mutilados que han merecido 

bien de la patria. La servirán también en sus hogares con las exhorta- 
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cíQiKft y con et espectáculo de las noble» cicatrices que flnminaD sn 
rostro Yaronil de veinte años. Á encepcion de estos, sigan todos bajo 
sus gloriosas banderas. 

«Transcurrirá poco tiempo hasla qne volvamos á encontramos para 
marchar juntos á emancipar á hermanos nuestros, esclavos aun del 
extranjero, y para votar á nuevos triunfos. 

« Ñápeles 8 de noviembre de 1S60. 

a Garibaldi. » 

Dejémosle, pues, en su retiro entregado cual otra Alejandro á sus 
silbos de glorías y conquistas, mientras que Cavour y sus c^plíces 
tendrán ya sin duda preparadas las notas diplomáticas para reproi» 
h mama del aventurero, reservándose recojer el fruto luego que se 
haUe saaonado. 

Los unitarios puros ño tomaron la cosa tan filosóficamente eemo 
sa caudillo, y empelaron á amotinarse en la capital. Los voluntarios 
recorrían las calles al grito de : qutrefuos á Garibaldi, y fueron pre- 
cisas muchas ^hortaeiones apoyadas por algunas cargas ala bayo- 
neta para reducirles á la razón. El mal sin embargo empeoraba cada 
dia, y se conocié la necesidad de acudir ii remedios mas radicales, 
que consistieron en llenar las cárceles con algunos centenares de ga- 
rU>aldinos. Entonces, por una de aquellas vicisitudes de las cosas ko- 
manas, encontráronse en los mismos calabozos los infelices presos por 
su amor á la independencia de la patria, y los hombres que la habían 
invadido y subyugado por medio de la traición, y que fa&rún antes 
sus verdugos. 

Para quitar combustibles al fuego, y privar de toda esperanza á los 
revoltosos, tomóse el partido de disolver el ejército garibaldino. De- 
seosos de parar d golpe los amigos y lugartenientes de Garibaldi, 
esto es Bixio, Gosenz, Sirlori, Turr y Médici, propusieron trasladarse 
con sus bandas á la Lombardia y á los Ducados, y convertirse allí e» 
tropas regulares ; pero su plan no fué admitido, y la siguiente drdeo 
del dia de Yictor Manuel cayó como el rayo sobre los conquistadores 
de camisa roja. 
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COMANDANCIA DEL EJÉBOTO. 

ORDEN DEL DÍA. 

a El ejército de los volufitarios de la Italia meridional ha merecido 
bien de la patria y de Nos. 

« Eq taato que nuestro gobierno procede á su reorganización deli* 
nitiva^ según los reglamentos del Estado, 

« Decretamos : 

I.*" Una comisión de generales y oficiales superiores, elegidos por 
los dos ejércitos, nos hará las proposiciones convenientes conforme á 
los documentos relativos por lo que respecta á los grados de los ofi- 
cíales. 

2.* La ley sobre las pensiones en vigor en los antiguos Estados, 
será aplicada á los oficiales, sargentos, cabos y soldados inhabilita- 
dos para el servicio militar á consecuencia de heridas recibidas en la 
guerra. 

3.^ Se concederá licencia á los sargentos, cabos y soldados que 
deseen volver al seno de su familia, á quienes se facilitarán los me- 
dios de transporte por mar y por los caminos de hierro, al mismo 
tiempo que la gratificación de un trimestre de su haber á titulo de 
indemnización. 

Esta licencia no libra á los que, según los términos de las leyes, 
tengan que cumplir algún empefio con el Estado y con el ejército. 

4/ Los voluntarios que quieran continuar en el servicio deben 
contraer un empefio de dos años, á contar desde la fecha presente, y 
serán organizados conforme á los demás cuerpos del ejército. 

5.* Se concederá por gastos de viaje una gratificación equivalente 
á seis meses de sueldo á los oficiales y milicianos de la Guardia 
nacional que forman parte del ejército meridional. 

« Dado en Ñápeles á 12 de noviembi-e de 1860. 

a Víctor Manuel. » 

El mayor número de voluntarios prefirieron percibir el trimestre 
de abono que se les concedia y volver á sus hogares, y de la legión 
inglesa que contaba unos 1 ,000 hombres y habia costado como 20 mil 
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libras esterlinas^ mas de 900 abandonaron sus banderas. Los oficiales 
ofendidos por la institución de una comisión de exánien ^ aceptaron 
en número de 700 el ofrecimiento que se les hizo de seis meses de 
sueldo y de los gastos de viaje, y se apartaron de sus filas, pre- 
senciando Ñapóles aquellos dias una continua emigración de camisas 
encarnadas. Los aventui*eros no abandonaban sin pesar el reino qae 
pensaron convertir en cuartel general de la democracia europea para 
lanzarse desde alli á mas atrevidas empresas. 

£1 ejército de la Revolución quedaba disuelto, pero no hay duda en 
que á una seSal de Garibaldi podría formarse otra vez. En tanto, le 
sustituye en Italia el ejército del Piamonte. 



D. FRANCISCO H DE NÁP0L1». M 



CAPÍTULO XV. 



Concentración de las tropas reales en las inmediaciones de Gaeta.— Pro- 
testa del gobierno legitimo por el bombardeo de Mola. — Situación de 
las tropas napolitanas.—Orden de retirarse á Gaeta.— Descripción de 
esta plaza.— Nuevas defecciones.— Continuas escaramuzas. 

Por mas heroico que fuera hasta entonces el valor desplegado por 
el ejército del Rey Francisco II en todos los encuentros, no pudo con- 
tinuar por mas tiempo , á pesar de su obstinada resistencia , en la 
conservación de sus posesiones^ y vióse al fin precisado á pronunciarse 
en retirada. Obligado á combatir á la vez á las hordas de aventure-^' 
ros que , como aves de rapiña , se lanzaron sobre su desgraciado 
país y y al ejército regular de un Rey, que de aliado se habia con- 
vertido de repente en su mas implacable enemigo , imposible le era 
poder por si solo resistir en campo libre á tantos enemigos ni hacer 
frente á tantos peligros. En vano su bravura en los anteriores com- 
bates habia hecho sufrir al ejército piamontés grandes pérdidas ; en 
vano todos los soldados napolitanos estaban resueltj^s á morir con 
gloria en defensa de su patria y de su Rey tan impunemente ultraja* 
dos ; en vano en distintos puntos del reino se alzaban hombres de- 
nodados y dispuestos á defender al gobierno legitimo hasta el último 
trance ; todo lo habia previsto ya de antemano el cobarde invasor, 
que no asestó su golpe hasta estar seguro de inutilizar tantos es- 
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ftierzos. ¡Qoé podía bac^ m pufiado de valientes ante un ejército 
tres veces superior en número y que contaba con el firme apoyo de 
dos grandes potencias , y sobre todo , que empleó en el ataque los 
medios mas infames I El resultado no podia ser dudoso. 

Recibió el ejército real la orden de retirarse á Hola , como saben 
ya nuestros lectores , donde no tardó en verse atacado por las fuer- 
zas piamontesas , y hasta por la escuadra de Victor Manuel » manda- 
da por el almirante Persano, á pesar de haber asegurado el abniranle 
francés al gobierno legitimo del Rey de Ñapóles , que nada debia te- 
mer por la parte de mar , por tener orden expresa de su gobierno de 
oponerse á todo ataque que intentase la escuadra del Piamonte contra 
cualquier punto marítimo ocupado por las tropas de Francisco ü. 
Sin embargo , aquella formal promesa hecha en nombre de la Fran- 
cia por el almirante Barbier de Tinan , fué cumplida con la wima 
escrupulosidad que lo hablan sido todas las demás promesas anterio- 
res hechas por Napoleón III á su protegido y nliado Francisco II. Las 
tropas napolitanas fueron mucho mas hostilizadas en Mola de Gaela 
por la escuadra píamontesa , que por el ejéi'cílo invasor , recibiendo 
con ello el Rey de Ñapóles una nueva prueba que le demostraba cuan 
poco podia fiar en la palabra del emperador Napdeon. Hé ahí la 
nota que dirigió el gobierno napolitano con este motivo á sus repre- 
sentantes cerca de las cortes extranjeras: 

<x El infrascrito presidente del Consejo de Ministros, encsu'gado in- 
terinamente de la cartera de negocios extranjeros, se vé en la preci- 
sión de comunicará Y. E. que por desgracia continua entregándose 
cada dia el ejército invasor á nuevos actos de barbarie que confirman 
mas y mas las justas quejas contenidas en su nota del 26 de octubre 
último. Pai'a librar á las tropas reales acampadas en las orillas del 
Garellano del horroroso fuego que dirigió contra ellos la escuadra jMa- 
monlesa, se les comunicó la orden de emprenda la retirada ; pero 
notado por la escuadra enemiga aquel movimiento, se colocó rápida- 
mente á lo largo de la orilla inmediata al camino, rompiendo desde 
luego un fuego horroroso contra el cyército real, mientras se dispo- 
nía á cumplir la ói'den recibida. Toda aquella noche y gran parte del 
dia siguiente duró el caitoneo, cesando tan solo cuando hubo verifi- 
cado su retirada aquella tropa indefensa, á ia que solo podia acusar- 
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86 de haber ereido demasiado en la formal promesa que se le había 
hedió de no hoslítiz^M^la por la parle del mar. Reducido de aquel 
modo el ejército dri Bey en Mola y en las fi-mt^as del r^no , (uto 
que sufrir un nneyo bombardeo de seis horas en aquella infortuna- 
éa dudad durante la noehe del 3 al 4 , en la que no cesarcm ni un 
momento las bombas , granadas y obros proyectiles que casi reduje- 
ron i escombros los hospitales y una gran paite de la propiedad par- 
ticular , sepultando entre sus ruinas á un gran número de aquellos 
iaocestes y pacifieos habitantes. 

«Si alguna vez el soberano legitimo de la» Dos SicUias se había 
visto obligado eon todo el dolor de su corazón á apelar á la triste ne- 
cesidad de la guerra para reducir á lá obediencia á alguna ciudad 
rebelde» nanea faltaron defmsores oficiosos de los subditos subleva- 
dios, que trataron de demostrar al poder legitimo con toda clase de ul- 
tFages» que era el primer dcter de todo gobiei-no el conservar el orden 
y la paz entre sus subditos. 

«Ahora, empero, que el ejército y la eeeiíadra de un Gobierno, que 
se titula regular, invaden, sin declaración de gi^rra, un Estado* veci- 
no y amigo; que solo oombaten con desl^ltad, procurando por indig- 
nos medios hacer faltar k la fidelidad y al honor á aqueltos. á quienes 
no se habrían atrevido nunca á atacar de otro modo; que se muestran 
incansaldes en destruir todos los etementos cte fuerza y de prosperidad 
de un pueblo , al cpie tienen aun la audacia de dar el nombre de her- 
mano ; y por último , que bombardean sin piedad las poblaciones in- 
defensas y pacifieas, ninguna voz se levanta en Europa para protestar 
contra ima serie de aicrmidades que no tienen ejemplo en la historia. 

<iHora es ya de que la hipocresía y la astucia de la política pta- 
montesa sean presentadas k la Europa en toda su desmides ; así que, 
cree de su deber el gobierno d^ Rey combatir aquella política con 
las armas de la pnblicidad , á fin de q«e nadie ignore cuales son los 
{HTomovedores del desorden y de la revolución social. A este objeto 
me encarga os remita la presente nota , de la que espero dejareis co- 
pia á ese g(¿Í6mo. Aceptad, etc« 

aCASELLA.» 

Atacado á ki vez por mar y tierra el c^értíto real , cuyas fuerzas 
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no excedían á la sazón de quince mil hombres, no podia continuar 
defendiendo por mas tiempo la linea del Careliano, ni exponerse á 
los azares de nuevas batallas que no habrían dejado de serle funes- 
tas, atendidas las inmensas ventajas del ejército contrarió. En tal si- 
tuación, dispuso el joven soberano retirarse á Gaeta con el resto de 
su valiente ejército, donde al menos le seria posible continuar por 
mas ó menos tiempo la defensa de su pati-ia, y cumplir noblemente 
con el triple deber de padre, de ciudadano y de soldado. 

No se ocultaban al Rey ni las privaciones de toda clase, ni los in- 
minentes peligi*os á que iba á vei'se de continuo expuesto durante el 
sitio á que se sujetaba voluntariamente; pero dotado de un alma 
verdaderamente grande, cuanto mayores eran los obstáculos que te- 
nia que vencer, tanto mas ansiaba el momento en que podria demos- 
trar de nuevo á la Europa, en medio de los horrores de un espantoso 
sitio, como sabe morir un Boi'bon en defensa de sus sagrados dere- 
chos. ¿Qué importaba que la calumnia se hubiese cebado en Fran- 
cisco II, presentándole como un monarca indigno por su pusilanimi- 
dad de regir los destinos de un pueblo, si iba tan en breve el joven 
monarca á desmentir con su heroísmo á la faz del mundo aquel car- 
go, tan injusto como todos los demás que dirigieron á la ilustre vic- 
tima sus bárbaros enemigos? 

Dióse, pues, á las tropas napolitanas la orden de retirarse hacia 
Gaeta, frente á cuyos muros permanecieron acampadas hasta que 
las obligó á entrar en la plaza la inmensa artillería del ejército inva- 
sor. Como nadie ignora la importancia de esta plaza del reino de las 
Dos Sicilias, particularmente en la presente guerra , hemos creído 
complacer á nuestros lectores, ofreciéndoles su descripción, á fin de 
que puedan comprender con mas facilidad los tristes acontecimientos 
de que ha sido teatro en estos últimos tiempos. 

Está situada la ciudad de Gaeta en la provincia de la tierra de La- 
bor, á 12 leguas O. N. O. de Gaserta y á orillas del mar' Tirreno. 
Bebe á su situación topográfica sus principales medios de defensa, 
pudiendo casi decirse que si en el caso de un sitio conserva su pre- 
dominio en el mar, .difícilmente podrá verse reducida ; mas si por el 
contrario, las fuenas marítimas del sitiador son superiores á las su- 
yas, esto eS| si puede este privarla con sus buques de toda comunica- 
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cioB exterior» y pbr cionsigttknte de recibir aniDicidnes y refneraos^ 
quedará la plaza, á pesar de su sifitema de fiartífleacmiy pednéida á fe, 
defensa y al yalor de sus defeDsor». , . 

H&Uase siloada Gaeta en la eilrediidad de uAa península entre Ter- 
racina y Mpoies : cifiei^ por todas partee el mar , menos ^ una en- 
teoeíondeSOO metros, punto c» el duales por demás decir que 
de han ido acumiilando todcís lo¿ medios artifioMtlea de d^nsai por 
ser el único punto indicado para el ataque. 

Partiendo al Norte de la punt;^ que aTannaoido forma uim.de loe 
costados del puerto militai' » ^ encui^tta dd E. á O. una prolonga- 
ción de costa escarpada , aunquíB poco. alta , protegida por unaJinea 
de bastiones inregulares, y ;lineas corladas, pero armadas con mono» 
rosas balerías que tienen. iá su retagaarAia los prineipaies ealaUeeir 
mientos ^ tales como elarienal;, k» oficinas de gobierno y los alma- 
cenes de ariUleria. El extmmo occidental de esta linea termina con 
a^a sólida oíudadela que .se encbeotradefendida por rocas inacoesi* 
bles. Todftla parte de N< á£< y áO,, es una cordillera no intemun^ 
^da de. escarpadas = rocas igvabnente inaeeesibles , que ocupa dna 
extensión de 24M metros , y en la que se encuentran establecidas 
baterías de grueso calibre en los puntos que permiten algún acceso, 
para ahuyentar lo» buques que quieran bombardear la plaza. En fin, 
s(daBiente queda por la parte ídelN. de la línea de tierra , una exten- 
sión de 36^ metros por donde- se puede/bacer un ataque regular. La 
forma de esta plaza es tal , que' ya de. antemano se conoce ai punto 
de ataque ; por esto , sin duda , ha sido considerada sien^ Gaeta 
como principal apo)0 de la monarquía. Todas sus baterías y m nú-^ 
m€a*o de mas de cincuenta , son de grueso calibre ; los abaslecimten- 
los y municiones de guerra , son consida^les , los cuarteles y alo- 
jamientos para las tropas , con la cindadela , el castillo , la obra dei 
monte Orlando^ , los establecimientos públicos del interior y las caca- 
matas de las bateiías , permiten alojar una guarnición de mas de 
iQyHW hombres. 

Los cuatro sitios mas memm'ables que sostuvo acpiella plaza, son 
los de 1450, 1707, ÍIU y 1806. 

En 14S0 fué ajtacada por Alfonso Y, Rey de Aragón, que recla- 
maba el reino de Nápdles á titulo de herencia. El duque de Milán 
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fiosteniaá Renato deAiijÑ^, ra (MqsniMteisi .Víe«tQl«giuiinileioii<^e 
liábiá ée careo» de ttveres porqué^ el ^B^mige (isbia %iuido ap oáp - 
rarse del mar, expulsó de la plats á lofi'aMÍtMfi, tnujéffes y niáo9. 
Eslos desgraoiadog^ 4} vel^e i^sotaaikdoa íde* la! ciudad f de tos campa- 
menlDB de los sUiadores^ iban 4 í perecer 4e baflibre, cuando Alfonso, 
pifiDdpe de buen cerason y humafite, dio ^rám de recibirlos, decla- 
rando ndUemente que no habia ido á iMieér la: ^enra ¿ seres sin 
defensa. ^ ....... 1 .< • 

• Gbroa:de>6aeta «xiste una casp quetiabia pertie»ie6ido «I gran ora- 
dm* romano, Cicerony mttevM en>siis cei'caftfas. Faltaban pi-oyectíles 
41asbateri€|sd6pedfe!i*os, y propusieron á Alfonso demokfr aqoella 
Hsasa;' pero d ppinipe > qo consintió en ello por tápelo á la memoria 
ée un bonAre tan o^ebre. Gaeta no fué tomada. 
- En 1707, atacada vigorosamente por tosAustriacos y con no meó- 
nos energía defendida', sostsvo nn sitio de' tre^ meses sin sucumbir. 

Vióse asi mismo sitiada en' 1734 por nn ejéroito frano^^spaflei, 
compneslo de 16,000 hombres ; y á pesar dé no oétrt^r meiis clue-oon 
l^BOO defensores y con 14A calones;, se itesistió dnramtp cinco mesos( 
w\b sucumbió al fin á consecuencia' del desaemréi qne hubo enire 
las tnqms de la guarnición. 

Nada diréipos del sitio 'dé 1790, en cnya épooa 'teniendo Goeta 
4,000 soldados en sus muros, 70 cafiones^ %i morteros, gran 'canti- 
dad de pólvora» municiones y vi^veres to menos pava tm aioi se rin* 
di6 cobardemente ¿ la vanguardia de €hampionnet, mandada por el 
gaiarat ftny , que la intimó la capitulación, disparando h la pfesa ala- 
gunas obuaes. 

Siete aJtos mas tarde, en 1806, la plaaa de Gaeta, teniendo por 
gobernador al principe de Ifesse Philipstad, mostré mucho mas vigor. 
Desde 13 de febrero hasta 18 de jalio resistió todos los ataques del 
cy^rcito frano6s. Debe empem tenerse en consideración qne la plaza 
tenia libre el mar, m^ced á la marina inglesa, y que por lo mismo 
podían los sitiados recibir los refuerzos necesarios en homibres y 
material, sin (pie ios sitiadores pudiesen ímpedMrselo. Con todo^ no 
dejó aquella brillante defensa de dar lugar á merecidas reconvenció*- 
nes. El gobernador no se cuidó de destmir lo qne podia estoribar 
á los tiros de sus baterías; no fortificó ni trató de defender dos coKnas, 
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situabas á algunos oetitenares de metros ée ki linea (fe tiena^ lo que 
halnria hecha pTolon^f por algunas semaiws la i'esíátencm. >6or 
otra {iarfey tampoco hizo salidas vigorosas y fvecaefntesy qi supo sacar 
de m marina lodo el penrlido que podt» esperarse. 

Tales la plaza de Gaela, de eoyo^ último sitio Tamos á ocupamos 
&a breve. i 

Grandisitna era la aiinacion cpie retnatuL en síquéitta. ciudad: y suis 
afueras, puesto que en una y otra parfe Uásla mas de ana legua é& 
exteilsion' se haoiaB ooni^atiardor Innionsos prepasratívos de ataque y 
de defensa. Las fuerzais mi{>0litenas acampabas en la parte di^Hríf 
taviei^mqueresistH'dní'aMe muchas hoF«s al fuego de numerosos ba^ 
taildnei^ piammtesesique sm cesar las hostiüzaban, fidienlras que la 
mavína sai^da se estendiá á io largo de )a costa para o|)rar en el mismot 
sentido. Con todo^ la bravura del ejército legitimo supo resistir cons* 
tastemente » aquellos esftierzos oeasbinádos, eseaiwentando mas dé 
una vez á sus importunos enemigos, fuertes tan solo cuando se.veiati 
apoyadosi por la' traioion é por su superioridad numérka. 

Al ver 408- ía»vasores la energía con qnefuenoii rechazados sus furÍK 
meros» ataques, se iifttírairiii»;á>8HS posesiones, donde permanecxcron^ 
algÉiios' días ^iri átrci^evae & empéfiar noevameateeL combate; f^\m 
deveeien 'euánfáo)- alguna aoche haeian desde m oámpo aí^noa 
drsrpaTOs de arlülieria, pero casi sieibpre sin ébtener ningún i'esultado.^ 
LaSi-pi'ínueFáft obras de los invasores consístíeifen en parapetar las ooh 
Ums' qoe< se eiti^dea á lo largo del* istmo , como si apesar de tantas 
faensaa^no teiinlHesen auH' visto seguros en las ipexpugBaUes pqsi-^ 
cienes que ocupaban.- • ' •■ v. • 

MEntletanto las tropas realistas se disponiatí lanibíen par áu parte 
pata recíiifr digoameute ái sus previsores enenigas' cuando intefiiadeal 
irtra ^«atomelida. Era tailakren^ dís^sfcion éiv que de hallaba el 
seMado -BQpoHlano; quemadie habría dicho ál contaiipfaií*le ant^Ioé 
Hninte<db Oaetaf qué estaba sosienieúdó uia tíampiiOa de dos < meses ^ 
y iqu^pe^veia pnóxipéíé tener qae éncenrarse éh la ídtikna plaza con«4 
Gad»áis« valor fk suifidelMad. Bajoteidos^ e&mseplm, era eiLoetenlé 
en unltodo el epirilu del soldado^ que* i no dudarlo, estaba decidido 
ái'isopttírtáf; ^mnojiaeto álU, con «na «onstaneia v^rdadaamente hth 
nUca^ ledoi^ tossaouresy-peligrosií q^eiba^de mievoiá verse expues» 
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to ; pero no sucedía poi- desgrttoia «si respecto de algunos jefes. 

El gíBDeral Barbalonga, cuyos senicíos tan bien i*econipensados 
habían sido por el anterior monarca, y de cuya fidelidad nadie había 
llegado á sospechar ni nn solo instante, llevó su cobardía hasta el punto 
de presentar su dimisión antes de «acerrarte en Gaeta, abadonando 
en aquellos terribles momentos de prueba al monarca por el que tantas 
veces había jurado deiTamar su sangre, y á cufa generosidad debía el 
alto puesto que ocupaba. Mucho mas infame aun fué la conducta del 
general Colonna, pues no se contentó con presentar su dimisión al Rey , 
sino que llevó su impudencia y su deslealtad hasta el punto de ha- 
cer presente á su soberano que si no la ace^riaba, se vería en la pre- 
cisión de pasarse al enenugo éon todas las fuerzas de su mando. Fué 
tanto mas incomprensible la bajeza de aquel indigno militar, cuanto 
que había merecido siempre la confianza de los príncipes , {"eci- 
hiendo de ellos en distintas ocasiones repetidas pruebas de singular 
afecto. 

El triste ejemplo ofrecido por aquellos dos generales sin honor, en 
una época en que amenazaban al ejército real tantos desastres, fué 
seguido por cierto número de jefes y oficiales, entes despredaUes pa- 
ra quienes ninguna fuerza tenían el cumplimiento del deber y el ho- 
nor militar. [Cuántas veces al ver las dimieiones que le eran presea- 
tadas, debía recordar el Rey con tristeza los últimos días 4e su per- 
manencia en Ñápeles; durante los ovales se vio abandonado por todos 
aquellos bajos cortesanos que tan; adictos se le moetraban poco antes, 
y que con tanto empeñóle aeoDseyaban las veiormas cuando empezó á 
rugir en su derredor la tormenta revolucionai'ia ! 

Á medida que • los Piamoptéses disponían la coloéacionde sos 
baterías, se rqietian con frecuencia los combates entre algmos bata- 
llones napolitanos y los ¿ersagrir^rí.qoedeseendiafi ál vatte, al objeto 
de que. no fuesen aquellos motestadoé en sus primeras operacioBes 
centra el ^eampo realisla. En todos, aqueles. combates parciales lleva- 
ban siempre los batallones napolitaaps la v^taya mientras podían 
batirse con fuerzas iguale», pero como luego de empefiada la acción, 
empezaban ya los b^ía^lietfi á i'eeíbir oontiauos refuerzos, acababan 
siempre los calzadores de Francisco U por tener que abandonar las 
posiciones que antes ganaran; Ppcos^ emn sin embaigo los días en 
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que volviesen los BapoMtanos á entrar en su campo sin que llevasen 
síganos {n*Í£»oneros. 

Nuevas defecciones vdvieron á infundir la desconfianza y el des- 
aliento en las filas del ejército real: el coronel Pianellí, herniano del 
general de este nombre, que mandaba un batallón de cazadores, se. 
pasó COA toda su fuerza á los Piamonteses, en el momento de entrar 
en una de aquellas fi*ecuentes acciones de guerrillas de que hemos an- 
tes hablado; solo ocho oficíales y algunos soldados se negaron á seguir 
al traidor. Inútil nos parece advertir que recibió Gialdini al coronel 
oon los brazos abiertos, y que le colmó de favores, tanto por ser her- 
mano del miserable general Pianelli que, junto con el infame Liborio 
Romano y comparsa, preparó la caida de la monai*quia, como para 
att*aer por medio del oro y los empleos al camino de la deslealtad, 
á cuantos estuviesen dispuestos á vender á su Rey y á su patria. 

El oro, he ahí el arma que esgrimió la Revolución eu Ñapóles pa- 
ra vencer á los generales de Francisco II ; las promesas, he ahi el 
medio que empleó pata engafiar al miserable pueblo que en vano está 
lacteado ahora por sacudir el ominoso yugo que le impuso su ciega 
credulidad. Nada importa qoe el oro ofrecido á los generales estu* 
viese tan solo las mas de las veces en las arcas imginarias de 
los revohictonarios, y que las magnificas promesas hechas al pue- 
blo debiesen en breve convertirse en tristes desengafios : lográba- 
se el fin propaesto, consistente en devastar un reino floi*eciente y rico; 
si alguno de los traidores se atrevía ¿ reclamar después el cumpli- 
miento de lo ofrecido, se le contestaba irónicamente que todos los 
Italianos tenían obligación d^ sacrificarse en bien de lapati'ia común, 
cuando no con ana^strepitosa carcajada. El desprecio, he ahi lo que 
se daba en N&poles á los traidores por toda recompensa. 

GontÍBiiaban las escaramuzas á la orden del día entre los dos ejér- 
citos, siendo el invasor el que por lo común acostumbraba tomar la 
ofensiva ; m una de ellas fueron tantos los refuerzos que ya desde un 
principio recibieron las gueiTíllas, que pronto se convirtió aquella 
en un combate encarnizado. Al ver la plaza que había llegado ya el 
cgéreíto piamoniós al alcance de sus baterías, rompió contra él un fue- 
go tap certero y vivo, que tó obligó á retirarse en desorden á sus po- 
siciones. £1 Rey, que se había dirigido á las baterías atemperar el 
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fmtjo^ ni nnmoiaento se separó desellas, basta haber visto abandont 
el campo al último de sas enemigos: como en laéos loe ' aplevMres 
centbátes, mauoMesté TráneíBcb II un valor ¡admirable. Stt sakid, (an 
qosbraniada anfes de abandonar la cói*té^ m^otó. 'Considerablemente 
d8S{Mie8 en medio del ta fatiga y los piiigiros de^Ias^^rra; dotado de 
OB afana giUade y generosa, no psdia toenos ie-scguir con p»so fir-^ 
me y separóla senda del sa()rffíeio'^0aa)4oiera!qm fnese la suerte 
qfiie la Frovidenoia le tuviese reservada. ^ . • 

Hízose en Mola un cánge de pristoileros^ poi; el ouall reoobnairon su 
libertad uiio$ d0s mH qvinieirtoshombresy.püíestó que aseendiün á 
mas de mit doBcieuios los napolitanos qtlé v^lvwmn á agnif^rse be^o 
la glorioBa bandera de su Rey, y á? igual náqpeiH) los g^ribáldinosfae 
desde aquél dia pudieiion conságrame noévamientbiá laf defensa, de la 
Italia ^prímiúk. Había; entre estos úHimos un ibiji»*deleélebre aven- 
turero Tutr, qoe llév^ su desprendimiento basta el ^pudlode defeader 
la íÉdependencia ítateana durante tres Mese» pür< tina miserable foja. 

Nada ikltó á los rev^kreíonaríds prisfonerod fúi^airas estuvieron en' 
poder áe la» fmpas reates, al paso* qoe carederon^ basta casi de lonas 
indispensable Íes-pobres soldados na[)oIimno^qi|eluV}er'on la désgra^^ 
cia de se^ heehos^ pTisionetos por los rebeldes . ;¥< auK tendrán «stos la 
imfmdenoiá deaensar dedespótiioonl gsbkitna del •RBf^ Ñápeles! 

Contifiuabanf énti^etánio* ios KanM^nteséscon'iiioáisable afen en la 
dólMüaciom de ^S' batería»^ aunque adelantatedo muy pwio, porlníco^ 
modarlé's de continuo losfüegos de la plaza; una'boiábaiqde'ca^'efr 
medio de' su^^batallMes/ les c»Hsé ñias>dW cuarefita bajasrlambjsn'la 
hm\i^ <te fHiípstaé, muddadaipeí» '8'. A. Ri-iel>^6nde<>i(ie^' gaserta^^ 
béitnano delí Rey, dirigió* o^ tanto aef€^t(» ti^es^bémbasal cbmpo 
enemigo, que díeitM>|M)r re8«fltádo;hai^í'«^táciiáii^ 
pabán-los Fíámonteses^, désptí<^s:<d6-háberiig0Odhisffiidatttaaipérdidb (ka- 
siderable. I#i«ados estos al viereleslüa^héeho-euíSUS'ñlás, irompie' 
ron el fuego coq las piezas que ikobianiogitaddi^oiboarv pei-ono^b^ 
tirtieiíon s«s tiros un- grbn>rgsut(|ido; áipesar^e^iiuemo.^ciesé'el'eistnn* 
l^id^del<^otietl téd&laiioólieilsigiuii^tev ! ^i i ' m « ' <'.. .> 

Coitfe :tod>o> ififdíGaba i queí sé Vierta; oUígiida;iia:eittdfldide' CMetai 
soste»m* xm áftio^Iargtr ^y tév^ble, altéadktosiios^íiimeüsoi^ prepara** 
llvoá ()ue'éstábarhttcle<tóoíél»«jámitóinvttbr ooíno'ptír dlra-parie; 



tampoco eran en la plaza muy abundantes los vivei*es, pennitióse la 
salida á todos los habitantes que no quisiesen exponerse á los horro- 
res del sitio, debiendo antes pasar á inscribir sus nombres en las en- 
cinas del gobierno. También la municipalidad puso á disposición de 
los habitantes que quisiesen de noche abandonar la ciudad, todos los 
buques necesarios» para que pudiesen al menos durante algunas ho- 
ras enti'egai'se al descanso sin ningún recelo. Todas estas medidas 
prueban tanto mas la previsión del gobierno del Rey en favor de sus 
subditos, cuanto que demuejftHad e^liAioñle el mismo interés con que 
procuraba su seguridad, aun mucho antes de que fuese en Gaeta in- 
minente el peligro. ¡Qué conducta tan diferente la que observaban 
en el desgraciado reino de Ñapóles los que, para sus fines particula- 
res, ée tttülto 'ééfeifóére^ afílieiM«« del pQeMo! {Pobre pueblo! ¿Guán: 
do sabvás evitar los lazos qiíe constantemente te tienden el egoísmo y 
la perfidia? Pueblo najpolilano, desengaflaje de una vez por todas: 
solo puedes encontrar la dicha que anhelan ^ la ^pbra 4<^Urpno de 
tus antiguos Reyes. 
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CAPÍTULO XVI. 



ObsiicnloB de los PiamonteMS.— Ord«n qpt reíMba «ii la plua. -Coni* 
tracción de nnoYi» ]>aterias.— InYitacion del Rey á los representantet 
extranjeros— Sn actitud y ens deseos.— Noble conducta del embajador 
español.— Embarque de S. M . la Reina yinda de Ñápeles.— Heroismo de 
la joven reina Maria Sofia. 

Ocupados los sitiadoi'es en la erección de sus baterías, apenas 
contestaban á los continuos fuegos de la plaza ; también eran menos 
frecuentes cada día los ataques de los bersaglieri. Y sin embargo, 
cuantos mas esfuerzos hacían los soldados del Gakmtaomo para con- 
cluir sus trabajos contra Gaeta , menos parecian adelantar sus obras; 
hubiérase dicho que hasta los elementos , menos ciegos que los hom- 
bres , trataban de oponerse constantemente á ellos. Llovió en tan- 
ta abundancia durante dos noches, que quedaron casi entera- 
mente destruidos todos los trabajos hechos por los revolucionarios á 
costa de tantos sacriñcios ; reinó asimismo un fuerte huracán por 
espacio de algunas horas , que acabó por destruir la única batería 
que hasta entonces se había logrado levantar. 

La plaza , entretanto , continuaba mortificando en gran manera á 
los sitiadores con sus fuegos no interrumpidos ; las pérdidas que can- 
saba á los invasores debían ser de bastante consideración , cuando 
tan solo en la inmediata población de Ilri , tenian mas de trescientos 
heridos , conducidos á ella después de los últimos combates ; lo pro- 
pio sucedía en los demás pueblos de los alrededores. 

Mientras que solo se notaban alarmas , confusión y desorden en el 
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campo sitiador, reÍBaban en Gaela la calma y el orden mas comple- 
tos : nadie habría dicho por lo que se notaba en el interior de la ciu- 
dad y que tuviese esta á sus puertas un ejército enemigo. Dióse 
la orden de cerrar lodos los cafés y demás establecimientos pú- 
blicos á las dos horas del toque de retreta , á fin de que pudiesen, 
ó mejor , debiesen entregarse al descanso los jefes y oficiales que no 
estuviesen de sei'vício ; esta sabia disposición hacia que al dia si- 
guiente todos los oficiales pudiesen acudir ccn mas pa)ntitud á donde 
el honor y el deber les llamaban. Asimismo mandó el gobernador de 
la plaza , que todos los paisanos debiesen llevar de noche una lin- 
terna. 

Los jefes y oficiales de la guarnición se vieron privados de una 
parte de su sueldo , merced á los grandes apuros del tesoro ; pero 
como el Rey había sido el primero en dar el ejemplo de sujetarse á 
todas las privaciones , no hubo jefe ni oficial que gustoso no acepta- 
se aquel nuevo sacrificio que le imponian las circunstancias , para 
poder atender por mas tiempo á la defensa de su patria. 

Para que se convenzan nuestros lectores de los sentimientos i^eli- 
giosos que animan al augusto soberano de las Dos Sicilias , solo 
diremos que habiendo sabido el Rey que un oficial de artillería 
estaba resuelto á hacer fuego durante la noche contra una iglesia 
ocupada por los Piamonteses , se opuso formalmente á ello , dicien- 
do que cualesquiera que fuesen las ventajas que pudiese reportarle, 
nunca consetiria en que se profanase en lo mas mínimo el templo del 
Señor. Este sublime rasgo que, á no dudarlo, escitará la risa á todos 
los incvédulos dé los tiempos presentes, demuestra por si solo cuan 
digno era Francisco II de regir (os destinos de su pueblo, y cuan 
dichoso habría sido este bajo el gobierno paternal de un Rey que tan 
ardiente y pura conserva en su corazón la fé de sus antepasados. 
Compárense los actos todos de Francisco II con los de aquel que no 
ha parado hasta atraer sobre si los anatemas de la Iglesia, y hasta el 
hombre mas obcecado comprenderá desde luego, cual délos dos Reyes 
es mas digno de gobernar á un pueblo. Y sin embargo, ¡Yictor Ma- 
nuel se titula pomposamente Rey de Italia, al paso que Francisco II 
se vé obligado á comer el amargo pan del destierrol ¿Tolerará pormu- 

cho tiempo la Europa tanta injusticia? ¿No Uegai'á tarde ó temprano el 

28 
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día de la reparación ? Por nuestra parle coniaBXMi que llegará cuanto 
antea, porque nuuca acostumbra ser largo e! imperio de la iniquidad 
y la barbarie. 

Recibieron los sitiadores nuevas fuerzas y un gran número de pie- 
zas de artillería procedentes de Ñápeles ; asi que, se entregaron des- 
de luego con nuevo ardor á los trabajos que se habían yisto obliga- 
dos á interrumpir durante algunos dias, á consecuencia de las lluvias 
y del fuego incesante de los sitiados. Pero no por ello se mostaró la 
suerte por ^tonees mas propicia al campo piamontés, puesto que á 
los primeros disparos de una pieza rayada nuevamente recibida, i-e- 
ventó aquella causándoles mas de cincuenta bajas enti'e muertos y 
huidos. En vista de los inmensos preparativos del ejército sitiador, se 
dispuso también la plaza á hacer en sus baterías todas las obras nece- 
sarias para que pudiesen montar el mayor numera posible de piezas, 
particularmente en los puntos donde era mas inminente el peligro; 
con todo, pasaron muchoa dias antes no estuvieran ocupadas las tro- 
neras nuevamente construidas. Aqudlos taraba^> que no dejaron de 
absolver un tiempo pracioso, habrían debido hacerse ya desde un 
principio ; pera como había falta de brazos, solo pudieron emprender- 
se después de la retirada de las b'opas. 

Las potencias extranjeras que no habían podido menos de recono* 
ter la injusticia del ataque dirigido contra los sagrados derechos del 
Rey de Ñápeles, mandaron á sus representantes que no se separasen 
ni un momento del lado de Francisco II, cualesquiera que fuesen los 
acontecimientos futuros ; limitándose asi aprestar un leve apoyo á la 
desgracia de aquel hermano suyo que habrían debido defender con la 
espada, aun cuando no hubiese sido mas que por atender á Indefensa 
de sus propios intereses y á la paz y felicidad de los reinos que les 
están confiados. Por esto vimos á los representantes europeos seguir á 
la corte napolitana hasta Gaeta. 

Francisco II, empero, que solo pensaba en la seguridad de los de- 
más en medio de los peligros que le rodeaban, no quiso exponerá 
los representantes extranjeros á los horrores de un bombardeo que 
todo indicaba estar próximo, á cuyo fin les propuso que podían retí* 
retirarse á Roma, donde serian considerados por él como sí continua- 
sen cerca de su real persona, colmándoles al propio tiempo de todos 
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los honoi'es, en recompensa de la adhesión que habian demostrado por 
su legitima causa. Asi pues, i-ecibieron el gi*an cordón de la orden 
de San Javier, á pesar de no conferirse por k> común mas que á los 
Reyes, el nuncio apostólico, Monsefior Giannelli, el conde Syecheny , 
embajador de Austria, el conde de Perponcher, emliajador de Prusia 
y el príncipe Wolkonsky, representante del Czar. El conde de Loss, 
que lo era de Sajonia, recibió el gran cordón de San Jorge, y el caba** 
llero Frescobaldí, encargado de negocios de Toscana, vio recompen- 
sados también sus servicios c^n el gran cordón de Francisco I. 

También dispuso el Rey que mandai-a su ministro del interior una 
nota á los representantes napolitanos cerca de las Cortes extranjeras, 
en la que se diese á estas las gracias en su nombre, por el apoyo y 
simpatía que se dignaban dispensarle en su desgracia. Este noble 
proceder del monarca en medio de los estragos de un sitio, y sobre to- 
do, la tierna solicitud con que velaba por los demás en el momento 
de verse él expuesto á la muerte, es , á nuestro modo de ver, la 
prueba mas inequívoca de la n(ri)leza de su corazón. 

A pesar de que , en su mayor parte , deseaban los ministros ex- 
tranjeros salíi' cuanto antes de Gaeta , conforme lo hablan demostra* 
do indirectamente cuantas veces se les presentara ocasión para ello, 
no creyeron prudente acceder á la primera invitación del Rey, por 
temor de que sus soberanos reprobasen su conducta, y de que comi^ 
derase la Europa su retirada como una cobardía imperdonable. Con 
efecto f salir de Gaeta cuando mas iba arreciando el peligro , no se 
ocultaba á aquellos políticos que era una acción poco digna ; pero 
como hombres acostumbrados á conjurar todos los males con solo 
sentarse en derredor de la mesa del tapete verde , en la que con la 
mayor tranquilidad se decide la suerte ó la desgi-acia de las nació* 
nes , no debían alarmarse por tan poca cosa. Abandonar pues lo mas 
pronto posible la ciudad sitiada dejando á cubierto su honor , he ahí 
el deseo i cuyo logi-o CíHisagraron todos sus esfuerzos aquellos di^ 
plomátÍGOs , mas acostumbrados á las intrigas que i las balas ; asi 
que , se dirigieron á las personas mas allegadas al soberano , y les 
hicieron presente que estaban firmemente resueltos á seguir en un 
todo su suerte , á pesar de la noble invitación que les había sido he*- 
cba I por cuanto sus soberanos , y hasta la misma Europa , conside-* 
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rarian como ana gran falta el que se separasen del lado del monarca, 
cerca del cual tenían la orden de permanecer ; pero que si Francis- 
co 11^ atendido el continuo riesgo á que iban á verse expuestos, y so- 
bre todo y el poco ó ningún interés que debia reportar de su perma- 
nencia en Gaeta en el estado á que hablan llegado ya las cosas , les 
invitaba formalmente i*etirai*se á Roma , lo harían entonces con el 
mayor gusto . 

El Rey, que conoció desde luego que no estaban los embs^ adores 
en su elemento , y que por lo mismo deseaban que les invitase nue- 
vamente á dirigirse á Roma , no quiso prolongar por mas tiempo su 
suplicio obligándoles á permanecer dentro de la plaza ; y aunque con 
tristeza , accedió , como siempre , á la petición que se le hacia. AI 
objeto pues de complacei* á aquellos meticulosos hombres de Estado, 
hizo pasarles por medio de su ministro de negocios extranjeros una 
nota , encargándoles que en vista de las circunstancias , podian reti- 
rarse á Roma , por no considerar el Rey indispensable el apoyo que 
podian prestarle continuando á su lado. 

Uno solo entre todos los representantes residentes en Gaeta , fué 
éxtrafio á todas aquellas intrigas inventadas por el miedo ; uno solo 
entro todos los embajadores supo cumplir la palabra empeñada al 
soberano de las Dos Sicilias , cuya palabra consistía en no 2á)ando- 
narle nunca , cualesquiera que fuesen los percances de la guerra , y 
en morir , si preciso era , en defensa de su justa causa. Tal fué la 
conducta generosa que observó y continua observando aun cerca de 
S. M. el Rey Francisco II , el Exmo. Sr. príncipe de Santa Lucía y 
marqués de Lema , D. José Rermudez de Castro , digno embajador 
de la reina Isabel , hijo preclaro de la noble Espafia. No podia nues- 
tro gobierno andar mas acertado en la elección que hizo del Sr. Ber- 
mudez de Castro pai-a la embajada de Ñapóles en las críticas cir- 
cunstancias que iba á atravesar aquella monarquía ; aunque creemos 
firmemente que cualquiera que hubiese sido nuestro embajador 
cerca del rey Francisco II , habría sabido , como español , prestarle 
su apoyo el dia déla adversidad, y mostrarse verdadero intérpi'ele 
de los sentimientos que animan por todo lo grande y desgraciado á 
la nación magnánima que habría estado encargado de ropresentar. 
Nadie^ empero, habría hecho mas de lo que hizo en Ñapóles y en Gae- 
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ta el Sr. Bermudez de Castro por la causa de la justicia : i-eciba pues 
en justa recompensa, la admiración que ha excitado en todas las al- 
mas generosas su conducta noble y desinteresada. 

Continuaban los sitiadores con ardor sus trabajos , no obstante los 
esfuerzos que hacia la plaza para impedirlos ; diferentes eran las ba- 
terías que habían logrado construir , y que se dirigían ya contra 
Gaeta que , no cesaba de contestar con ventaja á los fuegos enemi- 
gos. El general Cialdini ; que mandaba el ejército sitiador , pidió una 
tregua que le fué concedida , la cual solo debía durar algunas horas. 
Aunque la suspensión propuesta por el gefe piamontés parecía tener 
por objeto permitir que tos habitantes pacíficos de los arrabales 
pudiesen retirarse, solo la pidió Cialdini para que no fuesen inter- 
rumpidos los trabajos en la línea piamontesa por los fuegos de la 
plaza. Así lo demostró al menos claramente la actividad que se notó 
en el campo de los sitiadores, desde la hora en que por una y otra 
parte cesó el caRoneo ; tanto como á ser cierta la causa que, al decir 
de Cialdini, le obligaba á pedir la tregua que le fué otorgada, le 
habría honrado en gran manera por demostrar sus sentimientos hu- 
manitarios, le rebajó después, al verse que había hecho alarde de 
una generosidad que estaba muy lejos de tener , solo para roalizar 
planes enteramente opuestos al medio que empleó para llevarlos á ca- 
bo. En todas partes han demostrado siempre los revolucionarios la 
misma generosidad . 

Llegó á últimos de Noviembre á Gaeta un personaje importantí- 
simo, que era uno de los defensores mas ardientes de la monarquía, 
y que habrán extrafiado nuestros lectores no haber visto combatir 
antes al lado de su soberano. El general Bosco, el entendido militar 
que lograra vencer á Garíbaldi y á sus huestes en todos los encuen- 
tros, libre ya de su palabra empeñada en Melazzo, acudía presuroso 
á donde la lealtad y el deber le llamaban para continuar defendiendo 
el trono de su soberano y la independencia de su patria. Lo que debió 
sufrir aquel inmortal caudillo al ver la invasión del continente napo- 
litano por no poder desenvainar su espada , lo dejamos á la conside- 
ración de todos los hombres capaces de sacrificarse generosamente 
por el triunfo de una noble causa. 

De seguro que á haberse encontrado el general Bosco en Capua 
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después de la gloriosa batalla de Gajazzo^ habría sabido reportar de 
ella todas las venlajas qae podía procurar á la causa napolitana, y 
salvar en un día la distancia que le habria separado de la capital del 
reino. No se nos oculta que habria tenido que luchar Boseocon la 
perplejidad y quizá con la emulación de los demás jefes para conse- 
guirlOy pero como no habria sido entonces la primera vez que ven- 
ciera una y otra, y podia copiar además cm la confianza y el amor del 
soldado, no titubeamos en afirmar que se hubiera apoderado de la 
capital, á haber podido tomar parte en la batalla de Cajazzo y Casería. 
Recibió el Rey á Roseo, mas bien que como subdito, como un aniigoo 
compaOero de armas. 

Llegaron felizmente algunas sumas procedentes de Roma, que si 
bien, apesar de ser bastante crecidas, no lograron llenar las arcas del 
tesoro por estar del todo exhaustas, permitieron no obstante hacer aco- 
pio de provisiones paracontinuar la resistencia; no podia ser mas opor- 
tuno su arribo, puesto que todo empezaba á escasear ya en la plaza. 

Cada dia continuaban los Piamonteses con mas empefio su obra de 
destrucción contra Gaeta. Cosa rara ! El mismo gobierno que puso 
el grito en el cielo cuando el general Lanza dispuso el bombardeo de 
Palermo, y que prorumpió siempre en denuestos contra el bárbaro 
opresor que en aras de su ambición sacrificaba la fortuna y las vidas 
de los habitantes de la capital de Sicilia, era el que revestía después 
á sus generales de todas las facultades, no solo para pasar á sangre y 
fuego la ciudad de Gaeta, sino también para entregarse ellos y 
sus subordinados á lodos los actos mas vandálicos! Aquellos mismos 
hombres que aparentaban reprobar indignados la conducta de un go- 
bierno legitimo, por el mero hecho de defender su pro[Áa dignidad y 
los intereses de sus subditos, eran los que se entregaban á los mas 
grandes excesos solo por saciar sus instintos de rapifia y satisfacer la 
ambición del mas odioso de todos los tiranos . 

Vistos los peligros cada vez mayores á que se veían los sitiados 
continuamente expuestos, resolvió la Reina viuda de Ñápeles retirar - 
se á Roma, por mas sensible que le fuese separarse del resto de su 
familia, á la que temía no volver á ver. Embarcóse pues la reina Ma- 
ría Teresa en el vapor español Álava, con sus siete hijos los condes 
de Girg^í, de Barí, de Gastelgirone, y laé príncesas María Anan- 
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ciata, Mm-ía Glementina, María Pia y María Inmaculada Lnisa ; vién- 
dose aquella augusta familia obligada por la tormenta revolucionaría 
á salir de su patria y á procurarse un asilo en país extranjero, á fin 
de poder al menos pasar en paz los dias del destierro á que les conde- 
naba el despotismo y la barbarie de los partidarios de la Revolución. 

No podía haber en verdad suerte mas triste que la que pesaba á la 
sazón sobre la famila real de Ñapóles, parte de la cual se ausentaba, 
quizá sin la esperanza de volver á pisar un dia las playas de su pa- 
tria, al paso que la parte restante tenia la inseguridad de poder salir 
de ellas, por impedírselo tal vez cuando tratase de bacilo, las nume^ 
rosas fuerzas enemigasque la circuían. Por un momento al separar- 
^, se enti^egó la real familia á todo el justo dolor inherente á la fla^ 
qüeza humana, pero venciéndose luego á sí misma, por considerar 
aquella debilidad impropia de las grandes almas, se díé el último 
adiós, mostrándose mas tranquila y resignada. Son tantos ya los ma* 
les que ha esperimentado en Europa esa ilustre familia de Borbcm, 
que no debe admirai*nos en lo mas mínimo el que sepa sobrellevar 
con resignación h^óica todos los contratiempos. 

Quedaron con el Rey sus hermanos los condes de Trani y de Ca-^ 
serta , general de brigada el primero, y coronel de artillería d se* 
gando , que contaba tan solo la edad de diez y nueve años ; también 
permaneció en la plaza el conde de Trápani , tio del Rey, y teniente 
general del ejército. Todos estos príncipes estaban firmemente re^ 
sueltos á morir con gloría entre las ruinas de la ciudad sitiada , com- 
batiendo por el derecho conti-a la usurpación , por la independencia 
contra el despotismo extranjero. Véase cómelos demagogos que tanto 
se han empefiado siempre en pi^esentar á los Borbones como principes 
ineptos y de ninguna resolución , se engafian mis^ablem^te. 

Hora es ya que hablónos de la heroína inmortal de Gaeta , de la 
noble Reina , de la santa y joven compafiera de Francisco H , que 
hasta tal punl^ supo excitar la admiración del mundo con su vidor y 
sus virtudes. Cuantos esfuerzos hicieron el Rey y su corte paramdu* 
cir á María Sofía á que abandonase el teatro de tantos hon*ores , se 
estrellaron ante la heroica resolución de la joven Reina, y el amor y 
el deber de la virtuosa esposa. Todo fué inútil : deseosa de compartir 
con sus defensores el peligro y la gloria p imposible le era acceder á 
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lo que se opusiese á su generoso proyecto. Ya tendremos ocasión de 
ver en el curso de la presente obra , cuan bien supo la reina de Ñi- 
póles cumplir su propósito. 

A medida que iba aumentando el fuego de la artillería de los Pia- 
monteses , aumentaba también el entusiasmo de los defensores de la 
ciudad sitiada. Véase la orden del dia que dirigió Francisco U, á sos 
tropas, para alentarles aun mas en la prosecución de la gloriosa senda 
empezada: 

«Soldados : Agobiados por el número , no por el valor de los ene- 
migos , y después de reiterados combates , nos vemos encerrados en 
esta fortaleza. Europa ha admirado vuestro denuedo en los meses de 
setiembre y octubre, y espera continuar admirándoos duranteeste sitio. 

«La valiente guarnición de Messina, émula de la que en 1848 y 49, 
defendió aquella fortaleza , está resuelta á todo , y sufre toda suerte 
de privaciones desde cinco meses ha , orgullosa con sostener la cau- 
sa del derecho y el honor del pabellón napolitano. 
. «Tenéis también que rivalizar con otra guarnición de una época mas 
antigua, con la que en 1806 resistió en esta plaza á los asaltos de 
los primeros soldados del mundo , desprovista de los medios de de- 
fensa que hoy tiene, con un valor sin igual. Hoy que la fortaleza 
está perfeccionada con las numerosas obras practicadas en parte por 
vuestras mismas manos , debéis defenderla con gloria igual y con 
mejor resultado» 

«Después de tantos gastos y fatigas para lograi' que esta plaza pu- 
diese resistir á un largo sitio , y después de haber conquistado tan 
alta nombradla en el Yoltumo y el Careliano , sabréis ciertamente 
conquistar igual gloria y mayor reputación con la firme defensa con- 
tra un enemigo que viene á robarnos nuestra antigua independencia, 
hollando lodos los principios de la honradez y de la religión. 

«Vuestra disciplina se mantendrá: oficíales , sargentos y soldados, 
compitiendo entre vosotros , todos sabréis obtener el agradecimiento 
de vuestra patria , que os admira , y la estimación de Europa que os 
contempla. 

«Francisco.» 
Y no se contentaba el Bey con alentar al soldado por medio de enér- 
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gicas palabras, sino que procuraba adunas darle ejemplo con sus 
repelidos actos de valor , presentándose cada dia á todos los puntos 
en que era mas vivo el fuego , y por lo tanto, mas inminente el ries- 
go. Muchas eran ya las piezas que hablan logrado los invasores po- 
ner en batería contra la plaza; asi como eran también muchas las 
obras de defensa que iban construyendo los sitiados : todo indicaba 
pues , que seria el sitio largo y sangriento. 

Los Piamonteses , posesionados en un punto importante en la di- 
rección de Mola , hacian desde él un fuego vivísimo contra le ciudad, 
que no habia podido impedir la colocación de sus baterías , por ha- 
ber sido construidas durante las noches anteriores ; pero tan pronto 
como empezaron á funcionar aquellas , dirigieron los sitiados sus 
tiros contra ellas con tanto acierto , que no soto lograron en breve 
acallar sus fuegos , sí que también hacer abandonar al enemigo la 
ventajosa posición que ocupaba, 

S. A. R. la condesa de Trépani, salió de Gaeta acompafiada de sus 
tieiDOs hijos en el vapor español Y%\cmo , yendo á aumentar en la 
tierra extranjera el número de inocentes víctimas inmoladas en aras 
del egoísmo y de la ambición de unos cuantcm hombres. Gomo su pa- 
dre, el gran duque de Toscana, y sus heimanos los príncipesFemando 
y Cai'los , tan queridos en otro tiempo del pueblo florentino , se veía 
obligada la condesa de Trápani un año mas tarde á implorar un asilo 
que la pusiese al abrigo-de los horrores de la Revolución. El príncipe 
su esposo , del que iba á separarse tal vez para siempre , se quedó 
al lado del monarca para combatir como bravo hasta el último mo- 
mento por el derecho y la justicia. 

También el cuerpo diptomático , accediendo , mas bien que á la 
formal invitación del RQy , á sus propios deseos , se embarcó aquel 
mismo dia en un vapor prusiano para dirigirse á Givita Yecchia y 
pasar luego á Roma , donde debia aguardar tranquilo el curso de los 
acontecimientos. Gonsignémoslo otra vez , ya que tanto nos complace 
el repetirlo : solo el' digno representante espafiol , seilor Bermudez 
de Gastro , no se separó del Rey, sabiendo como caballero cumplir 
su deber. 

Todo el ejército napolitano recibió una cinta para ornar su pecho 
en conmemoración de la gloriosa campafia que acababa de sostener 

29 
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e»IftikiMM V^ltaraeu L» medUto, ciqfa« aniaomn sd; goafdó 
fin tieapes Mejores , dtbí» Uevar «ü su reverso les nooibiee de 
Gápia , Gajlittio , frifriece , Sattia Mavia y Sea Angde. ¡Diehoaos 
jeg.defeamres de Geeta c|m podiaa bL meam ostentar een (M^b 
wsB pedio aquel; signo glorioso que les koUa de valer la eterna 
oialiMdala oalriaJ 

Pronto un nuevo azote , peor auncpie ei do las bombas píamonte>- 
sas f, aimMitéra gran manara los aparea de la ciudad útíada : empe- 
zareft á faltar los vWeies , de mode que los artículos do primera no^ 
cesidad' se pneieren k ihi poeeio fabuloso ^ sin qae nt aun ¿úpese de 
orO' fiteaer siempre posible procuvarae losneoesanoa. Algunos quí* 
fáfítwk aAJbuir la encases á la mala adDiínisIracíoa napolitana ,pof 
no* beber dispuesto ya desde un principio qi^ se bíciesen eni laplaxa 
todos los 9coigm qoe exigia» las. eurcunstancias ; pero como ante todo 
es preciso tener en consideración que» por mas fácil qpiefiíeseia 
importacmi de comestibles por estar Ubre el mar r tropetaba aquella 
adttiníeivacio» para procurkseliDs con el mayor de todos tos obslá^ 
culos, eonfab falta ad)solota do reeursos,, nadie podrá cenfjoeiieie 
baoerk responsaUe de uü mal. que no estaba en: su mana evitar.. 

Nuflierosas eran las funiliae que se amaenteban de Gaeta despees 
debaber desafiado d fiíror dolos sitiadores, por no sentirse con 
íttorzae bastantes para hacer lo|H*opio con d bambrei que: empezaba 
á amenazar tan de cerca. Por lo demás ^ las opa-aciones dd sitio se^^ 
guian casi del mismo modo ; la expresión que se notaba en todos los 
semblantes^ era triste y resignada , sin^ que per ello (Midiese decirse 
que decaia en lo mas mínimo el ánimo del paisanaje y del intv^^ 
soldodo). Todos estaban decididos á morir m el cumplimiento de* su 
deber , convencidos do que siempre es en teleacaaos, mayor la gloria, 
para el que sucumbe. 

Bevistaba el Rey con frecuencia ásua tropas, al objetov sin duda,, 
de ver mas de oenea las necesidades de sue fides subditos para wfír 
rarlaa «i lo posible ;. al Iravéa de la frecuente sonrisa. que entreabría 
sus labios^, so dbscubria fácilmente la prolundo: trioteaa que devoraba 
el corazón del monarca. ¡Cómo no ser asi , cuando veía las grandes 
desgracias (|ae pesaba» sobre su pueblo amado! 

El cyéi-cHo invasor esteba sin duda en . relaciones ooni algna traidor 
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de la (daca : doria ao0he fue 43iB aiitÍQÍ|»cion «e había átepoeslo k 
salida de algunas fuenas , debió darse á Gialdini el oportam^ vám^ 
puesto que hizooKcerFar en los ^rrsAales cinoo^ seis tetaKenes para 
apoderarse de los soldados dd fiey , tan pronto como se díspuáesen 
á cumplir la orden recada ; pero nadie fdizmente salté >de da yiaza. 
Genio d^no general de un monarca usui^padcv , no libraba €iaMini 
en emplear ios medios ipie pucKesen procurarle el trtunfo , ennnen- 
cido» sin duda, de que por inlames y repugnantes que fuesen, «ueea 
podnían serlq -tanto cotmo fe eauísa por que oombaftia. 

Ootftínuaban las freevenítes ttutvias incomodando en ^ma manera 
á (los síítiadwes , dwtruy^doles una ^n parte de 'sus obras; arcada 
fu^te aguacero sufrían be obras un retaré» considerable en el oampe 
de'Gialdini. 

Los pocos prisioneros pertenecientes á la gnamicíon de Gápua, que 
hidnan quedado en poder de los Piamanteses después del último oan- 
ge , láerm «nb'egados por los benagUeri que hablan sido cedidos 
frente i Gaeta en los frecuentes combattes que !hubo durante el meside 
noviembre. 

Los generales Sainano , Antonelli y Tabaoci , que cometieron la 
ecfbardia de presentar su dimisión estando al frente del eneniigo , pa- 
ra atenuar en paute la falta cometida , resolvieron después quedarse 
enClaela; el primero que se hatria embarcado ya , y que tuvo ^ue 
volver atrás á causa del mal tiempo , siguió al ftn el ejemplo de sus 
oomjpafferos. 

Proponíanse tos Piamouteses abrir trincheras en una pendiente, 
cuyaoperaciondespnes de serles sumamente difícil y no pedia <de mo- 
do alguno reportarles las ventajas ique ellos esperaban , atendida la 
poiácion lopegráfica que , según 'han visto nuestros ^lectores y ociqKi 
la ciudad de tiaela. Por lo regular á medidaque va eoctendíéndose por 
ambos flancos la linea «de trincheras, va ^haciéndose regularmente mas 
ffeneral «1 ataque contra la plaza que se pretende reducir , pero felis- 
mente tn Gaeta sucedía todo <lo ccmtrarío: cuanto mas eiítensa se hacia 
la lineado ataque, >tanto mas libre quedaba la ciudad para la defensa, 
merced á la leqgua de tierra en que está construida, pudiendo de 
aquel modo >converger mas fácilmente sus Juegos sobre un mismo 
ponto, fie aquí ila inmensa difioultad en que se venían los eiliadores 
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de continuar y sostener el ataque después de haber logrado abrir sus 
trincheras. 

Asi mismo continuaba el sitiador sus trabajos en la colina de Ca- 
puchinos y en las ruinas de Santa Ágata , donde logró al fin colocar 
algunos morteros , que fueron en breve sofocados por los continuos 
fuegos de la plaza. El general Gialdini i-ecibió numerosos refuerzos 
y un gran número de piezas de artillería de grueso calibre , junto con 
la orden de que estrechare el cerco en lo posible ; todo indicaba pues 
que no tardarla en ser Gaeta vivamente atacada. Por esto, sin duda, 
dijo el general Gialdini al joven parlamentario señor Pozzo di Borgo, 
oficial de estado mayor del ejército napolitano , que en breve harian 
sus cafioñes resonar las comarcas vecinas con su imponente armonía. 
¡No es estrafio , contaba el aventurero con todos los recursos y los 
cafioñes de dos reinos para sojuzgar á una sola ciudad que empezaba 
á ^carecer de recm*sos , y podía por lo tanto desplegar fácilmente un 
inmenso aparato de guerra , y atronarlo todo con el espantoso es- 
troeAdo de la arlilleria ! ¡Qué hombres los. revolucionarios para ba- 
tirse ciento contra uno! 

La resolución de Franeisco U aumentaba con los peligi*os que le 
rodeaban ; todo el dia estaba recorriendo á caballo ó á pié ias baterías 
y los demás puntos principales de la ciudad, animándolo todo con su 
csraiflo y &tt presencia. Con todo , al vérsele fijar con frecuencia sus 
tristes miradas en los que le rodeaban , cualquiera habría adivinado 
la melancolía que le devoraba el corazón , causada mas bien por la 
stt^te <de los demás , que por sus propios sufrimientos. Si algunas 
veees dirigía el Rey la vista hacia la parte de Ñápeles , tomaba en- 
Itnees au fisonomía una expresión tal de tristeza , que revelaba cru- 
sax por su mente el reoaerdo de «u i|uerida capital , que sin duda 
«npezába á echar de menos. Era tan triste la vista de Gaeta , com- 
parada con la de Ñápeles ^ que hasta los soldados pensaban sin ce- 
sar f según la relación de un gefe que estaba dentro la plaza , en las 
hennosas campiñas que j>e estíenden hasta el Vesubio^ y en las afor- 
tuaadaí» riberas de SoiTento. Y si desde el Rey hasta el soldado se 
sentían conmovidos al dulce recuerdo de la patria, ¿qué abismos de 
tristeza no debía sondear el delicado corazón de la Reina? 

Hacia en Gaeta á primeros de diciembre un tiempo magnifico; á 
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las casi no interrumpidas lluvias de mediados de noviembre, hablan 
sucedido, por decirlo asi, la serenidad y la calma de un cielo sin nu- 
bes; lejos de empezar á hacerse sentir el frió, habría dicho cualquie- 
ra á juzgar por lo templado de las brisas que se estaba atravesando 
la estación primaveral; particularmente las noches eran encantadoras. 

Inútil nos parece advertir que no se descuidaban los Piamonteses 
durante aquellas noches magnificas en adelantar sus trabajos , pro- 
curando con afán recuperar los dias que les hablan hecho perder los 
anteriores aguaceros. Tampoco los sitiados por su parte estaban me- 
nos ocupados en continuar, donde las juzgaban necesai*ias, sus obras 
de defensa : dispúsose una salida que debia verificarse en los prime- 
ros dias del mes de diciembre , al objeto de reconocer las lineas avan- 
zadas de los Piamonteses; la fuerza encargada de la exploración de- 
bia constar de unos SOO hombres , mandados por el inli-épido gene- 
ral Del Bosco. 

El dia y la hora designados, verificó aquella fuerza su salida por 
ana poterna, y formada luego en tres colunas por orden deDelBoecs, 
se' dispuso cada una de ellas á reconocer las colinas y los valles ocu- 
pados por los sitiadores , procurando en lo posiUe evilai* el combate. 
Al mismo tiempo se mandó hacer quedar en el glacis otra fiterza de 
seiscientos hombres para proteger la retirada de las tres colanas, 
tan pronto como hubiesen logrado haeer la exploración deseada. 

La primera coluna mandada por un bravo capitán suizo , se lanzó 
con la mayor intrepidez hacia las trincheras enemigas , deiTibando á 
cuantos Piamonteses intentaban oponerse á su paso. Lo propio á poca 
diferencia hicieron las dos restantes colunas , puesto que á pesai* de 
haber tomado las armas y aprestádose á la defensa los sitiadores des- 
de los primeros tiros, lograron los Napolitanos recorrer el valle de 
Calegno , el monte Atratina y llegar hasta mas allá de Capuchinos, 
sin que bastase á contenerles la resistencia cad^ vez mas tenaz que 
se les oponia en toda la linea piamontesa. Los rasgos de valor hechos 
por aquel puOado de hombres en medio de la oscuridad y de todo un 
ejército enemigo , rayaron en lo increíble ; no hubo trinchera que no 
fuese recorrida , ni íuei-za que á ello se opusiera que no fuese recha- 
zada ; momentos hubo en que en todo el ejército sitiador reinaron la 
misma confusión , el mismo espanto. 
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Después éb haber podido convenoeree los «afolilaiios del verdade- 
ro estado de las obras de ataque , que era el principal móvil qie les 
hd>ía obligado á intentar aquella expuesta salida, trataron de reü- 
rarse nueramente á • la plaza , operación difícil que debía costarles 
mucba mas gente de la que perdieron en el ataque por haber teojdo 
que romper por entre cisco ó seis batallones de Unaglieri q«e les 
habían cortado el paso. Con todo , p^tlegidoB por las fuerzas de re- 
serva que se había tenido la precaución de d^r en ^ glacis ^ pudíe- 
Fot 4os Napolitanos vei'i&car su retirada, sin tener que dejar &a pod^ 
del enemigo ni un solo herido. La príacipal ventaja de aquel recono- 
ciníento , fué adquirir la seguiúdad de que «staban las piímeras 
trincheras piamontesas desprovistas de ailitterta , y que por ^nsi* 
guíente , las obras hechas por los sitiadores , eran viuclbo menos 
importantes de lo que se creía. 

Perdieron los sitiados en aquella exploración unos treinta hooibres 
entre muertos y heridos ; el bravo teníeste cm^ond Mígy , ifn» man- 
daba la eoluna del centro , recibió taabiea una bala de la que wamé 
á las pocas iioras. Segín lodos los cálculos , la pórdída de los Piar 
monteses no bajarían doscientos hombres. 

Tal faé d primer hecho de armas con que ínau($uró «1 íntp^id» 
general Bosco éh Gaeta m segunda campaña: ¡ofalá imbíese podido 
desenvainar «u espada dos meses autes « que muy distinta faera4al 
vee la suerte de su monarca y de su patria! 
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La dominación piamontesa en Ñapóles y Sicilia.-j-Asesinatos en Pizzolf 

é 

y Viltorino.— El hambre en todas partes.— Progresos de la reaccioií. 
—Descontento general'.— Sahda 'de Ttctor Hannei para Tarín. '^ El 
pyindpo' de* Garignenr , lugartmieifte^ de aquel reino. 

ios^ iüTa^ored que eoncutcande fedbs lod d^^peehog habla» tegrado^ 
m propOsHo de usurpar el ínfortunado^reino de k« Dos Sicilias ^ dxaar 
baban de arrojar con desden su máseai*á hípécríta ^ para conveilirse 
de fiflgidbs protectores etí verdaderos tiranos , y derramar k torren- 
fes laf sangre inoceüie de los pueMos , que tuvieron h debilidad de 
presfer oído á sus falaces promesas de independencia y tibertad. No 
meno» inhumanos los soldados de Yictor Manne]f que las salvajes hor- 
das áe Garíbaldi > sé' eñti-egakín aquellos como estas , á todas las 
crtieldades y á los mas espa<ntosos crímenes. Para que no crean 
nuestros lectores que; etageraíoios bs atrocidades cometidas en Ña- 
póles á nombre de la Kbertad y de la independencia de Italia , les 
citaremos aqui algunas de ellas , á fin dé que vean cual era la con- 
duela observada por los soldados del Rey Ce^aOero^ conducta , sí ca- 
be y mas infame aun ^ que la que siguieron los miserables aventure- 
ros que capitaneaba el pirata de Niza , y si tenemos razón en decir 
que unos y otros se entregaton & los mayores excesos. 

Entraron Im Piamonteses en la población de Pizzolv , y apesai* de 
na haberles opuesto sus habitantes resistencia alguna , llenaron hs 
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cárceles de pacíficos ciudadanos , por creerles desafectos á la causa 
de la Revolución. Al ver la soldadesca la injusta disposición emana- 
da de sus gefes , pensó que de ningún modo podia complacer tanto ¿ 
estos como entregándose á todas las crueldades , y en efecto asi lo 
hizo. Obligaron los soldados á un hijo de Clemente Giorgi á dar al- 
gunos vivas á Francisco 11 ; el joven , que en un principio se resistía 
tenazmente , dio al fin los vivas que le exigían sus verdugos , quie- 
nes le dieron muerte en el acto , profiriendo en una espantosa grite- 
ría que sofocó los últimos lamentos de la víctima. 

Grescencio Marola, fué igualmente asesinado porque no quiso dar 
un viva á Yictor Manuel. Greido Antonio Mosaro de que la tolerancia 
revolucionaria era una verdad , dijo que podia en tiempos de libef tad 
gritarse en cualquier sentido , por lo que él no titubeaba en declarar 
públicamente que era adicto en cuerpo y alma al Rey de Ñapóles. 
¡Insensato , no sabia que la libertad solo existe para esclavizai' en los 
tiempos de revueltas : su franqueza le costó la vida! 

Fueron presos un gran número de habitantes de Yiltorino por ha- 
bérseles hallado una escarapela borbónica ; apesar de haberse justi- 
ficado que ninguno d% ellos había hecho armas contra el ejército in- 
vasor, fueron en su mayor parte fusilados; solo por medio de crecidas 
sumas , lograron los demás salvar sus vidas. 

Asimismo fueron pasados por las armas en nombre de la liber- 
tad , Antonio Silverí , Francisco Fabi , Fiore Giccai-ella , Desiderio 
Vittorini , Santo Gicarella , Angelo Gicarella y Pietro Silverí , acusa- 
dos todos ellos de estar en relaciones con las partidas que se hablan 
sublevado en defensa de su Rey y de la independencia de su patria. 
También se condenó á la última pena á once paisanos napolitanos de 
la provincia de Tierra de Labor , por haber cometido , según sus ver- 
dugos , el enorme crimen de pisotear la escarapela sarda. 

La provincia de los Abruzzos fué declarada en estado de sitio por 
orden de Farini , bárbaro dominador de Ñapóles , que no contento 
con arrogarse todas las facultades , quiso trasmitirlas á sus secuaces 
para que pudiesen , en nombre de la unidad italiana y de Yictor Ma- 
nuel , fusilar á su antojo á cuantos no fuesen partidarios de la tirá- 
nica dominación del Piamonte. Al poco tiempo publicó el sanguinario 
Pianelli un decreto imponiendo pena de la vida á todo el que llevase 
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annas sin su autorización , al único objeto de privar á los desgracia- 
dos realistas, que se veian continuamente amenazados por sus turbas, 
de apelar hasta á los medios de la propia defensa. Ni entonces ni 
ahora , puede decirse que haya en Ñapóles ningún gobierno ; asi 
pues y privar á los pacíficos habitantes de que pudiesen usar armas, 
cuando veian constantemente amenazados su hacienda , su honor y 
sus vidas j era decir de un modo claro y terminante á los Ingleses, 
Húngaros, Piamonteses, Polacos y demás hombres perdidos de todos 
los paises , que presurosos habian acudido á Italia para poderse en- 
tregar al robo y al saqueo : haced de las vuestras , nadie puede ya 
oponeros resistencia . 

Tal era la situación del reino de Ñapóles , que no titubeamos en 
afirmar que hubiera sido preferible cayese aquel país en poder del 
mazzinismo antes que en el de Victor Manuel , porque aunque el 
desorden que entonces reinase en él hubiese sido el mismo , ó mayor 
aun si cabe , no habria contado al menos con tantos elementos de 
fuerza , y hubiera sido por lo tanto mucho mas fácil deirocarle. Asi 
debió de comprenderlo también la Revolución , cuando con tanto em- 
peño la vimos aliarse y combatir por el engrandecimiento de un mo- 
narca que todo debia permitírselo con tal que pudiese ensanchar sus 
dominios y ver realizados un dia sus sueños de ambición. Entre dos 
males cuya intensidad es la misma , debe preferirse siempre el mas 
corto. El mazzinismo , además , habria sido mucho mas franco en el 
ataque , lo que habria reportado al gobierno legítimo la doble ventaja 
de saber á qué atenerse ya desde un principio , y de hacer mas igua- 
les las condiciones de la lucha. 

¡Quién lo creyera! los hombres libres por excelencia, los filántro- 
pos de todos los países, que al grito de unidad é independencia se 
lanzaron á la Italia meridional para romper las cadenas que sujetaban 
y oprimian á sus hermanos de las Dos Sicilias , aun antes de haber 
dado cima á su empresa generosa , establecieron ya el odioso sistema 
de las purificaciones , sistema fatal que autoriza todas las injusticias, 
que satisface todas las venganzas. Nombráronse al efecto comisiones 
de oficiales sardos para que examinasen las cualidades de los soldados 
napolitanos, sin exceptuar hasta á aquellos que se hubiesen pasado 

al ejército piamontés ; y de seguro que cualquiera comprenderá desv- 
ao 
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de ahora en qué sentido daban siempre sus fallos los nuevos jaeces, 
enemigos implacables de los que debían purificar. 

Que hubiese adoptado semejante sistema un gobierno bárbaro y 
despótico, no habría excitado la admiración de nadie ; pero que lo si- 
guiese un gobierno humanitario y libre , era el escarnio mayor con 
que el despotismo revolucionario podia insultar á los vencidos. Las 
injusticias cometidas en aquellos juicios , dictados por el odio y por 
el ciego espíritu de pailido , fueron incalculables. 

No hay para que decir que todo el reino de Ñapóles gemia bajo la 
misma opresión , y que se hallaba poco menos que entregado ente- 
ramente al saqueo : el tesoro , tan pujante en tiempos de Francis- 
co II , se encontraba exhausto; los bienes de un gran número de par- 
ticulares , hablan sido confiscados ; por do quiera Piamonteses y 
garíbaldinos se apropiaban lo ageno sin razón ni pretexto: la libertad 
no podia ser mas completa. Casi todos los ricos objetos de arte pro- 
cedentes de los templos , monasterios y museos, cayeron en poder de 
los muchos Ingleses que, solo para robarlos hablan acudido á aquel 
desgraciado pais. ¡Hé ahi la dicha que procuraba á los Napolitanos 
el nuevo sistema político , planteado en nombre de la unidad y de la 
independencia de Italia! 

Tantos excesos hablan de aumentar necesariamente las fuerzas 
realistas que hablan lanzado el grito de guerra en los diferentes pun- 
tos del reino ; así que , ascendieron en breve los sublevados en los 
Abruzzos á mas de 5000 hombres , perfectamente armados y en dis- 
posición de batirse ; mandábales un coronel del ejército de Francis- 
co II. No nos admira el aumento de las fuerzas leales , sino el que no 
se levantase como un solo hombre todo el pueblo napolitano contra 
sus opresores , prefiriendo mil veces morir gloriosamente en los com- 
bates , á soportar por mas tiempo el yugo vergonzoso que le convertía 
eñ pueblo abyecto y degradado. 

£1 gobierno piamontés quedaba autorizado para contraer un nuevo 
empréstito ; treinta eran pues ya los empréstitos de 2S millones de 
francos que con este último habría contraído Cavour para plantear 
la Revolución que iba á labrar la desgracia de la "pobre Italia. 

El 4 de diciembre estallaron en Ñapóles grandes desórdenes , con 
motivo de haberse negado el arzobispo de aquella capital á bendecir 
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las banderas revolucionarias. Cediendo el anobispo de Ñapóles á las 
reiteradas instancias y solemnes promesas de que se .le dejaría en 
una. completa libertad de acción y se restituyó al seno de su grey 
amada. Hizole el pueblo á su entrada una ovación completa , pero 
aquellas sinceras pruebas de adhesión exasperaron sobremanera á 
ios camorristi , quienes se presentaron en gran número al palacio 
episcopal , en el momento en que iba su Emma. á entregarse al des- 
canso. A su llegada , intimaron al prelado que bendijera sus bande- 
ras 9 y como este se resistiese á ello , se arrojaron furiosos sobre el 
palacio , amenazando pasarlo todo á sangre y fuego. 

El pueblo , que de ningún modo podia permitir semejantes escán- 
dalos , tomó , como era natural , la defensa de su pastor ^ empezando 
desde luego entre Napolitanos y camorristas una lucha teiTible que 
duró dos horas ; pero como el número de los últimos iba siempre en 
aumento , se vio el pueblo por último obligado á retirarse , y á dejar 
libre el campo á los garibaldinos y á los Piamonteses. Solo al ver los 
puñales levantados sobre la cabeza del prelado , izaron sus servido- 
res en palacio la bandera tricolor. Ninguna disposición dio el gobier- 
no durante el desorden , lo que demuestra claramente , á pesar de 
todas las protestas que hizo después Farini , que se hallaba este dis- 
puesto á dar al que hubiese asesinado al cardenal , la misma recom- 
pensa que dio al asesino de Anoiti. 

El hambre /ese terrible azote que entre los muchos , es el que si- 
gue siempre mas de cerca á la Revolución , hacia en Ñapóles gran- 
des estragos ; lodos los capitales habian desaparecido desde que se 
empezaron á cantar himnos patrióticos en las plazas y calles de la ca- 
pital, y no podian por lo tanto emplearse en obras públicas para des- 
terrar la miseria que reinaba en las clases todas. Difícilmente podia 
ser mayor el cúmulo de males que pesaban sobm aquel país , que tan 
venturoso iba á ser, según decían antes sus reformadores, desde el 
dia en que se viese libre del gobierno despótico que se oponia á sus 
legitimas aspiraciones , y á que fuese la Italia toda bajo el glorioso 
ceti'o de Víctor Manuel , una , grande y poderosa. Sin embargo , ha- 
bía llegado el pueblo napolitano á aquella época que se le designaba 
como la de su felicidad , y veia talados sus campos; que ae le aiTC- 
bataban por medio de numerosas quintas los brazos que podian cul- 
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tivarlos ; que las conlribaciones iban siempre en aumento ; que la 
miseria , en fin , que le amenazaba con todos sus horrores y era el 
único resultado que debia á su cambio poliíico. 

£1 principe Murat que, como todos los de su raza , une á su ambi- 
ción la mas refinada hipocresía, se compadeció en extremo de la Iris- 
te suerte del reino de Ñápeles , y hasta se asegui'a que remitió á él 
crecidas sumas para que fuesen repartidas entre los pobres, advirlíen- 
do á los agentes que debian distribuirlas dijeran que solo animaba al 
príncipe el deseo de socorrer su desgracia , y de hacer por ellos lo 
que no hacia su Rey , Viclor Manuel , que solo procuraba arrancar- 
les hombres y dinero. Nadie extrañará la conducta del nuevo pre- 
tendiente al trono de Ñapóles. 

Gomo el Rey Caballero no podía ver con indiferencia los males 
que afligían á sus nuevos pueblos , quiso antes de su salida de Ñá- 
peles perpetuar el recuerdo de su permanencia en la capital de las 
Dos Sicilias , por los beneficios que dispensara á sus queridos sub- 
ditos con cuatro decretos que disponían lo siguiente : que las pro- 
vincias napolitanas y sicilianas , las Marcas y la Umbría , iban á 
formar parte integrante del teiTítorio italiano. Llamábase luego á las 
armas á los licenciados de 1857 á 1860 , para que á fines de febrero 
contase el ejército napolitano con un efectivo de 180,000 hombres; 
los licenciados que no se presentasen , serian juzgados por consejos 
de guerra con arreglo á ordenanza., ó lo que es lo mismo , serían 
inmediatamente fusilados. ¡Cómo sabe el Rey 6a/an/aomo labrarla 
dicha de sus pueblos! 

Ya no eran solo los Abruzzos , si que también la Calabria, la Pu- 
lla y la Tierra de Labor , los que apelaban á las armas para soste- 
ner el derecho contra la iniquidad , la independencia nacional contra 
la invasión extranjera , contribuyendo los Píamonteses en todas par- 
tes con su brutal furor á engrosar poderosamente las fuerzas de los 
sublevados. Viendo el gobierno revolucionario que no podían las 
tropas piamontesas acabar con las partidas realistas de las diferentes 
provincias napolitanas , dispuso que se movilízase en cada una de 
estas un batallón de guardia nacional , á fin de que fuese mas ince- 
sante la persecución contra los insurrectos; pero en breve tuvo el 
gobierno piamontés que arrepentirse de esta medida , por haber con- 
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tribuido la milicia con sus excesos á hacer la sublevación mas peli - 
grosa y general. 

También la Sicilia , no pudiendo soportar ya mas la anarquía de 
que era victima , trató de reparar por medio de un alzamiento la falta 
que cometió al presentarse Garibaldi en sus playas; muchos de sus 
pueblos se sometieron á la autoridad del gobeniador de Messina , y 
se dispuso por las personas mas influyentes de la isla que se mandase 
una comisión á Gaeta para prestar homenaje al Rey y pedirle algu- 
nas garantías. Con efecto, se presentaron á Francisco II diferentes 
diputaciones jurándole fidelidad en nombre de todos los Sicilianos , y 
pidiéndole al propio tiempo ciertas garantías. Después de haberlas 
atendido el soberano con su natural benevolencia , les prometió com- 
pleto olvido , gobienio propio , aunque dependiente de la capital del 
reino , y lugartenencia , confiada á su hermano , el valiente y esfor- 
zado principe de Gaserta. 

Véase , pues , como no podia ser mayor el descontento que se no- 
taba en todo el reino contra el gobierno del usurpador , impuesto por 
medio del engaño y de la hipocresía. Al ver el (Jalantuomo que solo 
servia su presencia en Ñapóles para excitar mas los ánimos , creyó 
prudente restituirse á Turin , donde al menos se le recibiría como 
conquistador , aunque no hubiese debido desenvainar su espada para 
hacer sus tristes conquistas. Por mas esfuerzos que se hiciesen á su 
salida para preparai'le una ovación , no pudo lograrse despertar el 
entusiasmo público : fué tal la indiferencia que mostraron los Ñapo- 
lítanos todos , hasta los mas adictos al Piamonte , k la salida del Rey 
Víctor Manuel , que casi nos atrevemos á afirmar qué no volverá á 
presentarse en la capital de las Dos Sicilias. 

Lo propio le sucedió en los demás puntos de su tránsito , lo que no 
es extraño si se atiende á que los mazzinianos le habían sido siempre 
enemigos ; que los garibaldinos estaban descontentos por haberse 
destBYVdAo k svL ilustre caudillo al desierto de Caprera, y disuelto sus 
cuerpos cuando mas pensaban hacer de las suyas ; que el pueblo 
napolitano no podia menos de odiar mortalmente á un gobierao que, 
lejos de pi'ocurarle la dicha y la paz que tantas veces le habían sido 
ofrecidas por sus agentes, le había envuelto en los horrores de una 
continua guerra , y que en medio del hambre espantosa que afligía á 
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todas las clases , solo sabia el gobierno arrebatarle los hombi^sy el 
escaso dinero que aun le quedaba. 

El descontento entre los garibaldinos , excitados en parte por su 
gefe y que , acostunabrado á las revueltas , se le hacia cada vez mas 
insoportable su pacifico destierro de Caprera , se demostraba visi- 
blemente en todas partes. En Sicilia se sublevó el batallón Fermatu- 
ri , diciendo que se habia formado para apoyar á Garibaldi y no para 
defender la causa de los tiranos ; en otros puntos llevaron su furor 
hasta el extremo de asesinar á sus mismos jefes , á quienes acusaban 
de traidores por no haberse opuesto á la disolución de los cuerpos de 
su mando. Algunos hubo también que fueron á engrosar las partidas 
sublevadas en defensa de Francisco II , solo ^r vengar la injusticia 
que se les habia hecho , después de haber procurado el triunfo al 
usurpador , que solo con el desprecio sabia recompensar sus ser- 
vicios. 

Viendo Garibaldi que apesar de todo, no podía lograr su objeto por 
medio de sus ocultas excitaciones, resolvió lanzarse al campo de la po- 
lítica , por lo que declaró desde Caprera que estaba decidido á tomar 
parte enlas elecciones, y hasta recomendó eficazmente á sus partidarios 
una candidatura en la que figuraba su nombre; pero como era su inca- 
pacidad , para la política , reconocida por todos sus adeptos , tuvo 
que desistir por entonces de su propósito de arn^r contiendas en el 
parlamento , y resignarse á aguardar la primavera para reunir el 
millón de bayonetas que habían de salvar á la Italia. 

Para que 30 vea la prodigiosa actividad que desplegaron los mi- 
nistros del pro-dictador Mordini por labrar la dicha en Sicilia , solo 
diremos que en el poco tiempo que permanecieron al frente del go- 
bierno , dieron nada menos que 45 leyes y 589 decretos , además de 
los tres mil que expidieron nombrando jefes y oficiales , y señalando 
pensiones y otras recompensas en favor de todos aquellos que directa 
ó indirectamente hubiesen contribuido á la sublevación del país. £1 
ministro del interior refrendó 18 leyes y 248 decretos ;el de justicia, 
10 leyes y 1 35 decretos ; el de seguridad pública , 7 leyes y 117 de- 
cretos ; y el de Hacienda , 10 leyes y 89 decretos. ¡Y aun se atreve- 
rán á decir algunos que no saben los revolucionarios sacrfficarse en 
bien del país que les está confiado! 
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Nombró Víctor Manuel lugarteniente del reino de Ñapóles al prín- 
cipe de Carignan, para que fuese en su nombre á regir los deslinos 
de aquel pueblo que tan feliz y contento se mostraba de estar bajo su 
dominación. El príncipe, que por sus escasos conocimienlos ningu- 
na confianza inspiraba á los demás gobernantes , no tardó en estar 
con ellos en abierta pugna , por no cumplir estos puntualmente sus 
órdenes. En su consecuencia se dispúsola destitución de Farini , pe- 
ro en la imposibilidad de encontrarle por de pronto un sucesor ,-tuyo 
que dejársele en su puesto , por mas que estuviese en oposición con 
el príncipe , á causa de no poder este desempefiar por sí solo el alto 
cargo que le fué confiado. 

Entretanto la exasperación del pueblo iba llegando á su colmo, 
por ver que iban sus males siempre en aumento , sin que tratasen 
los gobernantes de adoptar resolución alguna que pudiese , si no ha- 
cerlos cesar enteramente , hacer al menos que no fuesen tan intensos. 
Así que , se amotinaron las mujeres en Ñápeles , y dirigiéndose al 
palacio de Farini, dijeron á este con ánimo resuelto que, solo á la Re- 
volución se debia el hambre horrible que sufría el pueblo ; que era 
su gobierno el peor de todos cuantos hasta entonces hubiese habido 
en Ñapóles ; y que no podría el reino de las Dos Sicilias recobrar 
nunca la paz de que antes gozaba , hasta que haciendo un esfueno 
supremo lograse arrojar de sí á los opresores que eran causa de su 
desgracia. Lejos de rechazar con la fuerza aquella demostración, por 
no tener ni aun confianza en la tropa , tal era el desacuerdo que ha- 
bla entre los prohombres de la Revolución , procuró Farini calmar 
los ánimos , prometiendo hacer cuanto estuviese de su parte para 
aliviar en lo posible la suerte del pueblo. No ha llegado aun la hora 
de cumplir su promesa. 

Gomo viese Garibaldí lo poco dispuestos que estaban sus amigos 
de Italia á nombrarle diputado por ninguno de sus distritos , declaró 
estar formalmente resuelto á no aceptar el cargo de tal , caso de que, 
contra su voluntad , fuese nombrado', queriendo imitar de este modo 
á los hombres eminentes de la antigua Roma , que solo renunciaban 
al cargo consular y para poderle alcanzar mas fácilmente. Pero como 
los Italianos no tenían motivos para creer que pudiese Garibaldí abri- 
gar tanta astucia, creyeron complacer al buen solitario de Caprera^ de- 
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jásdolo eu paz en su retiro para que pudiese combinar con mas acierto 
los gigantescos planes que habia anunciado pai'a la próxima primavera. 

Luego de verse el Rey Galantuomo restituido á su capital , declaró 
con el mayor énfasis que estaba ya la unidad italiana definitivamente 
constituida ; que constaba su reino de 5S provincias , que no tarda- 
rían en enviar á Turin á sus 4i3 diputados , para que prestasen en su 
nombre juramento de fidelidad al gobierno , y para que declarasen 
á la faz de la nación que veía la Italia entera satisfechas sus aspira* 
ciones. AI ver la fatuidad con que se arrogó Yictor Manuel un titulo 
que causaba su deshonra y que no podia ser reconocido por la Euro- 
pa , no sabemos si es de hon*or ó de compasión el sentimiento que 
nos inspira su conducta. 

luciéronse en Ñapóles diferentes prisiones, so pretexto de haberse 
descubierto una conspiración en favor de Francisco II; pero, como 
á pesar de todas las diligencias practicadas no pudo sacarse nada en 
claro acerca de sus autores , ni mucho menos de los medios por ellos 
empleados para lograr su objeto , todo el mundo creyó ser aquello 
una pura invención del gobiei*no para perseguir á los realistas y po- 
derse apropiar lo poco que aun les quedaba. Hasta los mas ilusos 
conocen ya en Ñapóles las artimañas de que acostumbran valerse los 
revolucionarios para lograr sus depravados fines. 

Era tal el descontento que reinaba en Ñapóles contra la politica 
seguida por Cavour , aun enli'e los mismos Piamonteses , y tales los 
graves temores de que se alterase el órdeif , que se vio obligado el 
gobierno piamontés á reforzar considerablemente la guarnición de la 
capital de las Dos Sicílias. 

El déspota Farini, que con su sola presencia contaba en un princi- 
pio calmar en Ñapóles la agitación general que ^e notaba en todos 
los ánimos , y que ha ido desde entonces -siempre en aumento, se 
vio obligado al fin á abandonar la ciudad , llevándose por única re- 
compensa el odio de todos los partidos. Los mas sensatos lo ahorre- 
cian como inicuo ; los revolucionarios lo combatían como hombre 
funesto á la causa de la libertad; y todos, Napolitanos y Piamonteses, 
convenían en que era imposible pudiese sucederle en el mando otro 
alguno que le superase en crueldad y en egoismo. ¡Qué hombres , los 
encargados de regenerar á la Italia meridional! 
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El gobierno de Turín , que temía yer escapársele de las manos el 
nuevo reino que acababa de conquistar por medio de la bajeza , la 
traición y la injusticia, envió una orden á Ñapóles para que se proce- 
diese con rigor contra todos los que conspirasen para derrocar el 
sistema que , para dicha de los pueblos italianos, había sido estable* 
oído ; pero lejos de contener aquella orden á los descontentos ^ dióles 
al parecer nuevos bríos, puesto que á los pocos días de haberse reci- 
bido 9 lograron los realistas desarmar á la guardia nacional de Gaser- 
ta y sin que ni siquiera se atreviesen los nacionales á oponerles re- 
sistencia. Por mas que se propongan los Piamonteses ahogar en 
sangre las legitimas aspiraciones de los pueblos que están bajo su 
funesta dominación , no han de lograr intimidarles nunca , al con- 
trario 9 cuanto mayor rigor desplieguen para sujetarles , mayores 
sei*án también la constancia y el heroísmo con que sabrán los pue- 
blos sacrificarse por su noUe causa. Ya no se trataba precisamente 
de rechazar á un ejército extranjero que sin declaración de guerra, ni 
alegar pretexto alguno, se acababa de apoderar de un Estado amigo; 
ya no era para los Napolitanos tan solo cuestión de honra el defender 
sus derechos y su independencia nacional tan cobarde y traidoramen- 
te hollados , sino que era ya la absoluta necesidad de defender sus 
intereses y sus vidas , la que les obligaba á lanzarse al campo para 
hacer frente á los bandidos que lo pasaban todo á sangre y fuego. 
Los actos de barbarie á que se entregaban sus enemigos para con- 
tenerles , habían de ser por lo mismo enteramente inútiles , porque 
nunca se ha logrado dominar á un pueblo por tan reprobados me- 
dios. 

Con efecto , apenas fueron conocidas en Ñápeles las rigorosas ór- 
denes recibidas de Turín , se presentó la reacción mas audaz que 
nunca en todas partes. Ya no es tan solo en los Abruzzos donde 
logran los valientes defensores de la legitimidad arrollar y vencer & 
sus enemigos , sino que también triunfan las partidas realistas en 
Pozzolí , Téramo y Aquíla , de cuyas poblaciones se apoderan casi 
sin resistencia , por estar confiada su defensa á la guardia nacional, 
á causa de haber huido cobardemente los Piamonteses, al saber la 
aproximación de las fuerzas leales. En cambio, numerosas columnas 
sardas recorrían los campos y los pueblos en que no se habían pre-* 
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sentado aun los realistas , fusilando sin piedad á cnanlos eran acu- 
sados por algún traidor de estar en relaciones con los snblevadosr. 
Es imposible qne haya habido jamás pueblo alguno tan torpraoenfe 
engafiado ni tan cruelmente oprimido , como lo ha sick) y lo es d 
de las Dos Sícilias por sos implacables enemigos , á pesar de la infia- 
me hipocresía con que se atrcYÍeron estos en nn principio á apelli- 
darse hermanos. 

La inocente sangre vertida en todas partes por el furor piamontés, 
parecía ser semilla fecunda de nnevos héroes , dispuestos k sacrifi- 
carse en aras de la patria común , por sahar á aquellos de sos hw^ 
manos que iban á morir sin defensa , ó para vengar á los que habían 
sucumbido ya en medio de los insoltos de la desenfrenada soldadesca. 
Los invasores fueron batidos en diferentes encuentros ; particular- 
mente en el de Accua Santa fueron completamente derrotados por 
Yocdiio Pecchione , que les hizo mas de cien prisioneros y les llevó 
en retirada durante seis horas. Mientras las foenas leales combatian 
con tan buen éxito en los Abruzzos , sublevábanse las poblaciones de 
Torre del Greco , Torre deirAnunciata^ Resina , Portici , San Gio- 
vanni y Pedencío , los cuales, no menos afortunadas en sos primóos 
hechos de armas, lograron también dispersar y vencer á coantas 
fuerzas enemigas fueron enviadas en su persecocion. 

Asi mismo estallaron en Ñapóles serios motines en diferentes bar- 
rios , en los que corrió muchas veces confundida la sangre de opri- 
midos y opresores. Todo indicaba qoe el pueblo napolitano iba á 
salir en ñn de su letargo , y á castigar á los cobardes asesinos que, 
sin valor para atacarle en un principio , tuvieron crueldad sobrada 
para derramar su sangre después de haberle engafiado. 

No era lan solo el partido realista el que se mostraba hostil á los 
Píamonteses ; también el garibaldino tenia centra ellos sus motivos de 
queja , y ardia por lo tanto en deseos de vengarse , conforme lo hacia 
cuantas veces se le presentaba ocasión para ello. El himno de Garí- 
baldi , que puede decirse era el canto de guerra contra Gavonr , se 
entonaba cada día en los príúcipales puntos de Ñapóles , sin que de- 
jase de seguir siempre á él algún tumulto , que costaba por lo regu- 
lar la vida á diferentes cavuristas. Era tan detestable , bajo todos 
conceptos , la política seguida en las Dos Sícilias por el gobierno del 
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FíamoQte , que hasta los mismos garíbaldinos, que con tanto ardor 
defendieron antes su causa , se presentaron después como sus mas 
implacables enemigos. Nunca han podido contar la ingratitud y la 
perfidia ni aun con la constancia de sus mismos adeptos . 

Bastante hemos contristado ya el ánimo de nuestros lectores para 
continuar aquí la relación de los males que afligían á la nación na- 
politana; dejemos, pues, por ahora á sus nobles hijos entregarse á 
una lucha obstinada y gloriosa que tiene por objeto rechazar á sus 
irerdugos , confiando en que al fin ha de coronar la victoria sus es- 
fuerzos , porque nunca en país alguno ha sido de mucha duración el 
imperio de la iniquidad. 
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CAPÍTULO xvm. 
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Gonstiuccion de nnevas batarias piamontasaB frente á Oaeta.— Actos de 
Gialdini. -Noble conducta de los Principes.— Valor de los sitiados.— 
Manifiesto del Rey á sns pneblos.-^Cmeldad de Gialdini.— Agitación en 
las proTlncias.— Ansilia Roma á la cindad sitiada. 

Conforme lo había dicho Gialdini , no tardó en hacerse oír en Gaeta 
el estruendo de su artillería. Después de haber adelantado en gran 
manera sus obras de ataque, merced á la precaución de hacerlas du- 
rante la noche para que no pudiese mortificarles tanto la plaza , y 
sobre todo , al magnífico tiempo que hacia, se vieron los Piamonte- 
ses con una inmensa línea de baterías que les permitió atacar ven- 
tajosamente á la ciudad sitiada. Tenían además rayada toda su arti- 
llería f lo que les daba una superioridad incalculable por ser mucho 
mayor su alcance , al paso que los sitiados no contaban mas que con 
algunas piezas para contestai* á ella. 

Sin embargo , los tiros de los Piamonteses no eran muy certeros, 
por estar colocadas sus piezas á la distancia de mas de tres mil me- 
tros ; así que , puede decirse que ningún dafio hicieron en la ciudad 
sus proyectiles , á pesar de ser continuo el fuego que desde entonces 
se dirigió contra ella. 

El gobierno sardo , que conocía lo de que es capaz un Rey que sabe 
desenvainar su espada y exponerse á morir defendiendo su trono, por 
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mas qué no cuente con grandes reinirsos , trató de dar cuanto antes 
á su víctima el golpe de gracia , reuniendo contra ella , no solo todos 
los medios de destraccion de que podia disponer , si que también 
dirigiéndose á la Francia para que le procui'ase todos aquellos que 
no estuviesen á su alcance. Y entonces pudimos ver á todo un Na- 
poleón III faltar por milésima vez á su palabra de sostener el derecho 
y la justicia do quiera que se viesen atacados , y convertirse en de- 
fensor ardiente de la arbitrariedad y de la injusticia , procurando al 
Piamonte numerosas piezas rayadas , que hablan de contribuir por 
lo menos á hacer rendir á su aliado , el Rey legitimo de las Dos Si- 
cillas , cuando no á abrirle una tumba en la última ciudad que de- 
fendía con tanto heroísmo. 

Recibió Gialdini un nuevo refuerzo de cinco mil hombres y un gran 
número de piezas de artillería , cuyo refuerzo y como comprenderán 
nuestros lectores , le peimitió estrechar mas el cerco. Mientras el 
ejército sitiador veia aumentarse cada dia sus poderosos medios de 
ataque, iban disminuyendo mas y mas en la plaza los de defensa; las 
enfermedades , ocasionadas en gran parte por la escasez de víveres, 
abrían cada vez nuevos claros en las filas de los sitiados ; también 
iba haciéndose mas considerable el número de ios heridos á medida 
que iba aumentando el fuego contra la plaza. Con todo , no se crea 
que por esto desmayase en lo mas mínimo el ejército realista ; al 
contrarío , cuanto mas arreciaba el peligro , mayores eran el entu- 
siasmo y bravura con que se presentaba siempi*e al combate. Y ¿como 
no ser así, cuando tenían á su frente á sus augustos Reyes, que eran 
los primeros en darle el ejemplo de todas las virtudes? 

£1 inhumano Gialdini , que como soldado de la Revolución no po- 
dia comprender tanta constancia y denuedo , no supo en su ciego 
furor respetar ni aun los asilos de la desgracia , puesto que no obs- 
tante de ondear en cada hospital una bandera negra , triste emblema 
de dolor y de muerte , fueron todos ellos el blanco de la artillería 
piamontesa , y el objeto principal del odio de aquellos que llevan su 
cinica burla hasta el punto de llamarse celosos defensores de la hu- 
manidad. En el hospital de San Francisco un solo proyectil hirió á 
quince enfermos. ¡Qué rasgos de amor y de desprendimiento los de 
los revolucionarios para excitar la gratitud de los pueblos! 
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Veamos ahora cual era la ooadacta que observaban los tiranos^ los 
opresores de h$ pueUos, sitiados en Gaeta. Todo lo disponía el joven 
soberano j^m qne nada faltase ¿ los enfennos y heridos , cnal- 
(pÚBYdL que fuese la dase á que perteneciesen, ünioamente se ^pa^ 
raba de las baterías para ir k llevar por si mismo an consuelo ¿ los 
pobres enfermos sumidos en el leche del dolor , ó á los infelices qae 
carecían de todo recurso , onoerrados «n el fondo de sus gasas; luego 
emjiero da oumplida «u misión salvadora , volvía ¿ restituirse ^1 Itt* 
gar 4el peligro , para ooni«auar en éi ei^poníendo su vida <Mmo ^ 
último de sus soldados. Y si esto hacia el Bey teniendo que dictar 
todas las disposioiones necesarias paira atender á la defensa de la 
plaza, ¿qué era lo que no debía hacer su inirópída coii#afi«ra Marta 
Sofia AmeUa » oonsagmda •esGlusivaMBBte /al alivio ^ los desgracia- 
dos> ottaado le valieron s«s virtudes el henaoso nouibre de aagd 
deiteeta? 

Los pHncipes de Trápam y Traní no se separaban ni un momento 
dd puesto á que su honor y su deber los llamaban; taiid)ien S. A. B., 
á oonde de €aserta , participaba de iodas las fatigas y privaoioBes 
del sitio » puesto que se le veia continuamente en su batería apun- 
tando for si mismo las pieaas , sin que le igualase en disposición, 
acierto y denuedo , ninguno de los demás jefes de artíUería. 

Acababa de i^ibir Cíaldiní unas treinta piezas Cavalli , y todo in- 
dicaba que no tardaría en recibir algunas oti'as , puesto que hsd)ian 
Ik^ado ya á líápoles , donde se esperaban aun muchas mas. Las 
pieeas myadas de los Píamonteses llegaban hasta mas allá de la torre 
que había en el monte Orlando , y eran sus proyectiles de treinta ki- 
lómetros; felizmente no ocasionaron grandes desgracias. 

€uatro buques píamonteses con el pabellón nacional , con cárga- 
mete de carbón y granos pai*a el ejército invasor , se vieron obli- 
gados por la tempestad á entrar en el puerto de Gaeta. Los sitiados, 
como era natural , se apoderaron de ellos, después de haber sido de- 
clarados de buena presa ; pero Francisco II , cuyos sentimientos 
generosos , por mas que digan sus enemigos , nadie podrá poner ja- 
más en duda , mandé , pasada la tempestad , que se dejase seguir su 
run^ á los baques , sin echar mano ni de la mas mintma parte de 
su cargamento , á pesar de la escasez de víveres de la plaza, fie se- 
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^uro que ú e} general Gialdíni ó el almürante Persai^o se hütnescA 
apoderado de algunos buques iiapolitaiies eargados de viveros para 
los sitiados , hal»*ia sido muy distinta su c(mdttcta ; pero eu al^ ha 
de diferenciarse siempre lo bueno de lo malo , lo justo de lo ajusto. 

Bieieron los sitiadores una ss^da en la noche del 5 de diciembre» 
que dio, como la anterior, los mas brillantes resultados; también era 
erta vez el entendido y valiente general Bosco el que se puso al 
frente de las ftaerzas qne la practicaron. Durante aqifóUa arriesgada 
expedieíon nocturna, que tenia per objeto incendiar alguna» casas del 
airabal , ocupadas por los Píamonteses , permaneció el Bey canatim^ 
temente en el último puesto avanzado , ó sea , en el mas próximo al 
campo ^lemigo. Antes de llegar los cazadores i las puertas de la 
clu<fet<t oyóse una terriUe explosicm que hizo estremecer los montes 
vecinos : las tres casas acababan de desaparecer en n^dio de un mar 
de llamas. 

Cada dia iba siendo mas terrible el cañoneo , por ir si^siipre en 
aumento el número de piezas que lograban los Piamonteaes poner ep 
batería; los palacios del Bey y de la Boina madre, parecian ser, sobire 
todo, el blanco de sus fuegos, puesto que ni de dia ni de noche cesa-^ 
ban de tirar sobre ellos. La batería piamontesa establecida eA ií<»n/d 
Cfiito y era la qae mas dafio causaba á la dudad , que apeaas podía 
contestar , por ser muy Aaso el número de sus piezas rayadaa ; con 
todo , á pesar del continuo fuego , no había que lamentar en la plaza 
grandes desgracias. La torre OrUmio era la que mas habia sufrido 
hasta (Nitonces , peix) en cambio , era también la que mas dafio oaatt 
safaa i los Piamonteses. 

SS. AA. BB. los condes de Trápani y Iraní salieron en ua buque 
espalol para Boma , encargados de una misión de la mas alte m^ 
portancia ; pero tan pronto como la hubiesen desempeñado , volve** 
rían k Gaela para continuar compartiendo con su augusto sobrino el 
peligro y la gloría. 

El vator y la serenidad de los pacíficos habitantes é» Gaeta au* 
mentaban ante A peligro ; hasta las mismas mujeres lo miraban to^ 
do con la mayor sangre fría. La noche en que el fue^ fué mas vivo, 
el Bey , la Beina y los príncipes estaban cenando en la embajada da 
Espafia, en el palacio de la Beina madre, y á pesar de caer numero^ 
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SOS proyectiles en el jardin , estaban el Rey y la Reina asomados al 
balcón de este , mientras rebotaban bajo sos pies las balas de los ca- 
fiones rayados. A los priiperos cafionazos se levantaron los príncipes 
de la mesa , y se dirigieron desde luego á las baterías. ¡Cuántos hay, 
entre los muchos que acusan á los Rorbones de ineptos , que habrían 
preferido el olor de los manjares al silbido de las balasl 

En una de las nuevas baterías que presentaron los Piamonteses en 
las ruinas de Santa Ágata , reventó al primer ensayo un cafion Cava* 
Ui y dando muerte á cinco artilleros y dejando muy mal parados á 
otros quince ó veinte ; el fuego no obstante continuó toda la noche, 
pero sin causar gran dafio. 

El general Gialdini y que deseaba sin duda continuar con actividad 
las obras de ataque , se dirigió al gobernador de la plaza diciéndole 
que había recibido orden de su gobierno para suspender el fuego do- 
rante tres dias. Por mas que no se or.ultase al gobernador el plan 
que se proponía Gialdini al hacerle semejante declaración , contestó 
que haría también por su parte cesar el fuego , con tal que Gialdini 
empeñase su palabra de no hacer continuar los trabajos hasta que 
volviesen á romperse las hostilidades. A pesar de no haber contestado 
Gialdini á la condición propuesta por el gobernador de la plaza , dis« 
puso el Rey que cesase el fuego hasta que los Piamonteses volviesen 
á empezarle. Solo el tercer día , esto es , ovando iba ya á espirar el 
plazo , contestó Gialdini que no podía aceptar de modo alguno la 
condición impuesta , y que podía por lo tanto la plaza continuar el 
fuego. Inútil nos parece decir que activaron los Piamonteses en gran 
manera sus trabajos durante la tregua , por mas que al obrar de aquel 
modo debiesen dar una nueva prueba de su mala fé. Aun cuando 
disponen los revolucionarios de todos los elementos de fuerza y es tal 
la costumbre que tienen de usar armas de mala ley, que, aunque 
puedan vencer lealmente á sus contrarios , no saben nunca renunciar 
á ellas. 

Ante los peligros cada vez mayores que corría el Soberano , y las 
grandes desgracias en que se veian envueltos sus subditos, dirigió 
á estos el siguiente manifiesto , que , como verán nuestros lectores, 
es uno de lo^ mas notables que nunca baya podido dirigir Rey alguno 
á sus amados pueblos: 
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«Saeta , 8 de dfdembre de 18M. 

«Püdbto dte las Sos Síeilias. 

«Desde es^ plaza en que defiende m^s bien q^e mi cereña la in- 
dependencia de la patria comnn , como soberano os dirijo mi rm 
para consotoros en vuestl'as miserias y prometeros tiempos mejores. 
M^imas^ de ma miema traición y de mi mismo despojo , sabremíos 
sobrellevar f vencer mejor nnestros infortunios ^ confiados en qne no 
pmdlB la iníq^ad ser duradera , y en que nunca las usurpaciones 
han sMb eternas. 

rife sabido' despreciar \^ calumnias y mirar con desden las irai- 
ciones , mientras contra mi únicamente han side dirigidas , y si he 
coaAatidd- no es por mi, sino por el nombre que llevamos todos. 
Pei*o Cuando veo &• mis amados subditos sufrir todos los males de la 
dominación extranjera , cuando les veo como pueblos conquistados^ 
llevar sn ^ngre y su oro á otros países , sin excitar más que el 
d^eisden de un monarca extranjero , siento lalír indignada mi corazón 
napolitano dtotro del pecho , sin tenei* mas^ consuelo que el que me 
pmfeura la lealtad- de mi valiente ejército , y las nobles protestas que 
dé Uíim los puntos del reino se levanten contra el triunfo de la vio^ 
lencia y del^ engalio. 

«Naptf&tsmos: nacido entre vosotros , he respirado el mismo aire; 
yo no he visto otro pais , ni eonoECo mas suelo que el suelo natal; 
tddds mis^ afeetos son para el^ reino ; vuestra lengua es mi lengua; 
voe»tras ambiciones son también l)as mias. ¡Sucesor de una antigna 
dfoa^tía^ que ha? reinado durante muchos aflos en estas bellas regio- 
nes, estableeiendti en ellas la independencia y la autonomía, no ven-* 
govdespne» de haber privado á los huérfanos de su patrimonio y á la 
Igtesía^ de sus bienes, ¿apoderarme, apopdbenla fuerza extranjera^ 
d^la parte mas bella de Kalia! Al contrarió, soy un príncipe entera- 
nurnte^ vuestro r ^víe todo* lo he sacrificado al deseo de conservar en^ 
tm^n»»* subditos la^pse , la> concordia y la tranquilidad. 

(iTodií ei nmndo ha visto que por no derramar sangi'ehe pi^erído 
exponer mi corona. Muchos eran los traidores que, pagados por A 
eitl^nfsro^ oeupafian un puesto en mi consejo al íado de fieles servi- 
dores, y sin embargo nunca pude creer que lo fuesen, tanta era la 
sffleeridad de mi corazón. Me era tan sensible el castigar, y era tan 
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cniel para mi dar comienzo á una era de persecución después de 
tantas desgracias, que la deslealtad de algunos y mi clemencia, faci- 
litaron la invasión operada por los aventureros , que paralizó la fide- 
lidad de mis pueblos y elvalor de mis soldados. 

«Se me ha acusado de principe débil por no haber hecho correr ni 
una sola gota de sangi*e en medio de las continuas conspiraciones 
fraguadas contra mi persona. Si el amor que siento por mis subditos, 
sí la confianza natural de la juventud en la honradez agena y el hor- 
ror instintivo al derramamiento de sangre merecen aquel nombre> 
he sido en verdad un principe débil. En el momento en que era se- 
gura la derrota de mis enemigos , detuve el brazo de mis generales 
por no destruir la ciudad de Palermo ; asi como preferí también mas 
tarde abandonar ¿ Ñápeles, mi casa , mi capital querida , sin que 
vosotros me arrojaseis de ella , antes que exponerla á los horrores 
de un bombardeo , como los que sufrieron después Gápua y Ancona. 
Grei de buena fé que el Rey del Piamonte , que se decia mi hermano 
y mi amigo , que me aseguraba desaprobar la invasión de Garibaldi 
y que negociaba con mi gobierno una alianza intima para los verda- 
deros intereses de Italia , no habría faltado ¿ todos los ti-alados y 
violado todas las leyes para invadir mis Estados en plena paz , sin 
motivo ni declaración de guerra. Si estas son mis faltas, prefiero mis 
infortunios á los triunfos de mis adversarios. 

aConcedi una amplia amnistía, abri las puertas de la patria á todos 
los desterrados y procuré á mis pueblos una constitución , sin que 
haya faltado á ninguna de todas mis promesas. Dedicábame también 
á asegurar á la Sicilia instituciones libres que habrian fijado, con el 
auxilio de un parlamento separado , su independencia administrati- 
va y económica , acabando de una vez con todos los motivos de des- 
confianza y descontento. Había llamado á mi consejo á los hombres 
que me pai-ecieron merecer la confianza de la opinión pública en 
aquellas circunstancias ; y tanto como me lo permitió la incesante 
agresión de que soy victima , procuré con ardor los progresos , las 
reformas , la prosperidad de la patria común. 
< « No son las discordias civiles las que me arrebatan mi reino ; solo 
he sido vencido por la injustificable invasión de uh enemigo extran- 
jero. Las Dos Sicilias, excepto Gaeta y Messina, últimos asilos 
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de vuestra independencia , están en poder del Piamonte, ¿y qué es 
lo que ha procurado esta revolución á los pueblos de Ñápeles y Si- 
cilia? Ved la situación que por do quiera presenta el país : La 
hacienda , antes tan floreciente , está completamente arruinada ; la 
administración es un caos ; la seguridad pública no existe. Las cár- 
celes están atestadas de presos /solo por meras sospechas ; en lugar 
de la libertad reina el estado de sitio en las provincias ; publica un 
general extranjero la ley marcial , y manda fusilar instantáneamente 
á todos aquellos de mis subditos que no se inclinan ante la bandera 
de Cerdeña. El asesino se ve recompensado , y alcanza un regicida 
el apoteosis ; el respeto al culto santo de nuestros padres es llamado 
fanatismo ; los promovedores de la guerra civil y los traidores á su 
pais reciben pensiones que ha de pagar el pacífico contribuyente. La 
anarquía reina en todas partes. Los aventureros de otros países no 
han parado hasta apoderarse de todo , para satisfacer su sórdida co- 
dicia ó las pasiones de sus compañeros. Constituyen vuestro gobierno 
hombres que no habían visto jamás esta hermosa parte de Italia, ú 
otros que , después de una larga ausencia , han olvidado sus nece- 
sidades ; asi que , en lugar de las libres instituciones que yo os ha- 
bía dado y que deseaba desenvolver , tenéis la dictadura mas desen- 
frenada , y se ve la Constitución actualmente sustituida por la ley 
marcial. 

«Bajo el despotismo de vuestros dominadores, desaparece la anti- 
gua monarquía de Roger y de Carlos III , y las Dos Sicilias han sido 
declaradas provincias de un reino lejano ; desde hoy Ñápeles y Pa- 
lermo serán gobernadas por prefectos procedentes de Turin. 

«Medios, sin embargo, aun nos quedan para evitar tantos males y 
vencer las calamidades mayores aun que preveo: la concordia, la re- 
solución , la fe en el porvenir; así pues, unios todos en derredor del 
trono de vuestros mayores. Que el olvido cubra para siempre los 
errores de todos , que lo pasado no sea jamás objeto de venganza, y 
si tan solo una lección saludable para el porvenir. Tengo la mayor 
confianza en la justicia de la Providencia ; cualquiera que sea mi 
suerte , permaneceré siempre fiel á mis pueblos y á las instituciones 
que les he acordado ; independencia administrativa y ^HM)nómica en- 
tre las Dos Sicilias , con dos parlamentos separados , amnistía com- 
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píete para tedos k)i hfichM (^olUices : lal es bú praigrama. Pnera 4e 
eslae liases, no espere el pais mas que despotismo y aaarquía. 

«Defensor de la independencia de la patria, penaanezco y coinkelo 
aquí , por no abandonar Bunca un depósito tan sagrado y tan que- 
rido. Si el poder vuelve á mis manos , protegeré todos ios deredhos, 
respetaré las propiedades , y quedarán asegurados las personas y las 
bienes de mis subditos contra toda clase de opresión y de piUs^ 
Si la Providencia permite en sus profundos designios que hasta el 
último baluarte de la monarquía caiga á los golpes del extranjero» 
me retiraré con la conciencia tranquila , con una fe inquebrantable, 
coñ una inmutable resolución; y mientras aguarde la hora inevilaUe 
de la justicia , haré los mas ardientes votos por la (ffosperidad de mí 
patria , por la fidelidad de los pueblos que forman la mayor y mas 
querida parte de mi familia. 

«El Todopoderoso y la Virgen Inmaculada é Invencible, (colectora 
especial de nuestro pais , sostendrán nuestra causa común. 

«FaANGlSGO.i» 

Todos los esfuerzos de los satélites de la Revolución no bastaron á 
impedir la circulación del manifiesto trascrito, asi como tampoco 
que fuese leído y comentado en público por el pueblo napolitano á 
quien iba dirigido. 

Seguían los trabajos con la mayor actividad tanto en la plaza como 
^ el campo sitiador ; la primera se ocupaba en blindar los depósitos 
de municiones situados en la lineado tieiTa, por estar continuamente 
expuestos al cafioneo de los Pisgmonteses ; y estos por su parte se de* 
dicaban á la construcción de una via , y establecían nuevas bs^rias 
en las casas TWci y Ocagno. Cortaron además el camino del arrabal, 
para impedir las frecuentes salidas de los sitiados. Los fuegos de la 
plaza mortificaban incesantemente á los invasores , obligándoles no 
pocas veces á interrumpir sus trabajos. 

Inmensos eran los preparativos que estaba haciendo el gobierno 
piamontés para reducir la ciudad sitiada al último apuro ; pocos 
eran los días que no llegasen á Ñapóles nuevas tropas , caSones y 
toda clase de pertrechos de guwa para el campo de Gialdini, Cual- 
quiera habría creido al ver tantos aprestos que , mas bien que de la 
toma de una pequefia ciudad sitiada, debía tratarse de la conquista 
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da 4UI ítím. Nadie oomo los perdttcieiiariod ^ira kaeer mam «iMv 
d08 de luBnuu Gomo bo fm&im apoyurseoiBl éenehn , no les ^pMla 
Biifi 1^ irao %tte a^seiar -á ks Iwyoiíato 
tíBi«B el poder ckuMii <MBi|m contra ettas. 

CoMbruyeitm ]m Kamonteses una aneva batería m el tnoMe T^^ 
laño ¿ la (üsloiida de dos mil ocheciéiitos metiHNS) y laego aband^ 
aaiM ibdel Monte-Cristo , sía duda pm- no atraer los teegos de la 
plaxa Um aquella parte , en la i|ne baUa á mty poca dfetancia «i 
campameato. 

A posar de ou exoesivo ttúiiieiio y de Ms grandes reevrsos, estitMi 
Job ^tiadares «a una oontinua alarma t escarmentados por tas vigo<- 
rosas salidas de isa sitiados , apenas había noche en t}ue todo st 
ejército no se pusiese per doe ó tres veces en movimieiito ; bastaba 
on solo tiro ú otro rumor cualquiera para difniK r la conftision y el 
espanto en las filas de los méías 0(mfm$tadore9 iel rdno de Nápo» 
les. Entonces empelaba por lo regular on tívo fuego sin objeto al- 
guno , que duraba algunas \eaes hasta el amanecer , & menos de 
que se viniese antes m ocmocimiento de la alarma causada por d 
miedo de las alanzadas,. 

Ák dia siguiente de haber sido €0!^struMb la bateria del monte 
Tartaño, rompió ya nn vivo luego contra la plaza que daiti teinticua^ 
lloras; á pesar de ser rayados lodos sos catones , no produjeron f^ 
lizmente grandes estragos , puesto que solo logró malpamr dos é tres 
casas que habían sido abandonadas ; la dudad contestó á ella con 
bastante acierto, á juzgar por la dispersión que causaron 9os 
{ooyeotiles entre los Piamonteses oonpados ea oontinfiar los trabajos 
en el mismo monte Tortano. 

También trabajaban con ardor los sitiadores en la parte de Capu^ 
ohinos f al ohfeto de construir una nueva baieria > pero al fin tuvie- 
ron que deststir de su propósito, por no permitirles las bateriais na^ 
politanas continuar sus obras. 

Después de haber blindado los sitiados todos los almao^aes y do- 
mis puntos importantes mas expuestos al fuego enemigo^ procuraron 
reparar los purapet<» destmídos en parte ¿ conseouenoia de las vAA^ 
mas Uuvias. Para dar una prueba del afiecto que profesan los Pia^ 
manieses al pueblo napolitano, hasta decir que por lo regalar diri«* 



S54 HISTORIA DBL JOYBN REY 

giaa siempre sas piezas contra la cindad , á fin de que fueran ma- 
yores aun las desgracias que pesaban ya sobre aquellos infelices ha- 
bitantes , á quienes con refinada hipocresia daban antes el nombre 
de hermanos. Pero aun mas que las casas particulares , eran los 
hospitales el blanco de sus iras , no obstante la bandera negra que 
de día flotaba tristemente sobre ellos , y los faroles que indicaban 
de noche aquellas mansiones del dolor. Instado yivamente*Cialdiní 
para que hiciese cesar tanta bart)arie , de resultas de haber estallado 
una bomba en uno de los hospitales , y dado muerte á diferentes en- 
fermos , contestó el desalmado aventurero que continuaría lanzando 
bombas sin consideración alguna , aunque debiese matar á todos los 
enfermos. Solo el mas despreciable de los hombres y el mayor de 
todos ios cobardes podia dar una contestación semejante. 

Los trabajos de los sitiadores adelantaban mas cada dia , á pe- 
sar de las continuas hostilidades de la plaza ; el número de sos bate* 
rías se aumentó considerablemente en el monte Tártano; todo indi- 
caba que no lardaría en verse la plaza seriamente atacada : por ser 
siempre mayores los elementos de destrucción y muerte que se acu- 
mulaban contra ella. Aunque de dia se viesen los sitiadores mortifi- 
cados constantemente pojr las baterías napolitanas, podían entregarse 
con toda libertad á sus trabajos durante la noche, á la sazón tan lar- 
ga y y continuar sin interrapcion sus obras. También los sitiados 
procuraron construir dos nuevas baterías. 

Pocas eran las desgracias que había que lamentar entre los de- 
fensores de Gaeta á fines de diciembre , no obstante de haber sido 
vivísimo el cafioneo de los Piamonteses en los últimos días ; tampoco 
los edificios y las fortificaciones habían sufrído lo que se temió en un 
principio. 

La joven reina de Ñapóles , cuyo amor por sus fieles subditos no 
conocía limites, envió la víspera de Navidad todo el pescado que pudo 
procurarse á las hermanas de la caridad , para que lo distribuyesen 
entre los enfermos que estaba bajo su cuidado , á fin de que pudie- 
sen aquellos infelices celebrai* la noche buena , y comer la anguila, 
capitoné , conforme lo hacían los demás afk>s en semejante dia. 
Aquella tierna pi'evísion de la Reina en las tristísimas circunstan* 
cías que se atravesaban , bastaba para justificar el dulce nom- 
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bre de madre que le daba aqael pueblo tan reconocido como desgra- 
ciado. 

£1 dia de Navidad fué el mas terrible que se experimentó desde 
que empezó el sitio, por no haber cesado ni un solo instante el bom- 
bardeo ; habriase dicho que lodo el campo piamontés estaba poseido 
de un vértigo de sangre y de exterminio. Tenian en batería mas de 
cuarenta piezas rayadas de grueso calibre , que no cesaron ni un 
momento de arrojar proyectiles contra la ciudad , insiguiendo los 
Piamonteses su bárbara costumbre de dirigirlos, en lo posible, con- 
tra los edificios particulares. Los artilleros napolitanos se cubrie- 
ron de gloria. Inmensos eran los preparativos que se hacian por una 
y otara parte ; todas las posiciones piamontesas estaban noche y dia 
cubiertas de hombres que trabajaban sin descanso para levantar nu- 
merosas baterías ; también la plaza construia una que debia montar 
seis piezas rayadas para contestar á las cinco ó seis del monte Tar^ 
taño que ni un momento dejaban de tronar contra ella. 

Tristísimo era en extremo el aspecto que ofrecia Gaeta ; solo se 
notaba entre sus infelices habitantes desorden , confusión , estrago y 
muerte ; muchas eran ya las casas que habian sido agujereadas por 
las balas , obligando á aquellos de sus moradores que lograran sal- 
var sus vidas , á ir á buscar un nuevo asilo , en el que volverían á 
verse expuestos á los mismos peligros. Familias hubo cuyos miem- 
bros se vieron separados durante tres dias y que volvieron á reunirse 
después de creerse muertos unos á otros ; nada mas tierno y descon- 
solador á la vez que aquella reunión de seres queridos que se creian 
separados para siempre. Sin embargo , muchos fueron los ancianos, 
mujeres y nifios que no volvieron á aparecer por haber sido vic- 
timas de los proyectiles que con preferencia eran dirígidos contra 
ellos pcH* los b&rbaros que intentaban dominarles , por mas que 
debiesen asentar su nuevo trono sobre escombros y ruinas ensan- 
grentados. 

Los trabajos que algunos dias antes se vieron obligados los Pia- 
monteses á interrumpir en Gapuehinos, volvieron á continuarios 
después con una rapidez verdad^umente asombrosa , por ser en gran 
número los hombres que á ellos destinaron , y sobre todo , por no 
haber podklo los sitiadores dirigir sus fuegos contra ellos , á causa 



dfttaBac%Mafa»dtir & mMkoi pmttt á» la wi , pm mt gtrnee^kf^ 
los trabajos en toda la linea piamontesa. 

CoB|Mukeida et tiwjf de la triste suarta qae pesaba, sabré supaddo 
y saqéccito.,, safiadA aoiplaiOrdabsas diaa ¿kwm y otro^par aiqíraiaft 
afeudonar k cíiulaá y deyacle. aan. los pacas^ó «uchaa ^Ratoitea qwB 
rmAymm qpiadarse á. air lada^.para eantfnaareombatíeKia baatai la 
nuKBrte m^ dafonsa úa sus doreahos y 4& la iadepttdencia da: su paAria. 
ladoa laa militares reaidanlea m. Gaeta. quadansn lünrea dd; jaraaienr- 
ta proslada. „ y eaui el UByer placer lO' aouffignasos aqvi, ñuDoadb' 
qniao^ abattidoBar alBay bandadoso^ ^ue, paír ahofrarsi&saDgE^ lea 
aiitaria^Nk para ^aliM» á^saa eaaasi^ w el namantar sapsemo enqne 
maa nafieaUaha. da au. ^alov y de sqí fiddídad.. La. aaUa oondacta 
seiaida; pac la gaanikkmi da; Gaeta babla muy alto em favor éA 
ejfimtOíf napoülaaa ,, enalesquava qjoe fwsent taa defeedones cmi qne 
se deshonrar» antas altanos de sus ji^és.. La ofieJaüdad da Gaeta, 
pues f que conoejxi la aUa^míaioo qiae te estaba ooiafiada., d^onninó 
gpuasdar el puesta qua.el hanov la seUalaca,. y dac al Bey asa nnefra 
pruaba de sus, sentimiento» por medio da la signíeaieiespafljaion^ciaa 
na^podamoamíQaiDs de insertar.. 

ttSefior^ 

(¿Ssk medio da los desg^adadoa acoateainú^toSi de que somo&ea- 
peatadarea aAígídoit é indignados. , acudimofi^ á: Y. AL loa- oficiiáes^ de: 
lagaamicioada fiaetat fianemanta resueltos á. tfinavar el homenaje 
d& naastra fidelidad anta nuesivO' trana^qnai nasí aa, por su infertmon^ 
maa^qaecidanVaflBrando y gloríosoi. 

<4TQdoft juramos al eafiír. lai espada, quei basta lanmerfat sadbriamos^ 
di^dac la bandera qua^ por. ¥. H^nos.fuá ccmfiada»; y^oama qneref- 
masb sar símnpre fidaa á aquel jiirarnaato,. analaaqsi^saiqaaÉ sean, las 
l^ij^acienesy. sufrímiantos! y peligra 4 que nos Uamarbk voz; dainua»-^ 
|]:Qfibj/eifes.fo pistasasi i^iGsificafamoa nuastiA: fortuna y mmstrarTída, 
por el triunfo ó por las necesidades de la patria comun^ Gdnses 
guaMÍadarasidali boaaii militan qiybe diatingiift ai saldado* M hmA- 
do ^.qpareflMEis moairar á.Y. AL. y álaiBuropaiantaraique .si.muchos 
dadlas nuastraaempafianan^pon m. traición ó oobardia A nombre dá 
^í^aita napaiiiatto^ hubo tandúmi; un gran námwaqaehidenoatQ*- 
dafr last esfimPKOfr paaiblas.< ptirtiasmitiide &UapaBteradbépttrQ y ám 
mancha. 
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«Tanto si está próximo á cumplirse nuestro destino, como si nos 
aguai'da aun una larga serie de sufrimientos y de luchas , sabr^nos 
d^afiar á la suerte con resignación y sin miedo , y con la sei'enidad 
altiva y digna de verdaderos soldados , marchar lo mismo á la vic- 
toria que á la muerte de los valientes , lanzando nuestro antiguo 
grito de; ¡Viva el Rey!»=»Siguen las firmas. 

La escasez de víveres empezaba á hacerse sentir de nuevo , lo que 
no es extraño si se atiende á que solo podia ser la plaza abastecida 
por la parte del mar ; llegaba hasta á carecerse de algunos artículos 
de primera necesidad, pero, como los sitiados empezaban á acostum- 
brarse ya á todas las privaciones , y no faltaba además una distrac- 
ción continua , nadie siquiera fijaba, al parecer, su atención en ello. 

En todos los puntos del reino napolitano habia mas ó menos sín- 
tomas de agitación , y en muchos de ellos numerosas partidas suble^* 
vadas que no dejaban de inspirar al gobierno de Turin grandes 
temores ; asi es que , á pesar de cuanto decían los periódicos revolu* 
cíonarios de Italia acerca de la pacificación del país , no cesaba el 
gobierno sardo en el envío de tropas á Ñapóles , abandonando, por 
decirlo asi , á la Italia del Norte , mas ó menos amenazada siempre 
por la parte del Pó y del Mincio. En los Abruzzos , sobi'e todo , era 
donde se presentaba la reacción mas temible , ya por el indómito 
valor de sus habitantes , ya por ser el país mas á propósito pam la 
continuación de la guerra. 

Vistos, pues, los esfuerzos hechos en todas las provincias napolita«« 
ñas por rechazar al tirano extranjero que las oprimía , se disposo 
que saliese de Gaeta una expedición compuesta de cuatro ó cinco 
batallones, al objeto de recorrer y animar con su presencia á aquellas 
provincias que estuviesen mas decididas á sublevarse en defensa de 
su independencia. Nombrados ya los batallones que debían compo- 
nerla, y dispuestos los buques necesarios para su conducción , solo 
faltaba dar ya la orden de embarque, que tuvo que suspenderse é 
aplazarse por razón del mal tiempo. 

Tan pronto como los sitiadores notaron los trabajos que se bacian 
en la torre Orlando para construir una nueva batería , rompieron 
contra ella un fuego tan certero y vivo, que obligó á los Napolitanos 
á interrumpirlos durante algunas horas. Sin embargo, se continuaron 

33 
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después eon tal adicidad , que en breve se yíó la nueva batería co- 
ronada por los cafiones rayados, encargados de contestar por aqueUa 
partea los de los Piamon teses que continuaban hostilizando ála 
plaza. 

El entusiasmo que reinaba entre los sitiados era indescriptible; los 
soldados , queriendo seguir el noble ejemplo de sus oficiales , pre- 
sentaron también al Bey una protesta de fidelidad; lodos, desde Fran- 
cisco D hasta el último de los habitantes de Gaeta , daban cada dia 
mayores muestras de bravura y de heroismo. 

Tomamos de una correspondencia fechada en Gaeta en el mes de 
enero , datos curiosísimos y sobre todo exactos , de que no queremos 
privar á nuestros lectores. Hé ahi la carta á que nos referimos: 

«Dias pasados , Francisco II , para contestar á un mensaje de Cial- 
dini 9 envió un parlamentario al campamento piamontés , eligiendo 
para aquel cargo á un joven oficial bretón que se halló en Gasiel- 
fidardo. 

«Apenas llegó á las avanzadas piamon tesas , cuando, pasadas las 
formalidades de ordenanza , se vendó los ojos al parlamentario , por 
tener sin dada los Piamonteses mucho que ocultar , siendo conduci- 
do á un punto en que su olfato percibía los olores mas suaves y mas 
delicados» y donde sus pies se hundían en tapices dobles. Al serle qui- 
tada la venda , reconoció que se hallaba en una sala de la Villa Rea- 
le , espléndidamente alhajada , y en la que , echado en un diván car- 
mesí , bordado de oro , se hallaba el gran Gialdini , el héroe de An^ 
eona y Gastelfidardo. 

«Después de desempefiada su misión , como el oficial se manifes- 
tara un tanto sorprendido del lujo que le rodeaba , Gialdini le dijo, en 
el tono de un emperador chino: 

«-^Ya veis que estoy bien alojado. 

«—Un poco mejor que Francisco II, y por supuesto , muchisimo 
mas lujosamente de lo que nunca pudisteis sofiar , contestó el par- 
lamentario. Pero , para algo , afiadió , han de servir las anexiones. 

« — ¿De qué país sois? replicó Gialdini, sorprendido de tan ruda 
franqueza. 

«—Dos veces francés, porque soy bretón. 

«—¡Ahí ¡ahí ¡Bretonl ¿Estuvisteis en Gastelfidardo y en Ancona? 
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«—Estuve. 

«—¿Y qué os ha parecido el parte de la campafia, redactado por 
Lamoriciere? 

^( — Admirable, como todas sus obras. 

(í —Sí, el parte está bien; pero yo he vencido a ese león de África^ 
porque yo combato por una gran causa. 

«—El combatió por un gran principio, y si le vencisteis, fué tenien- 
do que añadir infames traiciones, cobardes y arteras emboscadas á 
vuestra inmensa superioridad numérica y de organización. Lamori- 
ciere ha quedado siendo lo qoe era, mas de lo que era : vos no sois 
sino una* de tantas figuras como las que aquí han salido para hacer- 
nos conocer la figura de la Revolución. 

« — ¡Insolente! 

— Poco á poco, seffor general piamontés: en esta cuestión está de- 
trás de mi todo el ejército francés, que no tolerará un nuevo insulto 
del asesino de sus compatriotas. 

«A estas palabras, Gialdini llamó á sus ayudantes, y mandó en- 
cerrar al oficial parlamentario , queriendo nada menos que fusilarle; 
pei'o, después de veinte y cuatro horas de deliberación, conociendo el 
mal efecto y las malas consecuencias que eso podría tener, se decidió 
á enviarle á Gaeta.» 

Al dia siguiente Gialdini participó al gobernador de Gaeta que no 
qaeria recibir á ningún otro parlamentario. ¡Cuan mal suena á ciertos 
hombres el lenguaje de la verdad! 

Los Piamonteses, que en su ciego furor por destruir todo lo mas 
santo y mas sagrado, continuaban bombardeando los templos y los 
hospitales, obligaron á las piadosas hermanas de San Vicente de Paul 
á presentarse al almirante francés, M. Barbierde Tinan, suplicándole 
que se dignase interponer su influencia para hacer cesar el continuo 
fuego de que habian sido ya victimas muchos de los enfermos que 
les estaban confiados. No os lo pedimos por nosotras, dijeron al al- 
mirante francés aquellas santas mujeres, con una resignación verda* 
deramente cristiana, y si tan solo por aquellos infelices cuya muerte 
es segura, si han de continuar entregados por mas tiempo á la terri- 
ble inquietud y sobresalto que tanto agravan sus enfermedades. 

El almirante M. Barbier de Tinan, que, como buen francés, debe 
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lener un corazón noble y generoso, se indignó tanto mas al saber el 
infame proceder de los Piamonteses, cuanto qne no se veia capaz de 
hacer respetar al bárbaro Gialdini, ni los derechos de la homanidad 
ni las leyes de la guerra. Son unos salvajes» afiadió luego M. de Ti- 
nao refiriéndose á los Piamonteses, desposeídos de todo sentimiento 
de humanidad, á los que nadie es capaz de hacer entrar en razón. ¡Y 
nada lograron las pobres hermanas con sus justas quejas! 

Los infelices realistas que en las provincias tenian la desgracia de 
caer en manos de Pianelli, Fanti 6 de cualquier otro de los déspotas 
que ejercian algún mando, eran pasados inmediatamente por las ar- 
mas sin formación de causa, y si tan solo en virtud de los decretos 
draconianos, dados por aquellos defensores de la libertad de Italia 
que tanto deseaban la dicha de los pueblos. Semejante estado de co- 
sas hizo que volviese á hablarse en Gaeta de la expedición proyec- 
tada algunos dias antes, al objeto de ir á sublevar aquellas provin- 
cias y organizar en ellas itlgunas fuerzas que las pusiesen en el caso 
de poder oponer alguna resistencia á sus verdugos; pero cuando fal- 
taban ya pocos momentos para el embarque, se recibió contraorden; 
y por último se renunció á ella, á fin de no dar al gobierno francés 
un pretexto para retirar su escuadra. 

Se renunció á aquella expedición que habría podido reportar á la 
causa del Rey ventajas incalculables; dejó de acudirse al auxilio de 
las fuerzas realistas sublevadas que se veían en la precisión de ba^ 
tirse siempre contra fuerzas centuplicadas; lejos de inflamar mas y 
mas el entusiasmo de los pueblos en medio de la rivalidad que exis- 
tía entre los invasores, por pertenecer unos al partido de Mazzíní y 
de Garibaldi, y otros al de Víctor Manuel, se creyó prudente abando- 
narles á su triste suerte en lugar de prestarles el último apoyo. ¿Y 
todo esto por qué? Por satisfacer las exigencias del hombre cuya fa^ 
nesta política era la principal causa de la desgracia de Italia, por no 
indisponerse con Napoleón III y darle pretexto para retirar la escua- 
dra, que quince días mas tarde abandonaba á Gaeta por orden de su 
emperador. 

La escuadra píamontesa continuaba frente de Mola, sin sos- 
pechar el triste papel que le estaba reservado para cuando se le pre- 
sentase el momento de obrar contra la ciudad sitiada, momento de- 
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cisivo que estaba, a) parecer, aguardando con lanta impaciencia. 

Llegaron á Gaeia cuatro ó cinco oficiales del ejército pontificio, en- 
tibe ellos los condes de Goronini y de Anei*sperg, jóvenes lodos de 
ánimo esforzado que deseaban batirse con los Piamonteses; y en ver^ 
dad que no podian llegar mas á tiempo, pues todo indicaba que no 
tardaría en empezarse el bombai*deo. El número de enfermos y herí^ 
dos era considerable ; como los hospitales no pudiesen contenerles, 
muchas casas particulares fueron habilitadas para recibir á los des* 
gi-aciados que enfermaban cada dia al peso de las privaciones, ó 
que ei*an heridos en los muros de la ciudad, combatiendo por la in- 
dependencia de su patria. 

Roma, que siempre atenta á los sufrimientos de sus hijos, no para 
hasta consolarles cualquiera que sea el rincón de la tierra en que se 
oculten; Boma, que sin hacer nunca gala de sus altos hechos, ha si- 
do y será siempre la primera en llevar la luz de la fé y de la civili- 
zación á todos los países, confundiendo en su materaal abrazo á los 
hombres todos, sean estos creyentes ó incrédulos, civilizados ó sal- 
vajes; Roma, que cual madre cariñosa olvida, perdona y ama hasta 
á aquellos mismos que la han combatido, tan pronto como se vean 
heridos por el rayo de la adversidad, ó abran los ojos á su luz salva- 
dora; Roma, en fin, que siguiendo fielmente la doctrina de Aquel que 
murió perdonando, ora hasta por los sicarios que con mas ardor la 
persiguen en estos malhadados tiempos de indiferentismo y de ini- 
quidad, ¿cómo era posible que dejase en su aflicción á aquellos de sus 
hijos muy amados que con tanto heroísmo combalian por una buena 
causa en el rincón de un reino vecino? ¿Cómo podía Roma nunca ol- 
vidar á la ciudad hospitalaria que doce años anKs tuvo la gloria de 
procurar un asilo al anciano santo y venerable ae llamó de noche á 
sus puertas, para que se le dejase en ella dormT en paz el sueño del 
destierro? 

Nada mas natural: arrojado de su solio el inmortal Pío IX por la 
hidra de la impiedad y de la revolucira, se dirigió á la ciudad de 
Gaeta, donde se le recibió con todo el amor y el respeto debidos al 
Padre común de los fieles: obligado joce años mas tarde el Rey Fran- 
cisco 11 de Ñapóles á descender del trono y á encerrarse en Gaeta pa- 
ra hacer frente á la misma Revolución sacrilega que volvió á levan- 
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tar la cabeza, podia verse abandonado por todos los soberanos qoe 
quisiese sacrificar los intereses de la justicia á la conservación de 
su efímero poder, pero al menos podia Francisco II estar seguro de 
que nunca le habia de faltar el apoyo del Pontifico, que antes que él 
apuró hasta las heces la copa del sufrimiento. Gaeta y su Rey fueroo 
socorridos por el Papa. Pió IX supo mostrarse mas agradecido qae 
Napoleón III, á quien la bonanza de los tiempos presentes ha hecho 
olvidar muy pronto los pasados dias de su adversidad. 
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CAPÍTULO XIX. 



Continuación del sitio.— Heroismo del Rey y de la Reina.— Esfaerzos de los 
Napolitanos al ver la actitud de su Soberano.— Medidas adoptadas por 
los Piamonteses*— Terrible bombardeo.— Armisticio— Carta de Na- 
poleón III á Francisco II, y contestación de este soberano.— Salida de 
la escuadra francesa.— Nuevo rompimiento de hostilidades. 

El momento fatal que tan anticipadamente anunció el general Cial- 
dini había al fin llegado. Todas las baterías piamontesas anterior- 
mente citadas estaban funcionando contra la plaza, sin contar las que 
se acababan de construir en Capuchinos, en el valle de Calegno y en 
los arrabales, dispuestas ya del todo á empezar también el fuego asi 
que recibiesen orden para ello. Los fuertes de la plaza procuraban 
contestar sin interrupción, pero como eran sus piezas de mucho me- 
nos calibre y no podían disponer mas que de cinco ó seis cafiones ra- 
yados, estaban muy lejos de obtener el resultado de antes. 

Después de haber logrado los Piamonteses hacer abandonar al 
embajador de España el palacio que habitaba, empezaron á dirigir 
sus tiros contra el que ocupaban los Reyes Francisco II y María Sofía, 
sin tener consideración de ninguna clase á tan ilustres personajes; 
diez fueron las balas de cafion que en menos de media hora aguje- 
rearon las paredes del i*egio alcázar, yendo á parar algunas de ellas 
en las habitaciones interiores. El Rey y la Reina, sin embargo, con- 
tinuaban aun en él , desafiando con serenidad imperturbable todos los 
peligro» ; nada les importaba que el cobarde invasor que les había 
arrebatado el reino y la paz de sus subditos, acabase por airebatarles 
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también la vida. Pero como no so ocultase á los ministros y á los ge- 
nerales lo fatal que podia ser á 'a causa legítima tanto heroismo, re- 
solvieron presentarse por tercera vez á Francisco II » para suplicarle 
en nombre de todo su pueMo que no continuase por mas tiempo ex- 
puesto al fuego enemigo, si no quería aun aumentar los males que 
tanlo afligian á la mo^arquía ; y como persistiese aun el Rey en la 
idea de permanecer i rme en su puesto, arrojái'onse á sus pies aque- 
llos subditos ñeles, ! grando por último á fuerza de súplicas y lágri- 
mas hacer aceptar Oi Rey la casamata que le habia sido pieparada en 
frente del mismo palacio, hacia la parte del mar. Sin embargo, 
cuando SS. MM. abandonaron su palacio, era ya enteramente impo- 
sible permanecer por mas tiempo en él. La Reina, digna compañera 
de su augusto esposo, no manifestó por su parte menos heroísmo. 

£1 noble ejemplo que daban á sus pueblos los Soberanos de las 
Dos Sicilias, debia contribuir poderosamente á sacarles del letai^o 
que era la principal causa de so desgracia, y obligarles á hacer el 
último esfuerzo contra el bárbaro opresor que hacia morir cada día 
en hon*oro80s suplicios á los mas ilustres de sus hijos. Imposible era 
que el pueblo napolitano pudiese pei*manecer por mas tiempo sordo á 
la voz del deber y de la necesidad que tan imperiosamente le llamaba 
al cumplimiento de sus destinos. Asi que, alentados los Napolitanos 
por la heroica conducta observada en Gaeta, se sublevaron casi todas 
las provincias, logrando en algunas de ellas rechazar á los invasores 
y desarmai' á la guardia nacional; pero como por desgracia no pudie* 
ron los realistas obrar con la regularidad necesaria, ni mucho menos 
ponerse de acuerdo entre si antes ni después del movimiento, por ser 
todos ellos objeto de una vigilancia y de una persecución incesantes, 
no les fué posible por mas que lucharan con valor y con gloría, al- 
canzar el triunfo. 

Por otra parte, el gobierno piamontési que no desconocía la verda- 
dera situación de los ánimos, lo que no es extraño si se atiende á que 
nadie mejor que él tenia motivos para sabei* lo muy poco satisfechos 
que debían estar los Napolitanos de su funesta política, dio todas las 
providencias que creyó podrían conli'íbuir ¿ asegui-ar su domina- 
ción, y entre ellas la de hacer incorporar al ejército todos los prisio- 
neros de guerra que habían servido en el de Francisco II á fin de que 
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lid ftiéseii á engrosar las nuevas partidas realistas que acababan de 
desplegar su bandera en los Abruzzos, la Calabria, y la Tierra de 
Labor. Esta última medida fué una de las mas acertacfets para con-» 
tener el movimiento tt^kmal en el reino de Ñapóles. 

Gmtinnaba el bombardeo en Gaeta eon mas furor que iiiiBea,< sin 
qué por esto decayese en lo mas mínimo el valor de los sitiados. 
¿ Pero cómo habia de decaer el valor de estos, cuandb tenian á an 
frente á una Reina hermosa y joven que era capaz con su hercñsmo 
de hifnndir aliento hasta k los mas cobardes? Para qte veas nuestros 
lectores con cuanta razón se daba á María Sofía el nombre de heroína 
de Gaeta, citaremos un hecho que tuvo lugar algunos Biomentos 
antes de qm se viese obligada la real familia á abandonar su palacio. 
Encontrábase nuestro dignísimo r^i^esenlante,. seíor Beimndez de 
Castro, hablando con S. M. en el alféizar de una ventana, cuando áiá 
omtra la pared una bala de caiM rompiendo todos los cristales de 
aquella. 

— Sefiora, la dijo el representante espafiol, qumais ver hoy de cer^ 
ca las balas, y á fé que bien fH'onto ha sido cumplido vuestro deseo. 

Á lo qne contestó la Reina con dulce sonrisa. 

--*« Sí, en efecto r ¡ pero habría deseado recibir una pequeña he^ 
rfda I » 

Además de la« ochenta piezas rayadas qne tenían los sitiadores en 
batería, se calculaba que no bajaban de veinte los morteros que de 
continuo estaban arrojando bombas conti'a la plaza. [Guante debía 
gozar entonces Cialdini en su imponente armonía! 

En menos de veinte y cuatro horas arrojaron los sitiadores el día 
9 áe enero sdbre la ciudad mas de 6130 balas de grueso calibre, 
esbre las que habia unas mil cuatrocientas bombas; los tiros de la 
plaza ascendian á dos mil quinientos; las pérdidas de los sitiados 
consistieron en treinta muertos y otros tantos heridos, siendo impo- 
sible poder fijar las de los Píamonteses; con todo, según los informes 
recibidos, no bajaban de trescientos hombres. Serian como las cinco 
de la tarde cuando cesé el fuego enteramente , á consecuencia de 
una proposición hecha á la plaza por el almirante francés en nombre 
del general Cialdini . Preciso nos será hacer aquí algunas aclaraciones 
para poner de nmiifiesto á nuestros lectores la tenebrosa política se- 

34 
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gaida por el emperador Napoleón , para satisfacer las exigencias de 
Inglaterra y Cerdefia , y abandonar enteramente al Rey de Ñapóles á 
su triste suerte , cuando iba á verse en los mas gi*andes apuros . 
Abandonar á la victima que se pretendía defender en el momento en 
que nada podia hacer ya por si solo , era un acto indigno , es cierto, 
pero como necesariamente habia de producir el apetecido resultado, 
no dejó de recurrir á él Napoleón III para dar á su aliado el golpe de 
gracia. 

En su ciego afán lo3 gobiernos de Turin y Londres , por apode- 
rarse el primero del reino de Italia , y por proteger el segundo en él 
la revolución á fin de dirigir al Galolicismo un golpe terrible, no deja- 
ban de instar vivamente á Napoleón III, para que retirase su escuadra 
de las aguas de Gaeta , á fin de que quedase el Rey de Ñapóles sin 
aquella vana sombra de apoyo, que en su concepto aun le daba algana 
influencia moral. Napoleón , que mejor que sus aliados , conocia no 
haber llegado aun el momento oportuno de hacer lo que con tantas 
instancias se le reclamaba , debia sin duda alguna decir para sí: 
¡Qué necios sois! ¿Qué adelantaría ahora con retirar mi escuadra? 
Y en efecto , nada habrian adelantado los Piamonteses , conforme lo 
preveía el César francés , con haber podido bloquear el puerto de 
Gaeta , antes de que se hubiesen construido las baterías necesarias 
para atacar á la ciudad por la parte de tierra ; al paso que , impi- 
diendo la escuadra francesa el bloqueo , se prestaba al Rey de Ñapó- 
les un apoyo que podia contribuir en gran manera á calmar los re- 
celos que empezaba á manifestar la Europa ante la desatentada Re- 
volución que en Italia y fuera de ella parecía querer absorverlo todo, 
y hacer que no se tomase ninguna determinación decisiva para poner 
coto al desenfreno que habia de acabar en Italia con una de las mas 
gloriosas y antiguas monarquías . 

Guando vio Napoleón III que , como él lo previera , se limitaban 
las potencias del Norte á dar al Rey de Ñapóles simples consejos, en 
lugar de auxiliarle con sus bayonetas , y que los Piamonteses habían 
logrado reunir ya todo el material de gueiTa necesario para redacir 
á escombros en pocos días á la ciudad de Gaeta , hizo que el gobier- 
no sardo propusiese un armisticio de ocho ó diez días á los sitiados 
para que durante los cuales se tratase de la rendición de la plaza, y 
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amenazó á esta con retirar sa escuadra , si, terminado aquel plazo, 
Yolvian á empezarse las hostilidades. Por esto vimos á Gialdini pro- 
poner una tregua á instancias de su gobierno , después de haber ar- 
rojado seis mil bombas y granadas contra la ciudad en veinte y cua- 
tro horas , solo por poner de manifiesto los inmensos recursos de que 
disponia para su destrucción. 

¡Véase si la política del hombre del dos de diciembre superaba 
aun de mucho en lo rastrero y bajo á la de los mismos Gavour y Pal- 
merston! 

Aceptado el armisticio propuesto por la Francia , el cual debia 
durar hasta el 19 de enero , quedarían los dos ejércitos en sus posi- 
ciones respectivas , sin que les fuese permitido mas que reparar res- 
pectivamente los desastres sufridos á consecuencia del último bomr 
bardeo. Pero, caso de que los Napolitanos rechazasen la proposición 
hecha en nombre de su aliado, tenia la escuadra francesa la orden de 
hacerse inmediatamente á la vela ; los Piamonteses , cualesquiera 
que fuesen sus deseos de destrucción , venganza y esterminio , tu>- 
vieron que acatar la voluntad omnímoda de aquel á quien debían 
todos sUs triunfos. 

£1 almirante francés , por mas simpatías que tuviese hacia el Mo- 
narca generoso y desgraciado á quien tantas veces habia tenido ocasiop 
de admirar , vióse en la precisión de cumplir las órdenes de su go- 
bierno; así que, viósele dirigirse aquel dia repetidas veces á la casa- 
mata de Francisco II , para suplicarle que de ningún modo recha- 
zase las proposiciones hechas, en cuyo caso se vería, á su pesar, 
obligado á abandonarle á su triste suerte , por prevenírselo así las 
instrucciones que acababa de recibir de su emperador. 

Como el almirante francés conocía ya lo bastante el carácter del 
Rey , se guardó muy bien de hacerle ninguna proposición que pu* 
diese ni remotamente hacerle entrever que se habia resuelto el ar- 
misticio para tratar de la rendición de la plaza , en cuyo caso habrían 
sido inútiles todos sus esfuerzos para hacérselo aceptar; sino que 
procuró demostrarle no tener la tregua propuesta otro objeto que el 
evitar nuevas desgracias y hacer que se reparasen en lo posible las 
sufridas hasta allí . 

£1 Rey ,. empero , que comprendió desde luego el nuevo lazo que 
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66 le teodia , ú bien consintió al fio en aceptar el propuesto armis- 
ticio , quiso no obslanie al hacerlo quitar á sus enemigos toda espe- 
ranza de que pudiese seguií'se de él la rendición de Gaeta » y al efec 
lo hizo prevenir k sus habitantes que se procurasen viyeres para 
cinco ó seis meses. Esta resolución, en el momento en que contaban 
sus enemigos con todos los recursos , y que iba á Saltarle ¿ él todo 
apoyo , demuestran una vez mas el h^oismo del Bey y la injusticia 
de su destino. 

Muchas eran las casas de la ciudad que por el último bombardeo 
quedaron convertidas en un montón de ruinas , y sin ^nbargo se 
temia que habría sido aun mayor el estrago causado por la continua 
lluvia de proyectiles que cayeron sobre^ella. La consti'uccion de los 
edificios contribuyó en gran manera 'k que no fuesen tantos los de- 
sastres; con todo hubo algunos barrios que sufrieron horrorosamente; 
oíanse en ellos de vez en cuando desplomarse con estrépito grandes 
lienzos de pared con grave riesgo de los transeúntes ; poco faltó para 
que uno de ellos sepultase en sus ruinas al conde de Trani , pero 
afortunadamente solo el caballo recibió alguna herida. 

También S. A. R. el conde de Gaserta expuso su vida con lanía 
temeridad durante el bombardeo , que por último se vio el Rey obli- 
gado á hacerle retirar de las baterías. ¡Imposible es dar un mentís 
mas noble á los revolucionarios que pretenden presentamos á los 
Borbones como principes ineptos! 

Gomo no tenian ya las tropas de la guarnición que hacer frente al 
ejército sitiador , á pesar de no haberse fií-mado aun el armisticio, 
fueron destinados algunos batallones á nivelar el piso de las calles 
llenando de tierra los profundos hoyos abiertos por las bombas ; tam- 
bién el paisanaje trabajaba con incansable afán en reparar los desas- 
tres, reinando entre todos una pei'fecta armenia, una verdadera fra- 
ternidad , que no se alteró nunca porque estaba basada en la confor- 
midad de ideas y en el común peligro. 

Para demostrar el entusiasmo que reinaba particularmente en el 
ejército , solo diremos que los jefes hablan renunciado á su sueldo, 
que solo percibian los oficiales una tercera pai1e de la paga , por 
haberse conformado á ello en vista de los apuros del tesoro , y que 
sin embargo unos y otros soportaban con resignación y basta con 
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gusto aquellas príTaciofies que hubieran deseado prolongar , por no 
ocultárseles que ti*as de ellas debía seguir necesai'iamente la ruina 
total de la patria. 

Luego de haber sido firmado el armisticio , partieron de Gaeta pa- 
ra Tolón los dos buques franceses San Lm é Imperial , para anun- 
ciar sin duda al gobierno francés que sus proposiciones habian sido 
aceptadas , ¿ fin de que con mas segui'idad pudiese continuar el ur^ 
dimienlo de la trama iatal en que á no tardar habia de verse envuelto 
el Rey de Ñapóles. 

Todos los embajadores extranj^os que pasaron á Roma antes de 
que empezara Cialdini á bombardear la ciudad de Gaeta , regi-esaron 
á ella después del armisticio^pMr felicitar á Francisco II por el he- 
roísmo con que habia resistido álos ataques de sus enemigos, heit)is- 
jno que debian admirar tanto mas aquellos representantes , cuanto 
que ninguno de ellos habia sido capaz de imitarle. 

Las fatigas , la falta de alimento , las continuas zozobras y las pi*i- 
vaciones de toda clase que sufría la población en los dos meses que 
duraba el sitio , originaron numerosas enfermedades que diezmaban 
á la guarnición y á los habitantes mucho mas que las balas de lop 
Piamonleses. Estaban los hospitales de tal modo atestados de enfer- 
mos j que se vieron obligadas las autoridades á hacer salir á mas de 
ti*escientos de aquellos infelices para Terracina durante el armisticio^ 
sin cuya medida habria sido enteramente imposible asistir ¿ los mu- 
chisimos mas que aun quedaban. Asimismo se dispuso hacei* salir 
¿ todas las mujeres , ancianos y niños , cuya permanencia en la 
ciudad solo habria contribuido á aumentar las privaciones que ex- 
perimentaban sus familias , y sobre todo , las desgracias que eran 
inevitables , asi que empezasen de nuevo las hostilidades. A seis- 
cientas ascendían aquellas inocentes victimas de la Revolución , que 
fueron conducidas á la cindadela de Messina. Al propio tiempo envié 
el Rey á aquella fortaleza víveres , dinero y municiones , para que 
pudiese atenderse á la defensa gloriosa que con tanto valor y lealtad 
habian empezado y estaban resueltos á continuar aquellos valientes 
soldados que tan bien sentado habian de dejar el honor de su bandera^ 

Las trece ó catorce hermanas de la Caridad v verdadei^ ángeles 
de amor y de paz , cuyo celo ardiente les procuró en Gaeta el dulce 
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placer de enjugar tantas lágrimas , se vieron obligadas á dividirse 
para atender á los cuatro ó cinco nuevos hospitales de sangre creados 
con algunos dias de anticipación al en que iban á romperse otra vez 
las hostilidades. 

Gomo no faltaba ya mas que un dia para espirar la tregua , y con- 
tinuaba la escuadra francesa aun en el puerto de Gaeta , creíase por 
algunos que seguiría aquella como hasta allí , evitando el bloqueo» 
y prestando su apoyo al Rey de Ñapóles : únicamente los que mejor 
informados , sabian las promesas que habia hecho Napoleón III á las 
cortes de Londres , Turin y á todos los revolucionarios , y que no ig- 
noraban los últimos consejos que habia dado á Francisco ÍI , pensaban 
de distinto modo. 

Reducida la plaza á los mayores apuros, merced á los combinados 
esfneraos del Piamonte, de la Francia y de la Inglaterra, solo faltaba 
para hacerla sucumbir asestarla el último golpe , que nadie mejor 
que Napoleón podia dirigirle , dándole todas las apariencias de un 
consejo noble y desinteresado. Hé aquí la carta que con este motivo 
escribió el Emperador de los franceses á Francisco II pocos dias 
antes de haber sido firmado el armisticio: 

«Hace ya algún tiempo que no he escrito á Y. M., porque deseaba 
ver si tomarían los acontecimientos un carácter asaz claro y preciso, 
á fin de poderos expresar mi opinión con mas conocimiento de causa. 

«Guando la injusta agresión del Piamontefué áausitiar á la Revo- 
lución en vuestros Estados, y os obligó á encerraros en Gaeta, deter- 
miné impedir el bloqueo para dar á Y. M. una prueba de mi simpa- 
tía , y evitar á la Europa el doloroso espectáculo de una lucha á 
muerte entre dos Soberanos , y en la que el derecho y la justicia es- 
taban de parte del que debia sucumbir. Sin embargo, tuve que limi- 
tarme á dejar libre el mar á Y. M. por medio de mi escuadra, pomo 
permitirme mi política intervenir mas directamente en la lucha. 

«Por esto el almirante de Tinan recibió orden de observar la mas 
exti'icta neutralidad entre ambos adversarios. Pero ahora los per- 
cances de la gueiTa complican en gran manera la situación de mi 
escuadra en Gaeta, puesto que muchas veces ha estado ya á punto de 
obrar contra los Piamonteses , cuyos ataques amenazaban su seguri- 
dady y se ha visto obligada otras , á fin de mantenei* su neutrali- 
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dad, á impedir que los buques de Y. M. ejerciesen justas r^i^salias 
contra los buques piamont^ses. 

. « Pero como esta situación no puede durar indefinidamente, creo que 
seria mejor en interés de Y. M. i*etirarse con los honores de la guerra 
puesto que os veréis precisado á hacerlo, siendo, como es, inevitable 
esta desgracia. Habéis dado ya pruebas de laudable firmeza. Míen- 
tras ha habido para Y. M. alguna probabilidad de reconquistar el 
trono , ha sido un deber el sostener vuestro derecho con las armas, 
mas hoy, siento decíroslo, la sangre que corre es inútilmente verlida; 
por lo tanto, debéis como hombre y como Soberano evitar su efusión* 

«Ignoro lo que el porvenir reserva á Y. M., pero estoy convencido 
de que la Italia y la Europa considerai^án como heroicas la energía que 
habéis mostrado y la resolución que vais á tomar á fin de que cesen 
las grandes desgracias que actualmente pesan sobre vuestro pueblo. 

«Creed que mis palabras son dictadas por el mayor desinterés entre 
ambas partes , y por el pesar que me causarla el no poder , caso de 
agravarse las circunstancias, conservar mi escuadra en una posición, 
en que llegaría á ser imposible la estricta neutralidad. 

«Suplico á Y. M. etc. 

«Napoleón.» 

Por mas que no se ocultasen al Rey de Ñapóles las intenciones del 
Emperador, y por mas resuelto que estuviese á no seguir los consejos 
de aquel , que como se desprende de su carta transcrita , sabia ante • 
poner los intereses de su política á los verdaderos intereses del dei*echo! 
y de la justicia , contestó Francisco II á su aliado en estos téioninos: 

«La carta que Y. M. se ha dignado escribirme , y que me ha sido 
presentada por el almirante de Tinan , confieso que me coloca én el 
mayor embarazo. Tenía el firme propósito de resistir y defender 
mi honor k costa de los mayores sacrificios , si las circunstancias no 
me permitían salvar mis Estados contra una injusta agresión. Pero 
los consejos afectuosos que me da Y. M. y la perspectiva de la reti* 
rada de vuestra escuadra me impresionan y me hacen titubear. 

En tal situación , no sorprenderá ni ofenderá á Y. M. que pida 
tiempo para reflexionar antes de adoptar una resolución definitiva. 
Aunque sabia que la escuadra francesa no debía permanecer indefi- 
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nidamente ea esle golfo, mis informes oficiales j ks seguridades par- 
ticulares que se me habian dado, me hacían confiar en la prolmgacim 
(te su permaneDcia , ó cuando menos , m la presencia del pabellón 
francés en un b«c|ue de la marina imperial. 

«A[mciando debidamente los motivos (fue guian á Y. .M. y cono- 
ciendo vuestra eficaai simpatía, no puedo menos de deplorar el llama- 
miento de una escuadra que deja el mar libre á mis enemigos y 
agrava considerablemente mi situación ; por lo tanto, se me hace in- 
dispensable examinar con la mayor atención cuales son mi» recursos^ 
paia saber si podré sin este apoyo , oponer una larga resistencia. Lo 
cpie deseo sinceramente es evitar los dos escollos en que puede zozo- 
brax mi nave, ó empaliarse el brillo áe mi nombi'e; á saber: la teme- 
ridad y la cobardía. 

«Bien sabéis, sefior, que los Reyes que abandonan su trono, dificil- 
mente vuelven á él, st los rayos de la gloria no les han guiado en su 
infortunio y su caida. Sé que desfmes de la ^nbriaguez de uu triunfo, 
átíkido nia« bien á la pusilanimidad é á la traición de mis generales 
que al poder de los invasores, tropezarán estos^ con inmensas diicul- 
tades para hacer adoptar á mis subditos ideas contrarias á la v^ á 
sus intereses y á. aus tradiciones. 

«Soy en esta Re^ en principio y general de hecho. No tengo ya Es- 
tados: posea únicamente una fortaleza y un ejército fiel. ¿Puedo aban- 
(tsuar, ante el peUgí*» personal , ni por temor á la e^i^ion de sangre 
que he procurada evitar á tod» trance , á un ejército que puede mai>* 
tener el kouor de su bandera, y una fortaleza para cuya defensa hi- 
cieron mis antepasados tantos esfuerzos , considerándola como el ul- 
ttano baluaurte de la monaiqub? 

dV. M. qae es excelente juez en semejante materia , puede juzgar 
mqior que nadie si retirándome antes de haber apurado todos mis 
NttursoSy cumplirla cou mi deber de soldado. 
' (• Vuedo morir, puedo quedar prisionero, es cief to; pero es necesario 
que los prlneípes sepan morir cuando* lo exige el cumplimieuto da 
sus altos ddoeres. laminen Francisco 1 fué hecho prisionero, aunque 
no defendió, como defiendo yo, á un reino y á. un pueblo; y sin em* 
basgo, SBS extemporáneos y la historia han explicado cuanto expuso 
su peirsona y csm» sufrió el cautiverio. 
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«No es una exaltación fugaz la que me inspira este lenguaje , sino 
que es el resultado de una reflexión profunda; y V. M., que es hom- 
bre de resolución y inteligencia y valor, comprenderá mejor que nadie 
los sentimientos que me animan. 

«Debo luchar, pues, contra la corriente de mis ideas y de mis sen« 
timientos antes de cambiar de resolución. Asi que , permitid que 
tome tiempo para reflexionar, y si, á pesar de mis deseos, de mis es- 
peranzas y, me atrevo á decirlo, de mis ruegos, los intereses y la po- 
lítica de V. M. os obligan á retirar vuestra escuadra , lo sentiré en 
gran manera, pero sabré hacer siempre justicia á los motivos que os 
guian, y sobre todo, conservaré profundamente grabados en mi cora- 
zón la prueba de simpatía que me habéis dado , y el recuerdo del 
apoyo que me habéis prestado hasta aqui, asegurando por espacio de 
tanto tiempo la libertad de los mares , en circunstancias en que nin- 
guna potencia de Europa podía auxiliarme. 

«Y si he de sucumbir á consecuencia de la partida de vuestra escua- 
dra, rogaré á Dios con sinceridad para que V. M. no experimente por 
ello ningún pesar, y para que, en vez de un aliado reconocido y fiel, 
no encuentre una Revolución hostil y un soberano ingrato. 

«Cualquiera que sea mi determinación en circunstancias tan gra- 
ves , me haré un deber en comunicarla á V. M. Aprovecho esta oca- 
sión pasa expresaros una vez mas mi reconocimiento por vuestro 
apoyo , vuestros consejos , y sobre todo , por el interés que habéis 
tenido á bien manifestarme. 

«Ruego encarecidamente á V. M. etc. 

«Francisco.» 

Nadie podia ya dudar de que estaba resuelto el joven monarca á 
defenderse hasta el último apuro , por mas que la escuadra francesa 
debiese abandonarle , por mas que sus enemigos encubiertos le hi- 
ciesen ver que era inminente el peligro é inútil toda resistencia. ín- 
terin hubiese soldados fieles y una plaza que sostener , debia el jo- 
ven Rey conservar su puesto , cualesquiera que fuesen los males que 
de ello se le pudiesen seguir , porque ningún mal podia haber para 
él tan terrible , como el de dejar de cumplir con sus deberes. 

Si bien todo indicaba que la escuadra francesa iba á partir cuanto 
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antes , había sin embargo machos de entre los sitiados que se obsti- 
naban en creer lo contrario; no es extrafio : nada hace al hombre tan 
crédulo como la desgracia. Habia recibido el almirante de Tinan la 
orden de hacerse á la vela , y estaba despidiéndose ya del Rey y de 
la Reina , cuando todavía aseguraban algunos que era aquella últi- 
ma entrevista una simple visita , y que los buques franceses no aban- 
donarían la ciudad de Gaeta. No tardó en desvanecerse semejante 
ilusión. 

El almirante y gran número de oficiales de la escuadra reci- 
bieron al despedirse los retratos de SS. MM., ofrecidos como un tes- 
timonio de la gratitud que animaba al Rey y á la Reina por el noble 
interés y simpatía que les mostraron aquellos jefes en su desgracia. 
Hasta los mismos oficiales que por sus ideas revolucionarías desea- 
ban que sucumbiese la ciudad sitiada , se sintieron vivamente con- 
movidos al despedirse de aquellas dos ilustres victimas que iban k 
verse de nuevo expuestas á tantos peligros. 

También fué el almirante de Tinan á despedirse de las hermanas 
de la Caridad , á las que hizo algunos donativos para los enfermos, 
encargándolas que, después de haber orado por los Reyes de Ñápeles, 
se dignasen orar también por la prosperidad de Francia. No era 
aquella la única vez que durante su permanencia en Gaeta habia 
procurado el señor de Tinan un consuelo á los desgi*aciados que á sa 
pesar no volvería ya á socorrer ; porque debía , como militar , dar 
cumplimiento á las órdenes de su gobierno. 

Por fin se hizo la escuadra francesa á la vela en la tarde del 19 de 
enero , después de haber saludado á la bandera real de Ñapóles qoe 
ondeaba en la plaza , llevándose la última esperanza de los que poco 
antes contaban aun con su apoyó. Otro tanto hicieron aquel mismo 
día los buques espafioles anclados en el golfo , por no haber tenido 
nuesti*o gobierno i'esolucion bastante para atender por sí soleen 
Gaeta á la defensa del derecho. ¡Con cuánto dolor vería el sefior 
Bermudez de Castro alejarse el hermoso pabellón de Castilla , en el 
momento en que podía prestal mas apoyo á la causa del Rey de Ñá- 
peles! Todo el mundo le abandonaba cuando iba á verse en el mayor 
apuro. 

Como no se ocultaba á Francisco II que én breve iba á verse pri- 
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vado de toda comunicación , se dirigió al cuerpo diplomático para 
que resolviese quedarse á su lado , tanto para auxiliarle con sus con- 
sejos , como por poder manifestar después ante la Europa cual habia 
sido su conducta durante las críticas circunstancias que no tardarían 
en presentarse. Los embajadores , empero , que tanto felicitaron al 
Rey por el valor que desplegó en el anterior bombardeo , y que con 
tanto empeño le aconsejaron continuase su heroica resistencia , va- 
riaron de parecer desde el momento en que fueron invitados á que- 
darse en Gaeta. Entonces la resistencia era inútil ; el Rey habia hecho 
ya todos los esfuerzos posibles por conservar la independencia de sus 
pueblos y y no podia continuar por mas tiempo exponiéndose á los 
peligros que le amenazaban, si no quería que fuese su valor consi- 
derado como una ciega temeridad. Con cuanta prontitud habían 
cambiado las cosas de aspecto y de nombre. 

A la invitación del Rey todos los representantes extranjeros proce- 
denles de Roma quedaron consternados ; ni uno solo hubo entre ellos 
que taviese serenidad para aceptarla ni para oponerse á ella. Su 
contestación fué aplazada. Asi que vio el joven Soberano lo mal re- 
cibida que habia sido su proposición por los representantes extranje- 
ros y determinó reiterarla por escrito y á fin de obligarles á que die- 
sen una contestación categórica ; una bomba que hubiese caido á sus 
pies no habría producido en ellos un efecto mas terrible que el que 
les produjo aquella nota. Los embajadores que estaban acreditados á 
la vez cerca del Rey y de la corte de Roma , se negaron á quedarse; 
los que únicamente lo estaban cerca de Francisco II , tuvieron que 
resignarse á permanecer á su lado ; únicamente el de Rusia se opuso 
á ello diciendo que le llamaban á Roma intereses de la mas alta im« 
portancia« Quedáronse, pues, en Gaeta los embajadores de Austria, 
Baviera , Sajonia, el nuncio apostólico , y el representante español, 
que, como saben nuestros lectores, ya desde el primer dia quiso que- 
darse al lado del soberano de las Dos Sicilias. Por último , visto el 
triste papel que desempeñaban á la faz de Europa aquellos hombres 
de Estado , que por segunda vez se separaban del puesto que les es- 
taba señalado , recibieron de sus respectivos gobieinos la orden de 
dirigirse nuevamente á Gaeta. 

El almirante Persano , que, según decian á voz en gríto lodos los 
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revolucionarios de Europa, solo tenia que presentarse delante de 
Gaeta para apoderarse de ella , no debia por su parte considerarlo 
tan fácil, cuando, á pesar de haber trascurrido dos dias desde la des* 
aparición de la escuadra francesa , no se habia presentado aun en 
el golfo para empezar el bloqueo. Sin embargo , fué este anunciado 
por un vapor sardo que al objeto se presentó como parlamentario. 
La plaza , que no podia comprender el prolongado silencio de sus 
enemigos , fué la primera en dar el dia 22 de enero la señal de ata- 
que. Apenas acababa de anunciar la batería Regina que habia llega- 
do ya el momento de romper las hostilidades , cuando todas las de 
la plaza empezaron á obrar con espantoso estruendo contra toda a 
línea piamontesa, que no tardó en contestarles. 

Al propio tiempo la escuadra sarda, compuesta de nueve buques y 
de un gran número de lanchas cañoneras, se adelantaba majestuosa- 
mente , dispuesta á empezar el fuego tan pronto como estuviese á la 
distancia conveniente para obrar contra la plaza. La batería que ios 
sitiadores consti'uyeron junto al antiguo convento de Gapuchioos, 
habia desaparecido ya á las dos horas de haberse empezado el ataque, 
por no haber podido resistir el fuego certero de los sitiados, que con 
preferencia se dirigían contra ella , á causa de ser la que mas les 
hostilizaba por su corta distancia. 

Tampoco fué la escuadra sarda mas afortunada, puesto que se vio 
obligada á retirarse después de haberle inutilizado los proyectiles 
una fragata y dos cañoneras , sin haber causado por su parte á los 
sitiados el menor daño. Solo lograron los marinos sardos en aquel 
primero y último ataque demostrar su impericia , y acreditar una vez 
mas la impotencia piamontesa para vencer á los que saben pelear 
con lealtad en defensa de la independencia de su patria. Yéase, pues, 
como aquella escuadra, que en pocos dias contaba reducir á escom- 
bros la ciudad de Gaeta , se vio obligada á huir cobardemente y á 
ocultar su deshonra tras el monte Orlando , sin poder resistir mas 
que dos horas el fuego de las baterías que tenían los Napolitanos en 
la parte del mar. 

La victoria que alcanzaron los sitiados el dia 22 de enero , al verse 
por primera vez atacados por mar y tierra , fué señaladísima bajo 
todos conceptos , pues no solo dio por resultado el desconcertar la 
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armada piamontesa hasta el punto de hacerla desaparecer sin que 
tuviese ganas de volverse á presentar de nuevo , sino que les procuró 
además la gi*an ventaja de apagar enteramente los fuegos de las dos 
baterías de Capuchinos que mas les hostilizaban. Las pérdidas que 
experimentó la plaza en aquel dia memorable y consistieron en unos 
treinta hombres muertos y en unos doscientos heridos ; habia entre 
los primeros algunos jefes de distinción que la hicieron mucho mas 
sensible. Se calculó que la pérdida de los Piamonteses no bajarla de 
mil hombres entre muertos y heridos. Disparáronse por una y otra 
parte soÉre veinte y dos mil cañonazos ; los estragos que causó en la 
ciudad el bombardeo , aunque de bastante consideración , no fueron 
tantos como se creia en un principio , por no haber podido la escuadra 
piamontesa continuar el fuego. 

Casi todos los marinos napolitanos , á excepción de algunos de sus 
jefes que cometieron la cobardía de pasarse al enemigo , observaron 
una conducta sumamente digna. De los seis mil marinos que habia 
al servicio de Francisco 11 , hablan pasado mil á servir las baterías 
de Gaeta ; 800 se habían dirigido á los Abruzzos para fomentar la 
reacción que se operaba en favor del gobierno legítimo , pasando 
mas de tres mil á la marina mercante. Los demás que no pudieron 
prescindíi* de pasar al servicio del Rey del Piamonte , declararon 
Doblemente que no querían bombardear á sus hermanos de Gaeta» 
aunque debiese su resolución costarles la vida. Con este motivo fue- 
ron procesados los oñcíales de la marina real napolitana , señores 
Buchetti , Guillemat , Behore y Boio , que se negaron á partir con el 
almirante Persano , sin que ni las amenazas ni el castigo bastasen á 
hacerles desistir de su noble propósito. ¡Ojalá que todos los Napoli- 
tanos hubiesen sabido imitar su patriotismo! 
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CAPITULO XX. 



Nota del ministro Gasella.— Rechaza el Rey la proposioion de Gialdini.— 
Rompió la plaza las hostilidades.^Abnegacion del Rey y de la Reina.— 
Experimentan los sitiados nn nuevo azote. -Redoblan los sitiadores su 
furor contra los hospitales.— Causa el tifus en la plaza grandes estra- 
gos—Muerte de algunos generales. 

Fué tal la derrota que sufrió la escuadra sarda delante de Gaeta 
en el bombardeo del dia 22 de enero , que resolvió el almirante Per- 
sano dii'igirse á Givíta-Yecchia y desde alli á Genova para reparar 
las grandes averias que no le permitían continuar por mas tiempo el 
bloqueo. Desde entonces volvió á quedar libre el puerto , pudiendo 
entrar en él nuevamente los buques mercantes encargados de proveer 
la plaza. 

Al recibir el emperador de Austria la noticia de la yictoria que 
habían alcanzado los sitiados el día 22 de enero sobre sus enemigos, 
nombró á Francisco II , á su augusto hermano el conde de Gaserta, 
y á sus tíos los condes de Ti*ápani y de Trani , caballeros de la orden 
de María Teresa : ¡cuánto mas habría valido que les hubiese enviado 
un ejército de cien mil bayonetas I ¿ De qué podían servir al ilustre 
sitiado aquellas pruebas de estéril simpatía que se limitaron á darle 
en su infortunio las tres grandes potencias del Norte ? 

A fin de poner de manifiesto á nuestros lectores la conducta se- 
guida por Napoleón III antes de retirar su escuadra , así como tam- 
bién la que observó el Rey de Ñapóles en tan apuradas circunstancias , 
nos creemos obligados á trascribir aquí la siguiente nota que antes 
de espirar el armisticio envió k los representantes napolitanos cerca 
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de las cortes extranjeras el ministro Gasella. Hé ahí tan importante 
documento: 

«Gaela 18 de enero de 1861.— Sefior embajador : El almirante de 
la escuadra imperial ha propuesto al Rey nuestro augusto sefior, un 
armisticio en nombre del emperador de los franceses. Esa tregua 
que principiaba el 9 , debia durar hasta el 19 del corriente. El almi- 
rante declaró á S. M. que si esa proposición no era aceptada , la es- 
cuadra se retiraría ocho dias después ; si lo era , la escuadra perma- 
necería hasta la puesta del sol del dia anteriormente indicado. 

«Las hostilidades interrumpidas volverían á continuar, y la escua- 
dra sarda quedaría en libertad de bloquear el puerto y de principiar 
por lá parte del mar el ataque y el bombardeo de Gaeta. 

«En extremo triste era esta alternativa, porque los dos casos envol- 
vían la marcha de la armada y la cesación de toda clase de relaciones 
con el resto del mundo. El armisticio , en si mismo , nos era desfa- 
vorable y porque teníamos completados todos nuestros medios de de- 
fensa , sin posibilidad de aumentarlos , al paso que los Piamon- 
teses necesitaban de ese tiempo pai*a trasportar municiones y preparar, 
ya que no terminar , nuevas y mas poderosas baterías. 

aSin embargo , S. M. aceptó , no solo por las consideraciones de 
humanidad que prescriben retardaí* , siempre que sea posible , la 
efusión de^sangre , sino principalmente porque ese armisticio era un 
deseo del emperador de los franceses. 

«Por esto el gobernador de Gaeta aceptó todos los artículos propues- 
tos por el almirante , y que hallareis mas abajo. Pero la presencia 
de un oñcial francés para vigilar la suspensión de trabajos por ambas 
partes , condición que nos hacia fácil nuestra buena fe , no fué 
aceptada por el general enemigo. Dos dias después , el general Cial- 
dini declaró al almirante Tinan que una orden del Rey de Gerdefia 
confirmaba su negativa precedente . 

«No obstante, no nos negamos á aceptar la tregua, y, aunque todos 
nuestros informes nos sefialasen de hora en hora el progreso de los 
trabajos del enemigo , la hemos respetado , y mafiana espirará , sin 
que nadie pueda acusamos de no haber sido escrupulosamente fieles 
á ese armisticio indirecto. 

Desde maOana el puerto de Gaeta queda bloqueado y abierto el 
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camino á los ataques marítimos contra la plaza. Desde maflana los 
buques mismos de S. M., entregados por la mas infame traición a! 
Rey del Piamonle , vendrán á lanzar sus bombas sobre familias de- 
sarmadas refugiadas aqui , sobre el Rey legitimo y sobre la Reina 
de las Dos Sicilias. 

«No puede creerse que la Europa asista por mas tiempo impasible 
al espectíiculo de un Rey reconocido por todas las potencias , despo- 
jado de sus Estados por la mas inicua agresión , presa de todos los 
hoiTores de un largo bombardeo , sin otro crimen que el valor de 
defender enérgicamente el último baluarte de la monarquía contra 
una cobarde agresión. Los soberanos y los pueblos comprenderán 
al fin que se defiende en Gaeta algo mas que la corona de una antigua 
dinastía ; se defienden los tratados en cuya virtud reinan todos los 
soberanos , el derecho público en cuya fueraa descansan la tranqui- 
lidad y la independencia de los pueblos. 

«S. M. el Rey está resuelto á arrostrar hasta el fin todos los peligros 
de su abandonada posición. Bloqueado y atacado á la vez por mar y 
por tierra , podrá caer entre las ruinas de la plaza , podrá ser prisio- 
nero de sus enemigos. Cualquiera que sea su suerte , S. M. está 
dispuesto á soportarla con la grandeza de alma y la firmeza de 
que cinco^ meses há está dando pruebas tan numerosas y cons- 
tantes. 

«Contra lo que sucede, contra lo que puede suceder, no hay nece- 
sidad de protestar. La ley y la conciencia pública , el sentimiento 
moral de todas las almas honradas protestarán por el Rey en esta 
circunstancia decisiva. Y si la Europa abandona áS. M., nunca S. M. 
se abandonará á sí mismo. El Rey cumplirá hasta el fin su deber de 
soberano. 

«Habéis sabido por todos los periódicos, hasta por los que defien- 
den con mas encarnizamiento la causa de la Revolución, cual es él 
verdadero estado del reino de Ñapóles y de la desventurada Sicilia: 
desconfianza , falla de seguridad , ruina. De cada punto de los do- 
minios continentales se levantan espontáneamente las poblaciones 
para protestar como pueden en medio del trastorno general , en favor 
de su soberano legítimo contra la dominación extranjera. Y en efec- 
to , el Píamente los trata como extranjeros. Al paso que los Piamon- 
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teses califican de bárbaros é inhumanos los medios de moderación 
empleados por S. M. para apaciguar las tentativas de rebelión , y eso 
hasta el punto de mandar , á la primera noticia , la suspensión del 
bombardeo de Palermo , el Piamonte bombardea todos los dias y sin 
tregua las ciudades italianas que le resisten , como Ancona , Cápua, 
Mola y Gaeta. La única pena adoptada por sus generales para com- 
primir las poblaciones , es fusilar sin piedad. 

«En estas circunstancias, ei Rey, queriendo no salvar su persona, 
que hace dos meses expone incesantemente á todos los peligros , sino 
asegurar contra la humillación y contra el insulto la dignidad real 
que representa , tendría derecho á esperar que en la lucha desigual 
que va á continuar , declarasen las potencias de Europa si reconocen 
ó no el bloqueo que va á establecerse sin declaración de guerra , sin 
notificación regular por la escuadra que está hoy en posesión del 
Piamonte. Y si ese bloqueo no es reconocido , S. M. confia en que se 
hará al menos una intimación colectiva al Rey de Cerdeña para ga- 
rantir la libertad de S. M. si los azares de un sitio desesperado res- 
petan su vida , y para asegurar contra todo ultraje la persona de la 
joven Reina , que con una magnanimidad digna de su corazón , é in- 
sensible á todo riesgo personal , ha resistido á las mas incesantes 
súplicas por consagrarse en los hospitales al cuidado de los heridos. 

«Estáis autorizado para dar lectura del presente despacho á... y á 
dejarle copia del mismo. 

«Casella.» 

El mismo dia en que terminó el armisticio , envió Cialdini á la 
plaza en clase de parlamentario al general Menabrea , que habia di- 
rigido todas las operaciones del sitio, mas bien para que se enterase 
de los recursos con que contaban los Napolitanos , que para que pro- 
pusiese al Rey una rendición , que ya de antemano sabia Cialdini no 
seria aceptada. Con todo , fué Menabrea perfectamente acogido , y si 
bien fué rechazada su proposición de que se rindiese la plaza , bajo 
las condiciones de permitir al Rey retirarse y reconecer á los jefes y 
oficiales napolitanos sus respectivos grados , se permitió al parlamen- 
tario visitar todas las obras de defensa , como para indicarle que no 

infundían á la plaza ningún temor sus investigaciones. El Rey, 
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á pesar de haber tomado. ya desde el primer dia la heroica resolución 
de defenderse hasta el último trance, quiso hacer presente á sus tro- 
pas la proposición que con respecto á ellas acababa de hacerle Cial- 
dini, á fin de si querían por su parte aceptarla; pero, lejos de dejarse 
seducir la guarnición de Gaeta por las promesas de los revoluciona- 
rios , renovó por tercera vez el juramento que antes prestara á su 
Soberano , de estar dispuesta á dar gustosa por él su sangi*e y su 
vida. 

Entonces fué , como hemos visto ya , cuando rompió la plaza las 
hostilidades. Nada importaba á los sitiados el culpable abandono en 
que les dejaban las grandes potencias de Europa , que por interés y 
por deber hablan de acudir á su socorro ; nada el que se viesen 
cercados por un enemigo numeroso que acumulaba contra ellos todos 
los recursos del Piamonte ; nada , en fin , el que tuviesen que que- 
dar sepultados entre las ruinas de la fortaleza en que ondeaba aun 
la bandera de la legitimidad y de la patria : para los verdaderos de- 
fensores del Rey , es siempre preferible la muerte á la deshonra. 

Desde el bombardeo del 22 , dia en que alcanzó Gaeta inmensas 
ventajas sobVe sus enemigos , permanecían tan calladas las baterías 
de los sitiadores , que casi puede decirse babia cesado enteramente 
el fuego ; el desaliento que experimentaban los sitiadores solo era 
comparable con la decisión y la bravura que se notaba en los sitiados. 
Todo , en efecto , contribuyó á que fuese aquel dia mas glorioso su 
triunfo ; hasta la circunstancia de haber sido los primeros en romper 
el fuego. Una victoria tan señalada cuando tan fundadamente se te- 
mían grandes desastres , probaba hasta la evidencia que , aun cuan- 
do las naciones poderosas volviesen la espalda á los defensores de la 
justicia y del derecho, no habia de faltará estos nunca el apoyo 
de la Providencia que les consideraba como hijos predilectos. 

Durante aquella segunda tregua debida al estupor de los Pia- 
monteses , se dedicaban . el Rey y la Reina , á visitar los hospi- 
tales , y á procurar á los enfermos todos los consuelos ; la Reina, 
sobre todo, puede decirse que pasaba en aquellos asilos de la 
desgracia la mayor parte del dia , porque , aun cuando estuviese 
segura de que , merced ú las provisiones que les procuraba, nada 
les faltase, no le permitía su caridad ardiente separarse del 
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lado de los enfermos y heridos hasla haber curado por si misma á 
un gran número. | Cuan bella debe ser el alma de la heroína in* 
mortal de Gaeta! 

* Pronto, sin embargo, sucedieron á aquellos dos ó tres dias de cal- 
ma y de reposo de que gozaba la ciudad sitiada , nuevos días de aflic- 
ción y de amargura ; ya no fueron tan solo los horrores de la guerra 
y todas las demás privaciones que lleva en pos un sillo , los que tu- 
vieron que sufrir la guarnición y los infelices habitantes de Gaeta, 
sino que se apareció á ellos un nuevo azote mucho mas cruel aun , si 
cabe , que los que habían experimentado hasta entonces. Acababa de 
declararse en la plaza un tifus terrible que en un solo día atacó á 
noventa y tres soldados , y del que murieron trece de ellos en el hos* 
pital de Santa Catalina , atacando también á un número casi igual 
de paisanos. Semejante calamidad produjo en un principio , como 
era natural , una constelación general , pero como aquellos vallen-* 
tes estaban acostumbrados ya hacia tiempo á lodos los peligi'os, fue-* 
ron calmándose insensiblemente los ánimos. 

Los embajadores de España , Austi'ia , Sajonia , Bavíera y el Nun- 
cio apostólico , por mas que no hubiesen querido reconocer el blo- 
queo que les anunció el almirante Persano , y que al obrar de aquel 
modo manifestasen los verdaderos sentimientos de sus respectivos 
gobiernos , no dejaron de tener por ello que sujetarse á él , merced á 
la culpable indiferencia con que todas las naciones toleraron aquel 
nuevo ultraje , por no romper abiertamente con los poderosos aliados 
del Píamente. Mientras impere en Europa esa funesta politica de duda 
ó de vacilación , ó mas bien , mientras el temor y el egoísmo aho • 
gaen en ella el grito de la conciencia pública , no faltarán por des- 
gracia ambiciosos osados que lo emprendan todo para ensanchar sus 
dominios , aiTebatando la dicha y !a paz de los pueblos que lograran 
hacer pasar impunemente bajo su dominación. Imposible parece que 
la Europa toda no se levante indignada conlra los déspotas que le 
hacen desempeñar un papel tan humillante y bajo. 

En menos de tres dias llegaron á mil los atacados del tifus ; todos 
los hospitales y un gran número de casas particulares volvieron á 
verse atestados de enfermos , siendo cada día muchas mas las victi- 
mas que hacía aquella terrible enfermedad. 
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La emperatriz Eugenia , que como \erdadera espafiola , está 
dolada de un corazón noble y generoso , no pudo ver con in- 
diferencia la posición de la joven Reina de Ñapóles , á la que 
escribió una carta afectuosa y tierna al objeto de alentarla en' 
medio de los peligros que la amenazaban tan de cerca. En ella decía 
la emperatriz con aquella esquisita sensibilidad propia del corazón 
de la mujer , que ambicionaba la suerte de María Sofía por verla 
dotado de un heroísmo que excitaba el interés del mundo ; que la 
deseaba toda la prosperidad á que la hacían acreedora sus virtudes; 
y por último , que continuase defendiendo con el ardor que h habia 
hecho hasta allí , la causa de la legitimidad y de la independencia 
de sus pueblos. ¡Cuan diferente era esta carta de la emperatriz a la 
Reina de- Ñapóles , de la que dirigió el emperador Napoleón al 
Rey Francisco II! ¡Cuánta sangre habría dejado de correr en Italia, 
á haber sido la emperatriz Eugenia la reguladora de los destinos 
del pueblo francés! 

Después de haber hecho retirar el almirante Persano todos los bo- 
ques de su escuadra que habían sufrido tan fuertes averías en el 
primer bombardeo , regresó con los restantes delante de Mola , para 
continuar desde allí vigilando á la ciudad sitiada que no se aii-evia 
á bloquear mas- de cerca. La conducta que observó Persano durante 
el bloqueo , fué á corta diferencia la misma que han seguido cons- 
tantemente en las Dos Sicílías todos los jefes Piamonteses encargados 
de conquistar aquella parte de Italia : un continuo ataque al derecho 
de gentes. Apresaron los Piamonteses un buque francés procedente 
de Messina , después de haber disparado contra él dos cafionazos ; y 
como se presentase luego su capitán Regnier al almirante sardo pa- 
ra reclamar el buque y quejarse del bárbaro proceder de sus subor- 
dinados , contestóle Persano , que en aquella ocasión , como en to- 
das , aprobaría Napoleón III los actos de los Piamonteses. Mucha era 
la seguridad que habia de tener el almirante para hablar de aquel 
modo. 

Cada día alcanzaban los sitiados nuevas ventajas sobre sus ene- 
migos ; la batería rayada de la torre Orlando , dispersó complela- 
mente á una partida piamontesa encargada de conducir un convoy 
de municiones y víveres al monte Torlano , -causándole un gi*an nú- 
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mero de muertos y heridos. Casi todas las baterías de los sitiadores 
permanecían calladas , lo que indicaba claramente que no se había 
logrado aun reparar sus desastres. 

El tifus continuaba diezmando á los sitiados, á pesar de ser la es - 
tacion cada vez mas benigna ; puede contarse que habia diariamente 
de ciento á ciento veinte atacados , de los que morían por lo i'egular 
unos diez ó doce ; ci^íase deber su origen aquella horrorosa enfer^ 
medad á la gran acumulación de gente que habia en las casamatas, 
y sobre todo , á la fetidez del aire que se respiraba en ellas. Y era 
en verdad aquella suposición tanto mas probable , cuanto que no se 
vio ni un solo ataque tifoideo , mientras pudieron permanecer las tro- 
pas en sus cuarteles. De todos modos , aquella calamidad continua- 
ba , y pronto iban á verse reducidos los sitiados á los mas grandes 
apuros. Nada en verdad mas desconsolador , según reñere un testigo 
ocular , que la triste resignación que se notaba en todos los sem- 
blantes ; aquellos hombres que en su mayor parte habían desafiado 
mil veces con serenidad la muerte en los combates , no podían con* 
templar sin asombro el estrago que hacia diariamente en sus filas el 
enemigo invisible que les arrebataba sin cesar nuevos camaradas, y 
contra el que ningún poder tenían ni su valor ni sus armas. 

Los marinos encargados de servir las piezas , como hombi*es aoos- 
tumbradós á las borrascas del mar , eran los que con mas sangre 
fría sabían resistir al nuevo azote , su valor y su abnegación no se 
desmintieron nunca en todos los demás peligros que les estaban aun 
reservados. 

Por fin los Piamonteses, después de haber reparado sus dos para- 
lelas , volvieron á empezar sus fuegos contra la plaza en la noche 
del 28 de enero , lanzando sdbre ella unas mil bombas y granadas, 
que felizmente no causaron muchas desgracias. La batería de Capu- 
chinos estaba situada en el centro de una de las dos paralelas , y 
á la distancia de mil quinientos metros ; tenían los sitiadores 
unas ciento ochenta piezas en linea , entre las que había cincuenta 
morteros , siendo todas las restantes rayadas y de grueso calibre. 
Tenían además los sitiadores en Castellone dos gi*andes cafiones Ca- 
vallí , que arrojaban sobre la ciudad balas de sesenta kilogramos; 
pero como felizmente estaban situados á la enorme distancia de cinco 
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mil metros, no eran sus tiros muy certeros; con todo, si por desgra- 
cia alguna vez daba la bala contra una casa , la convertía en un 
montón de ruinas. 

Fiados los sitiadores en la superioridad de su artillería , se abstu- 
vieron de construir obras que no estuviesen fuera del alcance de 
la plaza , por no exponerse á verlas destruidas como les sucedió 
cuantas veces intentaron levantarlas antes de que tuviesen piezas de 
mayor calibre que les permitiesen atacarla desde mas lejos. Esta 
ventaja , que hacia tan desigual la lucha , ó mejor , que facilitaba el 
ataque y hacia imposible la defensa , alentó mas y mas á los solda- 
dos de ese Rey que con tanto descaro se titula defensor ardiente del 
pueblo italiano , á lanzar sus proyectiles contra los hospitales y las 
casas de los infelices habitantes de Gaeta. Ni aun la historia del pue- 
blo mas salvaje ofrece el ejemplo de un sitio en el que hayan sido 
tan brutalmente holladas todas las leyes de la humanidad , como lo 
han sido para eterno baldón de nuestro siglo en el de Gaeta por los 
inhumanos corifeos de la Revolución. 

Las pérdidas que sufrieron los sitiados en el bombardeo de la no- 
che del 28 de febrero , ascendieron á unos treinta muertos y heridos, 
entre los que habia cuatro ó cinco mujeres y diferentes niños. 

Por mas que el activo é incansable coronel Afán de Rivera , que 
dirigía las obras del arsenal , procurase , en vista de la gran falta 
que hacia á los sitiados la artillería de nueva invención , rayar al- 
gunos cafiones lisos , no por esto pudo lograr enteramente que pu- 
diesen competir con los de los Piamonteses , por ser mucho menor 
su calibre. Sin embargo , es muy probable que si el seílor Afán de 
Ribera hubiese podido disponer de todo lo necesario , habría obteni- 
do grandes resultados , atendido los que obtuvo faltándole todo , á 
fuerza de inteligencia y de celo. 

Casi sin interrupción iba continuando el cafioneo ; los proyectiles 
Gavalli lanzados desde Mola , dieron muerte el 29 de enero á una 
mujer que estaba en cinta ; también alcanzaron el mismo dia á otra 
pobre madre , en el momento en que estaba peinando á su hija. Al 
ver tanta sangre inocente derramada por la ambición de unos cuan- 
tos hombres , no podemos menos de clamar indignados contra esos 
verdugos de la humanidad que, jactándose de libres, pretenden do- 
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minarla por medio del terror , cuando no les es posible por la traición 
y el engafio. 

Construyó la plaza una nueva batería junto á ]a Rocca-Spaccata^ 
situada sobre la de Malpasso^ para poder contestar al fuego de las que 
tenian los Piamonteses establecidas en el santuario de la Galena; pero 
no podia montar mas que cinco ó seis piezas rayadas y y aun debian 
ser estas de las que acababa de preparar el coronel Afán de Ribera. 

El tifus , enti*e tanto , continuaba haciendo en la ciudad los mis- 
mos estragos ; los enfermos no cabian ya ni aun en los hospitales 
provisionales que habian sido preparados ó dispuestos para los he- 
ridos antes de que terminase el armisticio. Pero tanto la tropa como 
el paisanaje se habia acostumbrado ya á aquella nueva calamidad 
que tanta sensación produjo antes en todos los ánimos ; por otra par- 
te, eran tantos los males que pesaban sobre Gaeta, que poco podia ya 
agravar mas su situación un nuevo mal , aunque fuese de los mas 
terribles. Así que, hubiérase visto álos soldados en los días del 
Carnaval entregarse al bullicio , mientras estallaban las bombas y 
granadas á muy pocos pasos de ellos , ó eran conducidos al hospital 
algunos de sus compafieros , que pocas horas antes habian tomado 
también una parte activa en sus inocentes travesuras. Desde el mo- 
mento en que el hombre entrevé la muerte como el término de sus 
desgi*acías , no solo deja, por lo regular de temerla , sino que hasta 
llega á desearla ardientemente , sobre todo , cuando puede hallarla 
en el cumplimiento de su deber. Por esto se mostraban los defenso- 
res del Rey en Gaeta tan indiferentes á todos los peligros. 

¿Y cómo no habian de dar los sitiados gustosos su vida en defensa 
de la noble causa que les estaba conñada , cuando eran sus sobera- 
nos los prijfneros en darles cada dia el ejemplo de todas las virtudes? 
¿Podían nunca olvidar los generosos sacriñcios que hacia constante^ 
mente la Reina para aliviar en lo posible todas sus desgracias? ¿No 
era por ventura la joven María Sofía la que, como verdadera herma- 
na de la Caridad , procuraba con tierna solicitud todos los consuelos 
á los pobres enfermos y heridos? Faltaríamos á nuestro deber si no 
consignásemos aquí un noble rasgo que revela cuan intenso es el 
amor que profesa á sus fieles subditos la bondadosa soberana de las 
Dos Sicilias. 
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Recorría la heroína de Gaeta uno de los últimos días del mes de 
enero los fuertes avanzados de la plaza , acompañada de su augusto 
esposo y cuando el casco de una bomba piamontesa que estalló á muy 
pocos pasos de los monarcas , hirió mortalmenle á un aiüllero. Sin 
atender la Reina mas que al deseo de su corazón , se lanza desde 
luego al lugar de la catástrofe desafiando todos los peligros , y con- 
tribuye por si misma á colocar al herido en su camilla. Como notase 
el moribundo artillero que caia su sangre sobre el vestido de la Reina, 
eiclama: 

— aAy , señora ! mi sangre ha manchado el vestido de V. M. 

— (íNo tengas cuidado , hijo mir) , contestó con ternura la augusta 
soberana , que la sangre de los leales no mancha mis vestidos. 

—« ¡Ay , señora , cuan buena sois! ¡Si os viera mi madre!...» 

—«¡Tu madre soy yo! Yo cuidaré de tu madre , y aun le remitiré 
el vestido que tengo salpicado con la noble sangre de su hijo.» 

Vivamente reconocido , tiende el moribundo su mano y no para 
hasta estrechar y besar la de la Reina ; lanza luego un profundo sus- 
piro , pronuncia el dulcísimo nombre de Jesús , y muere estrechando 
la mano de su heroica Reina. Véase si es posible que puedan los Na- 
politanos nunca olvidar á sus legitimes soberanos. 

Es tanto el interés que ha excitado en Europa la heroína de Gae- 
ta y que nos creemos obligados á i-eproducir aquí , lo que respecto de 
ella y de su augusta familia ha dicho unánimemente la prensa ex- 
tranjera durante el glorioso sitio de que vamos ocupándonos. Hé ahí, 
pues, el verdadero retrato de la Reina María Sofía de Baviera: 

«Joven , sin haber cumplido apenas la edad de veinte y tres años, 
hermosa , buena , de ánimo activo y de esfuerzo varonil , la hija del 
duque Maximiliano de Baviera está siendo en Gaeta modelo de mujer 
esforzada , de esposa leal y de Reina valerosa. 

El cielo la ha dotado de todas las virtudes y perfecciones que pue- 
de prodigar á la criatura mas favorecida. Bella , como pocas prin- 
cesas de Europa , tuvo la dicha de cautivar con su hermosura y con 
sus brillantes cualidades morales á un Rey ; y así como los príncipes 
de la casa de Coburgo se han hecho célebres por sus casamientos, 
asi también en la familia de Baviera , las dos hijas del duque Maxi- 
miliano , cuando apenas sallan de la infancia , han enlazado su suer- 
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te á la del emperador de Austria y á la del Rey de Ñápeles, ambos 
monarcas jóvenes , hermosos é hidalgos. La tercera y última hija de 
este padre dichoso está prometida al hermano del Rey Francisco, 
S. A. R. el infante D. Luis , conde de Trani. 

«La Reina María Sofía no ha abandonado á su marido, en el ins- 
tante supremo en que se ve bloqueado y esti'echado por mar y tierra: 
como esposa cristiana , ha querido probar que el cariño , el amor y 
la virtud se demuestran en el sacrificio , y, sea cualquiera la suerte 
que á ambos esposos les está reservada , ha preferido la Reina cor- 
rer al lado de Francisco II los riesgos de una lucha terrible ,||^ 
contemplar cobardemente sobresaltada desde lejos las peripecias del 
sitio. ¡Resolución sublime , digna de una mujer de Sagunto ó de 
Namancia , que basta por si sola para probar el temple de un cai'ác- 
ter elevado I» 

Acababa de celebrarse en Gaeta una fiesta religiosa, tierna , im- 
ponente, sublime. Todos los oficiales franceses que peleaban por la 
sagrada causa de Francisca) II , hicieron celebrar en la plaza el 21 de 
enero solemnes honras por el alma del Rey Luis XYI , sacrificado 
por el furor revolucionario. ¡Cuan ardiente y pura debia subir al 
cielo la plegaria de aquellos valientes soldados de la legitimidad, 
que, después de haber oñ-ecido generosamente su espada á un mo- 
narca que nada podía procurarles como no fuese la gloria de morir 
por su causa , iban á ofrecer su corazón á Dios , y á orar á la vez 
por dos ilustres victimas , una de ellas inmolada ya hacia sesenta y 
ocho afios , y la otra que estaba también próxima á serlo por el 
mismo vértigo de la demagogia! Bien hacían aquellos nobles Yen- 
deanos y Bretones en combatir y orar por la ilustre familia de Bor- 
bon , tan odiada y perseguida en los calamitosos tiempos que hemos 
alcanzado, porque al menos podían, al obrar de aquel modo; procurar 
á tan augusta raza un consuelo en su desgracia , y dar á la Europa 
indiferente un ejemplo de fidelidad y de fé. ¡Qué contraste! La Re- 
volución batiendo palmas en todas partes por el golpe terrible que 
acababan de recibir tres ilustres proscritos , y por el inminente pe- 
ligro de muerte en que también se veian el Rey y los principes de 
Ñapóles , mientras que un puílado de héroes dirigía al Eterno fer- 
vientes preces por los príncipes que fueron , y procuraba defender 
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con la espada á casi el único Borbon que solo faltaba ya hacer des- 
cender del trono. ¡Cuándo cesará la tormenta que ruge sobre aquella 
augusta familia! 

Continuaba cebándose el tifus en los sitiados ; seis eran los gene- 
rales napolitanos que se hallaban mas ó menos gravemente enfermos^ 
á saber : Casella , ministro de la guerra , Ritucci , gobernador de 
la plaza , Sangro , Sigrist , Orgemonl y Ferrari ; también las her- 
manas de la Caridad se veian en su mayor parte obligadas á guar- 
dar cama , circunstancia terrible que iba casi á dejar sin apoyo á los 
¡i^Mices que estaban confiados á su tierno cuidado. Pocos eran los 
dias en que no muriesen mas personas del tifus que del bombardeo. 

Tres sacerdotes que se hallaban en el palacio del arzobispo fueron 
mortalmenle heridos ; asimismo lo fueron monseñor Criseveto , su- 
perior del seminario , el cura de la Catedral y un religioso alcanta- 
rista. Cayó una bomba en el hospital de Santa Catalina, que todo 
hacia temer babria causado grandes desgracias , pero felizmente solo 
hirió á cuatro ó cinco enfermos , no obstante de haber estallado en 
una gran sala que contenia á mas de ciento cincuenta de aquellos 
desgraciados. 

El convento de los Alcantaristas, situado en la Rocca-Spaccala que- 
dó casi enteramente.destruido durante la noche por las balerías pia- 
montesas del monte Torlano; durante el dia dirigian los sitiadores 
una gran parte de sus fuegos contra los polvorines ; no es extraño, 
defensores celosos de la humanidad , procuraban siempre hacer todo 
aquello que pudiese producir mas estragos. 

Convencidos los Piamonteses de que sus fuegos habrían causado 
en la plaza desastres mucho mayores , trataron de imponer á los 
sitiados haciendo correr la voz de que iban á dar muy en breve el 
asalto y á pasar á cuchilló á cuantos intentasen oponerles resisten- 
cia; pero, como los Napolitanos se habían acostumbrado ya tanto á 
las vanas alharacas de los soldados del Galaníuomo , rmbieron con 
la sonrisa del desprecio la terrible noticia inventada para intimidar- 
les. Bien sabian que los Piamonteses no debian dar el asalto á Gae- 
ta ni entonces ni nunca. 

El conde de Loss , representante de Sajonia cerca de Francisco II, 
pidió al almirante Persano que le permitiese retirarse á Roma , pero 
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como no quisiese este último acceder á su demanda , vióse obligado 
el embajador sajón á conservar el puesto que solo su cobardía podía 
hacerle abandonar en (an críticos momentos. No debe admirarnos 
semejante conducta porque, como hemos visto ya, nunca fué el valor 
la principal cualidad de los hombres políticos. 

El general Ferrari , antiguo preceptor del Rey , murió del tifus el 
dia 3 de febrero , después de haber dado en su larga carrera cons- 
tantes pruebas de inteligencia y de celo ; la muerte gloriosa con que 
selló su juramento de fidelidad , y , sobre todo , la circunstancia de 
haber dirigido los primeros pasos del joven monarca , demuestran 
claramente las virtudes de que habia de estar dotado el anciano 
general. 

En la noche del 4 de febrero hubo un misterioso combate entre 
una fragata piamontesa y un vapor desconocido en frente de las ba- 
terías Transilvania y Malpaso ; obligado por último el vapor desco- 
nocido á refugiarse bajo los cañones de la plaza , hizo algunas seña- 
les que indicaban un reconocimiento , pero volvió á desaparecer tan 
pronto como le dejó la fragata libre el paso. Nada mas volvió á sa- 
berse acerca de aquel raro combate. 

Las damas de Baviera enviaron una felicitación á la Reina de Ña- 
póles por las sublimes virtudes que le merecían la admiración de 
Europa. También el emperador de Rusia confirió al Rey y á los 
principes las insignias de la gran cruz del Águila Blanca , y dio or- 
den a su embajador el conde Wolkouski de que se restituyese nue- 
vamente á Gaeta ; pero ¿ qué eran todas estas demostraciones del 
autócrata para salvar á la monarquía napolitana , atacada á la vez 
por tantos enemigos? Absolutamente nada. 

A las cinco de la tarde del 4 de febrero se incendió un polvorín, de 
cuyas resultas murieron seis ú ocho soldados. Ya empezaban los Pia- 
monteses á ver realizados sus bárbaros planes. 
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CAPÍTULO XXI. 



Estado de Ñapóles y Sicilia.— Combate del Banco.— Continuos excesos de 
los Piamonteses.— Prisiones hechas en Ñápeles.— Barbarie del general 
Pinelli. — ^Asesinatos y fasilamientos en Scnrgnlo, AvoEano y otros pon- 
tos.— Derrota de los piamonteses en Orsagona. 

Pocos días se pasaban en Ñapóles sin que se repitiesen con mayor 
violencia las demostraciones populares contra Liborío Romano y el 
ministro Spaveula , por considerar al primero como principal cansa 
de todos los males que afligían al reino , y al segundo como ejecotor 
sangrienlo de las leyes draconianas que regian para sujetar á los 
Napolitanos al capricho del Piamonte. La libertad solo puede com- 
prarse por medio de la sangre , decian públicamente los invasores, y 
estaba el pueblo napolitano tan convencido de esta triste verdad, que 
no es extraño hiciese todos los esfuerzos posibles para librarse de 
aquel supremo bien, qué, según sus enemigos, debia costarle un mar 

de sangre. 

Para que vean nuestros lectores la dicha envidiable de que gozaba 
el reino de las Dos Sicilias, solo les diremos que ascendía á setenta y 
dos mil el número de los expatriados *, que gemian en las cárceles 
mas de quince mil personas, y que habían sido fusiladas mas de tres 
mil por los consejos de guerra , en los pocos meses que de nación 
independiente habia pasado á ser Ñapóles provincia piamontesa. 
Hé ahí á que hablan venido á reducirse todas las promesas ; hé ahí 
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en qué consistía la grandeza de la Italia meridional desde que había 
dejado imponerse el yugo despótico de Víctor Manuel. 

Y no se crea que fuese mas satisfactoria la situación de Sicilia, en 
donde tres consejeros de la Lugartenencía se vieron obligados á pre- 
sentar su dimisión, fundándola en los horribles atentados que impu* 
nemente cometían los asesinos asalariados por el gobierno revolucio- 
nario. Al verificarse el 27 de enero las elecciones en Mirlo, provincia 
de Messina, penetró en el salón una banda de miserables que asesinó 
á los gritos de viva la libertad al presidente de la mesa , y á dos de 
sas hijos. A pesar de haber sido cometido aquel horrendo crimen en 
pleno día , y ante numerosos testigos , no pudo el llamado gobierno 
piamontés descubrir á sus autores. Imposible parece que ningún go- 
bierno pueda tolerar tanta barbarie. 

En una carta escrita por un oficial piamontés á la Unitá italiana^ 
se leía , entre otras mil crueldades , la del incendio y completa des- 
trucción de Mazzacano , ante cuyas llamas , decía , disfrutaban los 
Píamonteses el placer de una justa venganza. [ Qué hombres los re- 
volucionarios para labrar la dicha de los pueblos ! 

La reacción, entre tanto, se presentaba cada día mas amenazadora 
en los Abruzzos, á pesar de que el telégrafo no cesase de repetir que 
se había logrado sofocaiia enteramente ; todo el furor que desplega- 
ban los Píamonteses para contener á los realistas , solo contribuía á 
exasperarles , y por lo mismo á aumentar su número. En Scurgulo 
fusilaron los invasores á sesenta personas de todo sexo y condi- 
ción , y asesinaron además bárbaramente al virtuoso prelado Genaro 
de Orsi. 

Sabedores los realistas de que el general Sonnaz perseguía muy 
de cerca al jefe napolitano Crísten de Gasamara , después de haber 
talado el país que este recorría, partieron desde luego á Banco, don- 
de Gristen se había visto obligado á encerrarse y le tenia cercado 
su enemigo. La circunstancia de haberse detenido los Píamonteses 
en saquear el convento y la aldea de Gasamara , hizo que solo llega- 
sen delante de Banco algunas horas antes que los refuerzos realistas, 
y que les faltase tiempo para apoderarse del pueblo. Trabóse inme- 
diatamente el combate á la llegada de las fuerzas leales; y, á pesar de 
ser la división piamontesa mucho mas numerosa , y de contar con 9I 
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poderoso ausilío de ocho piezas de artillería, se vio obligado á aban- 
donar el campo , dejando en él mas de doscientos muertos , pudiendo 
tan solo llevarse á duras penas los quinientos heridos que tuvo aquel 
solo dia. Hicieron además los realistas trescientos prisioneros , entre 
los que habia un coronel y ocho oficiales. 

Indignado el genei*al Gialdini al recibir la noticia de la derrota que 
habían sufrido los Piamonteses en Banco , dio á sus tropas órdenes 
tan tembles , que parecían emanadas de un jefe de bandidos ; todos 
los insurrectos cogidos, los habitantes que estuviesen en relación con 
ellos, y hasta los sospechosos , debian en lo sucesivo ser pasados al 
filo de la espada ; asimismo debia ser talado lodo el pais que pisaran. 
Para que vean nuestros lectores de que modo fueron sus órdenes 
puntualmente cumplidas, hemos creido deber reproducir la siguiente 
carta de un oficial piamontés, inserta en el Independiente de Ñapóles: 

«Hemos incendiado y destruido á Mazzano. También Casara y San 
Vito han sido entregados á las llamas por nuestras columnas. Todas 
las casas , cabanas y chozas que encontrábamos , eran reducidas á 
cenizas : era aquello un espectáculo verdaderamente horrible. ¡ El 
hombre salia á hacer la caza del hombre ! Nadie podia contemplar 
sin dolor aquel vasto incendio. Por todas partes las llamas se elevaban 
hasta el cielo. En mi vida pienso ver un cuadro mas desolador. » 

Descubrióse en Ñapóles una nueva conspiración borbónica que, al 
decir de los agresores , tenia por objeto acabar con todos los parti- 
darios del Píamente ; el resultado de aquel importante descubrimiento 
fué el de siempre , hacer muchas prisiones , ó lo que es lo mismo, 
sacrificar nuevas víctimas. Es verdaderamente asombroso que aquel 
gobierno que de tal modo sabia seguir siempre la pista á los conspi- 
radores realistas , no lograse descubrir nunca á los infames asesinos 
que degollaban públicamente á pacíficos habitantes en las plazas y 
calles de Ñapóles, Palermo y Messina. Seria que el gobienio piamon- 
tés, como el Argos antiguo al entregarse al descanso, cerraba sus cien 
ojos al obrar sus partidarios, ó á lo mas, guardaba abierto uno solo. 

La Revolución , que es en un todo contraria á la naturaleza , iba 
perdiendo sus esperanzas á medida que recobraba esta sus galas con 
la procsímidad de la primavera. El invencible capitán , el genio de la 
guerra^ el inmortal Garibaldi , habia anunciado para la primavera la 
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formación de un ejército de un millón de soldados y la conquista del 
Yénelo ; y, cosa rara , por mas que nunca hubiese cumplido ni una 
sola de sus muchas promesas , logró hacer tragar la del millón y del 
Véneto á sus partidarios. Garibaldi , empero , que en su destierro de 
Caprera empezó á reflexionar con mas calma y á conocer lo arries- 
gado de su proyectada empresa, procuró disculparse con la oposición 
de Francia é Inglaterra, y calmar la impaciencia de sus adeptos por 
medio de algunas cartas, en las que les hacia patente la necesidad de 
aplazar por algún tiempo la regeneración 3e los pueblos. Sin em- 
bargo , como los autónomos italianos no podian mirarse la cosa con 
la misma calma que su caudillo , porque no á todos les habia sido 
posible vaciar las arcas de Ñapóles , empezaron á clamar contra el 
que les habia tan villanamente engañado , no por lo de la conquista 
del Véneto , sino por lo del millón que debia lanzarles de nuevo al 
campo de sus rapiñas. Hé ahi porque desfallecían las esperanzas de 
los revolucionarios á medida que se iba acercando la primavera. 
Miserables , manifestaban el deseo de atacar al Véneto, solo por apa- 
rentar un valor que nunca han tenido. 

En todas partes se presentaban los Piamonteses como monstruos 
de inaudita crueldad ,. pasando á cuchillo á cuantos infelices realis- 
tas tenían la desgracia de caer en sus manos; no había crimen á que 
no se entregaran , ni ley que dejasen de hollar. Hé ahi nuevos actos 
vandálicos cometidos por los invasores , según el J\ómade y el Inde- 
pendiehle, periódicos revolucionarios que se están publicando en Ña- 
póles: 

«Entramos en una aldea , dice uno de sus corresponsales , y por 
orden del general fusilamos á todas las personas que habían quedado 
en ella, porque en aquel país , todos, sin escepcion son ladrones.» 

Luego añade el último de aquellos periódicos: 

((Después de haber quemado el último cartucho , dice un oficial 
piamontés , cayó por casualidad en mis manos un ladrón de los de 
Francisco II , y, en vez de hacerle fusilar , le puse una cuerda en la 
cabeza, y, con el ausilio de un palo, colocado en forma de manubrio, 
le apreté las sienes hasta hacerle saltar los sesos.» 

Imposible parece que haya hombres que lleven su cinismo hasta 
el punto de hacer gala de sus mismos crímenes , por mas que deban 
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estos valerles la recompensa del gobiemo que los ordena. Nuestra 
pluma se resiste á consignar tantos horrores, y solo haciendo un es- 
fuerzo sobre nosotros mismos, por desenmascarar á los verdugos que ^ 
aun hoy , osan arrogarse el título de defensores de la desventurada 
Italia , podremos llevar á cabo nuestra tarea triste y penosa. Aun- 
que acostumbrados por desgracia en este siglo de sangrientas luchas 
á ver frente á frente el derecho y la injusticia, nunca habríamos ima- 
ginado que hubiese podido el despotismo ]*evolucionario entregarse 
tan libremente en Italia al asesinato y al pillaje sin excitar la indig- 
nación de la Europa y del mundo. ¡ Cuan terrible es ese indiferen- 
tismo religioso y político que corroe el seno de la sociedad actual ! 

£1 bárbaro general Pinelli dirigió el 3 de febrero una orden del dia 
á sus tropas, en la que, después de considerar la piedad como un atroz 
delito , encargaba , ó mejor , ordenaba á sus soldados que pasasen á 
cuchillo á todos los Napolitanos que cayesen en su poder sin distin- 
ción de sexo ni edad , porque todos ellos eran igualmente hostiles al 
gobierno del Píamente. Luego presentaba al Pontífice romano , al 
bondadoso Pío IX , como un monstruo de iniquidad , y al clero en 
general como la clase mas degradada de cuantas existen. Renuncia- 
mos á trascribir aquí aquel documento inmundo por no escandalizar 
á nuestros lectores. Luego dirigió el bárbaro Pinelli una carta á la 
Armonía de Turin y copiándole la orden del dia , á fin de que pudiese 
censurar una vez mas aquel periódico los actos vandálicos del que 
decia ver con orgullo sus censuras. 

No hay para que decir cual fué el comportamiento de la soldadesca 
feroz de Pinelli, sobre todo, desde que le fué dirigida aquella terrible 
orden del dia. Llegó á la mañana siguiente á un pueblecito de los 
Abruzzos, cuyos habitanles huyeron á su aproximación por no ocul- 
társeles la suerte que les reservaban los monstruos que habían lie- 
gado á considerar la piedad como un crimen. Al ver que no les era 
posible saciar su hidrópica sed de sangre , resolvieron los soldados 
de Pinelli pegar fuego á la población por sus cuatro ángulos , é iban 
á verificar ya su depravado intento, cuando se les presentó una pobre 
anciana de setenta y ocho años , diciéndoles que le permitiesen salir 
con su bija y una niña de esta , recien nacida. Después de haberle 
preguntado los asesinos cual era su casa , aparentando compadecerse 
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de SU triste suerte , se hicieron conducir á ella por la anciana , á 
la cual encerraron al llegar , junio con su hija y su nieta y y pocos 
momentos después eran todos ya presa de las llamas. 

En otra casa de la propia aldea , encontró la soldadesca brutal de 
Pinelli á un napolitano que no habia podido escaparse al saber la lle^ 
gadade sus verdugos, por obligarle á guardar cama las cinco glorio- 
sas heridas que recibió pocos dias antes en el campo de batalla. To* 
dos los soldados del mundo habrían sabido respetar la vida de aquel 
valiente : los asesinos que mandaba Pinelli encendieron una hoguera 
en derredor de su lecho para hacerle morir en medio de un mar de 
llamas. ¡Qué conducta la de los regeneradores de Italia ! 

Después de haberlo reducido todo á escombros se dirigió la divi* 
sion Pinelli á Scurculo y donde asesinó bárbaramente á cincuenta y 
ocho personas , entre las que habia dos sacerdotes , tres mujeres y 
dos niños. Pasaron luego los corifeos de la revolución á la iglesia 
del pueblo , y derribaron á los santos de sus altares , cometiendo 
por último la horrible impiedad de fusilar la santa imagen de la 
Virgen. 

También en Avezzano fueron condenadas por los Piamonteses á la 
última pena treinta y ocho personas , por suponerse que estaban en 
relaciones con los sublevados que recorrían el país y para no expo- 
nerse á morir sin defensa. 

£1 general Sonnaz, que por lo visto, no era menos bárbaro que los 
demás mandarines piamonteses , recorrió las poblaciones de Tagua- 
GOZO é Isernia, asesinando en la primera á cuarenta y ocho personas, 
y pasando á cuchillo en la segunda á cuantos infelices habitantes 
pudieron ser habidos. Los dos solos verdugos Pinelli y Sonnaz, que- 
maron en pocos dias treinta y seis pueblos de la provincia de Ascoli. 

Veamos ahora cual era la conducta de aquellos que peleaban en 
los Abruzzos por su patria y por su Rey, y á los que daban los Pia- 
monteses el nombre de bandidos. Tenian los realistas en su poder 
unos doscientos prisioneros piamonteses del 40 de linea , hechos en 
los diferentes encuentros habidos en las montañas ; pues bien , lejos 
de entregarse los bandidos á las sangrientas represalias que les per- 
mitían las leyes de la guerra, trataron á sus enemigos indefensos con 

todos los miramientos que la humanidad exige , dándoles su corres- 
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pendiente ración de pan y el haber de tres reales diarios para sh 
sustento. Ni una amenaza , ni un insulto , se profirió contra los Pia- 
montesesque por los percances de la guerra habían caido en poder 
de los realistas. En algo han de diferenciarse siempre los defensores 
del orden y el derecho^ de los pai'tidarios de la arbitrariedad y la in- 
justicia. 

Mientras estaba haciendo en Gaela la Monarquía legitima el último 
esfuerzo contra la tiranía y la Revolución y y mientras cometían los 
Piamonteses en el reino de las Dos Sicílias las mas inauditas cruel- 
dades, pronunció el Emperador Napoleón III un discurso en la aper- 
tura de las Cámaras francesas, en el que calificaba de noble y grande 
la idea revolucionaria que estaba causando en Italia tantos trastornos. 
Es preciso ser todo un Napoleón III para dar el nombre de grande y 
generosa á la usurpación infame que después de haber ocasionado la 
desgracia de Italia , amenaza destruir impía los intereses mas caros 
del Catolicismo, para arrebatar á la vez en su ciego fui'or , la fe y la 
paz de los pueblos. 

Pero no debe admirarnos el lenguaje del Emperador porque nunca 
podíamos esperar que anatematízase su propia obra. Cuantas veces 
mostró Napoleón en su discurso algunas simpatías por el noble 
infortunio del Rey de Ñapóles ^ se vio estrepitosamente aplaudido; 
siendo aquellos aplausos la reprobación mas enérgica de su funesta 
política. Muy poco satisfecho en verdad debía eslar el Emperador del 
triunfo que acababa de obtener en las Cámaras. 

A pesar de la culpable indiferencia con que eran mirados por todas 
las naciones los sufrimientos de Francisco II y del pueblo napolitano, 
seguían resueltos uno y otro la gloriosa senda del sacrificio , yendo 
siempre en aumento el número de los valientes Napolitanos que se 
agrupaban cada dia bajo el lábaro santo de la legitimidad, levantado 
en las montadas de su patria. Asi lo prueba , al menos la siguiente 
correspondencia inserta en la Gaceta de Milán , periódico adicto á 
Garibaldi. Hé ahí como juzgaba su corresponsal la verdadera situa- 
ción del reino de Ñapóles: 

«Puede creerse que estamos en vísperas de una contra-revolución, 
la mas vergonzosa y mas funesta para la santa causa que con tanto 
valor y sacrificios hemos sostenido aquí. Solo hay en las Dos Sicilias 
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un partido que pueda llamarse dominante , porque puede disponer 
siempre de todos los medios mas poderosos , y cuenta entre sus par- 
tidarios á todo el populacho y á las cuatro quintas partes de las gen- 
tes ilustradas.» 

Lo que indicaba también claramente los progresos de los subleva- 
dos, eran las medidas rigurosas que adoptaba el gobierno para impe- 
dir que la prensa periódica hablase con imparcialidad de las acciones 
habidas entre los invasores y las partidas realistas. £1 Ecuador y la 
Cruz encarnada , periódicos que se publicaban en Ñapóles , fueron 
suprimidos por haber dado la noticia de que habian sido batidos los 
Piamonleses por las fuerzas napolitanas en dos distintos encuentros, 
perdiendo en el állimo de ellos mas de ochocientos hombres. 

Exasperado el país en vista de las atrocidades cometidas por Son- 
naz , se sublevó en su mayor parte , y después de haber logrado 
rechazar á sus verdugos en el primer combate, tomó la ofensiva, sin 
parar hasta arrojarles de las posiciones que ocupaban. Nadie habría 
dicho que aquella división de diez mil hombres que con tanto furor 
perseguia á los idealistas talándolo todo, se hubiese visto obligada á 
huir cobardemente en presencia de un enemigo inferior en número 
y desorganizado. 

En Barletia y otros pueblos fué sorprendida la milicia nacional por 
el paisanaje, y obligada á entregar las armas , para que se pudiese 
atender con ellas á la defensa de la patria, tan cruelmente ultrajada 
por sus invasores. Dispúsose al efecto que fuesen entregadas las ar- 
mas á los sublevados, cuyas filas fueron á aumentar desde luego to- 
dos los que habian tomado parte en aquel movimiento. 

A pesar del respeto con que los revolucionarios , á su decir , han 
mirado siempre el hogar doméstico, eran continuas las visitas domi- 
ciliarias practicadas en Ñapóles por los satélites de Spaventa, tirano 
mil veces mas odioso que el mismo Farini. Su solo nombre llegó 
á inspirar horror hasta á los partidarios mas ardientes de , la Revo- 
lución, por saber que bastaba una acusación cualquiera pai'a pei'der- 
les iiTemisiblemente. Mas de doscientos oficiales del antiguo ejército 
de las Dos Sicilias fueron enviados por Spaventa á las lóbregas cárce- 
les de Genova , por el delito de no haber sido apóstatas , ó por el su- 
puesto temor de que pudiesen sublevarse en favor de su Rey. Hasta 
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el Popólo, periódico mazziniano y clamó enérgicamente conti*a la in- 
soportable tirania que usaba con los Napolitanos. Véase sino lo que 
decia en sus columnas : 

((Son tales los excesos que comete el ejército sardo en los Abruzzos, 
y tal la indignación del país, que en Tagliacozo y otros pueblos hasta 
los muchachos con piedras y las mujeres con aceite hirviendo , que 
les arrojaban desde las ventanas, peleaban por expulsar á los agentes 
de la opresora dominación del Píamente. » 

Spaventa, como todos los tiranos , tiembla al solo recuerdo de sus 
victimas, y por esto se le ve cada vez mas apoyado en las bayonetas; 
cobarde y desconfiado, llega á dudar hasta de la milicia jiacional , y 
pide incesantemente nuevas tropas piamontesas. Lo propio hacen los 
demás gobernadores sardos , por considerarse en todas partes rodea- 
dos de enemigos , que solo esperan el momento favorable para arro« 
jarse sobre ellos y sacudir de una vez el yugo vergonzoso impuesto 
á traición por sus cobardes opresores. 

Muchos de los últimos Napolitanos que fueron presos en Ñápeles 
por orden de Spaventa, llegaron hasta el estremo de morir de hambre, 
merced á la inhumanidad de sus carceleros. Una seOora que estaba 
en cinta sintió en la prisión los dolores del parto, y fué tal el abandono 
en que la dejaron, que á las pocas horas habían muerto de frío ella y 
la infeliz criatura. Nadie mejor que los Piamonteses podía llevar á 
cabo semejante obra de iniquidad. 

Por mas que el pueblo napolitano se hubiese dejado halagar en un 
principio por las magnificas promesas de la Revolución; por mas que, 
como decían sus enemigos , hubiese sido despótico el gobierno que 
antes tenía ; por mas, en fin, queliubiese estado resuelto á atacar el 
trono de sus antiguos Reyes , es imposible que dejara de echar de 
menos la pasada dominación , tan luego como se vio envuelto en la 
sangrienta anarquía de sus opresores. Pero era ya farde ; el pueblo 
napolitano había dejado de cumplir con su deber cuando se presen- 
taron en sus playas los piratas de Garíbaldí , y debía por lo mismo 
sufrir después la ley terrible de la expiación. 

Nada importaba que los Napolitanos odiasen después á sus nuevos 
dominadores; nada que en todas partes se levantasen partidas contra 
ellos ; inútil era que todos los habitantes de las Dos Sicílías estuvie* 
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sen decididos á morir en defensa de su Rey y de su independencia; 
habían dejado an*ebatarse esos caros objetos cuando estaba en su 
mano el conservarlos para siempre , y cuando mas tarde reconocie- 
ron su falla imperdonable, les era ya del todo imposible recobrarlos, 
cualesquiera que fuesen los sacrificios que estuviesen dispuestos á 
hacer. Solo así puede explicarse lo ineficaz que fué después su 
noble esfuerzo. 

En Pietraro y otros pueblos fué arrastrado el retrato del Rey Ga- 
lantuomó en prueba del amor que profesaban los Napolitanos á su 
nuevo padre y según Garibaldi, y como para demostrar la legalidad y 
la justicia con que se había procedido al llamarles al sufragio uni- 
versal. ¡Qué ejemplo para los necios que aun creen que es el sufragio 
universal la libre voluntad manifestada por los pueblos , la espresion 
genuina de los deseos del pais ! Vuelvan los ilusos la vista hacia Ñá- 
peles, y podrán convencerse de lo que es aquella nueva farsa revo- 
lucionaria ! 

Las fuerzas realistas mandadas por el valiente Mercoli , derrotaron 
á los Piamonteses en las inmediaciones de Orsagona , causándoles 
grandes pérdidas y haciéndoles mas de doscientos prisioneros. A esta 
importante victoria alcanzada por las tropas leales se debió en gran 
parte al desarme de la milicia nacional de casi todas las poblaciones 
de aquella provincia. Al ver el gobierno usurpador los progresos de 
los sublevados, dictó nuevas medidas sanguinarias para tener á raya 
á los pueblos que se mostraban cada vez mas dispuestos á secundar 
con su cooperación á aquellos de sus hermanos que con tanto heroís- 
mo sabían combatir en defensa de la independencia nacional, y sobre 
todo , de la propiedad y la familia. Asi que , los fusilamientos , las 
prisiones, los destierros, los insultos y los asesinatos aumentaban con- 
siderablemente , á medida que se iban haciendo mas numerosas las 
partidas sublevadas. 

Aparentando el gobierno despótico haber tenido noticia de que tra- 
taban los pueblos de Ascoli y Chieti de levantarse en favor de su Rey, 
hizo marchar contra ellos una columna de seis mil hombres mandada 
por el bárbaro Sonnaz, tan tristemente célebre ya por sus crueldades, 
á las que debió sin duda el ser nombrado jefe de la nueva expedición 
que tan dolorosos recuerdos había de dejar para siempre en aquel 
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desgraciado país. So primer cuidado al llegar á Ascoli y Ghieti , fué 
hacer prender á todos los habitantes mas conocidos por sus opiniones 
realistas, y á pesar de no haberse podido justificar que estuviesen en 
relaciones con los sublevados , ni mucho menos que intentasen ellos 
levantarse contra sus opresores , fueron al día siguiente pasados por 
las armas. Las personas mas notables de las dos poblaciones se 
presentaron al jefe revolucionario para interesarse en favor de los 
ochenta y tres infelices , que iban á sufrir la última pena ; hasta los 
partidarios de la sofiada unidad italiana , que tampoco faltaban deli- 
rantes en Ascoli y Ghieti, fueron á interesarse por los pobres presos, 
pero todo fué inútil : nada bastó á adormecer la crueldad del bárbaro 
asesino. Los ochenta y tres detenidos , en su mayor parte padres de 
familia , fueron fusilados , aumentándose asi de ochenta y tres el nú- 
mero de inocentes victimas sacrificadas en el reino de las Dos Sici* 
lias por el furor y la ambición del Piamonte. 

Nuestra pluma se resiste á consignar mas desgi*acias : dejemos á 
lofl miserables invasores embriagarse en Ñapóles en un mar de san- 
gre , que ya sonará para ellos tarde ó temprano la hora tremenda de 
la expiación 
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CAPITULO XXIT. 



Gontinaacion del sitio de Gaeta.— Explosión de los polvorines.— La ar- 
mada sarda vuelve á entrar en campaña.— Tregua concedida por los 
sitiadores.— Critica situación de la plaza.— Rómpese otra vez el faego 
—Últimos dias de la heroica defensa. 

£1 día 5 de febrero fué sin duda el mas fatal para los sitiados. La 
eiplosion de la reserva de municiones de la batería San Giacomo 
inauguró la serie de desastres , cuando á las tres de la tarde con- 
movió el aire una detonación espantosa: el fuego habia prendido en 
el polvorín de las baterías Citadella y «San Antonio , inmediato á la 
puerta de tierra y á la unión del lienzo de muralla de tierra con el 
de mar , que contenía mas de siete mil proyectiles huecos. El estré- 
pito fué horroroso; las piedras , las rocas, las bombas y granadas se 
entrechocaron por el aire durante un minuto , y luego que se hubie- 
ron disipado las tinieblas momentáneamente producidas, vióse que la 
puerta de tierra habia desaparecido , que el cuerpo de guardia había 
tenido igual suerte , y que centenares de hombres hablan desapare- 
cido también. Del baluarte , de la muralla , de las casas contiguas, 
solo quedaban inmensos escombros , bajo los cuales oíanse quejidos 
y lamentos capaces de helar de espanto al alma mas intrépida. En el 
lienzo de muralla que miraba al mar , habíase abierto una brecha de 
treinta ó cuarenta metros , en el punto en que se encontraba antes la 
batería Denle de sega Sanf-Anionio. Por un momento se creyó qué 
los oficiales franceses que servían la batería Cüadella habrían muerto, 
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pero por fortuna no fué así; habían corrido sí grave peligro sintiendo 
la esplanada temblar bajo sus pies y pasai* sobre sus cabezas la nube 
de piedras que cayó junto á ellos en medio de la mas siniestra oscu- 
ridad. Todas las baterías inmediatas quedaron inservibles y la plaza 
encontrábase imposibilitada de hacer fuego por aquella parte. Igno- 
rábase en los primeros momentos el número de víctimas sepultadas 
entre las ruinas. Dos compañías que trabajaban en la brecha abierta 
el dia anterior quedaron enteramente aniquiladas , y el general de 
ingenieros Traversi habia desaparecido. Muchas familias perecieron ^ 
y una compuesta de once personas , hombres , mujeres y niños que 
se habían refugiado durante el bombardeo bajo la puerta de la plaza, 
fué materialmente hecha pedazos. Ah ! horrible espectáculo era ver 
agitarse brazos y piernas entre las ruinas , enconti-ai* soldados estro- 
peados , á mujeres cubiertas de sangre que huían ó eran llevadas 
hacia el interior de la ciudad; y como si los feroces Piamonteses, los 
redentores de Italia quisiesen aumentar el horror de aquella escena, 
dirigieron contra aquel punto todos los fuegos de su artillería. Las 
numerosas tropas que se dirigían, y las que ya se hallaban en el sitio 
de la catástrofe para socorrer á las víctimas , hubieron de retirarse, 
no queriendo los jefes sacrificarlas en vano. Imposible es formarse 
idea del furor con que los sitiadores disparaban desde el momento de 
la explosión ; por la brecha , levantando nubes de polvo entre los 
humeantes escombros y las inanimadas victimas, entraba un huracán 
' de hierro que obligó á dejar sin auxilio á los infelices que aun res- 
piraban. Entonces rompió también la plaza un vivo fuego desde to- 
das sus baterías útiles , con objeto de diseminar los tiros del enemigo, 
lo cual consiguió por fin á media noche. 

El dia siguiente la armada sarda, compuesta de quince buques, se 
presentó en la rada para tomar parte en el combate y reparar su 
derrota del 22 de enero , pero solo logró hacer un segundo fiasco tan 
solemne como el primero. Apenas los cañones napolitanos hubieron 
introducido algunas balas en los costados de sus naves, cuando adop- 
lando su heroica táctica , se hicieron á la mar hasta hallarse fuera 
de su alcance; desde allí estuvieron todo el dia lanzando sus andana- 
das al agua con gran sustr) de los pescadores de la costa, y sin herir 
jii á un solo hombre de la plaza. 
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El tifus eligió aquellos dias tres viclimas ilustres : el teniente ge- 
neral duque de Sangro , primer ayudante de campo de S. M., una 
hermana francesa de la Caridad, y el confesor de la Reina, sacerdote 
suizo, dechado de virtudes. 

Durante el dia 6 pareció calmaría algún tanto el furor del t>ombar- 
deo ; desde las cuatro de la tarde anterior hablan caido en la plaza 
mas de quince mil proyectiles. Un casco de bomba penetró en el apo- 
sento del Rey , cuando por un acaso providencial S. M. habia salido 
medio minuto antes. 

El mayor Sangro, uno de los pocos heridos que pudieron retirarse 
de entre las ruinas, espiró aquel mismo dia; una hora antes de mo- 
rir escribió á su madre algunas lineas muy tiernas, solicitando su 
bendición y excitándola á consolarse, por haber dado su vida, decia, 
por la mas justa de las causas. 

Las víctimas de la explosión no hablan podido ser socorridas toda- 
vía, pues los proyectiles piamonteses no permitían que nadie se acer- 
case al sitio de la catástrofe. 

En medio de los horrores y del exterminio de la guerra, cuan be- 
llo es y cuan noble, ver en los hombres que pelean la generosidad, el 
aprecio al valiente infortunado , en vez de la safia , de la infame 
cruddad que por parte de los sitiadores nos ofrece el sitio de Gaeta. 
El principio cristiano y civilizador de que en las guerras ha de 
cansarse el menor mal posible, sin perjuicio de procurar cada uno el 
fin que se propone, fué olvidado por las tropas sardas, y esto que 
pcM* ciertos hombres son consideradas como los soldados de la -justi- 
cia y del derecho, que su rey lleva para muchos el titulo de Rey ca- 
ballero. Las mujeres, los nifios, los infelices mutilados que hubieron 
de espirar entre las ruinas de la muralla'y de los edificios, privados 
de todo auxilio humano por la ira desatentada de Gíaldini, serán sin 
duda allá en el cielo testimonio muy elocuente contra la caballerosi- 
dad y el honor del actual rey de Gerdefia. 

Por fin, el dia 6, viendo que el fuego no cesaba contra los sangrien- 
tos escombros de la brecha, dispuso el Rey solicitar una tregua para 
socorrer, ó dar á lo menos cristiana sepultura á las numerosas victi- 
mas. Gialdini la concedió aquella noche del 7, y habia de durar 
cuarenta y ocho horas, con la condición de que no se repararían las 
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obras deitmidas; ndgáie» enpero, á pemítir la Milida de lá l^rialeza 
¿los enfermos y heridos, alegando el singular ó iohomané inótiTo de 
^ asi se prolongaria la locha inúUIfldeote. 

Pablicada la tregua, el sitio de la horrible catástrofe féé el pffuto 
de peregrinaeion de todos los miliiares y paisanoé de Gaeta, tnieAlras 
que machas compafiias trabajaban en extraer de entre las ruinad los 
oMrpos humanos. ¡Desolador espectáculo I El aire infeclado annm^ia- 
ba que los cadáveres se hallaban ya en putrefacción, y s(rfo se enooo- 
traron dos personas vivas, si vida puede llamarse el soplo víM que 
les quedaba. Él número de muertos pasaba de doscientos, y elitre 
ellos pudo por fin distinguirse el cuerpo del general Traversi , tete^ 
rano de sesenta y ocho aSos, de actiiridad infatigable y de tttt talof á 
leda prueba. Su tumba no pudo ser mas gloriosa» Por la patria y 
el Rey murió á los golpes de los enemigos de ambos^ sirviéndole de 
mortaja la muralla que con tanto ardor defendía. El honor mititat $ tan 
ultrajado en Sicilia, halló en Gaeia quien lo elevó hasta el heroisAo, 
quien le hizo brillar con deslumbrantes rayos. 

Es ttu misterio todavía la causa de la explosión del polvorín. En 
Gaeta» como en toda plaza sitiada, se hablaba mucho de traición, 
y con mas fandamealo ^n ella, atendiendo á la clase de enemigos coa 
quienes combatía, que habian dado pruebas de no retroceder ante 
medio alguno por indigno y reprobado que fuese» Deciaise haberse en- 
contrado entre las ruinas largas mechas no del todo consumidas; há^ 
se dicho después que el ingeniero Hamado GuarineUiy que eonstruytl 
los polvoritfes en tiempo de Femando II ^ no contenió con haber do« 
fraudado enormes sumas al gobierno» no dando á las bóvedas todo 
el espesor necesario, dirigía entonces contra las dnras que sabia ser 
muy flacas et fuego de los Piamonteses; pero hasta ahora no ha po^ 
dído descubrirse aun la tardad de un modo incoiitestaMe. Es lo cier>* 
to , que los sitiadores dírígian numerosos disparos cenfra los grupos 
de cazadores que trabajaban en la pequefia brecha abierta ei dia 4^ 
matando á nueve en todo aquel dia;* y quizás una bala destinada á los 
trabajadores se desvió de algunos metros y peneti*ó en el polvorín, 
no debiéndose olvidar que la invención de los calonoe rayados ha 
modificado mucho las condicioiies de la defensa de una plaza; lal mn^ 
co á prueba de bomba no puede roMstir á la bala rayada, Cneámosto 



así li»8(» qm Iq owtrariQ so dig^ par coMwio n»imj9áo. I» Hm 

maY^ídad, nuestro propio corazón g^o^rán en ello. 

bpposible eiB desconocer que U aitnacíon de la plo^a 99 b»oia k 
Q^ momento mas critíc», U explosión del polvorín fMé va d^m^tif 
q]ü(9 hal)M dfi^ prPdo^M' 1» <'aid4 de Qa^ta dentro de «n brevo plaxo; )^ 
provj»aa d» p(}lvora disminuí» r^pidam^te, y babrjia qnedado ^t 

tada con cinco ó seis días del vivo fuego sostenido ol %i # WV9^ 

lQ9 yívfff» ei:ca««»b»« tambio», y jos soldítdos qpf no hj^^ eopii- 
áQcm^hffiii^ tvw mm^f ost^ban matorialm^te «jdenosdo?. ¡húmír 
ni))l» abpegaeM^l ^ ej^áto napolitano mostrólo w G»«(a i4 ígiii)} df 
los mas a^ad<v9 d^ mnodo. 

^'gobor«»d0r rmmá ^ di» 9 á los gen^rajiei» y 41<W jfffii^ d« oPíBr- 

po para «aber ^p 9mm ¡mm d^ la posibilidad d^ «i^ w»s la^g» 

r(«»)atfw^ ]K1 l«WíB.QJte £9n#r»> Rit»^ pr^e^ti^ )» «n.oatí^» OP }aJk$» 

t4rmw«3 qiw »^ veía ciara^ienta «1 d^oe do aapitn}»r; i4 gov^M Do^ 

Jkm> p»rUq^[Miba d(9 osta opinión á lo qn^e se crei», y la di^I gfimrfli 

Poliz» no ora dpd/9^a. La reunión j^ indiiiaba h^a o^ta^ a^it^ríd^ 
d^s, cnando ol gener»l Jiiedm»ttep se levantii con finergjia miit¡» mr 
mejante tendenoia, é km oir ^líérgUm palabras qpe apoyara» vatwp 

jiefes do cuerpo, resolyíéodo^ por fu» oontmar la de(«»oa^ 

jgl g$)^)emad<ar d^ l» pl^i^a bjzp ana nnev» ^roj^ímm al gmornl 
Cml4íni w* prplopgsir 1» Iregaa, ^n ñtmem h que «o babian podi- 
do retirarse todas las víctimas de entre los escombros , y ol sítiad(9r 
Gpppodi^ d^co ]m^' l^ triegí^, emperOi no impidió qae los Piaron- 
t^^ di94onbrior»n un» nuora batori» delante de la Trmiá¡ para lo# 
cmf^om^ 4^1 nu^vQ dvmhq piii>liQo no oi:isten trog^as ni armMtir 
c¡m\ i^st03 m^ par» oljo^ e^prúpn^os d« pac» mont». La del 9 al 19 4^ 
enero b»bia sjdo y» violada, y na habla razan para que no lo foaso 
^1^ Y m embargo, Cialdini se quejó m términos muy indocoroj^ 
4el ig?ner»l Ritíwei, gobernador de la plaza, ac^símdole dje haber be- 
ídw rí^par^r 1» brecb».. El hacbo, 4 «or exaalo, babria quedado enter 
r»monÍe jpsUQc^^o mm r«pre3ali»s, pero os falao. I^ ynioo qn^ m 
hj») en laprj^if^iacion con que hubiaron de pi-»x:ttíaarso jos trabajo»» 
y par» msff cuanto »ntoe á l»s vícíimas, fué arrojar ^ derooba é \ir 
quíprda Ip vm pranío posible I» tiorr» y las piedras, d»n4o Xfíc^r 
ss*lid»ddP gw^e ampfltoniww epti'^^ el mar y l» brwba, flsl» ampo- 
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ro, no quedó cerrada poco m macho, ni se hizo trabajo alguno de re- 
paración; al contrario. Por un momento se tuvo la idea de colocar 
cañones en la brecha al ver la nueva batería de los sitiadores; pero 
Francisco II que , sin que nadie haya pensado en darle el pomposo 
nombre de rey caballero ^ sabe lo que valen el honor y la palabra dada, 
y se opuso á lo que no habría sido mas que combatir al enemigo con 
sus mismas armas. 

Aquel día, es decir, el 8, dos buques, salido el uno de Gaeta para 
Ñapóles, el uno y dirigiéndose el otro de Terracína á Gaela, fueron cap- 
turados por la escuadra piamontesa. Otro barco que había salido de 
Gaeta para Terracína volvió al puerto para no ser apresado. 

El armisticio espiraba el día 9 á las diez de la mafiana, y á las 
diez y cinco minutos, los sitiadores abrieron otra vez el fuego. La 
plaza contestó, no con la misma energía de antes, puesto que cinco de 
sus baterías casi no podían hacer fuego, pero con sostenida firmeza. 
Las b'.terías Regina y Sant- Andrea y Phüxsptadt estaban especial- 
mente encargadas de contrabatir las posiciones enemigas, asi qne, ex- 
perimentaron sensibles pérdidas . El fuego duró hasta la noche, y la 
plaza tuvo cuatro artilleros muertos y unos quince heridos. 

Un principio de incendio se declaró en la batería Sant- Antonio, y 
amenazaba hacer volar la reserva de municiones; pero dos valerosos 
artilleros se lanzaron en medio de las llamas y consiguieron extin- 
guir el fuego. 

Al día siguiente los sitiadores hicieron un fuego horroroso; la pla- 
za, sin embargo, persistía en su resistencia y hasta contestaba con buen 
éxito ala batería de los Capuchinos. Pero ¿qué podía hacer contra las 
baterías enemigas mas apartadas? ¿Qué podía todo el valor de sus de- 
fensores contra sesenta morteros y mas de cien piezas rayadas de to- 
dos calibres? Todos los medios de destrucción inventados por la cien- 
cía moderna eran dirigidos contra Gaeta, y sin embargo, los caffones 
napolitanos llegaban á veces á imponer silencio á los de las baterías 
piamontesas mas inmediatas, como sucedió aquel día con los de Ca- 
puchinos. Un asalto podía salvar la plaza; desde hacia cinco días, 
las piezas de las baterías avanzadas eran cada noche cargadas con me- 
tralla, esperando que los Píamon teses intentarían penetrar por la bre- 
cha; mas los soldados de Cíaldíni eran prudentes y no parecían dis- 
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puestos á conceder á los sitiados este último favor. Segaros de ano* 
nadar á los esforzados Napolitanos manteniéndose á mil quinientos, 
á dos mil y á tres mil metros, habian de triunfar porque poseían una 
artillería incontestablemente superior. El coronel Ussani, tan modes- 
to como valiente, decia entre el estrépito de los proyectiles que pe- 
netraban en su batería: «Sí tuviéramos artillería rayada, no quedaría 
una sola pieza piamontesa en posición, pues los artilleros piamonte- 
ses no pueden compararse con los napolitanos.» 

M. de Fierre, escudero de la Emperatriz Eugenia, se presentó lle- 
vando la carta de su Soberana para S. M. El více-almirante Persano, 
solo otorgó al enviado imperial el permiso de entrar en Gaeta con la 
condición de limitarse rigorosamente á la entrega de la carta. Sin 
embargo, ¡el bloqueo no había sido reconocido! Ante tales humillacio- 
nes nadie podrá conocer á la pundonorosa nación francesa; el Pía* 
monte que tanto ha hecho hablar de sí, que se ha engrandecido, si no 
con verdadera grandeza, con una sombra de poderío al menos, solo 
porque el pueblo francés ha derramado por él su sangre y sus teso- 
ros, puede mas que la antigua honra francesa. La Francia, como to« 
do el que presta auxilio para que otro cometa una mala acción, ha de 
verse aun mas desconocida y humillada por su fiel aliado. Dígalo sino 
lo que sucede con Inglaterra: esta potencia no ha perdido un solo hom- 
bre ni gastado una sola libra esterlina en pro de lo que se llama la 
unidad italiana, y es mas bien quista en Turin que la Francia que ha 
perdido en la campafia de Italia 50,000 hombres, y gastado muchos 
millones. Esto, empero, nada enseña á Napoleón III; y lo sucedido en 
Gaeta con el enviado de su augusta esposa es de ello una excelente 
prueba. 

La guarnición de Gaeta, el público todo, preguntábase en aquellos 
dias de ansiedad porque los Napolitanos no practicaban salidas con- 
tra los sitiadores. Al ver en Gaeta al animoso y^ experimentado gene- 
ral Del Bosco, habíase creído que á lo menos guiaría algunos batallo- 
nes á los Capuchinos ó á Monle-Tortano, para enclavar los cafiones 
piamonteses. Sin embargo, no sucedió así; después de la proyectada 
expedición á las Calabrias, de la cual no había vuelto á hablarse, no 
se pensó mas en aprovechar las numerosas fuerzas encerradas en la 
plaza. ¿Debe atribuirse esto á carecer los generales de energía y reso- 



laeM»? Qíík4s pea »s{» como supone el testigo oo«d«F oeyo ««ffito 
tenomo» 4 la vista al re^Jactar este relato; p9ro do todos modos qo ha 
do olvidarse que la situación particular de 1« plua d9 Qa^tfii que el 
cúmolo de fn^ntas que puede i-eunir el sitiador m la estreelift Imcua 
de tierna q«e la une al contioeuley haco sumamoote dÜ^ioUes y ftíxn 

grosas esta clase do oporaoiopes. 
AüMOOoi^i por fin el día 11, y el antor d^l &mw 4^^ tH»f d«<iQiSB 

hemos hecho menciop, d» prinwpio ^ su cooWiap* ISHW t»n o^ 

palabras: Gaeta esti perdida* Toda ilusión so l(« desvs^uocíde, 

Ouraitie la noche del di» aoteripr, la pl^iza iH^l^ia solioiiadQ di^ W' 
•ei«l Cíaldípí una tregua do qviOioe dias par» tratar d^ Ifts ^ndi^Ñ* 
«es de la rendición, l^s parlamentarios encargados d^ sam^apto p»r 
so fueron: fl general AntoqelU; ^ contr»almirwt9 fm^y ^\ ^tqwI 
BeHí Fruncí* Cialdini ^ m»nifest<i di^i^esto 4 entrar ep pegoolacio^ 
Ms, poro negiise formalmente á conceder m armisticio y ^ svspQOdw 
et bombardeo. SI fuego Qontinu<í, pues, por aml^ partid, y doraolf 
e) di» indioado adq«iri() una violencia que jam^ habia tenidP- iOor"* 
roroso espect^ulo! Las ruinas so amontonaban ^1 roded^r d^ lo^ c»<r 
sm»tas doQde so abrigí^ la gq^miciop; la« casas (fti»n cop estr^r 
pito 6 eran presa de voraz incendio* Llegada la nocbe, Y^apso coost 
taptemeuto die^; 6 quince bombas cru?^ando en el »jro sus ínflamad«i 

par&bolas; durante ol día no ae veían, pero por iq mi^mo ol poligro 
ew m»9 grap<i^» La muerta estaba en todas partes, y po e^isiia m^ 

lo 8W«ro, 

La osonadra, siguiendo su prudente cpnduoia y escarmentada m 
ras iAteriores teotativas, no abandonaba l» i*a4a de Mol». 

Las baterías napolitanas de la parte de tierra empezaron aquel día 

M f««go »uy tardo. Ji)s artilleros cumpteq todos eop su debor W^ 
d gn, aun cuando uo alimenten ya esperanza ftlguo»; m»^ los sitiar 
dores comprando» ^n duda l» imposibilidad ep que se baii^ docon.- 
teataFles con eflcacia, y por este B»recoo decW«i09 ^ \mm *>brp 

Claol» ted» los proyecMtes de sus almacenes. Saj^ria babia do cpatro 

fmfi vw «oab<i por m sej servi4a sino por pp ^ubtenjopte y do? 

artUior^»* 

Pnrwite ol di» ei^perimontii la pl»«» la pérdida de mo» rósenla ^ol- 
4idos; ]« batería /|t^gi<i«,|avo olla m>i» doce hombro» fnora do fombato* 
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iúlo im hérnuiMg de la Caridad pueden é^roer sa saftto túitáá^ 
totio; les demás m bailan eoferinas; los pobres heridos carMen de 
ka auxilios necesarios , y la mayor parte de los amputados mueren. 
En los hospitales se contaban mas de mil berídos y tifoideos, y for- 
tana era en medio de tanta desgracia que la Reina María Sofía, ángel 
de cwidad y de amor, parecía reproducirse á la cabecera de los en- 
fermos; ella los cuidaba, ella les dirigía aquellas palabras que, si no 
dan la tida, dan una tranquila y resignada muerte. 

SI día IS se asemejó en un todo al anterior. Tpdos los fuegos del 
ciek) parecían caer sobre Gaeta y querer llevar la destrucción y el 
incendie basta las entradas de la tierra. Es preciso, dice d testigo 
oeiilar que nos sirve de guia en la presente relación, haber visto y 
oído semejante bombardeo para f^rmar^e de él una idea aproxifiíada, 
y dudo que la pluma ni el pincel puedan junas expresar todos stis 
horrores. Los edificios se hunden» las casamatas se abren» ios polvii- 
rines se agrietan, los parapetos de las baterías desaparecen, las tro- 
neras se nivdan oob la esplanada , los pocos blindajes que se habían 
eonstniido qaedan derribados. El suelo de las baterías y de los ea^- 
minos que á ellas conducen desaparece bajo las ruinas; los eseom'- 
bros se anmitonan en todas partes. La plaza ofrece en realidad la 
imagen de la desolación. 

Apevs soriieoen el fuego la «litad de las baterías napolitanas, y 
su heroísmo es inútil ; las demás se hallan imposibilitadas de dispa*- 
rar in tiro. Esto no obstante todos cumplen con su deber; lo se com- 
bale ya sino para morír, y se muere impávida» oscuramenie. Los 
nombres de las victimas peimanec^rán casi todos desconoaidos^ pei^ 
la conciencia queda satisfecha. 

Qnien habrá de dar á Dios terrible ctienta es el autor de tan salva- 
je btanbardeo, es &aldini« En nombre de la humanidad ultrajada jm» 
gontamoft» ¿por qué destruir una ciudad qae ofrece rendirse? l^or qué 
encaraíRarse cOotra una guamidon di^Miesta á deponer las armas? 
¿por €faé laata sangre sin provecho derranMuia? por qué tantas ruinas? 
La eapitalaeion no estaba firmada aun^ es cierto; pero eontínuidtian 
las negociaciones, y en tanto, Gialdíni se gozaba en el infernal poder 
de su attiUería rayada. El sitio de Gaeta terminó sin que se abriese 
Wft IriMhera» sia que los sitiadores se aceroaien á menos de mil q«i« 
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nientos metrosl Cuando los Franceses pusieron sitio á Gaeta en 1806^ 
adelantaron las trincheras hasta quinientos metros de las murallas 
y dejaron intacta la ciudad ; varios generales supieron morir como 
buenos en las obras avanzadas, pero Cialdini, el héroe, el duque, el 
generalísimo, se desayuna, come, cena y duerme tranquilamente en 
Castellone, sitio real de Mola, distante de la plaza mas de cinco kiló- 
metros. 

Amaneció por fin el dia 13 que habia de ser el postrero de la in- 
dependencia napolitana, el último de tantos heroicos esfuerzos y de 
tantos sufrimientos. Acuérdale^ liombre, de que eres polvo y de que íe 
convertirás en polvo, dijo aquel dia el ministro de Dios al colocar la 
ceniza en la frente de los principales jefes de la guarnición de Gaeta. 
Ahí no necesitaban aquellos valientes semejante ceremonia para re- 
cordar la idea de la muertel Mientras las tropas oían misa desde las 
casamatas, las piedras que se desprendían de la muralla, los heridos 
que sin cesar eran llevados á los hospitales, les decian bien claro que 
la muerte estaba alli. El bombardeo continuaba sin cesar, tan espan- 
toso como en los dos dias anteriores. Entre los que dirigían sus pre- 
ces al cielo habia heroicos marineros que se disponían á ir á relevar 
á sus compafieros en la batería Regina; habia dignos oficiales que ha- 
blan abandonado media hora antes el punto del peligro para postrar- 
se ante Dios, por quien muchos hablan de ser juzgados aquel mis- 
mo día. 

La última hora de Gaeta ha sonado. La independencia de la Italia 
meridional ha sido condenada, la monai^iuia va á emprender el cami- 
no del destierro. La capitulación es firmada en Mola y el cafion cesa 
en su formidable estruendo. 

«Hoy, dice un testigo ocular de tantos hom)res, es el aniversario 
del asesinato del duque de Ben-y. Sombra de Bossuet, levantaos!» 

Desde la noche del dia 10 hasta aquel momento los sitiadores lan- 
zaron sesenta mil proyectiles en tres dias, sesenta mil proyectiles en* 
tre la demanda de capitulación y la firma del acto. Las numerosas 
víctimas que causaron clamarán venganza eterna contra el bárbaro 
Cialdini. 

Aun aquella mafiana habían descubierto los Piamonteses dos bate- 
rías, una de ellas en el arrabal, á mil metros de la plaza. Liqo inútil! 
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Dos Ó tres baterías napolitaBas de la parte de mar contestaron aellas, 
jaí^tras qae las de tierra intentaban sostener una lucha desespera- 
da. La escuadra sarda no abandonó ni un instante la rada de Ifola. 
£n tanto el tifus continuaba sus fatales estragos, y los enfermos care- 
cían de lo mas preciso. Solo quedaba con vida un solo boticario, y 
este habia de componer los remedios^para ISOO hombres tendidos en 
los hospitales; y esto junto con la humedad de las casamatas, con la 
falta de reposo, con el hedor que despedían los muchos caballos que, 
después de arrojados al mar, habian sido otra vez lanzados á la pla- 
ya, hacia que la mortandad fuese hoiTorosa. 

£1 fuego de los sitiadores cubría á la ciudad con igual vehemencia 
que un huracán de las Antillas; jamás se presentó á humanos ojos 
tan grandioso y desgarrador espectáculo. A las tres de la tarde voló 
la reserva de municiones de las baterías Philipstadt y Sant^Andrea; 
otras baterías habian ya perdido las suyas por una esplosion seme- 
jante, ocasionada por los disparos enemigos. Las baterías Regina ^ 
Trmíá, Transilvania, Malpasso y Orlando eran las únicas que po- 
dian hacer fuego, y aun tenia la primera muchas piezas desmonta- 
das; á las cuatro experimentóse como un temblor de tierra, al mismo 
tiempo que cónmovia los ecos de la montafia una detonación capaz 
de helar de espanto á los ánimos mas esforzados. El gran polvorín si- 
tuado en las inmediaciones de la batería Transüvania^ habia sido al- 
canzado por las balas rayadas de los Piamonteses, y explotó lanzando 
por los aires las baterías Transikmiay Malpasso y Picea éUMalpasso. 
Oficiales, artilleros, cafiones todo desapareció entre montones de san- 
grientos y humeantes escombros , la muerte hirió á distancias con- 
siderables del lugar de la catástrofe, y entre las victimas se encontra- 
ron muchos paisanos y mujeres. El número de muertos fué conside- 
rable , y para aumentar el horror de la escena, los Sardos, como hi-^ 
cieron el dia 5, dirigían un fuego infernal contra el lugar en que ya- 
cían tantos cadáveres y tantos heridos sepultados entre las ruinas. 

Desde aquel momento la defensa era imposible; solo quedaban en 
posición algunas piezas de la batería Regina, que no habrían tardado 
en ser desmontadas á su vez; la escuadra sarda habría podido impu- 
nemente arrimarse hasta el cuartel de la Trinitáy y cooperar á la obra 
destructora» sin que le contestase un solo cafionazo. 

40 
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Todo habia concluido, y para colmo de ÍBfortunio, las bombas pe- 
aetraban en el hospital de la Annunsiata, y daban muerte á gran sa- 
men) de heridos. 

En sítaacion semejante, el Rey mandó firmir inmediatamente la 
capitulación. 
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CAPITULO XXIII. 



lasensato orgullo de Cialdini. -Capitulación de Gaeta.— Homenaje á los 
▼alientes.—Despido del Rey á las tropas y nota del ministro Casella. — 
£1 Rey, su esposa y la real familia se embarcan en la M ouette.^Sii 
llegada ¿ Tertaoina y á Roma. 

Gíaldini , envanecido con un triunfo que no le había costado mas 
que pólvora y bonorbas, exigía condiciones, dignas en un todo de la 
actitud que durante el sitio mostrara. Quería que Gaeta, Messína y 
Civítella del Tronto se rindiesen á la vez; pi'etendía además entrar 
por la brecha, cesando la plaza su fuego y continuando el suyo las ba- 
terías píamontesas hasta llegar á las murallas las primeras colum- 
nas , condiciones de extravagante orgullo que fueron sin vacilar i-e* 
chazadas. £1 general piamonlés ni siquiera sabia tributar á los va- 
lientes el homenaje de su respeto. Por fin, en virtud de órdenes pe^ 
rentorías llegadas de Turin, consintió en otorgar á la plaza la capi- 
tQlacion cuyos principales artículos , menos duros de los que podían 
esperarse del heroico guerrero, eran los siguientes: 

Los seis primeros expresaban el modo y el tiempo de la rendición 
de la fortaleza con todas sus armas y provisiones, y la salida de las 
tropas con todos los honores'mílítares. 

Art. 7.'' Solo permanecerán en la plaza los enfermos, herídos y 
el personal sanitario de los hospitales; los demás militares ó emplea* 
dos que se encontrarán en la ciudad sin causa legítima ó sin autori- 
zación después de la hora señalada en el artículo anterior, serán con- 
siderados como desertores de guerra. 
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Art. 8/ Las tropas que componen la guarnición de Gaeta que- 
darán prisioneras de guerra hasta que se rindan la cindadela de Mes- 
sina y la fortaleza de Givitella del Tronto. 

Art. 9.* Luego de rendidas ambas fortalezas , las tropas que 
componen la guarnición serán puestas en libertad. Sin embargo, los 
militares extranjeros no podrán permanecer en el reino , y serán 
trasladados á sus respectivos paises, contrayendo además el compro- 
miso de no servir contra el gobierno durante un año, á contar desde 
la fecha de la presente capitulación. 

Art. 10. Se conceden dos meses de paga, considerados como en 
tiempo de paz, á todos los oficiales y empleados militares nacionales 
que hayan tomado parte en la capitulación. Los mismos oficiales ten- 
drán un plazo de dos meses, á contar desde la fecha en que fuesen 
puestos en libertad , ó antes si lo desean para declarar si quieren 
servir en el ejército nacional , obtener su retiro, ó bien quedar libres 
de todo compromiso militar. A los que quieran continuar sirviendo 
H obtener el retiro , les serán aplicadas como á los demás oficiales 
del disuelto ejército napolitano, las disposiciones del Real decreto da« 
do en Ñapóles en 28 de noviembre de 1860. 

Art. 11. Luego que haya terminado su prisión de guerra , los 
individuos de tropa obtendrán su licencia absoluta en caso de ha« 
ber cumplido el tiempo de servicio ó de su empefio. A los que no se 
hallen én este caso se les concederán dos meses de licencia, pasa* 
dos los cuales podrán ser llamados de nuevo á las filas. A todos in- 
distintamente se les distribuirá al ser puestos en libertad, la paga de 
dos meses para volver á su país. 

Art. 12. Los sargentos y cabos nacionales que quieran continuar 
sirviendo en el ejército nacional , serán conservados en sus grados, 
eon tal que tengan para ellos la idoneidad necesai'ia. 

Art. 13. Se concede á los oficíales, subalternos y soldados ex- 
tranjeros, procedentes de los antiguos cuerpos suizos, todo aquello á 
que tienen derecho por las antiguas disposiciones y decretos poste- 
riores hasta el 7 de setiembre de 1860. Los oficíales subalternos y 
soldados extranjeros que hayan entrado después del mes de agosto de 
18S9 en nuevos cuerpos, sin haber formado parle de los antiguos, 
tendrán derecho á cuanto les conceden los decretos de formación, an* 
teriores siempre al 7 de setiembre de 1860. 
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Art. li. Toám los Teteranos, los heridos y los motilados miMi« 
nes, sean cmtos faeren^ sin tener en ooeirta su nacionalidad^ serán re. 
ettidos m los depósitos de inTálidos militares en caso de que no pre'- 
fieran retirarse á sn casa con la paga diark estaUeoida per los re* 
gtamentos del ox-reino de las Dos SiciKas. 

Art« ÍH. A todos les empleados civiles, napolitanos y sioUíanos^ 
encerrados en Gaeta y pertenecientes á los ramos administrativos y 
judiciales , se les confirma el derecho al retiro que les corresponde 
segiw sa categoría en 7 de setiembre de 1860. 

Art. I(. Serán próvidas de medios de transporte, las familias 
de lülitares exísleites en Gaeta que quieran abandonar la plaza. 

Art. 17. A los oficiales retirados que se encuentren en la plaia, 
se les conservarán las respectivas pensiones con tal que sean confort 
mes á los reglamentos. 

Art. 18. A las viudas y á los huérfanos de los militares de Gae^ 
ta, se les conservarán las pensiones que en el acto obtengan / y se 
les reconoce el derecho de pedirlas para el porvenir según los térmi-^ 
nos de la ley. 

Art. 19. No se molestará á los habitantes de Gaeta en sus per- 
sonas ni en sus bienes por sus pasadas opiniones. 

Art. 20. Las familias de los militares de Gaeta que se encuen-^ 
ima en la plaza, quedan bajo la protección del egército del rey Yictor 
Manud. 

Art. 21. A los militares nacionales de Gaeta, que salieren del 
Estado por motivos de alta conveniencia, les serán también aplicables 
las disposiciones contenidas en los articules anteriores. 

Art. 22 . Queda convenido que después de la firma de la presen- 
te capitulación , no ha de quedaí* en la plaza mina alguna cargada; 
en caso de encontrarse alguna, esta capitulación seria nula y la guar- 
nición considerada como rendida á discreción. Iguales consecuencias 
produciría hallar los cafiones enclavados ó las armas destruidas á 
propósito, á no ser que la autoridad de la plaza presentase los cuU 
pables de tales hechos, quienes serian inmediatamente fusilados.» 

Se preguntará ahora si el honor estaba satisfecho? Ahí desde mu- 
cho tiempo lo estaba, desde mucho tiempo, solo por el honor se com- 
batia. Ante los sepulcros de tantos valientes que sufríerob con i^si^ 
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mcion malterabley y que marieron conmagB&aiiiutabnegaelDn.eitre 
Jas ruinas. de ana ciudad que se defendió por 6S|NMsío deeíe&dias con 
rswrsos ian exiguos, con medios tan desproporciooaihis, puede afir* 
aaree que d siüo de Gaeta ha de ser una de las masihermoaas ji^ 
gínas de la historia contemporánea. La gloria será, no para tos ven- 
oedofes, sino para los vencidos, y no habrá hombre de corfeizcm que 
se niegue á inclinar su frente así delante del ultime soldado déla 
guarnición «omo delante de sus Reales Magesiades. 

Antes de terminar este relato, antes de que las huellas de les in« 
^vasores profanen les sangrientos escombros de la plaza, quiéranos, 
fiados en relaciones que merecen entero crédito, pagar untributo de 
elogiosa los que mas se distinguiera. Empresa dificil es^ por no de- 
eír imposible, y desde ahora pedimos perdón á aqueyos á quienes ne 
citamos; la guarnición de Gaeta toda entera puede lerantar con or- 
^Uo la frente; todos cumpliemn con su dd)er. 

Entre los mas esfoi-zados, y en primer lugar, nombraremos al ge- 
Beral Riedmatt^, que habria debido morir mil veces i jusgar por^u 
valor intrépido. Los días de gi-an bombardeo eran sus dias de fiesta, 
M. de Lautrec y M. Urbano de Gharette, sus ayudantes de campo, ex- 
citaron la admiración universal, y á continuación damos una lista de 
nombres que m^ecen todos ser inscritos en letras de oro: 

£1 coronel Gabriel Ussaní; el teniente coronel Nagle; el capitán de 
Paolis; el capitán Starace; el capitán La Mércese; el mayor Solofra; 
el capitán Leonardís; el coronel Aifan de Rivei*a» director del arsenal; 
el capitán Filippis; el mayor Steiner; el mayor Wieland; el tenieate 
Sutter; Ánfora, elevado por sus hazañas al grado de teniente corond, 
y esto que no contaba aun veinte y cinco años; el capitán Uhde, ofi- 
cial del ejército pontificio, y comandante en Gaeta de una batería dd 
ia parte de mar; el capitán Tabacchi; el teniente Tarsi, y los dos 
hermanos Rossi, pertenecientes todos á la artillería. En la imposibi- 
tidad de citará toda la guaiiiicion, pues toda ella tendría derecha 
pai'a serlo, no podemos menos de nombi'ar además á los oficiales de la 
batería extranjera capitán Sury , cuya sangre fría no se desmintió ni 
üu momento, teniente Fernando de Gharette, y subteniente Saiat-Bris, 
y por fin á los señores Huober, Bertholet, Fouet, Yauthier y flarríng- 
ton de la Ghesnaye, pues lodos se p(R*taron como i)uwQs« 
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Con todo, tos primeros héroes del sitio, aquellos cuyo valor ha po^ 
pularízado sus nombres en la Europa entei*a, fueron el Bey, la Ren 
na, y los condes de Ti'ani y de Casería. Los principes de la raza de 
£nríque IV y de Garlos III hubieron de estremecerse en sus tumbas, 
y jam^ podrá ser bástanle celebrada la grandeza de alma de Sus 
Magestades y Altezas. Fácil nos habria sido multiplicar las anécdotas 
en la presente relación, pero nos hemos abstenido de hacerlo, por no 
sobrecargar de vanos adornos el pedestal sobre que se levantan hoy 
los Borbones de Ñapóles ante los demás soberanos confusos y ame* 
ns^ados. Sus magestuosas figuras no necesitan del arte para imponer 
al mimdo; su grandeza é infortunio inspiran una venemcion que no 
siempre logi-a despertar en el alma el trono del César mas poderoso; 

Firmada ya la capitulación de Gáeta, el Rey Francisco 11 quiso 
anunciarlo él mismo á sus fieles y valerosas tropas en una elocuente 
orden del dia. En ella recuerda el Rey con afectuosas expresiones, 
los trabajos, los peligros, las calamidades del temblé sitio, sostenido 
con una intrepidez igual al valor manifestado en la anterior campafia; 
explica los motivos que hacían inútil una mas prolongada defensa, la 
que si bien gloriosa, habria producido un derramamiento de sangre 
harto cruel para su corazón de padre; dice ser llegado el momento 
de poner fin á tantos heroicos sacrificios, y concluye con estas pala* 
In^s: 

«Generales, oficiales y soldados! á lodos os doy gracias; á todos os 
estrecho la mano con efusión de amor y de gratitud. No os digo 
adiós, sino hasta la vista. Conservadme en tanto vuestra lealtad, co^- 
mo os conservará siempre su agradecimiento y amor vuestro Rey 

((Francisco. » 

El caballero Casella, ministro de negocios extranjeros, dirigió tam- 
bién una nota á los agentes diplomáticos de las Dos Sicilias cerca de 
las cortes extranjeras, explicando los motivos que habian obligado al 
Rey á ceder el último baluarte de sus derechos y de su corona. Diee 
así aquel documento: 
«Sefior: 

«Las i-azones que han aconsejado la capitulación de Gaeta son en 
parte poUticas y en parte militares. Entré las primeras han de oolor 
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ears» la sistemátioa hostilidad de la Inglaterra» la rasoliidoii sdta- 
meiite manifestada por el Emperador de los Franceses de mMteoer 
el principio de no intervención, y pe»- fin la inacción de las d«más po- 
tencias qne no dejaba esperanza alguna de pronto socorro. Rei^eeto á 
la cuestión militar» la plaza habia sufrido de un modo horrible por el 
prolongado bombardeo; el tifus diezmaba á la guarnición; la artille- 
ría enemiga era superior á la de la plaza; la explosión de los polvori- 
nes (á la que no habia sido estraSa la traición) habían abí^to dos 
brechas en el muro, y al mismo tiempo en que los medios de ataque 
de que los sitiadores disponían aumentaban en prop^Hrcion considera- 
Ue, los de la plaza disminuían cada día. En semejantes cineuwtaa* 
cías, viendo que la resistencia solo podia prolongarse algunos ám 
ñas, y aun esto & costa de los mas grandes sacrificios, ha sido cnan- 
do el ftey ha creído deber (rf)rar mas como soberano y padre qi^ oo- 
BQM) general, librando de los últimos horroi*es del sitio á las tropas dis- 
poesias á derramar hasta la última gota de su sangre en cumpli- 
miento de sus deberes de subditos y de soldados. Sin embargo pie^ 
eiso es hacer notar el carácter de los hechos que por parte de los Pia- 
moDteses han acompasado á las negociacíraes. El general Cíaldiiú 
se ha negado k suspender durante ellas las hostilidades, y por lespa- 
eio de tres días ha cubierto á la plaza de bombas y granada^. La3 
condiciones todas habían sido ya estipuladas» y para que la capttn- 
lacion fuese un hecho positivo solo faltaba la copia del largo docu- 
mento y la formalidad de las firmas» y esto no obstante las biakt^ias 
piamoiUesas lanzaban sin cesar la muerte dentro de Gaeta» y la ex- 
plosión de otro polvorín sepultaba beyo sus míMs á: muchos ofieiales 
y soldados. 
«Servios tomar en consideración estos hechos» y estad seguro etc. 

» 

«Gasella.» 

Llegó por fin d dia li de felnrero; düa de luto pam )4 monar,qul»» 
de tríHalD|»ara la Revolución. El Sey iba i salir de Q»^ los Pi»- 
monteses iban á tomar posesión de la plaza que eoAQ^Ml^^y po su 
valor» sino su artillería. Dejemos hablar aqui al testigo ocular cuyas 
noticias nos han servido de guia en la presente parte de esta obra; 
cnwto nosotros pudiéramos decir habría de ser nniy iitferior á su re- 
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lato s«i|ciUo, pepo impregnado de la ternura y fliajestad cpie tiabU 
de inspirar á sa autor tan grande y desgarrador aoontecimiento. 

«Aun cuando viviese siglos ent^os, dioe, jamás este día llagaría á 
borrarse de mi memoria. 

«A las ocho de la mafiana, la vanguardia piamontesa tonaba po- 
sesión de las baterías de tierra y subía por la eminencia de la tprre 
Orlando. Conforme á lo convenido entre el gobernador, trienio ger 
naral Milon, nombrado en reemplazo del teniente general Rituceí, que 
babía presentado la dimisión, y el general en jefe piamontés, la goar- 
nifiion ae habia replegado hacia la muralla que mira al mar, y i b 
misma hora, el vaj)or francés la Momttey enviado de Ñápeles, llega-r 
ba al puerto de Gaeta. Las tropas napolitanas se hallaban formadas 

• 

en masa desde la casamata del Rey hasta la puerta de mai*, en un 
espacio de unos trescientos pasos. SS. MM. salieron de la easaiMt^i 
para embarcarse en la Momite; el Rey vestia el uniforme (le simple 
oficial, ceffida la e^)ada y eoo escuelas; la Reina llevaba un som*^ 
brmto con pluma verde. Las músicas rompieron entonces la mar*- 
dha real, cuya e^i^esion mdancólica {N*odujo como una eléetrioa 
conmoción entre la multitud que llenaba la plaza de Armas. ¥o , 4f«e 
seguia el cortejo á algunos pasos de distancia, no puedo expresar el 
carácter de augusta s^cillez, de majestad y de tristeza que ofreeia 
esla escena. Los soldados con los uniformes sucios y haraposos, ex- 
tenuados de fatiga, presentaban por última vez las armas á su sobe- 
rano, y al)undantes lágrimas corrían por sus mejillas. La exjH^ion áA 
doliH* general hacíase mas ruidosa á medida que los Reyes se adetan- 
taban hacia la puerta, de mar; hombres y mujeres se precitabaA 
para besarles la mano, y no tardaron los sollozos en llenar las calles. 
La población, que tan crueles martirios sufriera durante el sitio, la 
población diezmada, arruinada, olvidaba sus propios infortunios pafa 
llorar los de sus príncipes y los de su patria. El Rey , que está alhera 
muy flaeo, aparecía extremadamente pálido, y su rostro revelaba bien 
claranente la emoción de su alma. No pude ver el semblante de ia 
Reina; sentí que mi corazón se oprimía y volví los cjos. ¿Porqaé no 
he de confesarlo , aun delante de los fisgones de la Revolución ? ^, 
yo también llinré , lloré como un nifio , y apartándome del cortejo, di 
la varita por una callejuela para enjugar mis ojos , y reponerme de 
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mi emoción. Al atravesar SS. MM. la puerta de mar , el grito de 
Viva el Bey ! proferido por el pueblo y la guarnición saludó al mo^ 
narca que habia merecido de sus enemigos el nombre de horríbU 
tirano. 

«A b(H*do de la Mouette tributáronse á SS. MM. los honores rea- 
les; oficiales y marineros vestían de gala , y los últimos se halla- 
ban en las gavias. £1 pabellón real ondeaba en el palo mayor. Unas 
cien personas, es decir los embajadores , los ministros, varios gene- 
rales y oficiales , la sei*vidumbre real y algunos oficiales franceses 
subieron luego á bordo del vapor ; los últimos , considerados como 
ayudantes de campo del Rey, evitaron asi la cólera de Cialdini que 
habia proferido contra ellos groseras amenazas. £1 general piamontés 
solicitó ver la lista de las peraonas embarcadas, pero no se atrevió á 
oponer objeción alguna. También yo tuve el honor de ser admitido 
en el buque que iba á llevarse á la real familia. Los buques de la 
armada sarda se adelantaron hasta el medio de la rada para gozarse 
mas en el triunfo y presenciar de mas cerca la marcha de los dester- 
rados. Los Reyes miraron fijamente con el anteojo la escuadra del 
almirante Persano. 

«La Mouette permaneció mas de una hora en el puerto ; asi que 
hubo recibido á sus huéspedes fué arriado el pabellón real, y la ban- 
dera francesa cubrió con sus pliegues á los gloriosos vencidos. Al 
empezar á moverse las ruedas del vapor, la batería del puerto saludó 
al monarca con veinte y un cafionazos ; una gran bandera izada en el 
baluarte se inclinó tres veces con triste lentitud y desapareció de la 
muralla; la guaiiiicion, formada en masa en la esplanada de la bate- 
ría, llenó el aire con frenéticos gritos de Viva el Rey! hasta que la 
Mouette se hubo ocultado detrás de las rocas de la Trinitá. Nosotros 
en el puente procurábamos ocultar nuestras lágrimas; los Piamonte- 
ses miraban este espectáculo desde la montafia Orlando. » 

Asi se expresa M. Garlos Garnier , uno de los esforzados de- 
fensores de Gaeta. La Revolución triunfaba, y desde aquel dia habia 
de agregarse la nación napolitana en la lista de los pueblos sacrifica- 
dos en aras de sus inicuas teorías. 

£1 gobierno francés mostróse hasta el fin lo que siempre habia sido 
respecto á Francisco 11. El buque que le envió para que ssdiera de 
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Gaeta , el vapor la Mouette , era el único que había hecho salva el 
día de la entrada de Yictor Manuel en Ñapóles. ¿Fué casualidad ó 
de^eo de humillar al yencido? 

Durante la corta travesía desde Gaeta hasta Terracina , el Rey y 
los príncipes sus hermanos mostraron una serenidad admirable, y se 
dignaron hablar con cada una de las personas de su comitiva. La 
Reina estuvo mucho tiempo sola en la popa del vapor, contemplando 
los pefiascos de Gaeta. 

La guarnición francesa de Terracina esperaba á SS. MM. en el 
muelle para tributarles los honores de ordenanza. Los ilustres des- 
terrados tomaron sin detenerse el camino de Roma , donde llegaron 
durante la noche del 14 al 15 de febrero. £1 Vicario de Jesucristo era 
el único digno de ofrecerles un asilo. 

En la puerta de San Juan fueron recibidos por Mons. Borromeo 
Árese , mayordomo , y por Mons. Pasca, Maestro de Cámara, junto 
con dos camareros secretos, enviados allí por Su Santidad. A la una 
y media de la madrugada del IS , llegaron SS. MM. y los Príncipes 
al palacio del Quirinal, puesto á disposición suya por el Santo Padre; 
siendo allí recibidos por el cardenal Antonelli , secretario de Estado. 
Al mediodía del 15 , Pió IX visitó privadamente á sus ilustres hués- 
pedes, con quienes. habló cerca de una hora ; y el dia 19 recibió á su 
vez su solemne visita , con el ceremonial de estilo , en el palacio del 
Vaticano. 
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CAPITULO XXIV. 
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Atrocidades de los PiamóAteses en la provihcia de Asccli. — NúeTO bando 
iü tfétittral Flftelli.^bei^raciás éH el Reino— Desorden administra- 
Uro.— Fidelidad de la fortaleza de Messina.^^ Bando del génetal Fanti. 
—Desenfreno en Ñápeles.— Abolición de las órdenes religieeas y con-- 
fiscacion de los bienes eclesiásticos. 



En tanto qoe esto sucedía» las tropas regulares piámontesas se en- 
tregaban á toda clase de horrores en la proirincia de Ascoli. El día 
31 de enero el general Pinelli se dirigió á los parajes de la sierra en 
que hablan aparecido lo$ llamados reaccionarios , y cuantod pullos 
y aldeas se encontraron á su paso fueron entregados á las llamas por 
la brutal soldadesca , después de haber sufrido 4in espantoso saqueo. 
Los infelices campesinos , aunque mal armados y peor organiza- 
dos, combatían con una desesperada obstinación que comunica el desa- 
piadado furor del enemigo , y abandonando sus hogares refugiában- 
se en la aspereza de los montes. En menos de tres dias fueron de- 
vastadas é incendiadas catorce poblaciones, refiriéndose en particu- 
lar acerca de lo acaecido en la villa de Giustamano , detalles que no 
pueden leerse sin horror. ¿ Quién no recuerda estremecido los fusila- 
mientos de pobres aldeanos por grupos de cincuenta ? ¿ Quién puede 
oir sin indignación los detalles de tantos sacerdotes martirizados por 
la fé y por la patria ? Y para colmo de escándalo , periódicos hubo, y 
muchos, que calificaron tales expediciones de actos de vigor ^ hablan- 
do con complacencia del botín cogido á los malhechores en ganados y 
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en dinero , de los fusilamientos de los prisioneros f y de al gloria 
alcanaada por la artillería en sus operaciones contra los rebeldes. 

Sin ^nbargo mas que el detallado relato de tal empresa , digna de 
los Drnsos y de los Sarracenos , ha de ser del gusto de nuestros lec- 
tores f ya que no excite en ellos horror y asco , la simple lectura de 
una nueva proclama del general Pinelli á sus soldados. Decia asi: 

« Oficiales y soldados ! 

«Vuestra marcha hacia las orillas del Tronto y de Castellana in- 
funde admiración , y S. £. el ministro de la Guerra comparto núes* 
tro gozo con todos nosotros. Selvas , torrentes ^ ríos y montañas no 
bastan para contener vuestro ardor , y el enemigo al mirar vuestras 
plumas desde las altas cumbres de sus montes donde se creia segu- 
ro > las tomó por las del águila de Saboya que lleva en sus alas al 
genio de Italia ; las vio , palideció y se entregó á la fuga. 

« Oficiales y soldados ! 

«Mucho habéis hecho , pero nada se logra si no se hace todo. Una 
manada de ladrones se guarece todavía en la montafia ; corred á 
darles caza ^ y sed inexorables como el destino. Contra semejantes 
enemigos la piedad es un crimen ; sumisos y postrados cuando os 
contemplan en gran número , os atacan traidoramente por la espalda 
cuando os ci-een débiles y asesinan á los heridos . Indiferentes á todo 
principio político , codiciosos solo de rapifia y botin , son ahora 
los asalariados sicarios del Vicario, no de Cristo sino de Satanás, dis- 
puestos siempre á vender su puffal á otros , cuando el oro arrancado 
á la estúpida credulidad de los fieles no baste ya á satisfacer su de- 
seo. Nosotros aniquilaremos y anonadaremos al sacerdotal Vampiro, 
que oon sus inmundos labios chupa hace siglos enteros la sangre de 
nuestra Madre ; con el hierro y el fuego purificaremos las regiones 
infestadas con su horrible baba , y de sus cenizas se levantará altiva 
la libertad para la noble provincia de Ascoli. 

« £1 mayor general, jefe de la columna móvil de los Abruzzos y de 

Ascoli, 

« Fernando Pinelli. » 

Semejante documento no podía ser sino obra de un loco furioso, 
y esLcito la indignación general. £1 gobieino sardo, que si bien guar-- 
daba silencio cuando se hada lo mismo que en él se eipresába, ^m 



HISTORIA OBL JOVBN REY 

dejaba á sus demás generales, que en obras, sino en palabras, imita- 
sen al bárbaro y salvaje Pinelli, creyó deber castigar en este, no los 
hechos, no los fusilamientos, los incendios y los robos, sino la cruel 
franqueza de haberlos confesado , y le privó del mando que ejercia. 
La unidad de Italia intentada por el Piamonte ha dado lugar á suce- 
sos que han de ser el horror de las generaciones venideras. 

Infeliz patria I podian exclamar los napolitanos ; por todas partes 
sangre , por todas partes horrores I Francisco 11 al salir del último 
baluarte de la independencia de su reino pudo arrojar una mirada 
de duelo y de orgullo sobre el país que á tal gi'ado de prosperidad 
habia elevado su raza , y victima hoy por su ceguedad, de un mo- 
mento, de la dominación mas cruel y tiránica que mentará la histo- 
ria. La tierra napolitana se habia convertido en teatro de todos los 
horrores , y aun cuando varias veces hemos tenido ocasión de insis- 
tir sobre la unanimidad de sentimientos con que el pueblo de las Dos Sí- 
cillas dobló la frente al yugo de usurpadores que debieron su triunfo 
á las traidoras maquinaciones de algunos poderosos y á la violencia 
de feroz soldadesca , no queremos omitir nuevos testimonios que lo 
acreditan, y que son tanto mas respetables, en cuanto no puede po- 
nerse en duda el ardiente afecto de sus autores en pro de la causa 
revolucionaria. « En los Abruzzos y en las Calabrias reina tal exas- 
peración, que para hallar algo que á ello se parezca , hemos de traer 
ala memoria el estado en que se encontró Espafia desde el afio 1808 
hasta el 1814 ; » asi dice el Diario de los Debates del II de enero. 
El Monitor toscano , diario oficial , después de relatar los varios en- 
cuentros habidos entre los soldados piamonteses y las milicias vo- 
luntarias del Rey de Ñapóles cerca de Scurcola y Avezzano, exclama 
poseído de gozo por los triunfos allí obtenidos: « la tierra, así dentro 
como fuera de Scurcola , está cubierta de cadáveres.... En el cuerpo 
de guardia de Scurcola se habían encerrado SO ó 60 rebeldes. ... in- 
cendiada la puerta , fueron todos hechos prisioneros y se dice que 
serán fusilados. » T asi se hizo ; todos fueron bárbaramente ase- 
sinados. 

La Nación de Florencia , diario de opiniones no dudosas , en su 
número del 6 de febrero , luego de contar una derrota sufrida por 
las partidas borbónicas , dice : « unos se desbandaron , otros se refu- 
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giaron en los Estados Romanos , y muchos se rindieron. El coronel 
Quintini mandó fusilar á unos cincuenta. » Para que se vea quienes 
son los hombres á quienes el extranjero usurpador da el nombre de 
bandidos y rebeldes , vamos á referir dos sucesos que á su tiempo 
contaron todos los periódicos de Ñapóles. 

Cierto Maiutí di Lugo , médico recien casado , á quien no pudie* 
ron vencer las caricias de su esposa ni lasjágrimas de slis padres, 
se unió con Giorgi , jefe de una de las partidas , y muy práctico de 
aquel terreno , guiaba á los soldados por desconocidos senderos. 
Hecho prisionero , no le abandonó su fuerza de alma , y cuando el 
coronel Quintini le preguntó que causa abrazaría en caso de ser de- 
vuelto á la libertad , contestó sin vacilar : « La de la patria y del 
Rey y 9 nobles palabras que en vez de grangearle la admiración de los 
vencedores y le ocasionaron al momento la muerte. 

En 28 de enero , el sacerdote Genaro di Orsi fué llevado al la-* 
gar del suplicio, cuando cuarenta y siete compafieros suyos yacian ya 
alli fríos é inanimados , habiendo de sufrir en el camino todos los 
insultos imaginables ; él, empero, sin perder su noble actitud no cesa- 
ba de repetir á sus enemigos : « No os temo ; lejos de inspirarme te^ 
mor , solo me inspiráis piedad. » T aunque no cesaron de perseguir- 
le los mas viles sarcasmos hasta el momento en que el ministro de 
Dios cayó bajo la descarga de los Piamonteses herido y ensangrenta- 
do, tuvo fuenas para incorporarse y repetir: «No os temo. » Enton- 
ces los soldados se precipitaron sobre él y le acabaron á bayonetazos. 

La desolación y el espanto precedían á las columnas piamontesas; 
cuando en el pueblo de San Vittorino se supo la proximidad de las 
tropas y las horribles crueldades cometidas contra los habitantes de 
Pezzoli , hombres , mujeres y niños , huyeron abandonando sus ca- 
sas y hogares, y se retiraron á los montes, donde permanecieron dos 
dias y una noche expuestos á la intemperíe y á los rigores de la es- 
tación. Vueltos al pueblo, apenas los Piamonteses salieron de él , en- 
contraron sus casas devastadas , sus cofres y arcas vacíos , el vino 
derramado por las calles sobrenadando en él la harina y el grano 
que con sus sudores habían recogido. Siguiendo en su marcha des- 
tructora , las tropas piamontesas llegaron á Ariccia ; pero advertida 
la población de la suerte que le estaba preparada , opuso obstinada 
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resífitencia ; reunida toda ella en la plaza de la igiesia^ y armada €•& 
foflileí , hoces y palos, empefiése la lacha que terminó como era 
natural con el triunfo de las tropas regulares y quedando prisione- 
ros la mayor parte de los habitantes. Setenta de ellos fueron en 
el acto fusilados , y entre las victimas se contaron Agustín Orsi, 
Luis Gorrias , Pedro Bordoni y José Nardi. Referir las desgarrado- 
ras escena^ que allí sucedieron con las mugeres é hijos de los conde- 
nados, es tarea imposible ; la esposa de Pedro Bordoni logró atra- 
vesar las apretadas filas de los soldados cuando su marido arrodillar 
do junto con otros varios, en las gradas de la iglesia, esperaba la fatal 
descarga , y precipitándose en sus brazos , detuvo por un momento á 
los verdugos con sus lamentos é imprecaciones ; sin embargo, una 
órd^ del jefe arrancó á la desesperada esposa del seno de su con*- 
sorte , y la detonación que privó á este de la vida , le arr^iató á ella 
sus facultades mentales. 

Fácil es comprender que de semejantes escenas no podía resul- 
tar sino opresión tiránica por una parte , odio y furor por la otra. 
Allí donde las U'opas no eran bastante numerosas para contener con 
el terror la eusperaeion de los sojuzgados pueblos , estos se suble- 
vaban , y abandonados á sí mismos los partidos politioos , entregá- 
banse á la guerra civil con todos sos estragos. Las siguientes pala- 
bras que tomamos del Mommimlo , periódico de Genova adicto á la 
causa de la llamada unidad , dará á conocer á nuestros lectores una 
parte de aquellas desgracias : « La guerra civil ha estallado en Bar- 
leta ( Pulla ), y hace tres dias que el vecino combale á fusilados con 
el vecino , los parientes con los parientes. No preguntéis á las anti- 
guas historias los males de la guerra civil ; preguntadlo á los habi- 
tantes del pueblo de Carbonara ( entre Avellino y Salerno ), quienes 
han visto á cincuenta de sus mas distinguidos vecinos llevados al 
borde de un barranco y allí decapitados entre las risas de sus verdu* 
ges. La pluma se resiste á describir tantos horrores; anunciad, si, con 
cuantos medios se hallan á vuestro alcance que las províficias nap^ 
litanas están expuestas á los mas graves peligros , y que sí «1 go«- 
biemo no se apresura á conjurarlos no ha de quedarle otro Hiedis 
que retirarse ante barricadas de cadáveres y las olas de un mar 
detangre. » 
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Mientras las provincias del reino eran teatro de la devastación, del 
saqueo y del incendio , reinaba en la capital el desgobierno y la con- 
fasion en todos los ramos administrativos. La población oprimida y 
subyugada manifestaba á veces su descontento , pero quienes pro- 
movían trastornos á cada momento , eran los revolucionarios que 
habian visto frustradas sus ilusiones. T no se crea que el gabinete de 
Turin hubiese establecido un gobiemo recto , severo y justo ; muy 
lejos de eso ; una pandilla imperaba en el reino mas poderoso de Ita- 
lia y pero es claro que no todos podian participar de los frutos de la 
conquista. Los antiguos conspiradores , los ex-desterrados , los per- 
petuos adversarios del poder, habian formado una especie de com- 
pafiia y de terrible secta, para la cual era enemigo quien no se incli- 
nase ante ellos, y rebelde quien se atreviese á contradecirles... aEm- 
pieos , honores , recompensas , decia el Nómada , diario de Ña- 
póles , todo se da á ellos , á los amigos de sus amigos , á los siervos 
de sus siervos, á los parientes de sus parientes.» No pudiendo satis- 
facer á todos, habíase multiplicado el número de empleos, y podíase 
decir haber caido sobre el reino una plaga de consejeros , de jueces, 
de consultores , de inspectores , de mil funcionarios nuevos, cuya 
única ocupación consistía en contar el crecido sueldo que percibían á 
fines de mes. «La ilegalidad en los procedimientos crece cada dia, es- 
clamaba el Diritto de Turin, hablando de la Italia meridional. . . La con- 
tratación de un empréstito de 25 millones de liras que había de dis- 
tribuirse entre las municipalidades para que diesen trabajo á las cla- 
ses menesterosas en la estación rigurosa , no ha podido aun reali- 
zarse , y esto que fué publicada en 8 de diciembre , demostrándose 
asi la incapacidad del gobierno, ó el lastimoso estado del tesoro que 
no ofrece garantía alguna para tan reducida suma. La tierra mas fe- 
raz de Europa , el pueblo menos gravado de deudas , no encuentra 
un óbolo para sustraerse á una pasajera miseria ; y cinco millones 
de Napolitanos han de aceptar la humillante limosna de diez mi- 
llones de liras que les ofrecen las provincias píamontesas, mucho mas 
reducidas y colocadas en el último extremo de la Italia septentrional. 
En tanto aumenta el déficit en las arcas públicas. Los bancos de 
préstamos sobre prendas, tan útiles para la gente menesterosa, se 
cierran por falta de dinero ; practícanse ilegales prisiones políticas; 

42 



330 UlSTOaU DBL JOVEN RBY 

el domicilio es violado ; los bombines mas críminalea soft abau^fa», y 
los jueces sou casi todos incapaces ó malvados. La plebe aroiadadei^ 
obedece ¿ toda el mando , y ea tanto nadaa en la abuailaAcia» «nbv* 
gados al ocio y á los placees , una pandilla de bMibreii qw ^o« 
tan el iAfortanio público, siendo bastante sft imimdeMia pora hablar 
siempre de libertad ^ de patria y de unidad.» 

Eendida Gaeta» no por ello quedó derribada en el reiaode Nápoleí 
la bandera df I legitimo soberano y déla indepeadoncia aaeiimaL Mei« 
sina y CivUtella del Tronto continuaban fieles todavía á la cansa de 
la patria , y sns defensores no hablan dado aJ olvido los jueaBieiifa» 
que con su Bey les ligaban. Esto no obstante^ era evideate que i m^ 
nos de una intervención directa de la Providencia , ladefeasa de am- 
bas fortalezas solo podia servir para poner á cubieilo el honor muí* 
tar I perdida Gaeta , sojuzgado el último baluarte de la moofirquia» 
Y desterrado el legítimo Rey á país extranjero ^ 4 qué podiaa esperar 
los heroicos defensores de Messina y de Gívitella del TroAto ? Morir 
como buenos, é lograr una capitulación dipa en un todo de su valor 
y constancia. 

I^ Piamonteses, empero, que en sus últimas oampaSas parecoi 
haber olvidado hasta los mas rudimentales principios del honor mili- 
tar , no tuvieron en cuenta que el deber ha de ser ciego » qUíO para & 
no hay comparaciones, ni pi-obabilidades de biifn o mal suceso ; y A 
participar á los gobernadores de ambas ciuitadelas la capüula/i^ie&de 
Gaeta , intimáronles la rendición. Hubo mas ; el general píamont^ 
Chíabrera se atrevió á escribir al leal Pérgola , que mandaba en Mosr 
sina m nombre del Rey Francisco II , que « si hasta wloBces se 
habia tolerado su resistencia , la prolongación ú» la misma seria es 
adelante considerada como un crimen. » ¡ Qué lenguaje psura un. ^^ 
litar ! Pero nada es esto todavía en comparación coa la oso^Bd^ofia 
carta que al mismo Pérgola no vaciló después en dijrigiF elgeflfiral 
Cíaldini. El leal gobernador de Messina contestó á GhiaJiNrera qud ^ 
rendicioE de Gaeta no era buena raaon milüar para que se tk'^ 
diera una fortaleza intacta todavía, y que él la defeedem hastael últi- 
mo e:sLtremo. Preciso fué pues ¿ los Piamontases dirigir Ucia allí tro- 
pas y ai'tilleria ; pei*o como los Messinenses temían á las bombas V^ 
desde la cindadela podían caer sobre sus edifidos » los coimpasi^^ 
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''traaijeros , que iqilwon ioMiDáblefi ks horrorM kM 

^a 9 se isDpiutai>Mi & k idea 4te qae un pdk) fMr 

losdefeDMires del legítimo Rey f de la fcteí^ 

h ftlgiiD sábdito rebelde ; eirto hiio q«e Hw 

para profaíliír á l^ola el bounbanHee^ 

o protestfldbafi por eu farte pasaiie tode á mm^ 

oü deque ofeB(lí^M'&ki ciudad. F^tgela, empere, 

^ dijo egtar{»t)irtoá4iaiBer«e volar oofi la placa 4»Dfiada 4 

od ; 7 que Be éi, mío los sitiadores Mbian de ponerBeeft 

i día oontra la «nerte y el estmníBio. ¡ie^s frutos de la neeva 

<;iir%£aeíoii ^aiíMa , del prmeipio de do inlerveDeíen y de las espea- 

táneas aaexísDes, bijas del «ufragfo imifersal i Quiera Dios q«e (e^ 

yaAlos todas 4e Evropa esoarmienten ea lo s<acedMe -en lialia, y 

^eiemmpava <|ienpre sus oídos i la vaaa palsl^reria Á^ les utopistas y 

Cwsanles. 

Llegada á Nepalés la neticía de la fesdíeiofi de €aeta , inpeeftia 
es >deseriUr iae ahpHÁBacioRes «ea que fué alebrada , hasta el -paule 
de merecer la reprobación de los mtsiuos deméeratas píaf&e&ieses. 
üam ¥eri§ear uu eoaiilacro de púMjco i^egeeijo <)i<den¿roftse íUudí^ 
naaiones .gaaerales , acadieiMio pana lagi^*lo 4 los aesstanbrados m^ 
dios , Mte^, á ia iatiniídaGkm y á k vieteneia'; los qu^e no qai^e;^ 
ren temar parte en tal indigoídad vieiH)n sus >baleones apedread y 
s» casas invadidas y desastadas , sin que acudiese la ^aqiia aaeie^ 
nal á impedir tafos ^xoesos. Para mayores dfetsdles léase <l <^dJfae 
ée 4Séaei^<dél SO de klairearo que lo esplicó tedo por i^elaeioiies éetea» 
tiges eedares, sin ipie «adíe pe presentase á redamar eentra ««s 
asertos. £1 eso^ndale <^ró varias nocbes consecnti'va^ , y, cpmoes 
fteil de mpoBST, fueron «bj^ de especiales violencias las oasas de 
lee (lariídarios del legifetimo Bey y las haJutaciones ide los ectesíABKeas. 
y idel cardenal Arzobi^. Algunas noches después «ttpeaanMi ieir* 
ciibr pati-idlas de ^ardia nacional y tropa , ^baoieade adunan «de 
quemr impedir ia r^roduccion de los desórdenes ; pera semcjanle 
aedida^u taiita cporiunidad tomada , solo ^citó la buiíla de los 
aDÍtaries ; «uno de sus periódicos dijo que « ia f aerea púUiea ^era ya 
inútil, puesto que no habia mas cristales que jpomper. ^ 
La íadole á^ la peeeente etMa no nos peimite referir deialiadaown'- 
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le los innumerables crímenes perpetrados diaria é impunemente en 
Ñápeles por la turiba de malhechores que en los tiempos de revuelta 
aparecen en la superficie de la sociedad, como las heces en la de un li- 
quido en ebullición. El Popólo í Italia esclamaba : « el escándalo ha 
llegado verdaderamente á su colmo I» El ¿hntfo, después de insertar 
una larga lisia de asesinatos, dice : «el corazón y la mano sereásien 
á continuar. Lo dicho basta y sobra para llenar de tristeza el pecho de 
lodos. » Además, quién desee saber como se respetaban las buenas eos<- 
lumbres , lea lo que insertaba el primero de los citados diarios, 
muy distante de ser lo que se llama retrógrado 6 clerical. «Hemos 
visto , decía , la multitud de libros obscenos vendidos públicamente 
por las calles y los cafés, tales, que uí en Londres, la tierra clásica de la 
libertad de imprenta, se permitirla su venta. Con sentimiento lo deci- 
mosr hay en Ñápeles impresoi'es que especulan en los depravados ins- 
tintos déla juventud, y el extranjero que llegue á Ñapóles, engafiado 
acerca de nueslras costumbres, exclamará apartándose de nosotros: 
esta DO es tierra de libertad, sino cloaca.» ¡ Obra por cierto civiliza- 
dora es la que realiza el Piamonte ! 

De lo dicho puede colegirse qué hombros ocupaban el gobierno de 
Ñápeles. Del principe de Garignano , lugarteniente real, nadie ha- 
blaba, y Nigra , ministro secretario de Estado, se ros^*vaba como un 
mueble de aparato, como un comparsa teatral, apareciendo á la vis- 
ta del rospetable público únicamente en ciertos momentos solemnes. 
En Ñápeles ejercía el poder absoluto Liborio Romano, y este solo 
nombre basta para calificar al gobierno que le confiara tan altas fun- 
ciones , para comprender el estado en que habia de encontrarse el rei- 
no, y para explicar la libertad de que en él habia de gozarse. 

La benignidad y exquisitas atenciones con que eran tratados los 
asesinos y toda clase de malhechores , contrastaba con la inexorable 
severidad manifestada respecto de los eclesiásticos y de las órdenes 
religiosas. De una protesta que á causa de tales hechos publicó el 
cardenal Riario Sforza, arzobispo de Ñapóles, resulta que durante el 
mes de enero fueron expedidas tres circulares dictando tan vejatorias 
providencias contra la propiedad, la libertad y las personas de las 
Monjas y Religiosos, que indigna en verdad ver tanta tirania unida 
á tanta vileza. Con la primera del 10 de enero se exige el estado de 
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todos los monasterios ^ con particularidades que manifiestan la deci- 
dida intención de ingerirse hasta en la cualidad de las personas que 
se han consagrado á Dios; con la segunda del 30 del mismo mes^ se 
prohibe rigorosamente á los Religiosos toda comunicación con sus 
superiores y capítulos generales, y con la tercera del 31, el Director 
del ministerio de negocios eclesiásticos se inmiscuye hasta en los 
mas minuciosos detalles de la disciplina interna del claustro ; preten- 
de que los superiores locales han de darle cuenta cada quince dias 
de todas las faltas y omisiones en que hayan incurrido sus subordi- 
nados, haciéndose sus acusadores cerca de un gobierno que declara 
ser los claustros nido de escándalos, conciliábulos de perturbaciones y 
movimientos políticos , que no resuenan ya con cantos , sino con gritos 
subversivos de todo orden público. Véase, pues, como el exceso déla 
tirania llegando á lo monstruoso toca á los limites de lo ridk^ulo. 

Esto, empero, no eran mas que preludios de una opresión mas com- 
pleta. El napolitano Mancini no habia aceptado la dirección de los ne- 
gocios eclesiásticos, sino con la condición de abolir los conventos, y 
aunque en Turin causó cierta vacilación descargar tan gran golpe en 
,un país tan religioso como Ñapóles, Mancini logró su empeño y mar- 
chó á tomar posesión de su nuevo destino con facultades para poner 
en ejecución sus tiránicos proyectos. Aprovechando las buenas dis- 
posiciones que animaban al populacho á causa de las fiestas celebra- 
das por la toma de Gaeta, fueron lanzadas algunas turbas contra los 
conventos, donde tuvieron lugar aquellas escenas que con horror y ver- 
güenza ha presenciado en casi todos los países la generación actual. 
Los Monges y las Religiosas fueron expulsados de sus claustros entre 
los gritos de la amotinada muchedumbre; pero no permanecieron 
siempre ni en todas partes inactivos los puñales y las antorchas que 
llevaban los nuevos setembristas: varias victimas regaron con su san- 
gre su mansión querida, y las llamas consumieron mas de un objeto 
precioso. Hubo aun mas, y la impudencia se llevó mas jejos: en los 
conventos que se habían salvado del furor de las turbas, presentáron- 
se partidas de soldados, que para restablecer el órden^ expulsaron de 
sus celdas á las monjas y á los frailes. La Revolución sigue en todas 
partes el mismo camino. Los medios de que se vale son siempre los 
mismos, y los mismos también los fines que realiza, que no son otros 
que la desgracia y la humillación de los pueblos. 






CAflTüLO XKY. 



Apertttra del VarlaoMUlo lliiiaAoitftaaBO.^rtoiU8 eft T«füi,.^ElMMio 
ééí Ktint y el ir^ de JtaUn.^Disomiea ii(iiir9»«iÉeUt9A9b^-«'yiit9rioB 
4«1 x^áno da ItaUa.^BimUioa dal ?iuAiiUríp larda» 

fin 18 4e (ebrevé íBao^uribase ^ títalado i^rfaiMiio tMísn^, T«l 
T0y Yiotor Manuel leia un éiscuiw, ppepamdo, «orno ée mstmnlm, 
ípar los wnistrai, y «ipresm tie hi piMioA del ^aibíMlB. Beciaíse^ 
-^ que jia /toiui era yaJibre y e^tote «fiírfa mii^dé, frase qse <^cittó 
algittfias ganrisafi; , recwdaiude «quella dentro dMnmo^iB la^GiivoMi, 
^etique se <leoía A«tiffr^ <« &«»«nda •MW.^jiifíiiif^^ «uand^podo 
-despfues ilovieoron empréstaos y coobündoues. La Italia, oamübm y 
usú da, ooufiaba « que la virü§d y ^abiáiría de los dípatedos 4kxtamn¿ 
las f^uebles de la magar Mertad 'odmmstratímfmbk , /m fM paeái 
jfíifnr jamás metmseíA» la ^umdadpoUtíca. fil diaonrso «ontmitaba di- 
^ieoido que, la4^mon de ios nammesüimHatadoM^era fropicia á ia cm- 
«a del fíamcnite, oon lo cual^íniercmá^ifieai^ejdeipakeBUil^ 
la E^afia, el Austria, la BKvi^a, la Itesia y hasta^U Fuaneia fueiha- 
Jiiaa retirado sus embajadoones ée Tuiin. La itaüa ^erá mía ^mmiMfí 
-depaz^ ndedase Inege, como si el desénden pudiese llegar áwr nanea 
ona garantía de orden. Lo que mas )S6rppeadeeii taneíngularéisomso 
^ 'k benignidad imdadfirameaíe iieréica^M^n que se iiaUaba en él del 
emperador de los franceses, quisa hsd)ia ^creidoiamommág reímar á 
Mmfáoíhi aineiiii)argo ^esle hecho mmlíoñó hsteíaiimentpS'dMmm' 
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tirm gnatítüi ni miailra femm afeaio pmr la causa ilatkma. Dieron 
higár ¿ aágimos epigramas las palabras de que Francia é Itatia es^ 
trasiianm un nuia quesera mdüoluble , y fué muy eomeutada la de- 
clararon de ^e el gobierno de Inglaterra se haiia mostrada prááig^^ 
dñ wmtBi&i ft^eieres. Iiioensóse al le^ ¿ilustre Principe que oeupa^ 
ba «/ trono de Pru&u ^ é hitóse lo mismo con la noble nado» qermá- 
fi¿» , úguieodo á lajB lisonjas el anundo de próiimos tributos y de 
nuevos empréstitos, para propareíanar al gobierno ioa medhs de 
aimésr á tas armammtos. Viene luego la reoomendaeion de la eon- 
sdbida pmtie^eia ^ y ponen fin ai discurso repetidas alabaiaaa del 
^cíto y de GartbsMi , el cual fué definido aun capitán cpie ha Ue^ 
mido con au nombre las mas apartadas regiones. « 

ios eiKdiíados > es d^ir^ aquellos que deseaban una inmediata 
gudira oontía Yeneeíat, tto qoedar on muy satisfechos con la recomendar 
cioB de prudencia qiia ae les diirigia , mas comprendieron que impor^ 
tai» hacer de la necesidad yirlud ; hasta Garibaldi , que en so ima-» 
gínaoíM &illástSea y pronta á pi^gonai* sus sueAos , quería tener á 
principios 4) marzo im müion de soldados , ccmtmuaba solitaria y 
tr^muik) en Gaptwa^ lo cual valióle sin duda ú cumplido que le di« 
rigió el Rey. fiel aventurero nizardo puede decii'se con toda verdad^, 
no asT tan fiero el Imm como le pintan , y que del dicho al hecho ym 
gran tracho. Pebres patriotasl encadenados siempre i la voluntad age* 
na ^ Qbed€Bieado sía eesar k planes que ne son los suyos , en vano ae 
deaespema y se agitan ^ y anuncian el próximo dia en que realiearán 
sus utei»as aia ú auxilio de nadie» en que abandonarán el pasivo pa^* 
peí de meros inslrmaentos que de muebo tiempo vienen desempeñan** 
doi. Su n»diott en el mundo parece trazada; agitar, trastornar, sumir 
á lea pueblos en í/sáo» los horrores de la guerra y del desgobierno, 
hollar su maa caros y vitales iitíereses, y ver luego que seapoderafn 
del saaonado fruto unos cuantos aanbieíosos salidos de sus propias 
filas f m quedándoles otro recurso que retirarse de la escena confu- 
sos y aimgoiizadoe entre las sonrisas y el desprecio del pueUo harto 
bwno y senoilb' para perdonarles sus maldades ; esperando que el 
intaréa desi» aaudülos los Uame otra ves á trastorAarlo todo. Para 
eBtbBOea se las prometal mas felices, pero es en vano. Siempre per<« 
roa de aatatoa cazadores , no devorarán ellos la caza que levanlui. 
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El mismo día de la apertura de las cámaras, dispusiéronse en Tu- 
rin iluminaciones de real orden y fuegos artiñciales , buen simtxdo 
de los artificios empleados para constituir la Italia. El pueblo, como 
es de rigor en semejantes circunstancias, se lanzó á la calle para t^ 
los festejos, pero excepto unos cuantos hombres asalariados que cor- 
rían de un punto á otro gritando: Ywa el rey de Italia ! la masa ge- 
neral de la población permaneció indiferente y muda ante el espectá- 
culo que le proporcionaba el gobierno. 

Abierto el Parlamento, los diputados estuvieron durante algunos 
dias sumidos en la ociosidad á causa de las muchas informalidades 
de que adolecían los documentos electorales; sin embargo, resueltos á 
tratar las cosas en familia, dispusieron las cosas de modo que nac^e 
tuviese que abandonar el puesto. El examen de las actas probó empero 
un hecho que ya todo el mundo sospechaba, esto es, que los elegidos 
solo r€f)resentaban una mínima fracción de la Italia, y para conven- 
cerse de ello no hay mas que tener en cuenta los siguientes datos: 
en el colegio de Garmagnola se hallaban inscritos 1465 electores , y 
el sefior Tecchio fué nombrado por SI 4 votos; en el de Rho se con- 
taban 416 y solo votaron 161; en el de Treviglío había 7S0 y vota- 
ron 194; el de lesi constaba de 404 y votaron en él 93 ; el de Em- 
poli constaba de 820 y los votantes fueron 261 ; en el de Recco se halla- 
ban inscritos 1084 electores, y entre ellos apenas votaron 268; Pistoya 
contaba 934 inscritos y los votos fueron 24 4 ; los electores de Rimini 
eran 621 y los votantes fueron 168. Lo mismo podríamos decir de los 
demás distritos, y adviértase que los anteriores números están to- 
mados de las actas oficiales. ¡ Admirable unanimidad I 

El Senado apresuró mas la obra de su constitución definitiva; y co- 
mo el presidente nombrado por el Rey no se presentase á ocupar su 
puesto, hizo las veces de tal el vice-presidenle Fed^co Sclopis. £1 
primer cuidado del ministerio fué presentar á la alta Cámara un 
proyecto de ley declarando á Víctor Manuel rey de Italiay proyecto que 
había dado lugar á no pocas discusiones en el seno del gabinete. 
Discutióse: I."", si Víctor Manuel había de llamarse rey de Italia ó de 
los Italianos; 2.% si debía ser I ó 11; 3.% si había de titularse rey por 
la gracia de Dios, ó simplemente por la voluntad de la Italia ó de los 
Italianos; hasta que puestos de acuerdo los ministros todos se presen- 
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tó ia ley en estos términos : «El rey Víctor Manuel II asume para sí 
Y sus sucesores el titulo de rey de Italia.» El proyecto ministerial no 
expresaba por cuanto tiempo llevará seniejante título, ni [sí habia de 
producir el mismo efecto que los antiguos de Rey de Chipre y de Je- 
rusalen. 

Antes de dar principio á la discusión del famoso proyecto de ley, 
fué leida y aprobada en el Senado la contestación al discurso de la 
Corona, en la cual prometían los senadores que la sangre latina no se 
mostrará inferior á su origen, y con venían con el Rey en la necesidad 
de la prudencia. «Señor, decían en ella, con reverencia escuchamos 
hoy los prudentes consejos que salen de vuestros labios. Conocer las 
necesidades de la época presente es asegurar el porvenir. » Victor 
Manuel habia hablado en su discm'so de la Providencia, y los sena- 
dores hicferon de ella caso omiso en su contestación, é hicieron bien. 
El dia 26 de febrero empezó en ambas Cámaras la discusión del fa- 
moso proyecto de ley que fué aprobado sub-conditione , consistiendo 
esta en que el ministerio presentase una segunda ley, en virtud de la 
cual se expresase en los actos públicos que Víctor Manuel II reinaba 
en Italia por disposición de la Providencia y la voluntad del pueblo. 
El senado quiso que se hiciese mención de Dios al paso que los di- 
putados exigieron que se prestase homenaje á la voluntad popular, 
y el ministerio halló modo de contentar á todos presentando un 
proyecto, según el cual habían de encabezarse todas las disposiciones 
oficiales con la siguiente fórmula : «Victor Manuel 11 por la gracia 
de Dios y la voluntad de la nación, rey de Italia.» Los usurpadores 
comprendían la necesidad de cohonestar las tropelías y los excesos co- 
metidos; conocían que la voluntad nacional no era bastante para jus- 
tificar tantos despojos, é invocaban la gracia de Dios; pero escrito 
está en las divinas Escrituras que Deus non irridetar , y es una 
horrible chanza á la divinidad creer que mediante su gracia han 
podido ser despojados los pueblos de su independencia, los prín- 
cipes legítimos de su autoridad y el Vicario de Jesucristo de su 
patrimonio. 

La discusión del proyecto de ley dio lugar á singulares dis- 
cursos, de los cuales creemos conveniente dar á nuestros lecto- 
res una somera idea. El ministro de Gracia y Justicia empezó por 
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de<i|arai* <|ve aquel rey de Italia, por la gra^^ia de Dios, m er^de su 
«griido, y el argado Cessinis le apoyó con e^laa palera» : « la 
|^rQvi4iiiK6ia divina , gujn 4« las obras de todos , aoomp^Q» visible 
mtntf 4 1^ tfvm a$piraciQn italiana, perp no b9.y necesidad d9 úwk' 

lo. » T en efecto, qué necesidad tienen de hablar de Dios I09 hm^ 

liFfls que mmkm tod»^ l»9 leyes de la justicia, que airopellan to. 
404 lop gfWCies seQUmíentos promulgados é impreso^ por el i^sibo 
OíQi en el corazón d^lbopbre? £1 fuerte qu# atrepella aldébiUo 
WIW» W t^ablar de aquel poder al cual tome , si bien lo desconoce; 
y §H MiBibre moena en su coraron como un remordimiento, 9m 
dije «I abogado Cassiqjs ; 4 tantos crímepes , á tantas profanaciones, 
m^ ipnec^w'io afiadir nn dalito mas» el de la blasfemia- 

£1 senador Pareto dij9 que ^1 titulo de rey do Italia ttoia pai^ sus 
wdflB alfiW df sefkH'iOi y le parecia indicar cierta copqnista dal torrí- 
toriq-tr . ftConfieso, aSadió, qne habria prefeildo que se llamaso rey 
^ loi italianos en lugar d# rey do Italia*^ )l^yant6se en seguida «^ 
senador yv^f y o^olamá; « Dia mmtu'able es esto ! Proclaioande ¿ 
Víotor Mapwl rey do HaHa, habremos consagrado el maa gran a^oa* 
ii^imiento do la historia moderna; habreino» inaugurado una nueira 
era de grandeva y de ciYili?;acíop italiana; habremos oerrado el paqt» 
fratorpal qw? nos unirá ^ todo» ai rededor del glorio^ trono do Vjp- 
torOtauvol.^ 

£1 cwd9 de Cavour tomó luego la palabra y dijo que el título da 
rey de Italia no podia ser considerado como una remini^icencáa M 
feudalismo 9 y Qit() en apoyo de s^ dicho los ejemploa de Inglaterra y 
do Ion (Istados Unidor de América. <rFor qué , afiadió , excita el UtU"* 
lo de ray de Italia tan gran entusiasmo entre los pueblos? Porque es 
la consagración de un hecho inmenso; porque es la consagración del 
hooho de la constitución de la Italia y de la ti^ansfoiim^cion de eite 
pais , cuya existencia, como cnerpo político, era ínsolentomonto nes- 
gada por la mayor parto de los honüu'cs políticos de Gurapa.» Qo¿ 
impudencia I atreverse á hablar del entusiasmo de loa pueblos, 
mientras se peleaba en las Marcas , en la Umbría , en los AbruxsiOSf 
en la Calabria , en Sicilia, en todas las ¡H'oxincias del reino napolita- 
uo I lias reflexiones que auto semejautes hechos asaltan al hi^toria^ 
iloi' oontewper^ueo son muy tristes y amargas ; las que ' a^^Kar^a ¿ 
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aqiHMos qw éa los tiempos ténidero» esciibítáñ Ift historia dk tMM 
stioésói», han de ser mas seveí*^ aun. 

Al pasarse á la votación de la ley ocurrió fin hecho íÉfdy MgtflficA- 
títú. La seórefa no eslavo conforme con la pública , y mietttra^ efi 
est* los cenadores todod habian aprobado la proptiesfa ley, seei^ta^ 
mente i^oiarotí dos en contra. La misma escena se repitió eú iá €élffii(ú 
dé diputados , doüde, si bien en apariencia votaron todos en pM, M^ 
HjfcrMsé eú la itma dos bolas ne^as. Em empero niá^na í Aprdílmi 

hij»>«fl los ikfátürtúi purUddlíoé deidétééhú ^délá UbétUléfY el pSé^ 
áídenfé llatazd declaró con gran de^etífado qto se hiM«0 j^éltd p^ 
e({«ífoeaieioii dód bolas ffegras eú la tima, de ijoiodo^e MbaMn 
tMbwmkstúe eú annneiar la unanimidad dé la votación. 

Bi presencia de tales hechos , si set^adores y dipMadóí^ sé Éimm 
sdltf^^idos de miedo y éareoén M valor necesario pana manifeáMf 
9« opinión, ¿qué habrá de decirsede las votaciones verificada» ei^tiii 
f«Mac)oiiés dé Itaiia ^re aparato militar^ y eo^eand» todos loit 
medio» de tefimidadon imaginables ? Y pencar que sobre la baae éB 
MtMjmilee totacieoe» quiérese fnndar el reíw de italw. Ab 1 pobr* 
reino I los otopistae^ toe ambiciosos, lo» grande» ermmleif segtni 
e^yresioH de un gran pensador oontemporánao ^ han kecho iiifmibto 
por mtiGh<^ tieMípo, y qnüib» para sMnpre^ tu cénstiineion, tu Htar« 
tad y tttf tentara. 

£& 17 de marzo la Qúceta p/kiai pnlHicó la votada ley^ y aqttel BrilsiM 
dia el miniflfteno Gavo«r presentó su dimisión, anmcttooideM el eonde 
á tn Cámara de diputados en los sígníentes términos : « El gabhlete 
ba creidé deber siiyo poner ^ manos del Rey siié dimisiMM pam 
qne la coriMn fuese libre en la consltrucion del priiner miitfta-ie^ 
itadiane, de rodearse de todas las luces y de fodo# los coneigÉdieniee 
q«e piede ewcoittrar en los hombres mas ihislres q«e posee la Italia^, 
AttMciopor lo tanto á la Cámara que, habiendo i^esentado el miiís^ 
lefie M dimisión, no puede ser considerado, stao eomo eieargado in- 
taríMMento de la» varias cafrteras parai la reeelneioR de los aegieíaÉ 
{WDdientes. » Este aoontecímieínto, como easr todos k» que de idgun 
ttaiapo k esta parte «e han preparado y realizado en Turín, no> merece 
otro* Hambre qne el de comedia. Cram en todo, adojéronee pompossfs 
razanea , i^ktúiM oir palabra» huecas, y el nd^uilado M ent^v^ 
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mente contradictorio á lo alegado. Dimitimos nuestros cargos, dijo el 
conde de Gavour, para que la corona pueda rodearse de los hombres 
mas ilustres que posee la Italia,y el resuílado fué quedarse el gabinete 
del mismo modo que estaba. La historia del Piamonte de algunos afios 
acá ha de ser una historia muy curiosa , y seguramente que las ge- 
neraciones venideras preguntarán con asombro cómo han podido per- 
mitirse y tolerarse tales farsas en un siglo que se jacta de ilustrado, 
de libre y de leal, sin que á ellas contestara la Europa con una car- 
cajada, ó mejor, con la indignación universal. Lejos de eso, la g^era- 
lidad de los hombres que rechazan de palabra toda superioridad, que 
creen tener los ojos muy abiertos y no ser victimas de las superche- 
rías de nadie , creen de buena fe todas las falsedades y engaños que 
en esta bendita cuestión italiana se han dicho ; y así como creyeron 
que la guerra de 1859 tenia por objeto la independencia de la Penín- 
sula; que Yictor Manuel no era cómplice del aventurero Garibaldi en 
la expedición de Sicilia; que Femando II y Francisco II eran tiranos 
mas odiados que los de Siracusa; que en Ñapóles habia calabozos 
donde los presos morían victimas de tormentos hoiTorosos; que las 
votaciones por sufragio universal son algo mas que un gran delito ó 
una gran ridiculez ; asimismo quedaron convencidos de que el mi- 
nisterio sardo hacia dimisión, como también lo están algunos, y ma- 
chos por desgracia, de que la libertad habrá de alegrarse de la caída 
del Bey-Pontífice. Insensatos ! Asi en moral como en política escrito 
está que los hombres han de forjarse sus propias cadenas. 

Tenemos ya á la Italia constituida en un solo reino y á Víctor Ma- 
nuel asumiendo para sí y sus herederos el título de rey de Italia por 
la gracia de Dios y la voluntad de la nación ; así á lo menos lo vota- 
ron los padres conscriptos de Turín, pertenecientes todos á la funesta 
escuela que pretende gobernar el mundo con vanas teorías. Trasla- 
démonos otra vez al reino de Ñápeles y al escuchar los cafionazos 
que resuenan en Messina y en Givitella del Tronto ; los fusilazos que 
despiertan los ecos de todas las montañas ; la gritería que se levanta 
en las poblaciones, no creamos que sean la salva ni los vivas con que 
celebra el pueblo el fausto acontecimiento. Son muchos miles de hom- 
bres, un reino entero que allí donde la fuerza material no basta á 
oprimirle del todo, lucha aun en campo abierta y en las fortalezas, y 
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se amotina en las eiodades en legítima defensa de su patria y de sa 
independencia. Vencerá ? No parece poder augurarse asi por los su- 
cesos que vamos á relatar en el capitulo siguiente ; sin embargo, su 
causa es verdaderamente santa , y Dios , aunque quizás le castigue 
por pasados excesos, le concederá al fin la victoria. Nosotros, espa- 
fioles, que tantas veces luchamos y vencimos contra extranjeros, he- 
mos de esperarlo asi. 
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CAPÍTULO XXVI. 



Honrosa resistencia del general Pérgola.— Carta de Cialdini.— Mediación 
de Napoleón III.— Carta de Francisco II al general Pérgola.— Bombar- 
deo y capitulación de la cindadela de Messina.— Ataque, defensa y ren- 
dición de Givitella del Tronto.— Pintura del estado del reino hecha por 
la prensa unitaria. -Dimisión de Liborio Romano.— Su panegirice. 

La cindadela de Messina estaba provista con abundancia de artille- 
ría y de los medios militares de defensa, pero podia contar con eica- 
sos víveres. Sin embargo, el honor y la justicia reclamaban que los 
derechos del rey Francisco 11 fueran enérgicamente sostenidos, y el 
general Pérgola no vaciló en seguir en este sentido las órdenes de su 
Soberano, quien al enviarle dinero y circunstanciadas instrucciones, 
le habia escrito : «Seguro estoy de que esa guarnición conquistará 
como la de Gaeta la admiración de la Europa entera. » Preciso fué 
pues á los Piamonteses emprender el sitio formal de la cindadela, y 
Gialdini marchó á dirigirlo con numerosas y escogidas tropas y con 
su gruesa y rayada artillería. 

Los últimos días de febrero empleáronse por una y otra parte en 
preparativos; y viendo el general Pérgola que los Sardos habian le- 
vantado baterías en la Mosella y en Salvatore dei Grecia escribió con 
fecha del 28 una carta á Gialdini diciéndole ser tales hechos una ma- 
nifiesta violación del art. 4.* del tratado estipulado enire el mariscal 
de campo Glary y el general Medici; instábale en consecuencia para 
que cesasen los trabajos y se alejasen los buques de guerra que ame- 
nazaban á la plaza, pues de no suceder asi, dicho tratado le facultaba 
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pva emfdear todoB sus medios de defensa, no solo contra las obras de 
Ioj» Pumonteses, sino también contra la ciudad donde se hacían todos 
l0fi aprestos de tfuerra. Avisados empero de estas disposiciones los 
Ganantes extranjeros, solicitaron de Pérgola y de Cialdini la suspensión 
da fas hostilidades, hasta que el primero, después de enviar alguno de 
«18 oficiales al rey, hubiese recibido sus órdenes soberanas, esperan-* 
do así evitar grandes desgi*acias; pero este armisticio no pudo cele^ 
brarse» pues aun cuando el general napolitano consintió en él, no su*- 
eeijíó lo propio con el sardo. 

No contento aun, y ciego de furor, Gíaldini,'.escribió á Pérgola nna 
eaiia, de la eoal hubieron de avergonzarse hasta aquellos que le di^ 
rigiM desde Paris y Tarín. Decia asi: 

9 General: 

«Sn QOBiestaoioo á la carta que me habéis dispensado el honor de 
dérígíme hoy, úAo dedros : Que proclamado el rey Víctor Manuel 
rey de Italia por el Parlamento italiano, vuestra conducta ha de ser 
coBsidfrada en adelante como rebelión declarada; que por consiguien^ 
le, no oonoedftpé ni á vos ni á vuestra guarnición capitulación de nin-* 
gnna ehse, sino que habréis de rendiros á disorecion ; que si hacéis 
faego contra la ciudad, mandaré fusilar después de rendida la forta^ 
tan k tantos oficiales y soldados cuantas hayan sido las victimas oca^ 
sionadas por los disparos contra Messina ; que vuestros bienes y los 
de tas oficiales serán confiscados para indemnizar los dafios causados 
á las iamilías de tad ciudadanos; y por último, que os abandonaré á 
vos y á vuestros sabordinadoift al pueblo de Messina. Tengo por eos*- 
tambre no faltar á ¡ni palabra, y sin que pueda acusárseme de jac*^ 
tancia, os prometo que vos y los vuestros estaréis cuanto antes en 
mi poder. Dicho esto , haced lo que os parezca conveniente, advir- 
tiéndooe que no reconoceré en vos á un militar, sino á un verdadero 
aMsíBo, y lo mi»no que yo pensará la Europa entera. » 

Á ta que parees, Cialdini se siente dominado de furor á la sola idea 
deeneontrarae oon un militar de conciencia y de honor , quien poco 
dtapneslo á proporcionarle &ciles triunfos vendiéndole las fortalezas 
y tas ejércitos, se muestra animado de la intención de resistirle. La 
earla fie acabamos de traseribir será im eterno monumenlo de ver* 
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güenza para so antor; de ella se ruborizaría hasta un jefe de las hordas 
asiáticas» y no sabemos comprender como entre los militares sardos 
no se ha encontrado nno bastante honrado y valiente para arrojarla 
al rostro de quien asi infamaba el uniforme de todos. Las leyes de la 
guerra prohiben bajo pena de muerte la rendición de una fortaleza 
en estado de defenderse, sin que antes sea atacada con los medios 
convenientes y se halle abierta la brecha ; el general Pérgola, guia- 
do por el sentimiento del honor y por su lealtad al Rey y á la patria, 
quiso defender la plaza que se le había confiado todo el tiempo que 
lo consintiesen la humanidad y las escasas fuerzas que mandaba; 
pero Gialdini, incapaz de comprender tan noble conducta, le declara 
rebelde, le amenaza con confiscaciones y fusilamientos, y termina su 
programa con prometer en Messina en la persona de aquel venerable 
y esforzado anciano de 80 afios, la segunda representación del bár- 
baro espectáculo con que se inició en Parma la regeneración italia- 
na, entregando á Anviti al furor del populacho. Era tal la monstruo- 
sidad de semejante carta que los órganos de la llamada causa liberal 
en la prensa europea parecieron de acuerdo para negar en un princi- 
pio su autenticidad, y cuando esta no pudo ya ser puesta en duda di- 
jeron ser evidente que las amenazas que contenia jamás habrían lle- 
gado á ser puestas en ejecución ; lamentándose empero mas de la 
deshonra que ella podía inferir á la causa de la revolución italiana 
que de ver asi violadas todas las leyes de la guerra entre naciones 
civilizadas. Todo ello, sin embargo, no impidió que en el Piamonte, 
donde parecen del todo perdidas las mas sencillas nociones de lo jus- 
to y de lo injusto, de lo bueno y de lo malo, se votase una corona de 
oro para el vencedor, y llegase un ministro á proponer como ley que 
se diese al mismo una pensión anual de diez mil liras. 

Las viles y groseras amenazas de los sitiadores no produjeron im- 
presión alguna en el ánimo de Pérgola, que confiado en la fidelidad y 
en el valor de la guarnición, resolvió no cejar en su noble proposita. 
El día 3 de marzo el ejército sardo estableció el bloqueo al rededor 
de la cindadela, y algunos buques ingleses y americanos que se ha- 
llaban en el puerto sirvieron no poco á los Piamonteses para efectuar 
el desembarco de los soldados y pertrechos. Todo se disponía paira 
una lucha suprema, y el Emperador francés, á quien convmia que 
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desapareciese caanto antes del reino de Ñapóles la bandera borbónica, 
interpuso como siempre su mediación en beneficio de sus amigos de 
Turin. Escribió, pues, á Francisco II á fin de que, conservando ilesos 
sus derechos, consintiese en evitar el derramamiento de sangre, man- 
dando á la guarnición de Messina que entregase la fortaleza, con 
los mismos honrosos pactos que habian obtenido los defensores de 
Gaeta , y al mismo tiempo dio orden á su aliado Yictor Manuel de 
aceptar esta proposición. El Rey de Ñapóles accedió á ello, y en 4 O de 
marzo dirigió al general Pérgola por medio de uno de sus ayudantes 
de campo, acompañado por un oficial francés, la siguiente carta: 

«Al Gobernador de la plaza de Messina. 

aSalvado el honor del ejército napolitano por la heroica defensa de 
Gaeta y por la actitud de la guarnición de Messina , considero inútil 
prolongar la resistencia de esa cindadela, resistencia que podría oca- 
sionar graves dafios á la ciudad y costar la vida & la fiel guarnición 
que con tanta constancia defiende en esa parte del Faro nuestra real 
bandera. A vos, general Pérgola, que habéis ofrecido tan noble ejem- 
pío de lealtad, de energía y de valor, os confio el encargo de estipu- 
lar con el enemigo los pactos de la capitulación ; procurad que sean 
estos honrosos y ventajosos para la guarnición, pues si bien he de 
mostrarme avaro de la sangre de mis soldados, quiero también poner 
en salvo su honor y asegurar su porvenir. 

(cFrangisgo.» 

Sin embargo, el mensaje no llegó á tiempo. Desde el S8 de febre- 
ro los sitiados con la escasa artillería de que disponían habian inten- 
tado, aunque en vano, oponerse á las obras piamontesas, que se ele- 
vaban rápidamente fuera del alcance de sus tiros, y que aparecieron 
armadas en pocos dias con gruesos cañones rayados. Por espacio de 
muchos dias tuvo que sufrir la plaza un bombardeo infernal , al cual 
contestaba , aunque sin resultado alguno, con su artillería ; in- 
cendiados varios depósitos de municiones, teniendo que luchar al 
propio tiempo que con las baterías enemigas con un vasto incendio 
que se habia declarado en la cindadela, no quedó á la guarnición 
mas medio que rendirse. En 13 de mano la fortaleza cayó en poder 
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áe \m inSaMKMtéses, f Gialdini Ib* atiunció' á su córtid- pút AtíSítí de nú 
pK^rfé" Mltgráfibó eotíceftfdo eü' estos (érmi&o^ : 

oIa' ehMlá(M* s^ b» fetídhfe á díscYecibn. Désjptfós dis' sufirífdTtt'aii- 
ti^eMifir<ydte él ftmgbdéV enemigt), abrt ef de mis baíerfas, es^tfe- 
ddks«di»sf dé ella» & KW metros def la plaza. Núesifa arfiflerfa h^ e^- 
AtdoP «aSaáf^e' y stf füegoi ha' sido eficacísimo, l^esti'tís* próyétitil^ 
líÉtí vtdarfo ^mlo^ depósitos de granadas (^rgadla's' y pro^cidb m 
fitító itscéndid. A Ibs^S'^ de lá (a^de áe hoy la ciiid'adblá^ i2Ó báildblra: 
SRlües. ü l«s< 6^ HQ^ Ibda eapilttffatcíotí' couted^db tr^s ftoi^' p^ 
reflexfefM-. ü^ Ha^ 9 de la ny^Be la' ^aiirici\)tt sé ItePi^etfcfitlo á^dt^re- 
cioD. La escuadra ha hecho dos horas de fuego. Están en nuestro po- 
der 5 generales, 15^0* oficiales , i 6 8000' mit hombres y 300 cafio- 
fléis'. Tódty eirfb' ápf o^dmddameütb.» 

AissM'liímb^desptteiFnegavon lá cailá db f^áiici^o It fhÁ drdb- 
tíef db' (^anouy, étí' é ÉeiñMo dictado por iVápoteon M , y Cikiilltti, 
élffiígtfdb'á''déponiBf9tf ciego encoilo; no pudo hácef sino a'átlai^lá^. £í 
pfe»se(^ Ife^MaíéMu^, pues, lás^ mísmai^ condlcioiíe^ cjtte^Gketki 
si^Weít hétlm d!'go masduras^y acerbas por los sigtfibiiles patfos 
qtM § elbts de afiadieron- : 

aftst c^iKfcdblb se rindle á: discreción' f es ^tregada' en el e^tadb éií 
({ittef í^'éncfiíénfi^ á kl^ tí'opa» deS. Jtf. Victbr Manuel, i^y d!e Italia, 
Xüst e^tíleñ' ImiaLYktí posesión* db la misma. 

«Los generales y oficiales serán' enfados k Ñapóles cotí útrAes 
de paga, y el gobierno escogerá á aquellos que podrán formar parte 
del ejército. 

(íÁt éMsejó d^* gmsfrrdt eiamfnará' si ibs ofi'cialeí» arrestacíbs süñ ó 
né^ cftt^Mfiféls', f éñ* eftso afirmativo deci^rá lá pena que haya- de int- 
pétféflí^fós}. 

<^9l IH., áefnpt^imgKmáó at bien, y secundando los generosos im- 
pm^tyisH der^ ánimtiy, manda- que sean tbdbi^ respetadbs^. 

<f ti09 sofdMos' q&ff no hayan cumplido cinco años de servicio coü- 
timiaráii' éu las^ filas. Los dbmás podrán- marchar k sus casas con tnr 
rifesr db'pag» y (fos de licencia; debiendo volver á las anhás' al prí- 
Ilíe!rH^(mamiéIfl;o.>^ 

VdCds^ Sas" déspn^^cafa él posti^r baluarte' del reino* db-lks^tfos 
Sfefflúss y flftoma dbCivKblk del iVonto era' ei^ MÜitio aíctb db-Itf 
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cQnguista iniciada por la traioion y realizada por la violencia. Deatí- 
tvúdo Pjnejli del mando de las fuei'zas de los Abruzz^os^ ^uceidióí^ j^ 
penetral Me^zacapo, quien, reuniendo cuantas li'opais y^rüUeriaJ^lyié 
da^le, .di^ principio al siitio de CiviteiLla. Establecidas ya las bateri^^ 
rompieron los Piamonteses un fuego muy poco eficaz, liasladjae.esQ^ 
de :fe,bJ^ro inteníarQn apoderarse de la plaza con un airevidp gQl|ie de 
mano. A favor de Jas sombraste la noche dos regimú^tos trepgrp^ 
por entre las rocas, y bailándose al pié de las murallas al jroinper ^ 
alba, arrimaron las escalas y empezaron á subir por jella^ aniwpsa.-^ 
i;nen.te. Algnnos llegaron á poner las manos en el jeoronajmiento 44 
muro; mas la guarnición estaba alerta, y^esipues de dar muerte ¿1q^ 
^e iban delante, derribaron las escalas mientras que haoian rodar 
por la cuesta enormes peñas y que arrojaban al enemigo una Jluviia d^ 
granadas.. Los Piamonteses apelaron entonces á la fuga no sin úi4^ 
evtfe las breñas gran número demum^tos y heridos, escai:meintad(]|349 
su tentativa. En vista de «ste resultado resolvióse atacají* la ciadado<- 
1^ solo con artillería y arruinarla á fuerza de bombas, lo fml n9 
impidió sin embargo que se sostuviese aun poco menps de m me^. 
Finalmente en 20 de marzo, diezmada la guarnición por el inoesanti^ 
bombardeo de los sitiadores y reducidos al último eiLtremo^ pne^ 
que las murallas convertidas en un montón de ruinas no les ^raoian 
ya asilo ni defensa, hubieron de r^dirse á discreción. Los pr Í3io«e- 
ros que consistieron en 17i gendarmes napolitanos, m idií y^eter^ 
nos y en iO artilleros, fueron conducidos á Ascoli ; y para qm no m 
dijera que los Piamonteses hablan olvidado en este sitio su^má^iimap 
de cmddad y barbarie, fusilaron al entrar en {a fortaleza ¿ varia» 4^ 
sos defensores. 

£1 reino de Ñapóles quedaba materialmente conquistado ; h ibw^ 
dera de sn rey no ondeaba ya en parte alguna; suajército ya no w»^ 
tia, y ante semejantes acaecimientos el pueblo, como d^nnJna^opoi'el 
teiTor y la sorpresa, parecia acatar en todas partes ]a ley d^ los v/^ 
cedores. Las partidas que hasta entonces habían defendido Ja ufanan d^ 
la patriase hablan disuelto; el pais, presa de indecible estop^^r, nin-- 
guna resistencia oponía á los planes de los conqnisUdore^ , f «sto» 
imperaban en todas partes como dueños. Qué hicieron de su poder? 
Qué hicieron del reino que por un i^nomanto pudieron enFan<»cerjei9 
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de haber subyugado? No seremos nosotros quien lo diga; nuestras 
palabras podrían ser acusadas de parcialidad, y dejaremos hablar 
sobre ello á los órganos de la misma prensa revolucionaria, á los 
mismos partidarios de la unidad bajo el cetro protector del ex-sobe- 
rano de Saboya. 

El Popólo d' Italia se expresaba en estos términos: «Lo que el gobier- 
no hace y lo que no hace contrista á los buenos, introduce el desor- 
den en toda clase de intereses y comunica aliento á las mas viles 
pasiones. Resumamos la situación general. La anarquía en todas 
partes; los ministros divididos por la discordia, sin principios, sin 
fe política, sin conciencia de la misión italiana, sin la confianza pu- 
blica que les sostenga. La segunda lugarlenencia mas ineficaz que la 
primera; el gobierno en perpetua crisis, el país trabajado por cons- 
piradores, por asesinos, y los tan encarecidos decretos de seguridad 
no han logi'ado hasta ahora evitar un robo ni descubrir las huellas 
de un asesino. En los sitios mas frecuentados de la capital se roba y 
se mata impunemente, y los ciudadanos honrados solicitan y esperan 
protección en vano.... Las antiguas leyes municipales ya no existen, 
y las nuevas aun no rigen; la arbitrariedad domina en los pueblos, y 
asi es que no nos maravilla que no se haya encontrado la mas pe- 
quefia cantidad á préstamo para remediar la miseria general.» 

Peor aconteció en Sicilia, donde, según la Opinione de Turin, la 
anarquía dominaba como verdadera soberana, y donde los partidos 
se hacian entre si una guerra salvaje. El Reyno d' Italia insertó 
una correspondencia de Turin en la que se leia lo siguiente : «Si 
alguien os pregunta, cuál es el gobiemo de Sicilia ? contestad sin 
vacilar : la anarquía. El dia 8 de marzo fueron desembarcados en 
Trápani seis individuos pertenecientes á la ex- policía borbónica; 
luego que llegaron el populacho arremetió contra ellos, dio muerte á 
cinco y arrastró por las calles sus mutilados cadáveres, sin que la 
tropa ni la guardia nacional hiciesen cosa alguna para impedirlo. 
En Realmuto los partidos llegan á las manos, se entregan á vengan- 
zas particulares, siembran en el país el terror y el desorden, y la 
fuerza pública llega siempre tarde. Raro es el dia ó la noche en que 
no hayamos de deplorar robos y asesinatos. De las provincias de Mes- 
sina, de Gatania, de Girgento y de Siracusa llegan iguales noticias; 
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la campifia está llena de malhechores armados que detienen á las di- 
ligencias y roban á los pasajeros, y no se puede viajar ni aun andar 
por las calles sin el continuo temor de ser robado ó asesinado.» 

La Nuova Italia del 21 de marzo, después de una triste elegía sobre 
el miserable estado del reino esclama: «La propiedad es desconocida, 
la seguridad pública es una idea negativa, la justicia un nombre 
vano.» La SeUimana dice : «que de la audacia con que son atropella- 
das en medio del dia las personas y las propiedades no hay ejemplo 
en el transcurso de los tiempos.» £1 Espero de Turin se lamenta de 
que nada se haga para dar remedio «al país desventurado que parece 
correr al precipicio. La justicia es vilipendiada, añade, y la hacienda 
dilapidada, la seguridad pública está comprometida, mientras ocu- 
pan el gobierno los hombres mas ineptos.» Finalmente, según una 
correspondencia del Diario de los Debates de París, periódico tampoco 
nada sospechoso, descubrió la policía las huellas de 6S3 galeotes que 
por culpable complicidad de sus guardias, hablan recobrado la liber- 
tad dm*ante la dictadura de Garibaldi, con la particularidad de que á 
cuantos pudieron ser habidos se les halló el diploma de oficial gari- 
baldino. 

«El fin justifica los medios» gritan en su inmoral doctrina los re- 
volucionarios refugiándose en su última y abominable trinchera. Véa- 
se pues el fin que han conseguido: han atropellado todas las leyes in- 
ternacionales; han violado todos los principios del honor, y de la leal- 
tad; han desconocido los sentimientos mas caros al hombre; han 
mentido á la faz del mundo; se han hecho hasta como iuLlividuos des- 
preciables á los ojos de lodo corazón honrado, y para qué? Para su- 
mir á un reino en la desgracia, para arrojar sobre él todas las cala- 
midades, para convertir al reino de las Dos Sicílias en el pueblo mas 
infeliz de Europa. Es verdad que esto no es nuevo, ni ha de sorpren- 
der á nadie. Desde mucho tiempo que viene sucediendo asi. 

Y si se pregunta á quien principal y directamente ha de atribuirse 
el mérito de la perfecta organización que acabamos de explicar, 
oiremos contestar á los periódicos de todos colores, desde la Opinione 
al Fungólo f que la gloria pertenece al inmortal Liborio Romano, 
«El gobierno de Liborio Romano, dice el último de dichos diarios, 
consiste en multiplicar sin piedad las cargas del erario, en alentarlas 
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pasiones de los vagos, de los la^zavpm, ,^e |q(}09 Jps «^fiKK^tas 
mas Ínfimos de la sociedad.» Sobre semejai^te tem^ .pQdris^i^iiíS «ofre- 
cer á nuestros lectores, recorriendo los periódjcoá jiji^U^ppa,» .\in ^- 
mirable concierto de voces qpe todas Qntotn9.n igualas .IMjpcmqs de 
alabanza. 

Llegadas las cosas á este extremo, y, desesj^^flA^o,^.^^ c^ 
bien su ministerio, el fanioso D. Liborio presentó s\i..din)jis^oj[ij;^;^ 
con todos los demás consejeros de la liigartenenci^ y p^ffi/^p^ Jlp- 
rin, .deseoso de auxilia,!* á los prohombres de la ;p^trji,a ^QQ? ^1 t^vpp 
de sus luces y de su lealtad. Supuesencja ead ^q^e^lf^ ,^a^t^ fffs^ró 
á un pe^ódico de la misn^a un ,l;)jreve panqgirifX) q.y¡9 pjy^Q^ W f^" 
producido. Dice así : 

«Hay un nombre qi^e expresa cuantp hl^ ^uc^(ip «9 ]ltolí#, lo S^ 
clarece, lo explica, manifiesta l^s artes coi;! que S(e |l;i^ (HWfli^gaÑ^ 
moralidad, su elevacipn, y hace comprejftde^ Ja wayp^ PVfe 4^ ta- 
chos que de otro modo serian inconcebibles. £$ .e^ste npni^e ^4e I,^- 
borio Romano, llegado h^ce poco de Nápojes ^ Ju^lq. ]^Q.i'io j^m^r 
no coi¡icentra en sí á Carlos 3uQncompagpi y los |)UQaQ$ ^€¡rvici9i$ ^r 
plomáticos por él prestados en la corte del gran duque de Tpscj^ 
concentra á Antonio MigHprali y ^\ con(l^ ^e la MiJX^Y» f SPS tra- 
bajos en Roma como representanteg .(jie Jla QerAefi^i; <:oacwtri^ ¿ (J*.- 
milo Gavour que auxilia en secreto I^ e^^edjiciojí ^e Qarít^aldi eip Si- 
cilia y la anatematiza en la Gacetf^ oficial y í^jx sus potas d^]pmálí- 
cas. . . . fodo ello queda dicho y recordado con ^p proferir jeslas dog 
palabras Liborio Romano, y Jos electores ^pe ^í lo .Qomprendiefop^ 
y á su yez entendieron que todo ej mérito de jia jrevplucion jüb^lm 
se concentr?ib?i en Liborio Bomaflo, qué hicieron? yf^t^gn^QV fíborp9 
Romano, quien fué el disputado que obtuvo mayor número de V;ot$s,9 

De ese hombre, el mas vigilante ei;L \^ puerjias del remo de Nápor 
les para abrirlas á los heroicos campeones de Garibaldi, ppsejenwis 
un documento que revela toda su le^iUad y grandez^i de áíiinao; es la 
carta en que Liborio Romano, (Jesterrsido.enP?u-is, daba gjracjjas al rey 
Fernaijdo II, que le habi.a conciedido facultüd para volver ii su patria, 
de doníJie fuera expulsado por sus anteriores maquiujipipiiie?. jpicp ís|: 

«El abogado LíbonoRojoiano humildemente manifie^t» ^ Y. M. 
(q. D. g.) su viva ^i*ftilud por hs^besT^e djgnadp V. ]tf , ftfioger bené- 
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vola SUS súplicas y otorgarle la gracia de regresar al reino. El 
mismo siente además la obligación en que está de protestar de su ad- 
hesión y fidelidad á la persona de Y. M., y de afiadir que^ examinando 
su conciencia, no cree haber hecho cosa alguna en menoscabo de las 
leyes de V. M. Pero si contra su intención hubiese violado algún de- 
ber suyo, declárase de ello arrepentido, y promete observar en ade- 
lante tan irreprensible coddVctk qué' aleje hasta la sombra de la duda 
acerca de la lealtad de sus acciones. Así, pues, ruega á Y. M., y lo 
espera de su clemencia, se servirá acoger benigna este su homenaje 
de gratitud y de adhesión con las cuales protesta otra vez ser 

(tdeV. M. 

aFiel y humilde subdito. 

Uborio Roxako. » 

<^P»isl*dtfífl)r»(fefí54.» 

Para saber quien es Liborio Romano no se necesita mas. La carta 
anterior y su conducta reciente pintan con toda perfección á este ad- 
mirable tl^ de íeaítad. 
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CAPITULO xxvn. 



Pago dado á la traición del general Landi.— Solemne docnmento que ma- 
nifiesta la traición de los generales y Jefes napolitanos. — Guestiones 
suscitadas entre los garibaldinos y el ministerio de Turin. — Cuentas 
del Gran Capitán.— Nueva organización del gobierno de Ñapóles.— Ka- 
nifiesto del principe Luciano Murat.— Cuestión romana. — Gafibald 
sale de Caprera. 

Quién DO recuerda los primeros encuentros de las tropas reales 
con los garibaldinos en Sicilia? Quién no conserva aun en la memo- 
ria los himnos de triunfo con que fueron celebradas las victorias de 
Garíbaldi por haber vencido con un pufiado de hombres la resistencia 
de las tropas en Alcamo y en GalataGmi? Gomo en su lugar hemos 
explicado^ las tropas eran mandadas por el general Landi» quien man- 
tuvo apartadas del teatro de los acontecimientos el grueso de sas 
fuerzas y solo opuso á Garibaldi algunas compaOias de cazadores. 
Estos se batieron bien, pero eran dos contra diez y hubieron de reti- 
rarse. Realizada esta hazaiHa en servicio de su patria y de su sobera- 
no» Landi desapareció de la escena» y seguramente que jamás se 
habría hablado de él» si por fin no le hubiese alcanzado la justicia de 
Dios de un modo casi maravilloso. A últimos de marzo se presentó 
un criado al Banco de Ñapóles exigiendo el pago de billetes por valor 
de diez y seis mil ducados; por via de precaución rehusóse el 
pago de tan crecida suma á un criado» que reconocia no ser 
aquella propiedad suya» y exigióse que antes se presentase su 
amo» que era el general Landi. Al verificarlo este» se le pregun- 
tó de qué persona había recibido aquellos valores^ y como se negase 
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á contestar, dijosele que en tal caso se lé reduciría áprision, puég los 
billetes «ran falsos , oyendo lo cual confesó habérselos dado Garibaldi 
en remuneración de sus servicios. Pocos días después, oprimido de 
vergüenza y de pesar, el infeliz murió» Garibaldi había pagado dig- 
namente su traición. 

Sin embargo mas demostradas y evidentes quedan aun .la traición 
y la infamia en la Exposición dirigida al parlamento italiano con motivo 
de los decretos emanados del ministerio de la guerra^ respecto á la fu- 
sión de los ejércitos piamontés y napolitano. Díí ella se desprende; 
I,*" Que al miárao tiempo que eí rey del Piamonte trataba de una ul- 
tima alianza con Francisco II, valíase de sus embajadores y genera- 
les para corromper y seducir con dinero y promesas de grados á los 
generales y oficiales napolitanos. 2.^0ue Nunziante preparaba hacia 
tiempo una insuiTeccion militar para lanzar del trono á su Rey y dar. 
la CQrona a Víctor Manuel. 3/ Que tales designios se frustraron por la 
fidelidad de las tropas. 4.'' Que aon enormes impostui^as la expontá- 
nea anexión del pueblo y el entusiasmo del ejército por Garibaldi y el 
Rey sardo, lo mismo que el famoso plebiscito, único titulo en que fun- 
da sus pretensiones el maquiavelismo de la revolución. Imposibilita- 
dos de insertar íntegro semejante documento á causa de su extensión, 
trasladamos dé él los pasajes relativos á la traición, á la nuevaorga- 
nizacion dada al disuelto cijército napolitano, y íi las cjiestiones por. 
ello suscitadas entre los partidarios de Garibaldi y los ministros pía- 
monteses, / 

«En mayo de 1860, en la época del desembarco de Garibaldi en Si- 
cilia formóse en el ejército un partido de oficiales cuyo objetó era fa- 
vorecer el buen éxito dé la empresa. Varios de dichos oficiales for- 
maban parte de los comités establecidos en el reino, y algunojá en es- 
pecial pertenecían al que se reunía secretamente en Nápples en la 
casa del embajador sardo, presidido por el general Nunzíante, por el 
almirante Persano y por el general piamontés Ribotti. El fin que este 
comité se proponía era inducir a las tropas napolitanas, ó á parte de 
ellas, áque se insurreccionasen, y obligar así á Francisco II á aban- 
donar el i'eino antes de que Garibaldi hubiese desembarcado en el 
continente. Frustrado este plan por la fidelidad de la tropa, se recur-;. 
rió á las promesas de dinero y gracias entre los oficiales, quienes, 

45 
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laiíga que fíaribaldi tautio eniradi) i\ii la capilal,|i(>rmanecÍerAn Úiiei)i 
compromiso conlraiJi? ¿ im[)¡(lienii) quu süí res|tectivci« rttgimteBKtfik 
la parU^ qm de dios iiiidJcroii, íiiguiuittfn i'i m síAwvawo. Asi Um unas, 
una orden dd Dictadür disolvió aquellos cuerpoii, ú Itíen, «lésMOfe 
Gai'ibaldi mostrarse- af'i'adecido mu los oliciali's que taQtatt fdliSUjf 
peligros habían i^unido, díjipiiso la ri^rgauíüafiiou dül ejército teipL^ 
lar. El miflisterio Coseuz dio principio i'ii^la(ai-ea, y asifti¿<:oiii»^ 
olitíialt:s que ea ciitiiplimiiiiUo do íu imu|I('i1(i Itabian ptU'maDüctdtia 
i\ápo!es lofjraruD las promociones promelidas.» 

Lo^'tninislroít p¡umnnle»&« vnipei-i> ile»ltícieron lodo lo obnulir j^f' 
Garibaldi, y diHolvioron los balailoncí formados con aquvi cajatahre 
de Iraidoi-ea, nSaU;iscóuio ha sitio tratado o! ulfioeulu mililaf patiíil- 
(ico? esclamaron eslos. ¿Sabéis cuál ha sido el premio do lanto-fa- 
ttga$? Confundidos con lo^ inisioat^ros I)orbiinicos, y curriprendldos 
todoa en una misma clase, unos sei-emos degradados, y 
declarados de reemplazo, sin consideración á la edad ni íi los serTt- 
cios prestados.» Laleccion ha sido ciKifeclodura, iwro bien oe- 
recidá. 

Burlados en sus espei'unzas aquellos hombres que vendiema á Qb> 
ribalili la (é jurada á su rey, itii<ts(lcrun en sus reclamaoí<)H«K-ot^ 
ilel miuisterio de Turin, el cual It's coiijeslólo siguiíinte: 

<'l.* Qut; no existiendo ejército en Ñapóles cuando Gartbaldi'^Kk 
en la capital, el Píamonte jamáí; habia pensado en nuli- al áuplD« 
residuos de a*}uel, y solo en aumentar el primero; de mod" qnC lu 
oficiales napolitanos que preleudiesen el honor de inf,'riisar ©(^ 
habian de suj<>tarsíí i\ cuantas condicionen k'g serian iuipnestaá. V 
Que no teniendo el general Garibaldi pndür alguno dtíl rey, ¡f w 
pudiendo ser i-econocidos como válidos los poderes que le cwiftiiwa 
el pueblo, habian de ser coni^iderados como nulos los d<.'cretos.pK:At 
dados durante la Dictadura. 3.° Que el ejército píamoolés hublAlk 
hecho conquistado el reino de Ñapóles, pues k no ser por 61, HrtO-- 
cisco ti volvería á estar en su capital y Garibaldi hubiera eldu píM 
y fusilado, de manera que el plebiscito no había sido masijae'<U 
urgente necesidad- 4." Finalmente, que habiendo de elegir para, 
ejército, consideraba mas dignos de alabanza k los ofícialtss di' Cft^ 
y de Gaela que á los qqe permanecieron en Ñapóles, quieaes- d Sé 
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al cabo habíao faltado á su juramento y habíanse manlenido aparta- 
dos de los peligros y del teatro de la guerra; » 

Semejante respuesta, muy importante para esclarecer los hechos 
bajo el aspecto histórico^ habría debido inducir á los trs^idores á se-* 
pultarse en su oprobio; pero lejos de hacerlo asi, creyeron deber re- 
futarla poniendo mas en evidencia su propia infamia y revelando 
nuevas perfidias de la revolución y el verdadero carácter de la unión 
que reina entre los campeones de la unidad italiana. Su réplica dice 
así: «De tales palabras se desprende bien claro el carácter municipa- 
lista píamontés y el desenfrenado deseo de engrandecerse á costa de los 
demás; mas aunque no sea sino para que nuestros conciudadanos se 
formen una idea exacta de la posición dé todos, conviene contestar á 
tan soberbias observaciones. En primer lugar, es cierto que la mláyor 
parte del ejército napolitano habia seguido al Rey, pero también lo 
es que habia quedado en Ñapóles una pequeña parte del mismo^ 
cuyos individuos pertenecían especialmente á los cuerpos de artillería 
y de ingenieros, de cuyos servicios se apmvechó no solo el ejército 
de los voluntarios, sino también el piamontés en el sitio de Gaela. 
Además, con el personal de aquella fracción se habían ya organizado 
tres regimientos de infantería, seis batallones de cazadores, un regi- 
miento de caballería y algunos de carabineros, los coales, si el mi- 
nisterio, en vez de escoger (derecho que no le competía) hubiese pro- 
curado completarlos, estarían ya en disposición de ingresar en el 
ejército italiano. Z.*" Para negar que Garibaldi hubiese obrado en vir- 
tud de amplias facultades á él concedidas por Víctor Manuel, hubiera 
sido preciso que el embajador Villamárina hubiese protestado contra 
tan enorme abuso, lo cual no solo no sucedió, sino que el mismo mar- 
qués excitaba á hs individuos á trabajar. Desconocer luego la dicta- 
dura que á Garibaldi confirió el pueblo de Ñapóles, equivale á desco- 
nocer el poder con que el mismo pueblo ha elegido á Víctor Manuel. 
Ú^ Calificar el plebiscito de una urgente necesidad, es no solo falsoy 
sino una indignidad enorme. En aquella época los Napolitanos estaban 
entusiasmados con las victorias de Garibaldi y poco temían á Fran- 
ciscó, siendo únicamente inducidos á apresurarla votación del plebis- 
cito por la presencia de Mazzini en Ñapóles y por las excitaciones de 
"Tbí emisarios píamonteses. La tardanza que experimentó la caída de 
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Capua solo ha de atribuirse al excesivo amor patrio del general Gatí- 
baldi, quien jamás quiso apelar á un bombardeo para no cansar vic- 
timas entre los indefensos habitantes. El artículo cuarto ni siquiera 
merece contestación, pues bien claro revela el proyecto de la oficiali- 
dad piamontesa de excluir á los oficiales napolitanos para ocupar 
ellos solos las muchas plazas que resultaran al ser organizado el 
ejército italiano.» 

Apartemos ya la vista de tantas traiciones, de tanta ingratitud, de 
tanto cinismo; cierto es sin embargo que no se acierta en donde fijar- 
la sin que se encuentren desgarradores ó asquerosos espectáculos. Dí- 
ganlo sino las cuentas que por aquel entonces se publicaron relativas 
á los 85 millones de francos que dejó Francisco II en el tesoro de su 
reino, y de los cuales se apoderó Garibaldi. El empleo que á ellos se 
dio, según las referidas cuentas, fué el siguiente : 

A los Yoluntaiios garibaldinos. . . 46.066,500 

A las tropas regulares piamontesas. . . . 13.700,000 

Ala marina . . ... 418,500 

AI Dictador para comprar armas, ... 8»S68,000 

A la policía 46,380 

Al Dictador para gastos urgentes 8.374,500 

Por los festejos reales al entrar en Ñapóles 

Victor Manuel. ; . . . . . . . 8.568,000 

Qué vergüenza I A la faz de Europa, con los nombres de libertad y 
de emancipación en los labios, atreverse á esquilmar así aun pueblo, 
á robarlo, á saquearlo! El principíQ de no intervención aplicaWe única- 
mente á los amigos del reino de Ñapóles y proclamado por el emperador 
francés, habrá creado mas de una fortuna á expensas de" los débiles y 
de los oprimidos. Bien por tamnoral principio! Bien por los gobiernos 
de Europa que, ciegos ó impotentes, lo han aceptado y observado! 

Aceptada la dimisión de Liborio Romano y de sus colegas, el rey 
del Piamonte con decreto de 15 de marzo dio nueva organización al 
gobierno cenU'al de las provincias napolitanas cerca de la lugarlft- 
nencia, dividiéndolo en las cuatro secciones siguientes: 1.'' interior y 
policía; 2."* Gracia y Justicia y negocios eclesiásticos; 3.^ loafruccion 
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pública,, agt^iealtura y (M)mercio; L^ Obras públicas y hacienda. 
Para cada uoa de estas secciones nombróse un secretario general de- 
pendiente del r^pectivo ministerio, y los elegidos fueron para la 
1/ Silvio Spaventa; para la 2." Estanislao Mancini; para la 3.' Pablo 
Emilio Imbriani, y para la 4/ Victorio Sacchi, napolitanos todos. 

El lamentable estado del reino, descrito en los capítulos anteriores, 
despertó en el corazón de Luciano Mural vivísimos sentimientos de 
compasión, y se dispuso con heroica grandeza de ánimo á correspon* 
der á los votos que suponía dirigidos hacían 1 por los napolitanos, ya 
desengañados de sus nuevos conquistadores. Murat, sin desalentarse 
por el desgraciado éxito de sus anteriores tentativas, y convencido de 
los irrefutables y legUimos títulos de su dinastía elevada al trono na- 
politano por la fuerza de las armas del primer Bonaparte, dio una es*- 
pecie de manifiesto en 27 de marzo, en el cual declara no ser enemigo 
de la unidad italiana, pero que es la tal como se intentaba por el Pia- 
monte no podía llegará realizarse. «Es mas fácil, dice, formar so-** 
ciedades políticas para que secunden los movimientos ya urdidos; 
vencer en dos ó tres batallas, tramar conspiraciones, comprar las ve- 
nales y fáciles conciencias, excitar <5ontra gobiernos merecidamente 
odiados la indignación general, que darmuei-te al reino de las Dos 
Sicilias, hacer de Ñapóles una capital de provincia, ó invadir á Roma 
sin atender á las razones de Estado y á la fuei7a moral que defien- 
den el Pontificado. » Refuta luego á aquellos que no creen posible una 
guerra entre la Italia sola y el Austria para la conquista de Venecia, 
y termina su epístola-manifiesto ponderando la felicidad dé que go- 
zaría el reino de las Dos Sicilias, en caso de ser él, hijo de Joaquín 
Murat, elegido, por siucesor de Francisco II. 

Semejantes pi*oposieioties han tenido el ridiculo resultado que ha- 
bía de espei*arse; nadie se ha acordado de ellas, y ni aun la misma 
corte de las Tullerías, encarifíada con Víctor Manuel por su probada 
docilidad, parece haber recibido con agrado las manifestaciones del 
hijo del ex-general de caballería. Sin dar nosoti'os á este aconteci- 
miento mas importancia de la que tiene, que creemos no tiene nin- 
guna, hemos creído deber anunciarlo en estas páginas, para que nada 
falte encellas, de lo ocurrido en los últimos tiempos en el reino de las 
Dos imillas; 
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La caestioD de Roma, tan unida con el prindpal otjeto de este libro, 
traia agitados en tanto á los rerolucionarios de Turin. La Cámara de 
diputados hizola objeto de sos discusiones, y entonoes como si^mipre 
vióí» alternar la hipocresía coi» el cinismoja astucia con la violencia, 
las protestas de amor con el escarnio, y las odiosas comparaciones 
con los lamentos filiales; fingíase tomar la defensa del Papa para me- 
jor herirle, modo de pelear en que era muy diestro el difunto conde 
de Gavour. En el discurso que con este objeto pronunció en la Cáma- 
ra el dia 15 de marzo, esforzóse en probar qne la ruina de Roma di«- 
mana de la unión de ambos poderes en un mismo Soberano ^ usando 
de reticencias oratorias respecto de la Inglaterra y de la Rusia. Hizo 
mas; en sus ataques contra el Papa no vaciló en contradecir á su cóm-- 
plice que, bajo el nombre de la Gueronniére, acusó á Pió IX de if^uata 
resistencia á prudentes consejos y de meditada obstinación en rechazar 
las oportunas reformas. £1 difunto Conde se espresó en estos támi- 
fiK)8 : «Se&ores, los hombres que esto dicen están en un completo er- 
ror; solicitan del Pontífice lo que el Pontífice no puede conceder, por-^ 
que en él se confunden dos naturalezas distintas, la de Cabeza de la 
Iglesia y la de Soberano civil, aunque se confunden de modo que la 
cualidad de Cabeza de la Iglesia ha de prevalecer sobre lá de Sobe- 
rano civil. En efecto, si el poder temporal ha sido dado al Pontífice 
para asegurar la independencia de su autoridad espiritual, es claro 
que el Papa ha de sacrificar las consideradones relativas al poder 
temporal alas que hacen referencia á los intereses- de la Igleaa. 
Ahora bien, cuando se pide al Pontífice hacera la sociedad dvillas 
concesiones exigidas por la naturaleza de los tiempos y el progreso 
de la civilización, pero que son confirmas á los preceptos positivos de 
la religión, de la cual es Sumo Pontífice, se le pide una cQsa qu^ m 
puede, que no debe hacer. Sien ello consintiese faltaría á sus deberes 
como Pontífice, cesaría de ser respetado como la Cabeza del Catolicis- 
mo. El Papa puede tolerar ciertas instituciones como una necesidad, 
pero no puede promulgarlas^no puede asumir la responsabilidad de las 
mismas, no puede darlas la autoridad de su nombre. Por ejemplos el 
Pontífice puede tolerar en Francia el matrimonio civil, pero no puede 
como Papa dar al mismo la autoridad de su asenso, no puede pro- 
clamarlo como ley del Estado. Lo que digo respecto del matriBionio 
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civil, paede decirse también de otras muchas íüstitaciones que, con- 
sjderadas bajo el punto de vista meramente católico,. se bailan en 
contradicción con algunos prec&ptos, pero cuya tolerancia se ha hecho 
una necesidad. Por ello, pues, no vacilo en decir que, lejos de dirigir 
un cargo á Pió IX por haber rehusado constantemente las reformas y 
omcesiones que de él se exigían, esta su firmeza, que no obstinación, 
es4mi:modo de ver> considerándolo como católico, un acto digno de 
alabanza.» . 

Cuántas consideraciones pueden deducirse de semejantes palabras! 
Pedíanse al Papa refoimas que se sabia no podian ser por él acepta- 
das, solo para tener luego el pretesto de acusarle de obstinación! Un 
Hiinistro de un Estado que se llama católico abogando por inslitucio- 
oes contrainas á los preceptos positivos del catolicismo ! 

Otras notables revelaciones fueron hechas por el conde y entre ellas 
la de que no se habia ari*ebatado aun al Papa la ciudad de Boma 
porque la Francia no lo habia permitido; que todo depende delem* 
perador, y que si este no qmere será preciso esperar. De esto que 
e,9tá en la conciencia de todo el mundo ^ conviene sin embai'go tomar 
acta para que se vea la independencia que ha logrado la Ifalia con 
su revolución. Dijo asi el conde: «El diputado Audinot ha manifesta- 
do ya que ^ria locura en las actuales condiciones de la Europa, pre- 
tender ir á Roma á pesar de la oposición de la Francia; pero no es 
esto solo. Aun cuando por acontecimientos qu^ no creo probables ni 
posibles, se hallase reducida la Francia á no poder oponerse mate- 
rialmente á nuestra expedición de Roma, no habríamos tampoco de 
verificarla unión de dicha ciudad al resto de Italia, si esto hubiese 
á^ causar grave daño á nuestro aliado. Señores, hemos contraído pai*a 
con la Francia una gi*an deuda de gratitud, y aun cuando no preten- 
do que sean aplicables á la$ relaciones internacionales las estrictas 
reglas de moralidad que han de determinar las relaciones de los in-^ 
dividuos entre si, existen ciertos principios de moral, que ni las na- 
ciones pueden violar impunemente.... Otro motivo aun mas grave 
nos asiste para no contradecir á la Francia. Al invocar en 1859 el 
auxilio francés, al consentir el emperador en venir á Italia al frente 
de sus i)elicosas tropas no nos ocultólos compromisos que tenia 
contraídos respecto á ia corte de Roma. Nosotros aceptamos su auxi- 
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La Cuestión de Roma, tan unida con el principal otijeto de estelibro^ 
ti-aia agitados en tanto á los revolucionarios de Turln. La Cámara de 
diputados hizola objeto de sus discusiones, y entonces como siempre 
vióse alternar la hipocresía con el cinismo^la astucia con la violencia, 
las protestas de amor con el escarnio, y las odiosas comparaciones 
con los lamentos filiales; fingiase tomar la defensa del Papa para me- 
jor herirle, modo de pelear en que era muy diestro el difunto conde 
de GaTOur. En el discurso que con este objeto pronunció en la Cáma- 
ra el dia 15 de marzo, esforzóse en probar que la ruina de Roma di-^ 
mana de la unión de ambos poderes en un mismo Soberano , usando 
de reticencias oratorias respecto de la Inglaterra y de la Rusia. Hisa 
mas; en sus ataques contra el Papa no vaciló en contradecir á su cóni'- 
plice que, bajo el nombre de la Gueronniére, acusó á Pió IX de tn/tuta 
resistencia á prudentes consejos y de meditada obstinación en rechazar 
las oportunas reformas. £1 difunto Conde se espresó en estos térmi- 
nos : «Se&ores, los hombres que esto dicen están en un completo er- 
ror; solicitan del Pontífice lo que el Pontífice no puede conceder, pxt* 
que en él se confunden dos naturalezas distintas, la de Cabeza de la 
Iglesia y la de Soberano civil, aunque se confunden de modo que la 
cualidad de Cabeza de la Iglesia ha de prevalecer sobre lá de Sobe- 
rano civil. En efecto, si el poder temporal ha sido dado al Pontífice 
para asegurar la independencia de su autoridad espiritual, es claro 
que el Papa ha de sacrificar las consideraciones relativas al poder 
temporal á las que hacen referencia á los ^ intereses de la Iglesia. 
Ahora bien, cuando se pide al Pontífice hacer á la sociedad civil las 
concesiones exigidas por la naturaleza de los tiempos y el progrese 
de la civilización, pero que son contrarias á los preceptos positims de 
la religión, de la cual es Sumo Pontífice, se le pide una cosa qiie na 
puede, que no debe hacer. Sien ello consintiese faltaría á sus deb^*es 
como Pontífice, cesaría de ser respetado como la Cabeza del Catolicis- 
mo. El Papa puede tolerar ciertas instituciones como una necesidad, 
pero no puede promulgarlas,no puede asumir la responsabilidad de las 
mismas, no puede darlas la autoridad de su nombre. Por ejemplo: el 
Pontífice puede tolerar en Francia el matrimonio civil, pero no puede 
como Papa dar al misjno la autoridad de su asenso, no puede prc 
clamarlo como ley del Estado. Lo que digo respecto del matrimonio 
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El Solitario de Caprera, cansado al fin de su soledad^ resolvió 
templar esta con algunas de aquellas ovaciones que tanto se avienen 
con su carácter melodramático. Para ello marcho á Genova, donde el 
populacho le recibió como siempre y desde allí á Turin, donde se 
hizo la segunda edición de lo de Genova. Las cuestiones relativas al 
ejército meridional de que hemos ya hablado, y al armamento de la 
nación exigian el auxilio de sus luces y de su genio organizador, y 
no vaciló en sacrificarse otra vez por la patria yendo á ocupar su 
puesto en la Cámara de diputados. Entonces elstálló de nuevo el anta- 
gonismo entre él y Cavour, aun cuando no había que tomarlo por lo 
s¿rio, pues muy reciente está aun la farsa de la expedición á Sicilia 
y de las severas órdenes del ministro contra el hombre que compro*- 
metía el porvenir de la nación italiana. En efecto, como luego vere- 
mos, una franca reconciliación no tardó en unir otra vez á los dos 
campeones de Italia. 
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CAPITULO XXVÜ. 



Pago dado á la traición del general Landi.— Solemne docnmento qne ma- 
nifiesta la traición de los generales y jefes napolitanos. — Gnestiones 
suscitadas entre los garibaldinos y el ministerio de Tnrin.— Cuentas 
del Gran Capitán.— Nueva organización del gobierno de Nápoles.—Ma- 
nifiesto del principe Luciano Murat.— Cuestión romana.— Garibaidi 
sale de Gaprera. 

Quién no recuerda los primeros encuentros de las tropas reales 
con los garibaldinos en Sicilia? Quién no conserva aun en la memo- 
ria los himnos de triunfo con que fueron celebradas las viclorias de 
Garibaidi por haber vencido con un puñado de hombres la resistencia 
de las tropas en Alcamo y en Calatafimi? Gomo en su lugar hemos 
explicado, las tropas eran mandadas por el general Landi, quien man- 
tuvo apartadas del teatro de los acontecimientos el grueso de sus 
fuerzas y solo opuso á Garibaidi algunas compafiias de cazadores. 
Estos se batieron bien, pero eran dos contra diez y hubieron de reti- 
rarse. Realizada esta hazaña en servicio de su patria y de su sobera- 
no, Landi desapareció de la escena, y seguramente que jamás se 
habría hablado de él, si por fin no le hubiese alcanzado la justicia de 
Dios de un modo casi maravilloso. A últimos de marzo se presentó 
un criado al Banco de Ñapóles exigiendo el pago de billetes por valor 
de diez y seis mil ducados; por vía de precaución rehusóse el 
pago de tan crecida suma á un criado, que reconocia no ser 
aquella propiedad suya, y exigióse que antes se presentase su 
amo, que era el general Landi. Al verificarlo este, se le pregun- 
tó de qué persona había recibido aquellos valores» y como se n^ase 
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^\ Solitario de Caprera, cansado al fin de su soterfa<í, resolvió 
templar esía éon algunas de aquellas ovaciones que tanto «e avienen 
con su carácter melodramático. Para ello marcho á Genova, donde el 
populacho le recibió como siempre y desde allí á Turin, donde se 
hizo la segunda edición de lo de Genova. Las cuestiones relativas al 
ejército meridional de que hemos ya hablado, y al armamento de la 
nación exigian el auxilio de sus luces y de su genio organizador, y 
no vaciló en sacriíiearse oti-a vez por la patria yendo á ocupar su 
puesto en la Cátíiara de diputados. Eutotjces elstálló de nuevo el anta- 
gonismo entre él y Cavour, aun cuando no hiabia que tomarlo por lo 
serio, pues muy reciente está auri la farsa de la expedición á Sicilia 
y de las severas órdenes del ministro contra el hombre que compro- 
metía el porvenir de la nación italiana. En efecto, como luego vere- 
mos, una franca reconciliación no lardó en unir otra vez á los dos 
campeones de Italia. 
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CAPITULO xxvm 



Reconocimiento del reino de Italia por la Inglaterra y otras potencias. — 
Protestas de la Santa Sede, y de los principies de Toscana, Parma y 
Hodena. —Memorándum del Rey de las Dos Sicilias. 

La iDglateiTa qne profesa en política el principio de reconocer to- 
dos los gobiernos de hecho» y favorable, como ya hemos dicho, á la 
unidad italiana, llevada por su antagonismo á la Francia y por su odio 
al pontificado, fué la primera potencia en reconoeei* al llamado reino 
de Italia, y su ejemplo fué seguido por el gobiei*no portugués, por el 
rey de Grecia, por el emperador de Marruecos, por el bey de Túnez, 
por el rey de Suecia y últimamente por Napoleón III, que asi dio la 
última prueba del respeto que le merecían sus solemnes compromisos 
de Yillafranca y de Zuricb. Los soberanos de Italia no podian empe- 
ro permanecer silenciosos ante la usurpación de Víctor Manuel , que 
trataba de revestir su despojo bajo ciertas formas de aparente derecho, 
y el gobierno de la Santa Sede, la duquesa de Parma, el gran duque 
de Toscana y el duque de Módena dejaron oir su ym protestando del 
nuevo titulo tomado por el rey de Cerdefia. . 

Sus palabras, como era natural, fueron acogidas con sarcasmo por 
la prensa unitaria; los regeneradores de Italia y del mundo han llega- 
do á confundir tanto los sentimientos de lo justo y de lo injusto con los 
de la utilidad; han sustituido tan abiertamente á la fuerza moral del 
derecho el derecho de la fuerza material, que les parecen exti'aSas y 
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absurdas las reclamaciones contra las usurpaciones y los atropellos 
consumados. Los periódicos de Turín no volvian de su sorpresa al 
ver que Pío IX, Francisco V, Roberto I y Fernando se creían aun 
soberanos de las Marcas y la Umbría, de Módena, de Parma y de 
Toscana, de cuya soberanía gozan en virtud de los tratados europeos 
y de la posesión legitima y reconocida; y los hombres de sentido recto 
habrían de maravillarse á su vez de semejante asombro, si no fuera 
cosa sabida que á fuerza dé conculcar las razones todas de probidad 
y de derecho-, bórranse del entendimiento y del corazón de ciertos 
hombres hasta las mas simples nociones d^ justicia. No obstante, sea 
cual fuere la opinión de cstos^ tales documentos serán siempre de al- 
tísima importancia histórica, y bajo este concepto creemos deber in* 
seriarlos aquí, por lo estrechamente unidos que están á nuestro prin- 
cipal asunto. 

4 

Protesta de S. A. R. el gran duque de Toscana. 

«Desde hace dos años el Piamonte se entrega á su obra devasta- 
dora, sin reparar en los medios y émple^biido ora la astucia, ora la 
violencia. Después de haber alejado á tos Príncipes legítimos, ó de 
despojarles de la integridad de su territorio, fallando al respeto debi- 
do á la Majestad del Sumo Pontífice y comprometiendo los augustos 
intereses del Catolicismo, despreciando las mas naturales consídei*a- 
ciones de parentesco, comprando la traición, llevando la guerra allí 
donde no había sido declarada ó sin que hubiesen espirado los tér- 
minos fijados en las negociaciones diplomáticas que se seguían; puesto 
en connivencia con los agresores privados, que si eran censurados 
antes de llevar á cabo su empi^sa, eran cubiertos de gloria luego que 
era posible aprovecharse del resultado; después de haber impuesto 
sucesivamente á todos los Estados dé Italia un sistema de anexión que 
se ha pretendido derivado de la libre voluntad de los ciudadanos por 
medio de un sufragio universal, que Ta falta de ánimo en algunos, la 
•corrupción empleada en otros y el terrorismo ejercido sobre los mas 
hicieron ilusorio, y contra el cual ha protestado ya en varios puntos de 
Italia una resistencia que se trata de vencer con las órdenes mas fe- 
roces, con el estado de sitio y con los fusilamientos; después que bajo 
pretexto de patriotismo ha sacrificado los intereses y el legitimo amor 
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patrio de todos los Estados de Italia al egoísmo de uno solo y á la atn-' 
b.icion de su dinastía, el gobierno piamonlés ha preiendido resumir 
en una sola palabra los hechos verificados, y el rey Víctor M^Quel ha 
tomado el título de rey de Ilalia. 

«La proclamación del reino de Italia sanciona para los Estados par- 
ticulares de la Península la destrucción de aquella autonomía sia la 
cual se esperará en vano el bienestar y la tranquilidad de la Italia,, y 
que hecha tan necesaria por la inveterada costumbre, por la diversi- 
dad de caracteres y mas que lodo poi* la deferencia de los intereses 
locales, como querida por las antiguas y gloriosas tradiciopes, podía 
y debía conciliarse, por medio de una confederación, con la regene- 
ración del poder italiano. La proclamación del reino de Italia, al des-, 
trjuir la organización política de la Península, al violar los derechos 
de las dinastías legitimas y al conculcar unílateralmente los tratados, 
fundamentales en que tomaron pai te las Potencias todas de Europa^ 
se opone á las estipulaciones de Villafranca, las que, coañimadas en 
Zurich con la cooperación del rey de Gerdefia, habiam de ser labase 
del nuevo derecho público italiano. 

«En interés de los imprescriptibles derechos de nuestra dinaslía, en 
interés de la verdadera felicidad de nuestra querida Toscana y .de ia 
Italia entera, Nos, refiriéndonos á las protestas con anterioridad ema- 
nadas de nuestro amado Padre y de Nos mismo, nos creemos en el 
deber de protestar, como protestamos de la manera mas solemne, 
contra el nuevo acto del gobierno del rey Victor Manuel, ?ibrigaodo la 
confianza de que las Potencias europeas, muchas de las cnales han 
manifestado mas de una vez y públicamente al Piampnte su reproba- 
ción, no querrán reconocer un titulo que es la expresión del ilegítimo 
orden de cosas que por el momento prevalece en Italia. 

«Dresde 26 de marao de ISül. 
«Eernanuo.» 

Protesta de S. A. R. el duque de Módená. 

«Nos Francisco V, archiduque de Austria , Este , Príncipe Bealde 
Hungría y de Bohemia, por la gracia de Dios Duque de M4dma,de 
ReggiOi de Mirándola, de Massa^ de Carrara, de Guastalla^ ^c. etc, 

«El rey de Cerdefia, al hacerse conferir el título de rey de Italia por 
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Qiiaatsambleaüoippuesta 6Qg^n parte de subditos rebeldes á sus legiti- 
ims.soitepnos^ ha puesto el sello á la dilatada serié de usurpaciones, 
contra las cuales protestamos ya eu 14 de mayo y en 22 de junio de 
1889 y en 22 de marzo de 1860; y este nuevo ultraje, inferido á la 
^oberania iegitima en Italia y por consiguiente también á la niiestra, 
lios impone el deber de j)rotestar nueva y altamente para la conser- 
Yaciondelos dei-echos, que acto alguno extrailp á nuestra voluntad 
pueae nunca perjudicar, ni debilitar. 

^<La Europa'entera recordará que aquel que conculca tan indigna- 
joaente y oprime el Estado que heredamos de nuestros mayores, és el 
mismo soberano que, mantenido en su vacilante ti-ono por el genero-» 
soyeacedorde Noyara, redobló desde entonces las maquinaciones 
revolucionarias, no solo contra aquel, sino también contra losdeinás 
gobierno^ de Italia, con quienes al mismo tienrpoflngia las mas amis- 
tosas relaciones. Incapaz en nn principio de emprender conquistas, 
solo con el auxilio de nn ejírcito exti-anjero, por él llamado á Italia, 
y val €ual se debió enteramente el triunfo, pudo apoderarse de los 
páises, que desde tanto tiempo codiciaba. Encontrábase entre ellos 
imestro Estado, el cual, perdida lá propia autonomía, convirtióse des- 
de entonces en una mera provincia contrihuyente á las cargas siem^ 
pre jnayores de los tributos y de la deuda pública, no conociendo á 
sus actuales dominadores sino por las y^aciones, las visitas domici- 
liarias, las prisiones arbitrarías, las confiscaciones de bienes y las 
redobladas quintas. Y si todo ello no bastase para calificar al gobier- 
no que se ha entronizado en nuestro Estado, recordaremos ser el mis- 
UAO que en medio de la geneml i^robacion délos, hombres honrados, 
procediendo con alevosía á la invasión de las Marcas y la Umbría, 
asesinó á los poco3, pero valerosos soldados que de todos los países 
católicos habían acudido en defensa. del Sumo Pontífice; el mismo que, 
socorriendo á una banda de malhechores de todas las naciones que se 
hallaba á punto de sucumbir, atacó desleal el Estado del noble y es- 
foraado rey de las Dos Sicilias. Las feroces proclamas j la crueldades 
inauditas cometidas en aquel reino contra aquellos que, por su fide- 
lidad ásu legitimo soberano, se negaron á someterse al usurpador, 
son hechos de notoriedad incontrastable. 

«A tantas iniquidades ha de unirse el pérfido sistema que tiende á 
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destruir la religión y á corromper la moral pública, bajo el cual, lo 
mismo que los demás pueblos de ítalia, gimen nuestros súbditos^iae 
se distinguieron siempre en su gran mayoría por su amor k la fe ca- 
tólica y por su adhesión á su legilimo soberano. Pi*o fundamente con- 
dolido de semejante estado de cosas, comprendemos el deber en que 
estamos de levantar de nuevo muestra voz, en nombre de . aquella 
gran mayoría, contra el acto reciente del rey Viclor Manuel, que con- 
culca los principios lodos de honradez y los tratados internacionaies, 
incluso el de Zurich; y otra vez dirigimos un llamamiento á las Po- 
tencias amigas, las cuales, asi queremos creerlo, acabai*án por vengar 
tantos atropellos. Penetrados finalmente de la validez de nuestros de- 
rechos sobre el Estado que nos ha sido confiado por la Providencia 
divina, y que heredamos de nuestros mayores, lo mismo que délos 
deberes que tenemos para con nuestros sucesores, declaramos estar 
resuellos á aprovechar la ocasión que se presente propicia pai^a re- 
cobrar su posesión, y de nuevo empuñar las riendas de nuestro legi- 
timo gobierno, como lo reclaman el honor y el deber, no menos que 
el grandísimo afecto que conservamos hacia nuestro país natal y 
hacia nuestros amados subditos, muchos de los cuales no cesan de 
prodigarnos con una constancia verdaderamente admirable, pruebas 
de amor y de fidelidad. - 

«Viena 30 de naarzo de 1861. 

«FRANCISCO m. p,r> 

Protesta de S. A. R. la Duquesa regente de Párma. 

«Nos, Luisa María de Borbon, regente de los Estados de Parmapor 
el duque Roberto I. 

))Con nuestros manifiestos dados en San Gall en junio de 1859, y 
en Zurich á 28 de marzo de 1860, protestamos contra la usurpación 
de los Estados propios de nuestro querido hijo, el duque Roberto I, 
usurpación cometida por el gobierno de S. M. el rey de CerdeOa, y 
que se pretendía provocada por el libre voto de los pueblos. Extendida 
esta usurpación á casi toda la península, el rey deGerdefia ha tomado el 
título de rey de Jlalia, y contra este último acto, que confirma todas 
las usurpaciones realizadas en el breve espacio de dos años con per- 
juicio de los legítincios príncipes de Italia, y que de nuevo atenta á los 
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derechos soberanos de nuestro hijo, principe italiano, nos incumbe el 
deber de protestar y solemnemente protestamos, apelando otra vez á 
los sentimientos de justicia de las potencias amigas, las cuales á de- 
cir verdad, no pueden mirar indiferentes tan repetidos ultrajes á la 
fe de los tratados. 

«Castillo de Wartegg, en Suiza, á los 10 de abril de 1861. 

«Luisa.» 



Protesta de la Santa Sede- 

«ün rey católico, conculcando todos los principios religiosos, me- 
nospreciando todos los derechos y violando todas las leyes, toma el 
título de rey de Italia después de haber despojado poco á poco á la 
augusta Cabeza de la Iglesia católica de la mayor y mas floreciente 
parte de sus legítimas posesiones. Con ello pretende poner el sello á 
las sacrilegas usurpaciones ya realizadas, usurpaciones que su go- 
bienio ha manifestado ya el intento de consumar del todo, á expensas 
del patrimonio de San Pedro. Aunque el Sumo Pontífice haya solemne- 
mente protestado á cada una de las nuevas empresas con que se vio- 
laba su soberanía, debe rio obstante hacer hoy una nueva protesta 
contra el acto con el cual se asume el rey de Cerdeña un titulo con el 
fin de legitimar la iniquidad de sus actos anteriores. Superfino 
seria recordar aquí la santidad de la posesión del patrimonio de la 
Iglesia y el derecho del Sumo Pontífice á este patrimonio, derecho 
incontrastable, reconocido en todos tiempos por todos los gobiernos; 
y por lo mismo Su Santidad no podrá reconocer jamás el título de rey 
de Italia que se arroga el rey de Cerderla, en cuanto este título es 
ofensivo á la justicia y á la sagrada propiedad de la Iglesia; y no solo 
no puede reconocerlo, sino que protesta del modo mas absoluto y so- 
lemne contra esta usurpación. 

»E1 infrascrito Cardenal secretario de Estado ruega á V. E. se sir- 
va poner en conocimiento de su gobierno el presente acto de Su San- 
tidad, convencido de que reconocerá su pertenencia,y de que, asocián- 
dose á tal resolución, contribuirá con su influencia á hacer cesar el 
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anormal estado de cosas que aflige. hace tanto tiempo á ia desgra^ 
ciada península. 

«Roma, 15 de abril de 1861. 

<(G. Cardenal KmofiEhu,» 

También el rey de las Dos Sicilias dejó oír su voz én aquellas cir- 
cunstancias, y como por algunos asalariados de los autores y cóm- 
plices de la Revolución, se intentase propalar que Francisco II pa- 
gaba y dirigía la insurrección de las provincias del reino, explicó en 
el siguiente notable documento, dirigido á las potencias europeas, la 
índole verdadera y las causas de los trastornos que afligían al pafá. 
Índole y causas que nosotros hemos señalado ya y que están al alcan- 
ce de cualquier persona que no cierre sus ojos á la ybioü y á la evi- 
dencia, y su corazón á los nobles sentimientos del patriotismo. 

Dice asi el Memorándum del Rey de Ñapóles. . 

«Roma 28 de abril de 1861. 

c(Sr.4.: Desde que el Rey nuestro Sefior se halla retirado en Roma, 
ha tomado por norma de su conducta no excitar inútiles agitaciones 
en sus Estados. Bastábale por de pronto haber patentizado al mundo I^ 
iniquidad de las agresiones de que ha sido víctima, y haber salvado 
el honor de su ejército con la defensa de Gaétá. Su conciencia le im^ 
poniá el deber de evitar á toda costa el derramamiento de sangre ge- 
nerosa; su política le aconsejs^ dejar que se produjeran ante el país 
y ante la Europa las consecuencias de la revolución y de la conquista, 

«Al poner el pié en esta tierra de asilo, S. M* explicó asimismo 
estas sus leales intenciones á sus representantes por conducto miío, y 
no ha faltado en naanera alguna á su propósito, á pesar de poderosí- 
simas instancias á las que ha resistido con inexorable firmeza. Su 
ayuda ha sido muchas veces invocada por las diversas clases de la 
población, y se ha solicitado en último caso su nombre para sacudir 
un yugo cada vez mas aborrecido y mas pesado, y recobrar la in- 
dependencia, la seguridad y el reposo perdidos. S. M. empero no ha 
creído llegado el dia de acometer tan gloriosa empresa: ha pensado 
por el conti'ario que había de ser obra del tiempo y de los desenga- 
fios; que en el estado actual de Europa, en la situación deltalia» ca^i 
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enteramente subyugada por el Piamonte; en la desorganización en que 
se ven envueltas todas las provincias del reinO; podría suscitarse cruen- 
ta guerra contra ios opresores^ mas no libertarse la monarquía. 

«Fundado, en estas razones el Rey, no solo se ha abstenido de fo- 
mentar, sino que ha hecho lo humanamente posible para prevenir y 
evitar las insurrecciones parciales que con tanta espontaneidad han 
estallado en tod^s las provincias continentales. 4 cuantos fieles súb-* 
ditos directa ó indirectamente le han pedido sus órdenes, les ha dado 
la misma generosa respuesta. 

«El Rey no abandonará villanamente su causa el dia en que el des- 
contento llegue á su colmo, y por un esfuerzo grave y simultáneo se 
muestren los pueblos decididos á recobrar su independencia; cual- 
quiera que sea entonces el punto en que se encuentre, volverá, sin 
que le arredren los mayores peligros, á ponerse al frente de los" léa- 
les para salvar la patria común; pero hasta qu^ llegue este moniento, 
m deber de soberano, su paternal amor, su conciencia de cristiano, 
la previsión política, todo le prohibe provocar estériles agitaciones, y 
aceptar la responsabilidad de la sangi-e inútilmente derramada^ y de 
pr^aaturos, aunque nobles sacrificios. 

«Al contemplar tanta lealtad en las convicciones y tanta firmeza ^n 
los propósitos, preguntarán aquellos que no conozcan el reino de Ña- 
póles: ¿cómo han sido posibles esas numerosas tentativas de insur- 
rección que en nombre, y con la bandera del Rey se han descubierto 
y se reproducen apenas sofocadas en todaslas provincias? Deber es de 
los representantes de S. M. aclarar y desvanecer esta aparente ano- 
malía, á fin de que los gabinetes, ni la opinión pública de Europa 
puedan ser inducidos en error en materia tan importante. 

((Los esfuenos del Rey han podido hasta ahora evitar la guerra, 
pero no podían evitar movimientos aislados que por todas partes se 
sustraían á su dirección. 

«No se gobierna, ni se reprime desde lejos, sin otra fuerza que la 
persuasión y el respeto^ la exasperación cada vez mayor de una gran 
parte del pueblo. £1 descontento de todas las clases, él amor á la in- 
dependencia y la miseria han producido y avivarán cada díala in- 
surrección de los pechos generosos contra la dominación extranjera. 

«Sin entrar á hacer la historia de acaecimientos pasados, historia 
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que ya empieza la Europa á conocer, basta leer las últimas discusio- 
nes del Parlamento de Turin en lo concerniente á los negocios del 
i-eino de Ñapóles, para formar idea del miserable estado á que se 
halla reducido aquel territorio, y para comprender los motivos natu- 
rales de las últimas insurrecciones. 

«Abrase cualquier periódico de Ñapóles que no reciba subvención 
del gobierno; ábrase cualquiera de ellos que sea, no digo legitimista, 
porque en esta época de libertad no se permite publicar ninguno, 
sino revolucionario de cualquier matiz: piamontés, republicano Ó ga- 
ribaldino. Los hechos que diariamente se encuentran conmemorados 
son otros tantos elocuentes comentarios de la situación que pintan los 
discursos pronunciados en la Cámara del Piamonte. 

oLos soldados del antiguo ejército reciben el peor trato, y se hallan 
abandonados á la miseria. Una gran parle del clero se ve perseguida, 
se han confiscado los bienes de la Iglesia, no existe seguridad indi- 
vidual; el nombre de borbónico aplicado á cualquier individuo paci- 
fico, basía ps^ra arrebatarle todas las garantías de la ley, y las cor- 
respondencias de los periódicos ingleses mas favorables á la causa de 
la €erdeua, revelan curiosísimos pormenores en punto á la anarquía 
permanente que reina en la capital y en las provincias. La hacienda 
ha llegado á tal extremo de ruina que no basta pai*a sufragarlos gas- 
tos mas indispensables. La enorme baja que ha sufrido el valor de los 
fondos públicos, ha hecho que en pocos meses pierdan las clases in- 
teresadas en ellos las dos terceras parles de su caudal; los desórde- 
nes, lageneral inseguridad y la inquietud por lo porvenir, entorpe- 
cen la agricultura, paralizan el comercio; y la miseria, bajo todas 
sus formas, se muestra á los pueblos como consecuencia inmediata 
de la conquista. 

((Así pues, nada tiene de extraño que se subleven desesperados y 
que, á despecho de la proverbial docilidad de su carácter, prefieran á 
su actual suerte los azares de una lucha desigual. Así se ve á cam- 
pesinos animosos, aunque inermes, levantarse en la Basilicala, en 
las Pullas, en las Calabrias, en los Abruzzos, resistiendo á los ata- 
ques de las tropas enviadas para combatirlos, acercándose á las 
puertas de la capital, y manteniendo en fin con un esfuerzo de heroi- 
co valor la bandera del Rey legítimo en Melfi. 
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«Fácil era vencer con tropas regulares á masas denodadas, pero 
sin organización y casi desalmadas; los batallones píamonteses las 
oprimen, pero hacen un uso deplorable de la victoria, fusilando en 
las provincias del reino sin piedad, sin proceso, ni forma alguna de 
juicio. Proclámase de nuevo la ley marcial, y vese entonces á gene- 
rales destituidos por una crueldad que ha escanda1iza(lo á la Europa, 
volver á mandar en las mismas provincias que han asolado. 

«La vida de los hombres es mirada como cosa insignificante, en 
cuanto se opone al esclavizamiento del país. La política dominan- 
le hoy es la inaugurada meses atrás en los Abruzzos por el general 
Pinelli, cuando proclamaba que toda falta de respeto á la bandera de 
Saboya seria castigada inmediatamente con fusilamiento . 

«En tanto la Europa civilizada parece cerrar los ojos anfe el espec- 
táculo que se está representando allende el Tronto. Los periódicos re- 
volucionarios que de diez anos á esta parte vienen declamando con 
incesante estrépito contra la crueldad, dicen ellos, de tener presos á 
unos cuantos reos políticos, no tienen ni una palabra para tanto infe- 
liz fusilado sin formación de causa en la Basilicata y enlos Abruzzos. 

»Despues que el gobierno legítimo reprimió el moviníiento de 15 
de mayo de 1848, cuando mas adelante desbarató la invasión de 
Sapri en 1857, sometió á todos los prisioneros á la jurisdicción ordi- 
naria establecida por las leyes para semejantes casos, y conmuló to- 
das las penas de muerte/ no queriendo que se derramase mas sangre 
por causas políticas. No han seguido ciertamente los Píamonteses este 
ejemplo en el país por ellos conquistado, ni han imitado la clemente 
conducta del Rey, que, después de haber dado instituciones represen- 
tativas á sus pueblos, sin mirar á que se conspiraba alrededor de él, 
ha tenido siempre suspenso el brazo de la justicia y dividido el pan 
de sus propios soldados con los prisioneros de las hordas piráticas que 
han invadido su reino. 

«Para juzgar de los verdaderos sentimientos que animan álos Na- 
politanos, basta un simple cotejo. Ocurrían graves sucesos en Euro- 
pa; cambiando iban la revolución y la guerra de Italia todo el estado 
de la Península, cuando la enfermedad del último monarca, quien, 
lejos de su capital, padeció una agonía de cuatro meses; pero ni aun 
en esta grave circunstancia que tanto enflaquecía al poder público, 
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ni al sabir al trono el nuevo Rey, se alteró el orden en lá monarquía. 
y esto fué porque los pueblos, deseosos de prudente libertad y de 
pacíficas reformas, no querían la revolución: la revolución ha sido 
establecida en el reino á viva fuerza. 

a£I dinero, las intrigas, las armas del Piamonte, y la general 
creencia en el pueblo de que esta política estaba apoyada por dos 
grandes potencias occidentales, son las verdaderas causas del rápido 
triunfo de la invasión. 

«Consumada la anexión en Sicilia, ocupadas las Calabrias por las 
fuerzas de GaribaWi, el resto del reino se mantuvo aun fiel y tran- 
quilo. La causa legitima del Rey parecía vencida cuando no le resta- 
ba ya sino la fortaleza de Gaeta, cuando estaba su capital en poder 
de la revolución, cuando bábia entrado en ella el monarca sardo al 
frente de su ejército; y sin embargo, entonces comenzaron las reaccio- 
nes de los pueblos inermes contra la fuerza extranjera. -■" , 

«Desde entonces acá, á despecho de los triunfos de sus armas, ¿ 
despecho de las insurrecciones todas de Italia, y de la coalición áe 
\qb revolucionarios europeos, á despecho de la crueldad de las repre- 
siones, los pueblos DO han llevado en paciencia un yugo aborrecido; 
y durante ocho meses no se ha pasado un solo día sin que se hayan 
reunido para protestar con su propia sangre contra la iniquidad de 
la agresión. Si se exceptúan los lamentables sucesos de Palermo, 
hondamente deplorados por el Rey, ni una sola persona se há fusila* 
do en las Dos Sicili^s desde 1848 hasta 1860, siaque por esto tílpaís 
haya dejado de gozar de completa tranquilidad, tos Piamonteses fu- 
silan hoy sin misericordia, y no han logrado una^ hora de paz des^e 
que se apoderaron del reino. Este cotejo basta para d^r id^a de la po- 
pularidad de los invasores. 

«No son, pues, excitaciones salidas de Roma la causáde las insur- 
recciones constantes del reino, ni caben estas excitaciones en la poli- 
tica del Rey, ni, aunque cupieran, tendría medios el monarca para 
mantener en campaflaásus partidarios , puesto que el Piamonte, 
como nadie ignora,, al despojarle de la corona, le ha despojado tam- 
bién de su fortuna privada. El verdadero móvil, lo repito, de lo que 
acontece en Ñapóles, es el amor á la independencia,' es el odio á los 
invasores, es él descontento por un gobierno desordenado, es la mi- 
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sería, es la noble lealtad á ucá antigua dinastía, es la comparación 
incesante déla situación presente eon la esperanza de reposo, de 
prosperidad, de libertad quft se prometen los pueblos del soberano le- 
gitimo que> después de haberíea dado instituciones representativas, 
vendido hoy, acometido; desojado, no ha faltado ni fallará á su pa- 
labra, ni ha querido derraniar la sangre de sus enemigos, abando- 
nando i5u capital por no exponerla á los rigores de la guerra, exci- 
tando después la admiración del mundo y salvando el honor del ejér- 
cito napolitano con la heroica defensa de Gaeta. 

«Otro cotejo hay que hacer respecto del tiempo pasado, que 
el reinó no olvidará fácilmente. Ha visto á un rey extranjero 
faltar á. su propia palabra, violar todos los derechos, eñsefíorearse 
con engaño y violencia de un Estado amigo, ocupar palacios y, cele- 
brar fiestas en los aposentos del soberano legítimo á quien en aque- 
llos mismos momentos no se dejaba otro asilo que la casamata de 
una^fortaleza para salvar, en medio de privaciones y enfermedades, 
á su inocente familia de todos los horrores de un prolongado é im- 
placable bombardeo. La niémoria de estos hechos y las desgracias 
pi-esentes son las verdaderas causas de la perpetua agitación de las 
Dos Siéilias. 

«Esta agitación no cesará mientras la Europa no se resuelva á 
ocuparse en los negocios de Italia, mientras permita á un soberano, 
aliado con la revolución, acometer impunemente á los demás monar- 
cas, y entrar á mano armada en naciones libres, cuya independencia 
está consagrada por el derecho público, única garantía de la paz y 
de la civilización del mundo. 

«Por estas razones no ha querido S. M. añadir á las muchas pro- 
testas qué lleva hechas, una prolesta mas contra el nuevo titulo de 
rey de Italia que una asamblea revolucionaria ha conferido al rey 
del Píamente » 

«S. M. entiende que esta vana frase no puede invalidar sus legi- 
times derechos, ni sancionar atentados contra los cuales ha protesta- 
do solemnemente el Rey, y que son contrarios alas nociones mas 
elementales de moral y de justicia; pero . tampoco se cansará nunca 
de apelar á la equidad, á la rectitud y á los verdaderos intereses de 
todas las potencias de Europa. 
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«Sírvase V. E. leer y dejar copia del presente despacho á ese sefter 
ministro de Negocios extranjeros. 

a El vicealmirante y encargado del despacho de Negocios extranjeros 
de S. M. Siciliana, 



«Leopoldo del Re.» 
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CAPITULO XXIX . 
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Ruinoso estado de la hacienda piamontesa.— Diferentes deudas italianas. 
— Fusión de todas ellas en una sola.— Nota y protestas del Rey de las 
Dos Sicilias.— Batalla entre Garibaldi y el Ministerio.— Combate epis- 
tolar entre Gialdini y Garibaldi.— Reconciliación general.—Garibaldi 
▼uélYoá Gaprera. 

El Piamonte tiene mucho que agradecer á ios regeneradores de 
Itali . Perdida la Saboya, perdida Niza en cambio de paises que tar- 
de ó temprano perderá^ ha de encontrarse al final de esta jornada 
mas pobre, mas humillado, mas despreciado qne nación alguna de 
Europa» llevando sobre sí la vergüenza y el ridiculo de su descabella- 
da é infame intentona. Diezmada su juventud y arruinada su hacien- 
da, tales son los primeros beneficios que ha reportado de su innoble 
sed de conquistas. 

El mismo ministerio de Tiirin descorrió una parte del velo, y 
aprovechando la ocasión daremos á nuestros lectores algunas noti- 
cias respecta á los apuros rentísticos de la pobre Cerde&a. 

Son tantos ya los empréstitos contraidos queen 1860 se pagaban por 
intereses 92.045,000 liras; los gastos en el mismo año ascendieron á 
563 millones, y en 1861 llegarán alo menos á<900. Los ingresos de 
todo el reino incluso Ñapóles y Sicilia no pasarán de 51 millones, y 
esto suponiendo que Ñapóles y Sicilia pagasen sus ordinarias contiibu- 
cionés lo cual está muy lejos de suceder. Y qué medio hay para salir 
adelante cuando se gastan 900 millones y se cobran 500? La Opinione 
de Turin se encarga de contestar á la pregunta con los siguientes 
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términos : «Por este aflo se negociará un enipréstito, pero los emprés- 
titos aumentan la carga de los años sucesivos y son espedientes que 
con el abuso acaban por agotarse. Nuestra renta está ahora á 75, y 
un empréstito á semejante precio grava al tesoro enormemente, y de- 
muestra la excasa confianza que en él se tiene. Esto no obstante, es 
fuerza resignarse á los sacrificios que exigen la situación del reino 
y las condiciones del mercado pecuniario, pero sí se desea cerrar la 
serie de los empréstitos, si se desea solidar nuestro crédito, importa 
pensar en hacer que los pueblos contribuyan según sus necesidades. » 
Casi todas las naciones de Europa saben lo que entiende la escuela 
llamada liberal por hacer que los pueblos contribuyan según sus' ne- 
cesidades. 

En efecto el ministro Basfogi, atendido el mal estado de lal hacien- 
da, solicitó en 28 de abril autorización de la cámara para enagenar 
700 millones de renta á fin de poder disponer de SOO millones efec- 
tivos, y este empréstito qué apenas bastará para cubrir las atencio- 
nes del año corriente, acabará de hacer insoportable la carga ya muy 
pesada que sobrellevan los infelices Italianos j sobre todo el PiamoB- 
te, que es el único punto donde las contribuciones se cobian con ri- 
gor y excrupulosidad. 

De una obra recientemente publicada en Turin tomamos la sigoieate 
noticia acerca de las deudas públicas de las varias ilaciones de Italia, 
que á no dudar es una página muy imppHante tlela historia contem- 
poránea. El origen de la deuda públipa piamoñtesa datado 4849, 
desde cuya fecha hasta el año 1847 se elevó á 135 millones*^ desde 
1848 hasta 1859 ascendió á 910 millones, y en l**¿te enero de 1861 
el Piamonte tenia una deuda de 1.159.910,595 y satisfacía por inte- 
reses anuales L. 57.561,532. La liquidación del Monte Lombardo-Vé- 
neto señaló á la Cerdeña una suma de L. 145.412,988. La primera 
deuda del ducado de Parma fué contraída por Maria Luisa en 1817*, 
luego se realizaron en el ducado otros empréstitos, y la suma total 
de las deudas de los Estados parmesanos forma ún capital de 
L. 10.558,218. La deuda de Módeua es la menor entre todas; antes 
de 1849 ascendía á L. 9.329,380, y en el dia no pasa mucho de es- 
ta cantidad. La Romanía tiene una antigua deuda de L. 46.577,120. 
Estas deudas han sido aumentadas por Fai*iBi y Pepoli, quienes eon- 



D. FRANCISCO 11 DK ÑAPÓLES. 377 

Irajéron una de 5 millones en Parma, otra de igual cantidad en Mó- 
dena, otra de 3 millones en la Romanía, y otra de 10 millones en la 
Emilia, y todo ello en muy corto espacio de tiempo. La deuda de Tos- 
cana asciende á 209 millones, pero en ella van incluidos losemprés- 
titoá realizados por Ricasoli, esto es, uno de 50 y otro de 7 millones. 
La deuda de las Dos Sicilias es de 550 millones, de modo que, según 
estos cálculos, la deuda del nuevo reino de Italia es dé 2,1 07 millones 
de liras, de la cual mas de ía mitad corresponde al Piamonte. ünien^ 
do á esta el empréstito del ministro Bastogi, suma un total de 
2,800 millones. ' 

Otra de las medidas propuestas á la Cámara por el indicado mi- 
nisti'o fué la fusión en una sola de todas las expresadas, y para ello 
la creación de un Gran Libro de la deuda del reino de Italia. En él se 
inscribirá primeramente el empréstito de 500 millones efectivos ó sea 
de 700 nominales, y luego, anadió el ministro, se provjeerán por me- 
dio de leyes separadas los medios de incluir en el libro las deudas pú- 
blicas existentes, pasando luego á enumerar las seguras garantías 
que se darán al Gran Libro, garantías que no parecerán á buen seguro 
muy eficaces, después de haber resonado en el recinto de la Cámara 
en la sesión del 27 de junio las palabras de que «ojalá hubiese llega- 
do el diá de arrojar á las llamas lo que se titula el Libro de la deuda 
pública.» 

No podia el. soberano legítimo mirar tan trascendentales actos sin 
levantar su voz para protestar de ellos, y én efecto, el gobierno del 
rey Francisco II publicó desde Roma las protestas que pueden leerse 
á continuación. Algún tiempo antes empero había emanado del mis- 
mo gobierno la siguiente nota dirigida á sus representantes cerca de 
las potencias extranjeras, relativas al lastimoso estado del reino, 
eterna preocupación de S. M. Francisco II. Dice así : 

$ 

«Señor.... De orden de S. M. el Rey nuestro augusto señor estoy 
ocupándome en un nuevo trabajo acerca del presente estado de cosas 
en el reino de las Dos Sicilias; en él se explicará además la conducta 
de S. M. y quedará demostrado que, á pesar de las instancias de gran 
número de sus subditos que le han permanecido fieles, se ha absteni- 
do de toda tentativa de restauración, que S. M. cree ahora inútil é 

48 
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ineficaz. E&li^ tanto me limito á manifestaiie que ^periodo «Llgmo 
de la historia de las Dos Sicilías habííise observado semejante descoo- 
tenlo, tanta iiTitacion é igual safla en la represión de los esponláiieas 
movimientos de los pueblos. Bastará decirle que «en un sotó dia la di- 
iwcíon de policía hat^ibido doscientos cincuenta partes telegrafieos 
relativos á insurrecciones en las provincias que el Gobierao ha tenido 
que desarmar á compañías enteras de la guardia nacional; qué sin 
contarlos muertos en distintas encuenti-os, han sido fusilados por tos 
Piatoonteses mas de doscientos prisioneros, y finalmenteVquelas cár- 
celes y varios conventos de la capital y de las provincias están Sites- 
taiitoB de sospechosos. He creído deber informarle soffieramente de 
estos hechos, á fin de que pueda sobre este punto iksti-ar á la opi- 
nión pública . 

«Roma, « de mayo de 1 861 . 

Protestas del Rey Francisco 11 relativas al «empréstitt) 
jBardOyá la venta, de los bienes del Estadb y de estable* 

\ fc . - 

timientos públicos y á la fusión de las varias deudas 
italiaíias. 

«Sefíor... El gobierno del rey de Cerdeñaha preseiitado al Parit- 
mento de Turin un proyecto de empréstito de 5#0 millones de francos. 
Si se tratase únicamente de una medida financiem del Piamtmte, na- 
da tendría que observar sobre ella otro gobiei-no algrau); pero desti- 
nándose gi-ati parte de dicha suma á esti'ediai' el yugo -que pesa sobre 
los pueblos de las Dos Sicilias, y á aumentar con lína nueva deuda 
pública las cargas que el desorden de la usurpación hace ya inso- 
portables al reino, S. M. cree de su deber para consigo mismo y 
para con sus pueblos protestar contra tal proyecto de empréstito, de- 
clai-ando anticipadamente, á fin de que no pueda sorprenderse á per- 
sona alguDia, que no entiende reconocer sus efectos, en cuanto |)«:j«- 
dioa los intereses de las Dos Sicilias. Espero quedareis i esta dispo- 
sición toda la publicidad posible. 
«Roma 25 de mavo de 1861 . 

«Leopoldo DKi. Re.» 
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«Señor..,. El gobierno de S. M, el Rey (q. D. g.) ha teñido noti- 
cia de qiie en la anarquía que devora al reino de Ñápales y en la pe^ 
Buria de medios en que se encuentra el gobierno pi^montés , ha de- 
cidido este poner en venta Jos bienes inpauebles pertenecientes al Esr 
lado y i los establecimientos públicos civiles y militares, creados, con 
grande^ gastos y perseverantes esfuerzos. Para evitar iüconyenientes 
m época futura, aprovechareis cuantas oqasiones se os ofrezcan para 
declarar que S. M. el Rey N. S. tendrá siempre por nulas é irritas 
semejantes enagenaciones como hechas por un poder usurpador, en 
contra dé sus legítimos derechos, de la^ leyes y de los int?resj&s de 
si)8 Estados» 

«Roma 8 de junio de 1861. 

«LbOPOJLDO DEL Re.» 

«Señor. . . . í¡l gobierno pjamontés ha presentado ?tl Parlamento de, 
Turin un proyecto de ley con objeto de reunir la deuda pública 4^ 
lo3 varios Estados italianos sometidos en el dia á sus armas, en un 
gran Libro, cuya creación ha §ido ya propuesta por medio de otra ley 
qQe será discutida dentro de pocos dias. Si llegasen ^ ser puestos^ 
ejecución tales proyectos, constituiriap una usurpación de la soberar 
nía Ilegítima en el reino de las Dos Sicilias^ un nuevo atentado qontra 
íá fortuna pública y un ataque á la propiedad privada de sqs ^^úbdí- 
tos, y por esto es que el Rey N. S. ha ereido que debia anlicip^^e 
á protestar por medio de sus representantes en el extranjero contr* 
unas medidas que llevarían la confusión y la ruina á los poseedores 
de las rentas napolitanas y sicilianas, que conti'alaron libremente con 
su gobierno y con el de sus predecesores, teniendo por garantía los 
recursos del Estado mas floreciente de Italia. 

«El Piamonte, no contento con haber, por medio de una invasión 
inicua y de la anarquía que ha sido su consecuencia, hecho bajar )^ 
renta pública de las Pos Sicilias á un punto tal, que los posi^edores 
así nacionales como extranjeros han perdido la tercera parle de su 
capital, trata ahora de sustituir á la respetada garantía de un Es- 
lado rico y legítimo, reconocido por el derecho público de Eu- 
ropa, la ilusoria responsabilidad de la Cerdeña, armiñada poi* su 
deuda inmensa y por la hipoteca de los Estados reunidos con violen- 
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cía bajo su domíjiacioD, cuya conquista es considerada como un aten- 
tado por casi todas las potencias europeas. 

«Si semejante fusión puede ser beneficiosa al Piamonte para resta* 
blecer en cierto modo el espirante crédito de su hacienda^ las Dos Si- 
cilias no deben sobrellevar la carga de excesos financieros.en que no 
han tomado parte y de que son yictima infeliz. La deuda , pública de 
las Dos Sicilias con nueve millones de habitantes llega apenas á la 
tercera parte de la deuda del Piamonte, que no cuenta siquiera ocho 
millones de almas, inclusa la población de la Lombardia; de modo 
que los primeros pagan á sus acreedores' la teix^era parle de lo que 
pagan los segundos. Asimilarlos equivale á cargar sobre los Napolita- 
nos y Sicilianos los intereses que corresponden á los Piamonteses y 
Lombardos^ y si,. además déla población, se tiene en cuenta la rique- 
za del territorio, es aun mas escandalosa y evidente la injusticia de 
las medidas propuestas. La operación propuesta al Parlamento de 
Turin no tiene el carácter universalmente reconocido de una ley; las 
leyes no tienen jamás efecto retroactivo, y los proyectos del gabinete 
sard(^ tienden á hacer pesar sobre los demás Estados de Italia las 
deudas contraidas antes por el Piamonte para enriquecerse y subyu- 
garles. Esta verdad no puede ser desconocida por ningún italiano, ñi. 
por hombre alguno de los quQ en el mundo siguen atentamente la 
marcha de los acontecimientos contemporáneos. La mitad de los em- 
préstitos del Piamonte ha sido empleada en la construcción de las 
vias féTeas piamontesas, y en otros establecimientos y trabajos de 
utilidad meramente local, destinándose la otra mitad á preparar por 
medio de conspiraciones, de turbulencias, de expediciones piráticas 
y de invasiones inicuas, la conquista de los Estados independientes 
de Italia. Además la confusión que engendraria la ejecución de estas 
íhedidas, la resistencia de los poseedores de títulos cuya hipoteca se- 
ria en su perjuicio alterada, la carencia de todo derecho en el deudor 
para cambiar las prendas de su deuda y la ilegitimidad del poder que 
se irroga la facultad de tan singular fusión, aumentarla aun mas el 
miserable estado en que se hallan los poseedores de nuesti-as rentas. 

«Atento siempre S. M. el Rey al bienestar de sus subditos, está 
obligado á protestar anticipadamenle contra este nuevo proyecto de 
despojo, y os encarga que declaréis formalmente al gabinete cerca 
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del cuai os halláis acreditado, que S. M. no reconocerá, en lo que 
toca al reino de las Dos Sícílias, las consecuencias de esta pretendida 
fusión, asi como á los poseedores de las rentas napolitana y siciliana 
que se hallan en el extranjero, según lo ha recomendado ya el Real 
gobierno á los que se encuentran en Ñapóles y en Sicilia, la necesi- 
dad de tomar precauciones para conservar su derecho para el porve- 
nir. Los poseedores de títulos de nuestras rentas de Ñapóles y Sicilia 
han de proveerse, pues, de un duplicado al cual procurarán dar, según 
el pais en que residan, las convenientes garantías de autenticidad y va- 
lidez, duplicado que servirá de tílulo cuando lleguen tiempos mejores. 
«Servios leer y dejar copia del presente despacho á ese Ministro de 
Negocios extranjeros, esforzándoos para no dejar sobre tan importan- 
te materia duda alguna acerca de las intenciones del gobienio 
deS. M. 

«Roma, 10 de junio de 1861 . 

«Leopoldo DEL Re.» 

Pocos días antes de su salida de Caprera, Garibaldi habia recibi- 
do á una diputación delá Sociedad de operarios de Milán, llegada 
para exponerle los peligros que corria la Italia, el descontento de Ña- 
póles, la anai*quia de Sicilia, la inminente invasión del Austria, la 
ocupación francesa en Roma, etc., etc., y para implorar el auxilio de 
su fuerte brazo para Conjurar tantos males. Garibaldi dio una con* 
testación en la que entre otras cosas, dijo lo siguiente : «La Italia 
será, á pesar de los tristes efectos de una política rastrera indigna del 
pais, y á pesar de la turba oe cobardes que la apoyan. . . Muchos de 
los individuos^ que componen el Parlamento no corresponden á las 
esperanzas de la nación... Hemos sido tratados muy mal; se ha que- 
rido crear un dualismo entre el ejército regular y los voluntarios; se 
ha querido introducir la discordia. . . Victor Manuel está circundado 
de una atmósfera corrompida, pero esperamos verle otra vez en el 
buen camino etc.» Fácil es de comprender el efecto que tales pala- 
bras producirían entre los gobernantes de Turin, y al saber que Ga- 
ribaldi habia salido de Caprera, decidido á presentarles batalla, lla- 
maron á toda prisa de París á Niño Bíxio á fin de que usara de su 
influencia sobre el condottiero para evitar un escándalo de los suyos, 
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mientras que Fanti, ministro de la guerra, promnlgóun decreto para 
la ficticia reorganización de tres divisiones de voluntarios, que solo 
debian existir en el papel. 

Garibaldi, que parecía llegar á Turin bufando de coi'aje^ se aman- 
só extraordinariamente luego que respiró los ajres de la corle, y su 
prímer cuidado fué dirigir una carta al presidente de la Cámara de^ 
clarando que en nada se había alterado su afecto y proverbial amú-* 
tad por Victor Manuel, y que jamás faltaría al respeto debido al Par- 
lamento. Lo único que indicó su deseo de oponerse a la parcha del 
gobierao fué un proyecto de ley para el armamento nacional qae 
mandó junto con la carta expresada. 

Esta resolución suya hizo presentir la tempestad que pocos dia^ 
después se desencadenó en la Cámara, en cuanto manifestaba clara- 
mente que Garibaldi habia conocido la significación de la ley de 
Fanti para la reorganización de los voluntarios. Ambas partes se 
apresuraron, pues, para el combate que empezó en la sesión del 18 de 
abril, luego que el gran ¿apilan, qué se presentó en la Cámara con 
su traje de melodrama, hubo prestado juramento. Después de una 
interpelación de Ricasoli, favorable al ministerio, se trabo la lucha; 
Garibaldi acusó amargamente al gabinete de artes insidiosas eBcami*^ 
nadas á promover una guerra fratricida, que habría ya estallado ¿ m 
haber él inmolado sti resentimiento en aras del bien común ; Ca- 
vour protestó; el tuniülto llegó á su colmo y varias veces hiibo de in- 
terrumpirse la discusión, hasta que después de tres dias de fiero al- 

* . . ■ . -' ^ ■ ■ 

tercado, Garibaldi se inmoló otra vez generosamente por el Irien de to- 
dos y votóse la orden del diá propuesta por Ricasoli en estos términos: 
<(Lá Cámara, oidas las declaraciones del ministerio, persuadida de 
que la franca ejecución del decreto de 11 de abril, mientras proveerá, 
lo conveniente para asegurar la suerte del valeroso ejército nacional, 
aumentará y organizará nuestras fuerzas de un modo eficaz; y segu- 
ra de que el gobierno del Rey atenderá al ai'níamento y á la defensa 
de la patria, como solo á él corresponde, pasa ala orden del dia.» 

Sin embargo lo grande, lo heroico fué el combate que con la pluma 
sostuvieron Cialdini y Garibaldi, los dos campeones de Italia. Desde 
hacia algún tiempo este mirlaba á aquél con malos ojos, pues habia 
tenido la debilidad de dar fe á las chanzas con que la cTiplomacia há 
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divertido á ia Europa referentes á qae Napoleojí III dio licencia para 
que fuesen invadidas las Marcas y la Umbría para cpnabatir y vencer 
en Ñapóles á la revolución personificada en Gaa^ibaldi. El feroz 
guerrero que, repetimos, creyó en la realidad del hecho, no podia 
oonsei^tar gran acaistad por aquel que de tan buen grado habia toma- 
do sobre sí el cargo de reducirlo con la fuerza; y Cialdini por su pai- 
te tampoco gustaba de la aui*eola con que en la Cámara se trató de 
ix)d6ar k los garibaldinos,^él que los vio poco menos que derrotados 
é incapaces deaitravesar la línea del Voltunio. Cavour saoó partido 
de este «nitagonismo para oponer al elemento garibaldino el elemento 
cíaidini, y bajo su inspií-acíon escribió él héroe de Gaeía al de Cala- 
tafimt una carta si&gular que vale la pena de sei* insertada integra^ 
así por si ^tijo original como por las revelaciones que coatiene. 
Dk» así : . 

«Türin 21 de abril de 1861. 

«General: Besde<|ue os conocí fui vuestro amigo sincero y ma- 
nifiesto, y lo fui cuando serlo y decirlo era reprobado por, mu- 
chos. Celebré vuestros triunfos, admiré vuestra poderosa iniciativa 
mtíílar, y con mis amigos y los vuesli-os, así pública como privada- 
mente, siempre, en todas partes, di testimonio del alto afecto que os 
profesaba, y me reconocí incapaz de intentar lo que con tanta maes- 
tria realizareis vos en Marsala. Era tanta la fe que en vos tenia, que 
al pronunciar el general Sirtori funestas palabras en el Parlamento, 
«gtatía seguro de que comprenderíais la necesidad y hallaríais medio 
de desmentirle. AUaber vuestra partida de Caprera, vuestro desem- 
barco en Genova y vuestra llegada á Turin, creí que para ello veníais, 
solo para ello; mas vuestra contestación á los operarios de Milán, vues- 
tras palabras en la Cámara me han causado tan penoso como cQ?iplelo 
desengafio. No sois el hombre que yo creía, no sois el Gaiibaldi á quien 
amé, y al desaparecer el encanto, ha desaparecido también el afecto 
que con vos me unía. No soy ya vuestix) amigo , y desde hoy paso á 
las filas de vuestros adversai;ios políticos. Os habéis atrevido á hablar 
del Rey con la afectada familiaridad de un camarada; pretendéis ha- 
ceros superior alas costumbres recibidas presentándoos en la Cáma- 
ra con un traje singular; al gobierao, calificando de traidores á los 
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minísiros porque no son de vuestro parecer; al Parlamento, colmando 
(le injurias á los diputados que no piensan como vos; al país, que- 
riéndolo regir como mejor os acomoda. Pues bien, general! Hay hom- 
bres dispuestos á no tolerarlo, y yo estoy con ellos. Enemigo de toda 
tiranía, ya aparezca vestida de negro 6 de encarnado, combatiré á 
todo trance la vuestra, 

«Tengo noticia de las órdenes que disteis vos ó los vuestros al co- 
ronel Tripoli para que sé nos recibiera en los Abruzzos á fusilazos; 
sé las palabras pronunciadas en el Parlamento por el general Sirtori; 
no ignoro las que vos pronunciasteis, y siguiendo estas huellas cami- 
no seguro y llego hasta el intimo pensamiento de vuestro partido. 
Este no es otro que apoderarse del país y del ejército, amenazándo- 
nos en caso contrario con una guerra civil; y aunque no puedo saber 
lo que de esto piensa el país, puedo aseguraros que el ejército no teme 
vuestras amenazas y solo teme vuestro gobierno. 

«General, con vuestros voluntarios realizasteis una maravillosa y 
grande empresa; razón tenéis en envaneceros por ella, pero hacéis 
mal en exagerar sus verdaderos resultados. Al llegar nosotros os ha- 
liabais en el Yolturno en las mas pésimas condiciones. Gapua, Gaeta, 
Messiua y Civitella no cayeron por vuestros esfuerzos, y cincuenta y 
seis mil borbónicos fueron vencidos, dispersados y hechos prisione- 
ros no por vosotros, sino por nosotros. Así pues, es inexacto decir 
que el reino de las Dos Sicilias fué libertado enteramente por vuestras 
armas; y en vuestro legítimo orgullo, no olvidéis, general, que nues- 
tro ejército y armada tuvieron en ello alguna parte, destruyendo á 
mas de la mitad del ejército napolitano y apoderándose de cuatro 
fortalezas del Estado. Acabai-é por deciros que no abrigo la preten- 
sión ni el mandato de hablaros en nombre del ejército; pero creo co- 
nocerlo bastante para creer que participará del sentimiento de dis- 
gusto y de dolor que vuesti'a conducta y la de vuestro partido han 
despertado en mi ánimo. 

«Soy con la mayor consideración, 

(í Vuestro afectísimo servidor, 

«Enrique Cialdini.» 

Garibaldi contestó en el mismo tono; su carta decia asi : 
«General: También yo fui vuestro amigo y admirador de vuestras 



D. FB ANCISCO 11 DB ÑAPÓLES. 383 

bazafias. Hoy seré lo que queréis, pues no pretendo descender basta 
JS?tífií^8^rtn^. de cuanto en vuestra caria indicáis indecoroso por mi 
parte respecto al Rey y al ejército, tranquila como está mi conciencia 
desoldadp yde ciudadano italiano. Acerca de mi traje, lo usaré 
hasta que se me diga que no me encuentí'o ya en un país libré donde 
cada uno viste como le parece. Las palabras del coronel Trípoli son 
nuevas para jní, y no tengo noticia de otra orden sino déla que yo 
mismo djjá saber: «que los soldados italianos del ejército septentrio- 
nal fuesen recibidos como hermanos;» al paso que era público ^fw^? 
aquel ejército venia para combatir ala revolución personificada en 6a- 
ribaldi (palabras de Farini á Napoleón III). Como diputado creo ha- 
ber expuesto á la Cámara una pequeñisima parte de los agravios in- 
feridos por el minisierio al ejército meridional, y para ello creo que 
me asiste derecho. El ejército italiano hallará en sus filas un soldado 
de mas siempre que se trate de combatir á los enmigos de Italia, y espe- 
ro que ésto no ha de sorprenderos; si de mi respecto del ejército habéis 
oidootra cosa, es vil calunanía. Cuando llegasteis al Voltumo acabába- 
mos de obtener una gran victoria y distábamos mucho de encontrarnos 
en pésimas condiciones. Por lo que he sabido, el ejército ha celebra- 
do las libres . y moderadas palabras de un militar diputado, para 
quien ha sido el culto de su vida . entera él honor italiano; mas si 
alguien se encuentra ofendido por mi modo de proceder, yo, que 
hablo en mi solo nombre y que soy siempre garantede mis palabras, 
aguardo tranquilo á que se me pida satisfacción de las mismas. 

«J. Garibaldi.» 

Las cosas, habian ido mas lejos de lo que sé qiíeria. Lo^ partida- 
rios de Garibaldi, que en gran número habian acudido á Turin, se 
agitaban y empezaba á oírse ya el rumor de la enfurecida democfa- 
. cía. De varios puntos , se recibieron partes telegráficos anunciando 
próximos motines para apoyar las razones de Garibaldi, y el ministe- 
rio comprendió la necesidad de poner al mal pronto remedio. Gari- 
baldi fué conducido al palacio real donde se hallaba ya Gavour, y 
después de mediar entre ambos explicaciones y promesas mas ó me- 
nos cordiajes, que son todavía un secreto, si bien sé asegura que con- 
sistieron en asegurarle Cavour marchar contra los enemigos de Italia 
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ministros porque no son de vuestro parecer; al Parlamento, colmando 
de injurias á los diputados que no piensan como vos; al pais, que- 
riéndolo regir como mejor os acomoda. Pues bien, general! Hay hom- 
bres dispuestos á no tolerarlo, y yo estoy con ellos. Enemigo de toda 
tiranía, ya aparezca vestida de negro ó de encarnado, combatiré ¿ 
todo trance la vuestra. 

«Tengo noticia de las órdenes que disteis vos ó los vuestros al co- 
ronel Trípoli para que sé nos recibiera en los Abruzzos á fusilazos; 
sé las palabras pronunciadas en el Parlamento por el general Sirtori; 
no ignoro las que vos pronunciasteis, y siguiendo estas huellas cami- 
no seguro y llego hasta el intimo pensamiento de vuestro partido. 
Este no es otro que apoderarse del pais y del ejército, amenazándo- 
nos en caso contrario con una guerra civil; y aunque no puedo saber 
lo que de esto piensa el pais, puedo aseguraros que el ejército no teme 
vuestras amenazas y solo teme vuestro gobierno. 

«General, con vuestros voluntarios realizasteis una maravillosa y 
grande empresa; razón tenéis en envaneceros por ella, pero hacéis 
mal en exagerar sus verdaderos resultados. Al llegar nosotros os ha- 
liabais en el Yolturno en las mas pésimas condiciones. Gapua, Gaeta, 
Messiua y Cívitella no cayeron por vuestros esfuerzos, y cincuenta y 
seis mil borbónicos fueron vencidos, dispersados y hechos prisione- 
ros no por vosotros, sino por nosotros. Así pues, es inexacto decir 
que el reino de las Dos Sicilias fué libertado enteramente por vuestras 
armas; y en vuestro legítimo orgullo, no olvidéis, general, que nues- 
tro ejército y armada tuvieron en ello alguna parte, destruyendo á 
mas de la mitad del ejército napolitano y apoderándose de cuatro 
fortalezas del Estado. Acabaré por deciros que no abrigo la preten- 
sión ni el naandato de hablaros en nombre del ejército; pero creo co- 
nocerlo bastante para creer que participará del sentimiento de dis- 
gusto y de dolor que vuestra conducta y la de vuesti'o partido han 
despertado en mi ánimo. 

«Soy con la mayor consideración, 

«Vuestro afectísimo servidor, 

«Enrique CiALDmi.» 

Garibaldí contestó en el mismo tono; su carta decía asi : 
«General: También yo fui vuestro amigo y admirador de vuestras 
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hazafias. Hoy seré lo que queréis^ pues no pretendo descender hasta 
justificarme, de cuanto en vuestra caria indicáis indecoroso por mi 
parte respecto al Rey y al ejército, tranquila como está mi conciencia 
desoldado y de ciudadano italiano. Acerca de mi traje, lo usaré 
hasta que se me diga que no me encuentí'o ya en un país libré donde 
cada uno viste como le parece. Las palabras del coronel Trípoli son 
nuevas para jní, y no tengo noticia de otra orden sino de la que yo 
.naismo di já saber: «que los soldados italianos del ejército septentrio- 
nal fuesen recibidos como hermanos;» al paso que era público ^fw^? 
aquel ejército venia para combatir á la revolución personificada en Ga- 
nftaWí (palabras de Farini á Napoleón III). Como diputado creo ha- 
bei- expuesto á la Cámara una pequeñísima parte de los agravios in- 
feridos por el ministerio al ejército meridional, y paradlo creo que 
, cae asiste derecho. El ejército italiano hallará en sus filas un soldado 
de mas siempre que se trate de combatir á los enmigos de Italia, y espe- 
ro que esto no ha de sorprenderos; si de mí respecto del ejército habéis 
oido otra cosa, es vil calumnia. Cuando llegasteis al Yol tumo acabába- 
mos de obtener una gran victoria y distábamos mucho de encontrarnos 
en pésimas condicione^. Por lo que he sabido, el ejército ha celebra- 
do las librigs y moderadas palabras de un militar diputado, para 
quien ha sido el culto de su vida , entera él honor italiano; mas si 
alguien se encuentra ofendido por mi modo de proceder, yo, que 
hablo en mi solo nombre y que soy siempre garante de mis palabras, 
aguardo tranquilo á que se nie pida satisfacción de las mismas. 

«J. Garibalw.» 

. Las cosas, habian ido nías lejos de lo que sé qüeria.Xo^ partida- 
ríos de Garibal^ii, que en gran número habían acudido á Turin, se 
agitaban y, empezaba á oírse ya el rumor de la enfurecida democra- 
cia. De varios puntos . se recibieron partes telegráficos anunciando 
próximos motines para apoyar las razones de Garibaldi, y el ministe- 
rio comprendió la necesidad de poner al mal pronto remedio. Gari- 
baldi fué conducido al palacio real donde se hallaba ya Cavour, y 
después de mediar entre ambos explicaciones y promesas mas ó me- 
nos cordiales, que son todavía un secreto, si bien se asegura que con- 
sistieron en asegurarle Cavour inarchar conti'a los enemigos de ítalia 
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antee del iavienio, el ministro y el aventurero cmyimerra e» wa 
tregua. Acompañado luego Garibaldi al palacio del margues PaHa- 
vicino, avistóse con Cialdini; diéronse ambos la mano, llegaron hasta 
h abrazai^se, y se separaron en apariencia á lo menos tan baenos 
amigos como antes. Asi quedó como por encanto desvanecida la gran 
tempestad qoie parecia deber desencadenarse con k llegada de Gari- 
baldi á Turin. Las empresas del célebre aventurero sm todas nubes 
de veranó. 

Hecho esto, conoció Garibaldi que los aires^ de Turin eras perjudü- 
eialesparasu salud, y después de recorrer algunas ciudades para 
consolarse con las aclamaciones del populacho del desairado papel 
que en la corte desempeñara, regresó á Genova, y desde alli volvió á 
sepultarse en su soledad de Caprera. 
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CAPITULO XXX. 
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C!aliuiinia« de la Revolucion.^La insurrección se declara otra vez en las 
provincias del reino de Ñapóles.— Spaventa sucesor de Liborio Romano. 
—Tumulto en la capital.— Tiránico decreto del rey de Cerdeña.— Al- 
gunas noticias referentes á Sicilia*— Huevas cartas de GaribakU. ^Fies- 
ta patriótica. . 

La láctica de la revolución italiana consiste en no retroceder ante 
violeBcia alguna, en dar lugar con sas atropellos á toda clase de 
trastomos, y calamniar ioego á büb víctimas, ati'ibuyéndoles con in- 
cr^Me perfi<Ka toda la colpa ée los bechoe verificados en su da£k). 
Por el mem^^andum del Rey de las Dos Sicíitas habrán ^a visto 
nuestros le(^res refutados los rumores que por toda Europa prppa- 
labafi los revducionarios acerca de la parte que tenia Francisco H 
en el fomento de la insurrección de que eran teatro las provincias na- 
politanas; pero, lejos de reconocer que la única causa de la agitación 
había ^üe buscarse en la .conducta de los invasores y en k invasión 
misma, la prensa revolucionaria de Italia y del extranjero, como 
obedeciendo á una orden comunicada, dio {H*incipio con creciente 
osadia á sus ataques contra el soberano pi^oscrito, y basta conti> el 
Snmo Pontífice, acusánddes de sacrificar la vida de miles de hombres 
y hasta la paz de Europa para reconquistar el perdido poder. Cada 
dia la Opinione de Turin, a sueldo del ministerio, entretiene á sus 
lectores con alguna fábula de fondos y armas expedidos de Roma á 
los insurrectos napolitanos, de batallones de bandidos que salen de 
Roma para refonar la reacción; cada día el diario de €avour deda-^ 
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ma contra la moderna Coblenza, y grita ser ya tiempo de destroir 
aquel foco de intrigas reaccionarias, aquella reunión, de conspirado- 
res incorregibles, etc. etc. El Monitor ToscanOy la JVazione, la Per- 
severaniOy en una palabra, todos los periódicos unitarios hacen coro á 
tales imposturas, pretendiendo hacer creer á toda Europa que mien- 
tras el pueblo de Ñapóles se entrega feliz á sus nuevos dominado- 
res, Francisco II, expulsado de su reino por el universal y unánime 
voto de sus subditos no cesa de conspirar y de xirdir maquina- 
ciones contra su felicidad. Los que tal linea de conducta han tra- 
zado á sus periódicos no ignoran la falsedad de sus dichos, de los 
cuales jamás han intentado siquiera probar uno solo; pero la expe- 
riencia Jes ha ensenado á ellos mas que á nadie, que á fuerza de ca* 
lumnias se logra extraviar la opinión pública, que á este sistema de- 
ben la conquista de casi toda la Italia, y á él tratan de acudir ahora 
para conquistar á Roma. En el actual estado de Europa es todo po- 
sible; y mucho nos equivocamos, ó esta especie de.cruzada predicada 
por la prensa unitaria es efecto de un plan que no tardará en produ- 
cir sus resultados. 

Hemos dicho que, rendida Civitella del Tronto, perdido el último 
baluarte de la monarquía, sin un punto que hirviera de reunión á los 
leales, el país pareció por algunos dias presa de doloroso estupor. 
Las tropas y los paisanos que habían peleado hasta Butónces por la 
causa de la patria y del rey, se dispersaron, y el país parecía si no 
vencido, subyugado. No tardó empero en salir de su letargo; la vileza 
del, ataque, la sana de los invasores, la dilapidación de los caudales 
públicos, en una palabra, todos los horrores de un país conquistado 
por una desenfrenada soldadesca y por hombres sedientos de fortuna 
pusieron otra vez las armas en las manos de los Napolitenos, y du- 
rante la segunda quincena de abril era ya la insurrección bástante 
poderosa y extendida para que, á pesar de las prevenciones de los Pia- 
monteses, fuese ya sabida en toda Europa. Los Abruzzos, las Pullas, 
la Capitanata y la Basilicata vieron, aparecer otra vez numemsas par- 
tidas de leales campesinos que, junto con algunos soldados, restos del 
antiguo ejército, atacaban á las columnas piamontesas, interceptaban 
convoyes y, comunicando á todos la llama del, patriotismoi^ pusieron 
el país en completa msurreccion. 
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En la provincia de Ayellíiip en la Basilicala tomó esta un aspecto 
tan grave que hubieron de enviarse á ellas desde Ñapóles fuertes co- 
lumnas de tropas: en>MéIfl, en Atella, en Venosa fueron abatidas las 
armas piamóntesas, desarmados los pocos guardias nacionales que se 
opusieron al movimiento, y aclamado Francisco II. En Barile trabó- 
se encarnizada lucha entre el paisanaje y las tropas extranjeras, y 
después de siete horas de fuego, acabó el combate con el saqueo y el 
incendio de la población por los Piamonteses. 

Iguales hechos verificábanse en la provincia de Barí. En Oria, en 
Lavello, en Sant*Angelo, en Maschita, en Ripacandida, en la tierra 
de Otranto, en Taviano, en todos los puntos de donde desaparecían 
las bayonetas délas tropas regulares, estalló la insun^eccion, con 
todos Ibs estragos y horrores que forman siempre el cortejo de seme- 
jantes sucesos. 

Para regir la cosa pública y reorganizar el reino fué nombrado, 
como ya hemos dicho, Silvio Spav^ta, del cual, lo mismo que de su 
antecesor Liborio Romano, bien podia decirse que reinaba y gober- 
naba, puesto que del Príncipe lugarteiiiente ni del secrelafrio general 
Nigra apenas se óian jamás proferir los nombres. Spayenta no imitó 
su antecesor; este había dado libertad á centenares de pi*esidaríos 
confiándoles el cuidado del orden público, y la seguridad de los ciu^ 
dadanos^ defendida por los CamormtaSy tiíunfabá del modo que nadie 
ignora. Spaventano se hizo culpable de semejante infamia; dio caza 
á los malhechores, á muchos de los cuales halló el diploma de ofi- 
cial gafibaldino, y les mandó á presidio, logrando asi intimidar un 
poco á los ladrones y asesinos; mas para hacerse perdonar tal seve- 
ridad procuró ofrecer cada quince dias una numerosa hecatombe de 
realistas borbónicos en sacrificio á la revolución. Para ello náostrába- 
se fecundo en inventar conspiraciones, y así fué coino encarceló al 
duque de Gaianiello, á monseñor Trotta y á mas de seiscientos pa- 
dres de familia, llegando con semejante sistema á pasar mas de un 
mes en aparente tranquilidad. 

En mal hora para él, mienti-as tenía lugar en Turín la lucha entre 
Garibaldi y Gavour, publicó un bando, prohibiendo que los guardias 
nacionales vistiesen su uniforme á no ser en los actos de servicio, y 
esto que fué por algunos interpretado como atentatorio á los fueron 
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de la fuerza ciadadana, dio lugar á una terrible asonada que ^r poco 
cae&ta la vida al mismo Spaventa. El dia IjB de abril amotiftároDse 
algnnos guardias nacionales delante del palado del mimflerío, fersa- 
ron las puertas^ invadieron las habitaciones, y no hallan^ en ellas 
al objeto de su furor, saquearon y devastaron la casa del mitiístpo. 
El pueblo de la capital, tan exasperado como d de las poblaciones ru^ 
rales, pero oprimido siempre poi* numerosas tropas, vio entonces usa 
ocasión de manifestar su (jesconlento, y mas de treinta mil hombres 
se lanzaron á la calle dando mueras á los Piamonteses, y gritos de 
viva Ñapóles ! La muUilud enfurecida arrancaba dalas esquinas el 
bando dado por el Lugarleniente p ra restablecer el orden, y el jPo- 
polo d' Italia afirma que «no eran nos pocos descontentos; era ki ciu- 
dad entera que decía: basta!» Duranie todo aquel dia estovo lá ca|^- 
tal entregada al desorden; pero aquella misma noche llegaron nuevas 
tropas, que ocuparon militarmente la ciudad, y el DK>tin no tuvo con- 
secuencias. 

No podemos pasar en silencio un decreto dado en aquel entonces 
por el rey Victor Manuel, que manfiestaá todas hicea la tiranía á que 
aspira. Refiérese dicha disposición á las atribuciones administrativas 
de las lugartenencias i^és establecidas en Ñapóles y -en Sicitia, y en 
el artículo 3.** se expresa aque corresponde al rey el nombramiento y 
la revocación de los obispos y arzobispos.?) La ht^toríá na ofreee 
ejemplo de semejante audacia que equipara la divina institución de! 
episcopado á los empleos civiles r^vocabks; nunca gobierno alguno 
protestante, cismático ó infiel se había atrevido á tanto; pues si es ya 
usurpación aiTogarse la facultad de nombrarlos, es impiedad mam- 
fiesta la revocación de los mismos; ni la Santa Sede, á la que coiTes- 
ponde el régimen universal de la Iglesia de Dios, arranca jamás k los 
obispos de sus sedes á no ser por gravísimas causas; y lo que siem- 
pre se ha considerado superior á todo poder terreno, lo que la Iglesia 
no practica sino raras veces y en excepcionales cux^ünstancias, 
se hace común y se decreta por aquel que sin pudor se declara aman- 
te de la independencia y libertad de la esposa de Jesucristo. Sirva 
esto para abrir del todo los ojos á aquellos pocos que creen aun en 
la buena fe con que pmtestan los unitartós de Turin^ sú amor á la 
religión católica. 
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No estaráQ aqui fuera de sa lagar algunas notietas referentes á Si- 
cilia que leemos ei> el Campmüe de Turín, periódico que, tomándolo 
de las puMieaciones oficiales , coiapai*a los gastos de la tiranía barbó-' 
nica en achual la i^ con los que le han regalado sus liberales redenfo- 
res, «B^to la tiranía borbónica, dice el expresado diario, la lugarte^ 
nencía de Sicilia, inclusos los gastos de representación, costaba 76rS<)0 
francos; bajo elgd)íerno uuitark), cuesta 168,750; aumento, 89,250 
frwcos. £1 sueldo de los c(msejeros de la liigartenencia bajo la tira* 
nía borbóuica era de 51,0ÓÓ francos; bajo el gobierao unitario es de 
162,0^2; aumento^ 111,052. Bajo la tiranía borbónica los empleados 
Qn la lugartenencid. costaban 222,513 francos; bajo el gobierno de 
lo& aittigos de la Italia, cuestan 635,315; aumento, 412,862. Los 
gasios variares de la lugar tenencia tiránica eran de 75,505 francos; 
los éB la lugartenencia amiga del pueblo son de 153,000; aumento, 
77,435. Los gastos de las intendencias provinciales bajo la tiranía 
de los Borbones eran de 258,S25 francos; bajo los unitarios han sii-^ 
bido á 467,976; aum^to, 200,151. De modo que los gastos genera- 
les déla administración de la. Sicilia^ que bajo el gobierno tiránico 
de los Borbones ascendían á 684,403 fpancos, importan bajo el délos 
salvadores de Ualía y amigos del pueblo 1.584,154, lo cual signifl- 
ea un aumento de 900,000 francos. » ^.slos números están principal- 
mente dedicados á aquellos hombres que plantean siempre con gua-* 
rismos el problema de la feiicid'.d 'e los pueblos. 

Garibaldi , que no quiere (|ue .e pase mucho tiempo sin que se 
hable de él, y que ahora se manitiesta mucho mas inquieto y ági^si- 
YO como si desease borrar de la memoria de la plebe italiana el mal 
éxito de su expedición á la corle, ha dirigido recientemente la si- 
guiente caria á U Sociedad de opentnos de Ñapóles, que manifiesta 
coa to^ evidencia sus ya probados sentimientos religiosos. Dice asi: 
«Acepto con gratitud el honroso título de presidente honorario 
perpetuo de la sociedad Je operarios napolitanos. Vosotros foimais el 
IMctmer centro de población de la península, y habéis de marchar al 
frente de la clase vigorosa y trabajadora de todos los pueblos de Ita- 
lia, debiendo una firme solidaridad entre unos y oti'os cimentar la 
iodiaolübte unidad, base única del bienestar y de la libertad de la 
pataria. En la reeonstiti^ion de la Italia existe ana cosa neeesaria que 
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DO cesaré de recómeDdaros y es ; cNo desviare ñi un mom^to del 
pi'ograma ; Italia y Víctor Manuel.» Mucho hemos sufrido y sufrire- 
mos todavía por la santa causa de nuestro pais, pero cueste lo -que 
costare, jamás hemos de abandonar el áncora de salvación con cuyo au* 
xilio se ha creado la Italia. Cristo sentó las bases da la igualdad entre 
los hombres y los pueblos, y nosotros hemos de ser buenos cristianos. 
«Sin embargo cometeríamos un sacrilegio si profesásemos la ibIí- 
gion de los sacerdotes de Roma, los mas ñeros y temibles enemigos 
de Italia. Sea, pi]fes, expulsada de nuestra tierra esa secta contagio- 
sa y perversa. Nuestros sacerdotes han de ser cristianos, sí, pero no 
de la religión de nuestros enemigos. Aclamemos siempre al i*ey 9a- 
^ lantuomOf pero aniquilemos á las víboras déla ciudad eterna/ con las 
cuales es imposible la unidad italiana. Esto es por ahora lo que debo 
aconsejaros; en adelante, allí donde mi cooperación pueda ser útil á 
los hijos del pueblo,, allí estaró con vosotros con el alma y con el 
cuerpo. 

a Vuestro siempre 

«J. Gaeibíxdi.» 

Los propósitos de la revolución italiana tan cínicamente revelados 
evitan la molestia de andar en busca de pruebas p^ra demostrar 
lo que tantas veces hemos dicho en el decurso de este libro, esto es, 
la hipocresía de las repetidas promesas hechas por sus corifeos de 
respetar la libertad de la Iglesia y la independencia del Pontífice. 

Merece también insertarse otra carta dirigida por el mismo Garí- 
baldi al presidente de la sociedad de operarlos de Palermo. Desde 
ahora, no puede ya decirse que la guerra se hace de un modo oculto 
ó encubierto, sino que por el contrario es solemnemente declarada, 
siendo Garibaldi el heraldo encargado de sublevaí* á la plebe contra 
la Iglesia de Jesucristo. El gran capitán convertido en filósofa expré- 
sase en estos términos : 

«Señor Pi'esidente. Quedo muy reconocido ala Sociedad, italiana 
unitaria fundada en Palermo por el honor que me ha conferido eligién- 
dome presidente honorario de la misma. Habiendo leidd en los perió- 
dicos ingleses que se trata de dar la Cerdeña al Papa, me asaltó la 
idea de someter á la consideración de esa sociedad, de la cual tengo 
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el honor de formar parte, las siguientes resoluciones, á las que va 
anexa la obligación de propagar sus principios, no solo entre los 
miembros de la socijedad, sino también entre el pueblo todo. 1.'' Con- 
siderando que Cristo al consagrar en la tierra la igualdad entre; los 
hombres y enti-e los pueblos, mereció su gratitud y amor, profesamos 
la religión de Cristo. 2.^ Considerando que el Papa, los Cardenales, 
los mercenarios todos de Italia, y los espías, reunidos en Roma, son 
tí principal obstáculo á la unificación de Italia, y el incentivo de san- 
grientas guerras civiles, no profesamos la religión del Papa. A con- 
secuencia de estos considerandos, resolvemos: Artículo único: el Pa- 
pa, los Cardenales, etc. etc., cambien inmediatamente de domicilio y 
vayan lo mas lejos de Italia que sea posible, dejando que se consti- 
tuya y hermane esta pobre nación italiana, á la que atormentan hace 
tantos siglos. 
«Soy con afecto y gratitud, 

«Vuestro 
«J. Garibaldi.od 

Por aquel entonces resolvióse la institución de una fiesta patriótica 
en honor de la Unidad de Italia y del Estatuto y que habia de celebrar- 
se el primer domingo de junio. En Ja sesión del 6 de mayo verificóse 
en la Cámara de diputados la discusión sobrQ la misnia ley, s^itán- 
dose tres cuestiones, la atmosférica, la religiosa y la política. Ha de 
saberse que la fiesta del Estatuto estaba antes fijada para el segundo 
domingo de mayo, dia en que llueve en Turin casi todos los años, 
cubriéndose de lodo los diputados, los senadores y las banderas. I^s 
italíanísjmos, imtados contra un tiempo tan bandido y reaccionartQ^ 
presentaron una petición á la Cámara para que vallase la época de 
su celebración, demanda que fué satisfecha, fijándose^ como ya hemos 
dicho, el primer domingo de junio. Sin embargo, diputados hubo que 
presentaron la grave y nueva consideración de que «si llueve en ma- 
yo no hay razón ninguna para que no suceda lo mismo en junio, » re- 
foraando este indestructible argumento afiadiendOt «que en junio hace 
un calor insoportable.» Asi, pues, gran parte de la sesión se empleó 
en sentar los dos siguientes hechos gravísinios y sobre todo ignorados 
hasta entonces: en mayo llueve, en junio hace calor. 

50 
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Vinieron luego las cuestiones política y religiosa; un diputado m 
duda de mas recto juicio que los demás intentó demostrar la ridicu- 
lez de celebrar la fiesta de la Unidad de Italia antes de que estuvie- 
se unida; otros expusieron que las fiestas no se crean^ y r^robaron 
que en nombre de la libertad se obligase á hacer fiesta; hasta que por 
fin fué aprobada y promulgada la ley, en la que nada se dice de fan- 
cíones religiosas. El ministro del interior Minghettí dijo que, coa se- 
mejante silencio, el Ministerio intentaba* demostrar su firme voluBtad 
de inaugurar el sistema de la Iglesia libre en un Estado libre. 



. 1 
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CAPITULO XXXI. 
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Dimisión del principe de Carignano.->Sacédele el conde Ponzadi San 
Martino.— Ocupación militar del reino dé Nápoíes.^Muerte del conde 
daCavonr.— Su sucesor. —Últimos acontecimientos.— Victimas inmola* 
das por los Piamonteses. 

Al ver las incesantes calamidades que lIoTÍan sobre el subyugado 
reiíM) de Ñapóles, el descontento progresivo^ la fuerza de la insurrec- 
ción cada dia en aumento, la actitud enteramente hostil de la pobla* 
cion, y el desorden que en las regiones oficiales mnaba, compren*^ 
dié el principe de Carignano, lugarteniente del rey, k imposibilidad 
de continuar desempefiando por mas tiempo la tarea que se le había 
impuesto. Su salud ya quebrantada por el excesivo peso de la carga 
que sobre sus hombros sostenía, exigíale reposo, y así fué que acudió 
al gobierno de Turin solicitando su reemplazo. En vano se suplicó al 
Principe que no abandonara su empleó en aqudlas criticdjs circuüs- 
tancias, que continuara á lo menos en su puesto durante algunos 
meses mas, hasta que se hubiese cerrado el Parlamento de Türin; el 
Príncipe que sin duda estaba mas que nadie convencido de la suma 
dificultad que habría en imponer el gobierno piamontés á unos hom" 
bres que espontánea y unánimemente habían votado su anexión al Fia- 
monte, no consintió en ser él quien pasase por el ridículo de ser ex* 
pulsado ú oli-a cosa peor por el pueblo enfurecido, y se mantuvo in- 
flexible. Conocía que la obra levantada por el Píamente á costa de 
tanta sangre y de lanta vileza empezaba á desmoronarse, y no q^so 
ser cogido entre sus ruinas. 
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Para sucederle en el cargo que algunos periódicos han calificado 
de otro de los trabajos de Hércules, fué nombrado el conde Ponza di 
San Martino, que goza de fama de muy hábil administrador, sin que, 
á pesar de todo, haya salido mejor librado que su antecesor. 

El dia 20 de mayo por la tarde llegó á Ñapóles él nuevo logar- 
teniente, y aquella misma noche el príncipe de Carignano y su se- 
cretario Nigra estaban ya en camino para Genova, El conde di San 
Martino encontró el reino en el pésimo estado que dejamos descrito, y 
que sintetizó el diputado Ricciardi en la Cámara de Turin con las si- 
guientes palabras : «Confieso que no he reconocido a la ciudad de 
Ñapóles, tan sombría y miserable la he hallado; en ella he obser- 
vado grandes males, un descontento general y profundo, incesantes 
quejas, un estado de miseria que estremece, una yerdadera ruina. La 
instrucción no estuvo nunca como ahora en tan pésimo estado, la 
hacienda es dilapidada; después de tocar la oración es imposible salir 
de ca^a sin ser robado ó asesinado; en una palabra, es aquel un es- 
tado de cosas intolerable; los tribunales puede decirse que no existen, 
y por todas partes reinan la miseria, la injusticia y la malversación.» 
Asi se expresaba poco há un diputado unitario, y el mal, lejos de dis- 
minuir, ha crecido á medida que ha ido creciendo el desorden, la 
confusión producida por la mayor resistencia del pueblo á sus do- 
minadores. 

Añádase á esto que las partidas armadas que recorrían la campi- 
fia, engrosadas cada dia con nuevos descontentos, se presentaban mas 
y mas amenazadoras. Chiavone, hombre de oscuro origen, pero en 
cuyo pecho arde la llama del mas acendrado patriotismo, se había 
puesto á su frente, y por las excasas noticias que se tienen en él ex- 
tranjero de la guerra que en Ñapóles se sostiene, parece haber dado á 
las operaciones de los suyos mas uniformidad y vigor. En los Abroz- 
zos, en las Calabrias, en las Pullas, en la Basilicata pululaban las 
partidas realistas; ante ellas corríanlos habitantes con los brazos 
abiertos; de cada pueblo llevábanse los insurrectos nuevos reclutas, 
y aun cuando en un principio no pudiesen sostener el choque con las 
columnas de tropas regulares, podia decirse sin exageración que los 
Piamonteses solo eran dueños del terreno que pisaban. 

Para poner remedio á semejante estado de ^sas el gobierno de 
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Turin ha enviado numerosos batallones al reino de Ñapóles/ y ha 
dispuesto la ocupación militar de lodo el país. Esta medida se ha 
llevado ya á efecto, pero no por ello han desaparecido los leales par- 
tidarios de Francisco II, al contrario; varias columnas han sido der- 
rotadas y la insurrección, en el momento en que escribimos estás lí- 
neas, se presenta mas terrible que nunca. 

Ai propio tiempo se ha verificado un hecho que ha llenado de estu* 
por á la Europa, y que otra vez en la cabeza de la revolución italia- 
na ha demostrado la fragilidad de los humanos suefios : el conde de 
Gavour ha muerto. Durante las primeras horas de la noche del 29 
de mayo, después de haber comido, el conde cayó de pronto como 
cadáver, atacado de apoplegía; á fuerza de sangrías pareció experi- 
mentar algún alivio, mas el dia 2 de junio, fiesta dehmidad nació- 
naly se agravó extraordinariamente y por la mafiana del dia 6 cesó 
de existir, cuando apenas contaba la edad de cincuenta afios. Oh 
Providencia ! Mientras se verificaba la fiesta instituida para celebrar 
su obra, el conde de Cavour moria, precisamente al cumplir medio 
ano de haber dicho en la Cámara: «Sabéis lo que sucederá dentro 
de seis meses?» Con ello entendía prometer la conquista de Roma, 
y Dios le llamó á su juicio al espirar el plazo que él mismo habia se- 
ñalado. El dia 6 de junio celebra la iglesia de Turin la fiesta del San- 
tísimo Sacramento en memoria del milagro obrado en la propia ciu- 
dad en igual día del ano 14S3, y pocos dias antes de su muerte ha- 
bia mandado Cavour que las autoridades y corporaciones civiles no 
tomasen parte en la procesión en venganza de negarse el clero á in- 
tervenir en la fiesta de la Unidad; el conde no quiso que el dia 6 se 
honrase al Santísimo Sacramento, y el 5 hubo de recibirlo agonizan- 

* 

te; no quiso que el dia 6 se verificase en Turin la procesión tradi- 
cional, y el dia 7 verificábase la de sus funerales. Aun resonaban los 
últimos acentos del Te-Deum cantado en celebración de la Unidad na- 
cional y preciso fué entonar el De profmdis ! Cuan lejos estaba de 
nuestro pensamiento cuando al empezar esta obra referíamos las ini- 
cuas obras del conde, que la terminaríamos dentro de muy pocos me- 
ses con la dolorosa sensación que se experimenta ante el cadáver 
de un gran enemigo I El conde de Cavour ha muerto! Ante tan ter^ 
rible y elocuente decreto de la Providencia no es lícita ni una 
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palabra á los que le combatimos. Dios ha hablado; paso á la justi- 
cia de Dios ! 

Los revolacionarios todos de Europa quedaron al momento aterra- 
dos con la muerte de su jefe, pero ingratos y olvidadizos al fin como 
hombres, no tardaron primero en negar la grandeza^ la inmensidad 
de la pérdida que su causa había experimentado y luego en olvidarla 
enteramente. Nunca hemos dudado de la derrota de la Revolución, 
esto es de la tiranía, del materialismo, de la degradación humana; 
hoy la vemos mas inminente, mas pióxima de lo que creimos. 

Acaecida la muerte del conde, hubo de pensarse en elegirle sucesiNry 
é implorado el consejo de la Francia, Napoleón aconsejó recurrir al 
t)arojn Betuno Ricasol i. Víctor Manuel, dócil y obediente como siem-- 
pre, llamó al barón y le encargó la formación de un nuevo ministerio 
el cual quedó constituido al cabo de pocos dias del modo siguiente: 
Presidente y ministro de la Guerra, el barón Ricasoli, toscano; mi- 
nistro del Interior, Minghetti, bolonio; de Marina, Menabrea, saboyar- 
do; de Instrucción pública, De-Sanctis; napolitano; de Agricultura, 
Córdova, siciliano; de Gracia y Justicia, Miglietü, piamonlés. El dia 
12 de junio presentóse á la Cámara el nuevo gabinete, y el barón Bi- 
casoli manifestó querer continuar la obra del difunto conde, esto es, 
defender á todo trance el derecho que asiste á la Italia para com- 
pletarse {compiersi). En el acta oficial de la sesión insertóse consti- 
tuirse (comporsi), pero la Gaceta oficial 1q corrigió en una Errata im- 
portante. El Ministro añadió querer prepararse para todos los aconte- 
cimientos; pidió un empréstito con que hacer frente alas necesidades 
públicas; dijo que aumentaría las contribuciones (lo de siempre), 
que procedería rápidamente á la unificación gubernativa, y que ja- 
más se apartaría de la letra ni del espíritu del Estatuto. 

Muy conocidos son por lo recientes los hechos posteriores; la cre- 
ciente insurrección de las provincias napolitanas que ha llegado á 
amenazar ala misma capital; la difícil situación del lugarteniente 
conde de Ponza di San Martino, su dimisión, el nombramiento de Cial- 
dini con amplios poderes civiles y militares, sus primeras disposicio- 
nes, los actos vandálicos cometidos por los Piamonteses, los asesinatos 
y los incendios de pueblos y de mieses. En tanto, los valientes y leales 
no desmayan; los defensores de Francisco II y de la patria son cada 
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dia mas numerosos y agaerridos; hasta en Sicilia se ha levantado 
otra vez la bandera del legítimo rey, y mediante Dios, el reino de Ñá- 
peles vencerá. á sus desleales y crueles conquistadores. 

El mejor modo de poner fin al presente libro, que quizá conlínue- 
mos algún dia, si Dios nos permite presenciar el triunfo de la justi- 
cia y del legitimo Rey, es insertar el siguiente estado que, tomándolo 
de los misoios periódicos oficiales, hemos formado de las victimas 
inmoladas y de las atrocidades cometidas por los Piamonteses en 
las provincias napolitanas en el espacio de nueve meses. Los datos, 
repetimos, están tomados de los periódicos del gobierno. 

Fusilados sin formación de causa en el mismo 

punto donde fueron presos 1,811 

Fusilados sin formación de causa pocas horas 

6 dias después de su prisión. ...... 7,427 

Asesinados. 10,604 

Sacerdotes fusilados. 84 

Frailes fusilados. 22 

Casas solares incendiadas . 318 

Pueblos incendiados . 5 

Familias desterradas. 2,903 

Iglesias saqueadas 12 

Mujeres asesinadas 48 

NiOos asesinados. 60 

Individuos de todas clases y sexos encarcelados. 19,741 

Ante, semejantes cifras que despiden sangi-e, qué hombre de cora- 
zón habrá todavía qué no execre esa revolución que con las mas 
pomposas palabras en los labios, asi encadena, asi mata, así des- 
truye ? Jamás sus partidarios han sabido lo que es esa libertad que 
tanto invocan, y solo conocen la de sus instintos brutales. La digni- 
dad del individuo es para ellos objeto de escarnio, y los mas nobles 
sentimientos, las creencias, los indestructibles afectos, objeto de su 
saQa cuando se oponen á sus planes descabellados. Ñapóles es otro 
ejemplo mas en la larga serie de las revoluciones por qué vienen pa- 
sando las naciones europeas. Ojalá, aunque no lo esperamos, sea el 
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Último, y baste él para convencer á los pueblos de que no están en las 
Htopias de ciertos embaucadores políticos su bienestar, stt libertad y 
su independencia! 



Al poner término al presente libro, lócanos repetir lo que en un 
principio dijimos : no hemos pretendido escribir una historia propia- 
mente tal de los últimos acontecimientos de que ha sido victima la mo- 
narquiade Ñapóles; nuestro objeto ha sido mas modesto. Hemosquerído 
únicamente levantar la voz en defensa de los fueros de la verdad; he- 
mos querido, á ser esto posible, que ella sirviera de antídoto á tan- 
tas falsedades y calumnias como se publican acerca de la revolución 
italiana; hemos intentado en el mismo terreno que algunos de nues- 
tros adversarios políticos, explicar á las masas el verdadero aspecto, 
los resultados de esta revolución; hemos querido pintarles bajo sus 
verdaderos colores á esos héroes á quienes están acostumbradas á 
ver por las nubes, al propio tiempo que decirles quienes ^on esos ft- 
ranos tan detestados. Si además de esto, nuestro libro puede servir 
solamente como apuntes para aquellos que con mas datos y sobre 
todo con mas luces que nosotros, nos imiten en la tarea de relatar 
los acaecimientos ocurridos en Ñapóles durante los dos últimos afios, 
quedarán satisfechas cuantas aspiraciones hemos abrigado al escri- 
bir esta obra. 



FIN. 
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